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Nunca la distancia de la idea al hecho, de la 
concepción á la obra, me ha parecido tan grande 
ni me ha llevado tanto tiempo el andarla como en 
la materia del presente tomo. Seguir el desenvol- 
vimiento de las humanas sociedades desde su es- 
tado más primitivo, por esas dilatadas y nebulosas 
edades del salvajismo y de la barbarie, hasta el 
establecimiento del patriarcado en la aurora de la 
civilización, es de suyo árdua tarea, pero muchísi- 
mo más ardua que de concebir, de ejecutar: parte 
esta que más de una vez ha puesto á prueba mi 
paciencia y he estado á. punto de abandonar, acu- 
sándome en lo íntimo de mi conciencia, por ha- 
berme lanzado á tamaña empresa, de osado y te- 
merario. ¡Oué de veces el suelo ha faltado á mis 
pies, y cuántas otras, pisando en firme, me he 
quedado casi á oscuras, sin saber con fijeza hácia 
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donde gniar mis pasosi Ni los concienzudos traba- 
jos hechos en estos últimos anos sobre as razas 
inferiores existentes; ni las exquisitas investigacio- 
nes basadas en notas de historiadores y en vesti- 
gios de viviendas acerca de la organización de las 
desaparecidas razas americanas; ni las mismas 
obras de sociología que con títulos diversos se han 
publicado en número bastante de unos años acá, 
me abrieron siempre camino expedito por donde 
ggguin adelante. ¡Qué de vacilaciones y que ele 
contrariedades! Vuelta atras para orientarme, vuel- 
ta á ojear y compulsar monografías 


vistas, días y más días, uno y otro mes, hasta que 
al cabo, resultado de esa perenne labor que rea- 
liza el pensamiento allá en la misteriosa región de 
lo inconsciente, aparecía en el horizonte de mi 
entendimiento téinie claridad, que me permitía dar 
unos pasos más. Luego, nueva parada; nuevas zo- 
zobras y consultas. Así, con esta lentitud, más 
tiempo quieto que andando, y con esta alternativa 
de esperanzas y desfallecimientos, he ido subiendo 
por esa larga, incierta y quebrada senda del des- 
envolvimiento antehistórico hasta ganar las despe- 
jadas y conocidas campiñas del patriarcado, .que 
he saludado con toda la efusión de mi alma. En- 
tonces, esfuerzos, apuros, tristezas, todo lo di por 
bien empleado. Había logrado mi objeto: presentar 
una serie de estados sociales y políticos, existen- 
tes parcial o totalmente en las actuales 
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íeriores, correspondientes á sucesivos grados de 
cultura y enlazados los unos con los otros por la re- 
lación de antecedente á consieuiente en términos 

O 

que no pueden menos, en buena lógica, de ser 
considerados como fases sucesivas de una misma 
evolución. Tal es el carácter del presente estudio; 
por lo que abrigo la convicción de que, sí en pun- 
tos secundarios podrá ser y será seguramente 
rectificado, prevalecerá en lo fundamental. 

No jes decir que este libro no sea muy discu- 
tido y aun quizás combatido. Las ideas no se for- 
jan en el espíritu con menor lentitud que se mol- 
dean las formas en la naturaleza. Pasar de un 
estado secular del pensamiento al totalmente con- 
trario, si para la conciencia individual puede ser 

I 

obra de poca monta, ha de costarle lustros y aun 
centurias á la conciencia colectiva, siquier sea de 
la parte más adelantada del linaje buraano. Y sin 
embargo, con ser el problema tan oscuro, tantos 
y tan caros los sentimientos que interesa, la tran- 
cición se está efectuando con rapidez extraordina- 
ria, No más de treinta y tres años van transcu- 
rridos desde que Bachoffen (t) abrió este cam- 
po de exproraciones, y ya la teoría del patriar- 
cado como estado primitivo de la sociedad hu- 
mana va de vencida. Su principal y casi único 
sostén hoy es la tradición. Sin argumentos en 

f 

(1) Das SUiLlgHrt, 
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que apoyarla, toda la labor de sus mantenedo- 
res se dirige á analizar punto por punto, con áni- 
mo de desvirtuarlos, los hechos coleccionados 
por los exploradores á favor del matriarcado. 
Estifnable ejercicio, en verdad, con el que pres- 
tan á la ciencia un servicio eminente y contri- 
buyen por modo eficaz á la solución del proble- 
ma. siendo, merced á su severa critica, reducido 
el valor de los hechos á los justos quilates. 

Lá.stima que tengamos que poner en lugar 
aparte á nuestros contados críticos, quienes han 
hallado más cómpdo descargar contra los que te- 
nemos la abnegación de consagrar nuestra activi- 
dad á este orden de estudios y exponer sincera- 
mente el resultado de nuestras investigraciones (i ). 

O V / 

Esto de llamar á la barra á los autores, para dar 
luego con los unos en el fuego y levantar á los 
otros alto pedestal en el templo de la fama, es 
achaque dominante aun en nuestra pátria, no cu- 
rada sino en parte del absolutismo intelectual ni 

* 

del error de aplicar á la libre iniciativa del pen- 
samiento la inflexible regla de la voluntad, y que 
debe ejercer poderoso atractivo eii los neófitos 
ganosos de nombre, por lo alto de la función y por 


r* \ fl'M‘es|K;lü comti Lelom-ncí\u v 

pii'!iucl-l culón so íiii (lidio y esci'ilo entre niísotros, que «nei- 

jiulican.con sus iircci|iil,Mciüncs el iiilcrús' supremo ríe In cien- 
cia.» Eo osle aualema lie sido incluklo, por la Primera Parte 
cslos cbUulios ¡Uno ar,-a¡go Liencu mni enlre riosolro.^ la 
I» c^uncion (le saber y el* pcdanlismo de escuda' 
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lo que acredita de sabio en el concepto del vii Igo. 
Olvidan los tales que todo noble esfuerzo hecho 
por la ciencia, sí en cualquier parte es obra mérí- 
toria, es en España un acto de heroísmo. No quiere ‘ 
esto decir que no guste yo de la crítica, antes la 
estimo como muy beneficiosa, en cuanto opone con 
sus reparos saludable freno á las impaciencias que 
suelen despertar en los investigadores el encanto 
de lo nuevo y la propensión á generalizar; pero 
á condición de que no la empañen la frívola eru- 
dición ó el espíritu de escuela. iCómo no amar 
la crítica si es función eminentemente científica. 

I 

y no una de tantas, sino la más excelsa de todas» 

1 

especie de suprema inspección, que tiene por 
objeto regular la marcha de la ciencia declaran- 
do la solidez ó la futileza de sus discursos! Todos 
somos críticos en el acto mismo de la produc- 
ción, y merced á esta crítica interna, rectificamos 

un sin fin de pensamientos y rehacemos cente' . 

« 

nares de cuartillas; más no podemos prescindir, 
por mucho que nos esmeremos, de que nuestra 
limitación individual se refleje en la obra, ya 
mostrando predilección por determinados puntos 
de vista, ya dando por buenas conclusiones no 
del todó demostradas ó desechando otras en 
parte verdaderas, y á corregir éstas y otras 
deficiencias viene la crítica externa, que requie- 
re, .en quien la ejerza, claro está, imparcialidad 
acrisolada y un grado de competencia igual, cuan- 
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do menos, al del autor de la obra. Bajo la direc- 
ción de esta alta crítica, la ciencia se va constru- 
yendo paso á paso mediante escrupuloso estudio 
de los hechos, inteligencia educada y serena, para 
interpretarlos, y larga y sostenida meditación, 
para discernir sus relaciones: condiciones que he 
procurado satisfacer en el presente estudio, hasta 
donde han alcanzado mis facultades. 

Sevilla 31 de Mayo de 1894. 


i-. 


ik * 




LIBRO PRIMERO 


LAS S0CIEDA5ES COMUNISTAS 




CAPÍTULO T. 


LA TRIBU HETAÍRICA 


S I. — El celo sexual y el 


SEXTISIIENTO OE SIMPATÍA. 


Líis velaciones entre lo.s primeros hombres debieron 
)le ser por todo extremo inestables, eoiilasas y anárquicas. 
d’o<lo nos Ueva á pensar, en electo, que hubo de haber 
en el origen de las sociedades humanas, al modo que en 
el origen de la tierra, un período caótico, en el cpie, no 
enírenadoslos instintos, las uniones sexuales no ol)edecíau 
á otro impulso que la pasión brutal del momento ni á 
otra ley que la del más fuerte (1). La descripción que nos 
hace lloroso de los primitivos l)abiloiiios; la que leemos 
de los primeros pobladores de la China, en los anales 
Tomf-hkm-lcami-niu, y la de los Koros del se[)tentrióii, en 
el Mahabaratha, son descripciones (2), si engalanadas 
ciertamente por la fantasía, mensajeras de un lieeho 1 ) 0 - 
sitivo y que nada arriesgaremos con tomar al pie de la 
letra. 

A la manera que en los albores de nuestro planeta 


(1} H. SpOiiCei’, Príncijici de Íof/o/afií, t. II, p. 2líí. Poris, 
■18TÍ). 

p2) Pueden vei'.?c en la Primera Parte, p. 2U8-2ÜÍ) y ¿12-213. 


]4 LAS SOCIEDADES COJIÜIííS'f AS 

C ^ 

Jíis ñiei'xns cent;rí|ii!ta y centiilnga se clispiilabaii el 'lo- 
rninio sobre la materia cii eoiidciisacioii, fie análogo nio- 
ilo debían ilc Itieliar por cd jiredniuiiiio oii las priiiieias 
agrupaciones sociales, dé uu latió, oí celo sexiia]; del tjíro, 
ül sentimienlo de simpatía, ijuo era el (jiie en la relación 
social distinguía al hombre de los animales; y im itorquo 
estos eareciesen do í'd, .‘<ino por la mayor fuerza y tomloJi- 
cia al predoininio con (jue debía de iireseatarsü en el 
individuo humano, líl ocio sexual, el nuis egoísta como 
el más iiiipulsi^'o fie toilos los instintos, tendía á, encado^ 
liaré inmoi’ilizar al hombre en el círciiio social fiel mono, 
en la lauida [lolygámica del gorila 'ó en la'pareja errante 
fiel Orang; el sentiniiento de simpatía, por lo contrario, 
eminentemcnle idtruista, le solicitaba liáciu cú’culos más 
vastos de asoLdación. Reiuilsivo y reaccionario el imo, 
exjtansivo y progresivo e! otro, eviilentemente, en el ]n:e- 
dorninio del .segundü sobre el jirimero cstribaiia el por- 
venir délas sociedades humanas. Debían de Iiallarse á la 
sazón casi equilibrados, depeiidiondo la victoria del uno 
sobre el otro del medio natural, que en esta edad ejercía 
sobro el hombre inílujo decisivo (I). La constitución de, 

(1) iin|iurla notar ipjo el iiilliijo del medio natural sobi’c 
tas .sociedades iui manas lia estado y sigue ostaiido en razón in- 
vcj'sa de la culturo. Este lullujo liié omnipoLeulc en los prime- 
ros dios de nuestra Esi-ceic, cuando la tierra no linliia reciludo 
lu Imclla de la actividad liumaua y la luz do la iiiteligcneia era 
casi nula. Desde eulouces, aquel iufbijo lui ido dismíiiuverido 
a paso que se ha cxlendido lu asociación humana; viue el trn- 
«ijo ha roturado campo.s, canalizado ríos y rundado ciudades- 
qupla mlchgenc.a, f.podorámlose, mediante el conocimiento, 
de las luerzas naturales, las., ha convertido de cnemiaas en 
..Ci-vasdcl hombre. Hoy en que cl poder de la civilización ape- 
as reconoce imites, se han ti-orado los términos: hov cl in- 
ri es casi omuípoleute V muy 

en tiende cii^ ‘erra sobre cl hombro, dentro de los limites, se 
cnuende, en que puede desenvolverse la actividad iiumana. 
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los continentes en astas llanuras ("> eii ^estrechos 'vmllGS 
cerrados por altas montañas, híT Jtobreza ó l'ertilidatí tlcl 
suelo, la escasez ó abuiulanciui de .agutí, la vccituhu.l del 
mar ó fio grandes i'íos, la incleinencía ó beiiignidíid del 
cliina, íudiis las civcunstitncias ineteorológica.s y geogj’ii- 
J leas, en smna, según que íavorecíau la unión óiinjtom'an 
el aislatnicnlo, así deternunaluin ya el predoniitiio del 
uno ó fiel otro de aquellos impulsos, ya la couibinación 
de ambos cu proporciones casi iguales, resultando do arjiií 
existentes, á uu mismo tieiujio; todos los modos ]j 0 sibles 
do unión enlTe los sexos: el grupo monogámico junto al 
comunista, el polygámioo al laclo del polyíindrico. Consi- 
dereinos por separado cada uno délos tres casos extremos 
en (juo ¡ludieron couibinarse aquellos impulsos, erapezau- 
do por el predoniiiiio del celo sexual. 


i? II — Ci r.:.\ I-ISI S DR LA SOCIKHAn llLMAXA, 


Allí donde el suelo, por la extensión de los bosques ó 
hi csca.soz de aecursós. condenaba tila dispersión, no pudo 
menos de prevalecer el celo .sexual, y ora apareció la ban- 
da }tolygíimica, pocjueñct rebaño de mujeres y de niños 
dóoilnieuie.sümetido.s ái los caprichos de robusto macho; 
ora la pareja errante, via jando en compañía de sus niños 

de uno á. otro paraje en lo interior de las selvas. Pero 
esliis iigrupaciones, opuestamente d ló cpie nos sentimos 

iiicli.nado.s á poiiSíU’, delu'au de oponer, eii aquel estado de 

salvajismo, obstáculo insuperable á unirse entr© sí y al 

jirogToso, por tanto, de la asociación humana (1). Los 

(!) «En al origen, dice A, Espinas, kv la mil i a y el pueblo 
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LAS SOCIISnADlíS OOJfl-'XISTAS 

,|Uü lii l'oriniibfiii .jucílalmn iuin(ivt.s eii k 
condición .ocialkl animal y sustmidos i-nm siempre ñ 

todo «kncro de desiíiTCillo. Porcjue el cok soxm.l, por lo 

e-oisk rernilsivo é iutolcnuite, es iiierzii eimnentemenlo 

antisodaJ; abi,'ede]ioinlno ;ílionibre uu abismo im|>osi- 


ble de íimiquear; de él ii la sociedad no bay transición 
posible, y por no liabei'se lijado en esto, hacen ainias 
contra sí ‘mismos los que lo alineen como argimiento para 
Jiro bar la prioridad doJ jiatriarcarlo en la evoriicion so- 
cial. No ú otra causa se dolie probabJemente el niiseralde 
atraso en que contiiiuau ios ^\ oilda.s de Ceilíui, los J.)a- 
yaeps de Borneo, lo.s BoscliiinniiDS del A trica Austral (2) 
y tdí^iuios raniMiles do Austraiícs y dG.i*VuiGrÍCr'.uios. J. (>das 
asías íi’itccioues viven euírriittos tamiJiarés, algunas hasta 

son nioiióiiamas, v con íidelidad tan extremosa- y dura- 

^ ■■ ■ * 
dern, dio menos lo.s Wkddas, que, al decir de un viajero, 

(3) el divorcio era desconocido entre oLlos; jnies ljie«, nin- 
guna de estas liacciones lia fundado sociedad ni pueblo, 
iiiiigniui ha. dado un .solo jiaso ou el cuiiiiino del dcsoiivol- 
vimicnto humano, siendo hoy contadas entro las más 
atrasadas de la himianidad. (4) 


son ¡iiiliigóiiicos; se desíiiToltan on razón inveráa el uno del 
otro....íi 'íLn conciencia colecLlvíi dcI piieljlo ni) puetic lenGr, 
pues, on 3U origen enemigo mayor que la conciencia enlecAiva 
(ic la lomilui.»y¿'fff/f7£j Ammalcs^ pp. KJiJ y 473. París, 1878). 

(2) H. SpGllcer, Daeriptiw Sociohgy^^^P 3 'ivp.p. ¡p 

XÍII, 187i , • 

(3) B;iyley. Tríi,u. £//) 5í7r., Loiiclon. Nueva Serie i II 

pp. 2Í)2 y 293. > ' ’ ’i 

m No liay imliicciún Inij pelisi.isn ni .(uc lanío nos so^ 

; los |..■i.nilivo 3 grupos hnmnnos 

'llíála r ' 1 ® los nnlropomorfos y , 1 o las 

In í! r„ "I" '"^l li"».io lulmnno? ISnsIn. 

nu lo uno ,H I,' l‘i-osres.,ron y los soguuilos 

no, lo .,U 0 da huso paro mlln-ir .|uo la onndici,:,,. soolul .lo los 
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Suponer, como suponen algunos, dios primeros hom- 
lires dotados del celo sexual en cl mismo grado fjue los 
antropioideos, nos jiarece ctnopletainente gratuito, porque 
alguna diferencia tlebía de liaber en e.sic rospeeto entre 
, .. Í7S otl ; mas cuando se añade fpie, con el 

t¡éÍ3ip>ü y á medida que el hombre se desari'ollaba, se fué 
mitigando aquel celo y so formaron sociedades más nu- 
merosas, se pasa de lo gratuito á la ¡¡ura {distracción. I'or- 
que, ¿{le dóiíde pudo venirles el pn'ogTeso social á unos 
hombres que vivían aislados, incomunicados entre sí? >Es 

O 

que puede liaber progreso social sin cambio, sin trato, 
sin comunicación, sin sociedad, en suma? El jefe de ban- 
da polygámica vive satisfeclio con su jelatura; to<.la su 
asi)iración se cifra en conservarla manteniendo lejos á 
todo rival, y en este gónero de vida, si algún progreso 
calle, será hacia una mayor inleusidad Ael celo sexual, 
como si dijéramos, hacia un niavor íii.siamÍento (1). Pai'- 
tienilo del grupo piolygámico ó del par luouógamo, se 
•cierra en absoluto la puerta al jirogreso social. J 11 celo 
sexual divide, aísla; lejos de favorecer el seirtirniento de 
asociación, base del jirogreso, fortalece el de aversión de 
liombre á homlire y seca en su {•íiiz todas las tendencias 
nltruishis; jior esto, viven estacioijadas y Como jietrilica- 
das las agrujiaciones sexuales qiíe se hau rendido á la 
tiranía de aquel instinto. 

En conclusión, el predominio del celo sexual, dando 


míos cleljiú de ser diversa cuando monos de la de los otros. 
Sobre inducción Lan peligrosa Jia basado, sin embargo, su li- 
bro E. Weslcrmarcli, T/vc' Histety rf /my/ian manutíge, lleno por 
otra pjirlo de diacrelísimas iiivesligaeiones. 

(1) Esta oposición entro el celo sexual y cl afecto de sim- 
po lia, entre lu familia y la sociedad, la c-xpone con claridad y 
precisión D' AguannO en su Génesis y evolución Aei derecho c/uíV, 
ji. 258-2Ü0 de la Trad. Esp. 

a 
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las 3001 edades comunistas 

, I ™ í,in‘rw»c ft 1 lili D'íll IjCcIiO 

ovis?eii lip^mpos poJygíliiiieoso , 

por siempre im]>osi)>iü el n.lxumiuLu 
luimana. Cnnsiiloreiiios el Cliso (le equiJibno 

JO,, .mieUns roimireas yue, siu eoiulenai- ,il aislam.o»- 

lo, tampoco ofrecían contlictonos propias para una unión 
estrochii, las agiiiiiaciones Immanas, sulicitailas/con igual 
fuoi-za por el celo sexual y por el seiitin liento (le snni>a- 
(íí! (Id lieroii carecer (le todo gúm'ro do (íistalalidad y li- 
za. Como Ld equilibrio es tanto más dilicil do giun- 
dar- cuanto mayor sea el iiümero de fuerzas que lo iu- 
tegreii, illter^ati^^ilnellte S0 inclinaría l>i balanza dt-l iiiio 
ó del otro de a(¡uallos impulsos, y á. este tenor, las 
agrupaciones pro|)eiulerían íl marchar liácia la ]i(.>lygíL- 
miu ó hacia la jiolyaiidria, poro sin entrar resneltmnente 
cu ninguna dirección. Monogamia, ¡;iolyg'ainia., poJyan- 
diia, comunismo, todos los modos posibles de unión so- 
xuíd hídlarími ocasión de mauiíestarse en un mismo gm- ■ 
po, cuyos Wnculos hoy estrecharía el afecto de sinipatía, 
mafiami relajaría el celo sexual. iiru[>os yíolygámicos, 
cediendo al impulso de la simpatía, juntaríanse fonnando 
mía sola comunidad, , é inmediatamente do haheria for- 
mado, .surgiría el celo sexual, que la disolvería, más no 
en definitiv'a, sino para sei’ de nuevo i'econstituida por la 
reacción del setitimiento altruista, y otra vez disiielta ]>or 
el celo sexual, y así indefinidamente. Sería liqiieilo un 
coiithiiio tejer y destejer, un eterno ir y volvei' de uno 
de los modos de unión .sexual al otro v, consiguionte- 
mente, de mía ti otra condición social, sin liacer alto en 
ningima. El resultado de tpdo sería la ludia continua, 
sm punto de reposo, algo parecido al tormento de Sísilb, 
condenado á resbaltir oternamente por la, pcjulieiite de 
la moiilaña .sin, poder tücaiizar jamás la cimibre. Lejo.s 
de ñmdar sociedad liiimana, los tales grupos ni siquiera 



íin salvar.se á sí misinos: 


no vivirían sino para des- 
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truirse. Si en el lento andar del tieni]K) y mediante im 
Cíimbio en las condidom s (leí amliicntc, algunos de ellos 
llegaron á estacionar.se en algún juinto de la oscilación 
,Que i-eeori’íiin, ó recayeron en la lianda polygi'imica y aUí 
i'iuedaron iietriheados |>ara siem]jre, ó formaron socieda- 
de.s linsadas en d afeetn do sinipatíá. Coiiside]'Gino.s, pues, 


el jiredomiuio de e.ste impid.so. 

En los ricos valles cercados de montanas, en las 'cuen- 
cas bajiis de los río.s, donde quiebra que la disposición to- 
pogiilfica, la abundancia de caza, la pi'ofu.sión de aguas 
y otrtis cireu insta neias favorecían la unióií, a.lJi, ]>udÍeiido 
más que el celo .sexiud el sentimiento til trunsta, se foriiia- 
ría una comunidad i-olativamenle [>ocd, numerosa, Ijusada, 
no en el egoísmo del sexo, suio en el alecto de simpatía 
y compafi crismo (1). líeiirimulos tn.pví los instintos sexua- 
les jjor el atríictivo del trato socihl, tanto más fuerte 
cnanto más peiiosu lucra la vida y más grandes v nume- 
rosos los peligros qne la amenazaran, las tendencias e'nás- 


(t) «Solamonlc cii razón de su semcjíuiza, on creció, do» 
orgii nismos tiosUniLc con (ral izad os y cnpacos do l■coi¡Jrúca ro- 
prC-sonlíUMÓti, son tUraidua necosarítiiTleiilti el uno liácia ol ülro. 
Si os vcrdiul, coinó liemos sujuiesto ya, quo la rcprcsciilncinii 
so vCrificumi por medio dol ccrcliro suhimonLe, sino de lodo 
el sisiema nervioso y Itosln dui cuerpo eiileru, de mánoni ([ue 
el'Ser inlcligenlc . qnoáiuagiiiu uiui ucliLiid, ([ue roprodure eii 
si ideulmeri Uí un soiiído; eómieii/.a siempre en cicrlo grado á 
lomar esta aclilud, á ]H'orerií' esLe. sonido, lo l■ep^e3enlí^ciúll 
más fúcil pora cíulá nnimal debe ser la del animtil semcjVnite á 
61; y como lo más tocil es .siempre lo más agradable, crtnsii- 
Uiirá un placer para todo ser vivo el tener présenles ó su alre- 
dedor seims semejanles ái 61; y este placer, una y oirá vez ce- 
sen lulo, no podrá menos de crear una necesidad, que se liaivi 
sentir Lanío nías iraporiesaméiíle cuanto más. se salisiága, nerc- 
ceulándose la siinjuilia á medida (piic so la (‘uUive. El resorte, 
pues, de toda sociedad normal má.s.üllá de la t’ainilia es la sim- 
pátiu#. (A. Espiiut.s, Soc. Atñm , pp. t74-'i7ñ). 


t 




las sociedades COWÜNISTAS 

üis ciireoían ríe íiier/a disolvente, dominando s<.bro eilns 

el sontimicntn ncLGraJ .lo la, comunidad, como si dijcra- 

. nios,el seuümicnio do lu K^peoio Jinnmdo al grupo en 
cuestión, v nue maiifoníti estrociia y solidai-iameiite unn 
do.s d todcis sus individuos. El carácter luummo do osla 
comunidad salta á la vista: el vineuli. (jue la constituyo 
no os otro que el sentimiento de liomlire á lioinbre, el 
sentimiento altruista, en los b'niitos, [»or supuesto, de la 
región geográliea, ([UO dclenniiiaba onlre sus habitantes 
umi cierta comiuiidad <le ideas y du sentimiontos, .lo ne- 
cesidades y de gustos, de usos y -<le cosl ninl ut s. Pues 
láeii; esta colectividad es la que dcsignauios con el iioin- 
bre de tribu hetaírioa. 

La aparición de esta tribu señala uno de los morí len- 
tos más iniportanfos en la evolución de la vida sobre 
nuestro planeta; es la primera .sociedad huinmui, el ani- 
llo del que pende esa larga cadena, tendida al ti'ii\'ós de 
los siglos, de tribus, pncblG.s, ciudades, Jedei'aeiones y 
naciones, el punto de |.>artida de esa secular evolución 
social y ]>oh'tica que eoudujo, en lo antiguo, ,aJ colosal 
imperio romano, y eii lo moderno, íi las actuales jiotentc.s 
naciúiuilidades. Por ella comie 2 iza la hi.storia del liombro 
en la tierra. ' • 

Infiérese, de lo expuesta, que his julmeras agrupa- 
ciones humanas debieron caracterizarse, eonlornie opina 
H. Spencer, (1} poi- una gran variedad, inestabilidad y 
conlusión, llulncron de darse, eu un extremo, el patriar- 
cado brutal de Siunner Maine {2} 'y la banda iiolvgíimicíi 


{!) Frific. líe Soc., L Ip p. 255 y 2!)9. A csUi misma eoficlii- 
lun pnrecc iiidiam-ce d Sr. Posailn, (Teorhj ,nukrms acerca dcl 
W» de la fam, Ha, de la sociedad y del Estado, ISU2. y Tratado de Dere^ 
wpohttca, 1. I, liij. lu. Mmlriá, 1893g per 


-.quedad que no se perdiic ctíiro su ]icnsamieiUo. 

JilL P 

utam Pnnntive, Cap, ¡f¡l 

^ J . ■ ‘ 


se o.\ presa con lanía 
so ])C[)samieiilo. 

et la 


LA nninu riiiTAimcA 

de Darwin (1), correspondientes al predominio del celo se- 
xuid; eu el extremo opuesto, el grupo pol viuidrico de iMuc 
Lennun (2) y la familia, eon.sangnínea de J\Iorgaii (8), 
basados eu el predominio de la sinqiatía. ^Fas de todas 
estas agrupaciones, la única suscG[)tible ])or su plasticidad 
de dosarrolln y pi'ogroso, la única do la (jue ¡nido |>ai't¡r 
el de.senvolviiuiento social y político que nos muestran 
la etimología y ladiistoria y que deijeiiios considerar ¡lor 
ende como propiamente liumana, fue la basada en el ile- 
cidido predominio de la .simpatía, la tril.u lietaírica. (’Oii- 
cretemos, pues, nuesÍTa atención á esta trüju, estudiando 
su naturaleza y su desarrollo. 


i II. — ESTUUGTUaA DC LA TrUBC llliTA ¡IlICA. 


No debemos re|)rcsenlaruoS'Gsta tribu con sujeciún á 
un tipn fijo, como cortaihi por un patrón y reproducién- 
dose idéntica en todas partes, según jh.)]’ ab.stracción pro- 
pendemos á pensar; antes, ¡)or lo contrario, debemos 
liguriirnoshi sumamente diversificarla, en razón ái que, 
dotada de gran ¡jlastichlad, se ada¡)taba perlectamentc 
cucada punto á las condiciones dcl su ció y del ambien- 
te. Según fueran estas condiciones, así era nnayor ó me- 
nor el predominio del aícelo de simpatía y, en sn conse- 
cuencia, el grado dé c.oin}>acidnd del grn])o, qnc presen- 
talla una escala de \'íiriabilidad entre extrernos muy dis- 


( 1 ) 7 //Í Desceñí of Man^ p; 501 . London, 18 rU, 

(ü) Stihüss in Anchnt Historyyj\, 88. Lo n don, lS8tí. 
(^3) Ancknt Societyj ¡j, 401. New-York, 1878, 
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,,,„tes, ,Ie.,le l„s commmhules Kcüas ó 

li;ishi lii» |1"|' f"'■n cxtrenii» ooliei'ci'tes .> aoliiliis (I). nr 

otra mrto', .amiianK^nie aeiisililos oslas liibus, como UkIo 

ors-allismo tiomo y .k’bil, n los «nlil.ios cxlenoi-os, cioil- 
(luiei' iiceijentc. cuakuüora viii'Íiiokím cu cd medio iiiiUi- 
nd refleiiiliiisc al punto en ellas, producieudo una i.iodi- 
Jicaeií'iii más ó ujciios ¡iroHiiulíi } oxteusa. 

Pero, sobi-c todas las diferéjicias de e,sle fíéiicro que 
pudicríin olVecci-, presen íul Km ana nota común: la lionio- 
g'éiieiíiíiil. (2). Cira lides ó jiotjuciuis, el vínculo que unía j 
Jos individuos no era persona] y iliverso .para cada uno, 
si no general y el misiuo en todos. Calda- iudivitluo sen- 
tíase ligndo al griqjo entero, y con este misino sen timion- 
to general do adliesión y simpatía se relacionalja con 
sus eoni pañeros, sin distiiicioiies iii preierencias. Id ele- 
mento de la individualidad no se ajirecial.ia: estimábanse 
los individuos como partes dcl grupo, no como hdes par- 
ticulares individuos; de donde resultaba una estructura 
igual, liombgéiiGa, 'coniimista (¿t). Todo [loricneda ú la 
tribu, las personas lo mismo que los bienes-. De la tribu 


( 1 ) Eslu vfli'ínlálidíid na se 0 ]ione caleramente i'i* la uuiror 
miflacl de lipo esUdáccitla por'iMac Leoiiail fíO/t/ i» Anc. M'//. 
j). 90 ', pero no tleri vacia, conio croe éole, ilc la aemojanza de 
las iiilluencias tjiie cicluabau en las agriipaejuiies [irimilivas 
llaJiía, desdo luego, la unilurmidad que no pueden monós ele 
olí ecor las sociedades pej'lcuccicnles ú una misma rase; luego 
la unilormiciiid iiilierente ti las organizaciones rudimeu larias 
Mas dentro de osla unifurmidad cxislia unn vuriabilidad indo 
finiría, nacida precisnmciUe de aiiuclUia inlUieiicias que Mac 
Leniinn luvncii como causas de la unifurmidad y que diforíat 
en cada región: las ifilluencias de la gen, de la Hora v de h 

kuilKL . ^ 

(— J RIiio Ijjnjiíini, SiuJ, uí 127 

bouriieDSM pp. :]2íj-328. iMcl- 
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eran los ñiños, que tenían i>or padres, si es lícito oniplcur 
aquí esta palabra, á todos los hombres y ])or madres á 
todas las lunjeres. No se conocía el mati'iraoiiio, en el 
sentido de unión más ó ineiios duradei'a, una/ ó iniílti- 
, pie, de los sexos; ni la relación, j.)or lauto, de marido y 
espíosa. Las uniones sexuales eran casuales y transitorias, 
sin (pilo engendraran vínculo alguno especial entre el 
varón y la mujer, ni colectiva ni individualmente (1). 
I^ampocri se conocía sistema iilguno de parentesco, idea 
que, cojTio todtis las sujericlas ¡tor el ejercicio ríe la per- 
cep)c¡ún sciisiblü,' ha nacido y so ha desarrollado lenta- 
mente, en el largo trascurso del tieiupio (2). Suplía al vín- 
culo del parentesco el sentiiiiiento de simiuitía y comp)a- 
ñerismo entre todos los individuos de la comunidad, na- 
cido^de lifibitar la misma cueva ó bostpie, ó de ir juntos 
á la caxii ó á la guerra. No había más relación iiersoiud 
que la de la maternidatl, limitada á poco más que el 
período de la lactanciíi, terminado el cual el liijo dejíiba 
liucu á t)oco de disctu'nir ú su madre; ni otras distincio- 
nes que las ríe la edad y el sexo. 

A este canlcter de la liomogcneidad juntaban estas 
tribus el no monos importante de la endogamia (3). Las 


(1) ' «Del mismo modo, en fin, on el peldaño més hajo de lu 
Cí-valu social, más haju epie los Aiukimaiios y los Fiiegios, se 

. vishimbra una luirnnnidod inicriur, donde lu sociedad iio os 
más que un rebnuo, im el inLcu'ior dcl cual no lioy iisuciaciojies 
disliiilíis para dislinlos íiiics, iiu liay siquiera ram¡lia,-á lo me- 
nos ptíi'mu ncii te, iiingiiii L'üinpromiso múluo dcl varón y de la 
liendnni, nadii más qne el cneuculro de los dos sexos. (H. iai- 
110 , Les Orígenes de la Fra/ice cofilesttper/ntie. Le Régt/JW nwderne, t. 1, 
]i. m. Taris iRíll. 

(2) Mac 1. cu lian, Loe, c¡/., p. KLl. 

(9) Al modo que do la división de las Iribns auslrnlics en 
clases V dcl sistema de parcrUcsco liawayo iulciámos, como su- 

• . í 1 ■■ . 
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nnionos sexnules se eíceínaln.ii euiro varones y henil.rnB 
de líi misnm Irihii, sin que ni los unos m las ntrns pu- 
dieran contraer relación de ningún genero coii JiidividLius 
de tribu dilerente. l^or virtud de Ja endoganna, eran es- 
tas tribus á modo de células sociales, que vímuh ence- 
iTadas.cada una dentro ilc sí misma y separadas las unas 
de las otras por inextinguible sentimiento de repulsión. 
Bill embargo, los choques aiitre ella.s debían de ser raros 
todavía, ya por los vastos esjuicios de que disjjünían paira 
sus correrías, ya ¡loi' tener que aplicar' toda su ateiieinii 
y eslucrzo á defenderse de las Horas, que las acosídiaii á 
todas lloras, y á proporcionarse el sustento, diíícil de ¡il- 
eaiiüiir con lo.s imperfectos medios de C|UC dis[ioiiían. 

En esta relación exterior, intertribal, formaba cada 
tribu una colectividad soliilaria, al |niiiío que todos .sus 
individuos resentían como projiio el agravio inierido á 


uno enaJt 



•a <Ic ellos, V corrían á vengarlo, iio en el 


causante solo, .sino en la tribu entera á la que este pertene- 
cía, Las üfen.sas y las vengíiiiKas eran, como lo.s afectos, 
colectivas (1). (lualquier daño, causado á un individuo ó 

ciada, de igual memern, dcl lieclio que (odua las triluis dividi- 
das en (ratinas y (|ue iio tieiicri cutre sí IValrias eorrumes son 
oiid<jgama.s, se sigue iiccesiii íameiile que debieron serlo Uim- 
l'ii'u antes do su división (jit finí irius, cuando eoiistíkiiím tiiui 
comunidad indisliiita, uiui Irilju lielaírieti. 

(IJ ,E 1 cfii'íicler corpoi'alivn, así (le In.s sociedades a rcíiiens 
'‘üitm do las su Iva jes (le nuestros días, es lioy un licclio pertee- 
UimeiUe dcmosirado, retmnocido y ncefúQdo por ludo el mun- 
do, y ano de los (Jim más Imn contril.uido ú jmnorlo'de relieve 
la shIo Sumner Mame (i' D ,-. , |,p, 125 y sig.) po,. 53,,, ,,3. 

o mas ,|eo Lul,l,„,..k le l.aya rleseonocklü, el doeir 

111 a'!.a .‘"''"'1" "" “ '1'“= "" 

f/n OrLU'/’ r'y “ “I agi-osoi- y i la vletinia». 

,1 I'ar¡.s, 1873), E„ lodos los 

1,,sí',,Íc , ™?;m ‘"-‘'">'0* coleclIvkUulcs de las 

.--na mlcuo.es, el lm„,l,rc „„ ,,3 ^ 
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íl varios, motivaba una agrosiem ¡lor parto do la tribu 
entera del ofendido contra toda la tribu dol ofensor, no 
cesando la.s liostilidades liasta no (juedar lavndíi. la ofen- 
sa, Estas represalias y vengauxas eran las únicas rcla- 
cioiies que existían entre las tribus. 

En el interior de la triliu, la más completa igualdad 
reinaba entre todos sus individuos, lo cual no inipiedía 
(jue sni’gieTan entre ellos, por Mtiles motivos, por cues- 
tión probal. demente de nuriere.s, las más de las veces, 
como dice Mac Lennain (1), frecuentes altercados, pasaje- 
ros, como los de los niños, y que se resolvían al punto 
por la lucha personal. Sin emliargo, dado el respeto que 
los pueblos inferiores pirofosan y lian profc.sado siempre 
á la edad (2), es de suponer que los ancianos de uno y 


moriLc* comc' jinrlo de im todo, como inclividiio ele unn cornuin- 
clnd; id revés de lo que ocui-re en luieslras sociodades civilí/.n- 
dn.s, que, exlrariíis rd sentido de coiq)ürac¡()n, lina lioclio dcl 
individuo la base dcl dereclio y del Estado. 

(1) StuJ- in Ánc. Hist., pp. 91-92. 

(2) «Ea las sociedades iríljales, dice* W, Powell, el más 
anciano tiene iuiloridad soliro el más joven y prevalece el go- 
bierno dcl de más edad. De este respeto á In uuciaTiidad pro- 
viene lii costumbre de llnitiar ú los dioses «padres», (j más cn- 
muiimeule, «abu elos», ó Imsta, «fuiciaiios padres», ó simjde- 
lueiilc, «ímeuinos», como si dijéramos, ('Véneraljles». (Smií/t- 
joriian Instituíioa — Th'ird Annual Report of tfie ñüreaii of Ethralogyf 

p. XLVIII. yVíisliiiiglan, 1884). «Entre los Kurnni, Icemos en 
la Memoriij de Howil, {Kam. and Kurn., pp, 211 y 212), se tributa 
á la edad gran vencr'aoii'm. La aulnriilad tic una persona au- 
menta con la edad..,. De íiqiú el que no haya autoridad liere- 
dilavia 11 i jefatura hereditaria. La auloridod ínliercnle á la 
edad se reconoce no solumcuLc al Hombre, sino tamliién íi la 
mujer.... Por tTgln goiieral, los cabezas de los (danés son los 
más ¡ineionos, sin otra (’xrojirión, si acaso, rpie. Hr persona 
dotada de cualidades e.slraordiiiai'ias. Este prÍMcipio regula- 
dor de la aulluridad no creo que sea pccuHíu* de los Kiirnai; 
sino común á toda la iTiza au6tríilieí>. 


I 
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otro sexo, iiulistinUnnetitc, goxyrmn de iniircndo usceii- 
diente, ol cuíiJ poiulría 011 siis niiinos ¡ilgn parecido il la 
dirección de la tribu; y tiKbn'ía', entre estos íinciaiios, lia- 
bría alguno que, por sus cualidades, se solirepusiera a. los 
demás, dilaijándose de esta suerte una sombra de jeía- 
tiira personal. El deseo de mantener la ¡>az y unión, tan 
iiccosai'ias jiara no sucumbir en la ruda lucliii poi la vida, 
eiu]>eKaría á enjendrar esas costumbres rpie encontriunos 
en todos los pueblos sídvajes, y que tenían por objeto 
prevenir discordias ó diriniirlas (1). 

Al comunismo en las personas liemos dicho que acom- 
pañaba el comimisino en las cosas, en la propiedad, la 
cual, ocioso es decir, tratándose del estado más bajo del 
salvajismo, en que el liombre iii siquiera poseía aun el 
fuego, que estaba limitada á un escasísimo número do 
objetos; lúcdras raid talladas, que solo impropiamente 
•pueden llamarse armas, palos ó> varas y los alimentos que 
con estos medios tan imfierl'ecíos podían proporcionarse. 
Estos objetos eran de uso y consumo común. Lo.s utensi- 
lios y armas corrían indi terentemente de mano en ínanu; 
los alimentos se repartían por igual entre todos los indi- 
viduos de la tribu. Do lo uno y de lo otro tenemos ejem- 
plos en nuestros días. Los ;Vustralícs se trasmiten .sus ves- 
tidos con enteni indiferencia, (2) y en .Vmérica y en otras 
partes, es general la costumbre de clistiibuiv.se los aliiuGu- 
tüs dentro de cada comunidad. 


(1) íso fuó el sciiliiTiiciUo de justicia, pídrimouio exclusivi 
dii t.'S pnehlos civilizudo.s, [ué ol deseo do la paz ei (pío iii.-pin 
las piimiLivas costumbres ú reglas de conducta, todas lascim 
les, como veremos, más íidelánte y con acierto opina W Po- 

._T/W. K,p p. LVII). 

pi c\ GDI r disco i‘tl liis 6 ponerles fin, 

•í«?? Ori^eptadu Maríagé it ¡a famllle 

p. 3.14. Note. Parid, tSíS4. 
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IV, — Dn-isnENciAc.ióN coa tiAZóx dk i.a edad; rruMEn sistema 


DE CAIlENTESCO. 


Desde c! jvunto y íiora en (|ue so eonstitiiyeron, no 
cesaron estas coiniiiiidades priiTiiíiva.s de desenvolverse, 
de caminar, aunque muy despacio, desdo ese e.stado vago 
é indeciso que acabarnos <le desci'ibir, hacia otro y otros 
i nilcrni idamente, cada uno más estable y concreto que 
el anterior. Este desenvolvimiento se efectuó, durante al- 
giin tieni]) 0 , aclarándose y fijándose las diferencias 'de 
edad, lijeraniente diseeniidas al principio, y que dieron 
origen al primer sistema de parentesco, el parentesco por 
generaciones. 

Consiste este sistema, como va vimos en la Pihiicra 

* *: 

Parte (i), en considerará todas las personas comprendi- 
das en cada generación fonnuudo un solo grupo, casi pu- 
diéramos decir, nn individuo, y á estos grupos, relaciona- 
dos entre sí colectivamente y no más que por la línea 
i'ecta, de ascendiente á descendiente. Én cada genera- 
ción, todos los individuos, sin distinción de sexo, son her- 
manos entre sí, y al mi.smo tiempo, los hombres, maridos 
do las mujeres, coulundióndose la relación de fraternidad 
con la de sexualidad. Entre geiieracioues distintas, las 
l'iersonas coniprendiflas en cada una hállanse emparenta- 
das con las de las otras por los conceptos de padre, hijo, 
aluielo ó nielo. Para inavor claridad. Lomemos á un indi- 
vid no cualquiera y designémosle con la ludabra Eyo. Se- 


(1) P. 182. 


* I 
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r;Ui lieniiiinos ilc Ego todas las personas de su misma 
■ «reneivición; iiadres, todas las de la priniora geiiovación 
ascendontei abuelos, (odas las de la segimda generación 
ascendente; hijos, todas las de la ]>riniei-a genei-acióii des- 
ciindcnte; nietos, todas las de la segunda genemción des- 
cendente. El carácter esencial de éste sistema es que su- 
prinie las h’nt'íis colaterales; lío hay tíos ni tias, sobrinos 
ni sobrinas, jiriinos ni primas. No hay más jiarenteseo 
colateral que él de bennanos (I). 

Con toda su sencillez, este sistema deliió tardar mu- 
cho tiempo en establecerse. .La distinción de las genera- 
ciones, por fácil (jiie nü.s parezca, no pudo abrirse paso 
sino con liiuclia lentitud en la infantil inteligencia de 
aquellos nuestros más remotos antepasados. Es jirolmble 
que discernieran primeimnciite líi relación general de as- 
cendiente á descendiente, y cu su consecuencia, la comu- 
nidad se dividiría en dos grupos: á un lado, todos los as- 
cendientes, padres; al otro, todos los descendientes, hijos. 
Centurias después, y siguiendo el mismo paulatino pro- 
ceso, cada imo de aquellos grupos se iría desdoblando en 
dos, aiinreciendo, mas alhí de los padres, ios abuelos; de- 
b¿ijo de los hijos, los nietos. En este punto parece <pic 
hizo estado G.s(a Ial)or de clínsijicación, que se mantuvo 
sin ulterior desarrollo hasta el período medio de la 
barbarie, cuando menos, puesto que todavía hoy lo.s Se- . 
neca-Iroqueses no van mas ahá del abuela y del nieto, 
iigrupandn en la, primera cíitegoría á tocios los ascendien- 
tes encima de los ]jach’es, y en la .segunda, á todos los 
descendientes debajo do los liijos. 

A medida que se pei-cibíaii y lijaban estas distincio- 


(i) Esl. |.,rDnLcsco es el .¡no. o.on el nombre tic H.-uvavr. 

l.onu^ cNinicsio en la I>, •imeta Parte. Morgan le da el i.omla'J 
do Malayo. (Anc. Soc„ p. :m). > v- • ' m nunua e 
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nes, se saludaban las personas con el noml)re e.xpresivo 
fiel parentesco (1), eo.stumbre que persistió al través de las 
dos largas edades del salvaji.smo y de la barbarie, liastti la 
misma auroi'u de la civilización, en que, siendo fliscerni- 
doy estimado el individuo Liorsí, con abstracción de la 
eomunidud, apareció el nombre propio, que reemjdazf!) 
poco á poco al genérico del parentesc*o. l^a gran diferencia 
de edad que podía mediar y uied¡a))a eiilrc personas de 
una misma generaelón, es <leeir, entre liermanos, condujo 
!i inventar lénuinos que expresasen, juntamente con el 
parejitesco, hi edarl de las personas con relación al cpie 
bablaba; así se adoptaron, pai‘a saludar iü lierraano, dos 
vocablos, de los cuales el uno signilica bermauo mavor y 


(1) Este uso, aunque genoivil, ofrece algunas variantes. 
Los iiborlgenes amcrieunos se stiíndan siempre con ei nombre 
c.\|ii’es¡vo do su parentesco. Lo mismo Itaceu los Tumi lo.s do la 
India, pero sülainenle euQtitlo se dirigen ú una persorm más 
joven; si es más vieja, pueden emidear el nombro del puronlos- 
cu ú el personal. No luiy duda que üsla variaiile de 1 .js Tamilos 
representa el primer ])í.iso baria la abolición del saludo por cl 
nombro del parentesco, siendo digno de noLnrse (¡ue no es ú 
los jóvenes, sino ó los viejos á quienes puede saludarse con el 
nombro propio, y esto se explica por dos rü/.ones; 1.* póniue 
los viejos üsLenlun uiia indi viduátidnd macljo más deliiiida i|uc 
los jóvenes; á.’ por el gran respeto que heinos visto se iirofcsa 
en los pueblos inferiores é lu ancianidiid. Es natural que el 
nombre propio se considerase al principio como signo de res- 
peto, distinción y honor, puo.slo que distingue y separa al indi- 
viduo del grupo, y esto explica el que solamente pudiera usar- 
se con los ancianos: como con.seGiiciicin de esto, el del paren- 
tesco pasó á expresar igualdad y basta infei’ioridad, y así 
siguieron usándolo losancianos con los jóvenes. Si tenemos en 
cuenta (¡ue el nombre del parentesco es genérico, fácilmente 
comprenderemos la necesidad de su empleo mientras lo cons- 
titución social fué colectiva y colectivas todas ln.s relaciones, 
asi como su suslituciun por el nombre propio cuando empezó ú 
ser conocida y apreciada la individualidad. 
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el oíi’o, Iierniano menor, y lo mismo se hizo para saludar 
íi la hermana (1 ). 

.0 

Este sisicniíi de parentesco por generaciones, tan na- 
tnral ysoneillo á primera vista, entraría, sin embargo, di- 
Íioiiltíides sin cuento cuando se trata de (¡jar el límite er.- 
tre los grupos. La desigaíddad de las líneas dentro de cada 
generación y, por consigniente, la gríui difereneia de edad 
('|ne ]niedc liaber entre personas pei'tQnücioiitcs á iinti 
misma (^). luiee pinito menos que imposible el fijar donde 


(1) También ;.uui] se efrccen variantes eriti-e los pueblos, 
l'ai el sistema Ha\\'ayo, por ejemplo, solo se ilisLingiie. la edad 
denliM de Cíulu sexo, til vai'ón lieiic vocablos «lioc— 

nanm mayor,* y «licrmniio meiioi ->) pai-a expresar la 
edad de sus lionnaiiDá, más iio tos Ucuc para la de sus iier- 
ruanns, á las (¡ite saluda en general con el nombre do Kaikwxva- 
kfena, «berma na.* Del mismo modo, lu mujer tiene vocablos 
(ka kuaaua, «liei’infj da mayor*, y Kaikaina, «herrrjann moiior») 
pora expresai' la edad do sus liermaiias, m:is no los tiene para 
la de sus Itormonos. á .(iiteiics llama ¡riclísLintnmciite Kaihiana, 
«hermano.» Aipii la disliucióii de la edad puede dccii'se f¡ue es 
iiptsexual: del varón con sus licrmaiios y de la mujer con sii.s 
liei manas. Por lo contrario,- eti lus Seiioca-Iroipiese.^, lodo el 
ininnlú, .sea varón ó liemhra, disLíngue la edad de sus berma- 
nos de lino y otro sexo por los té)-minos: Ha]e, «licrmaim 
mayor;* Ua-ga, «liei-mano menor;* Ah-je, «bormaiúi mavor;» 

eliermaiiíi menor,* Comparando entre si estos dos stslé^ 
mas salta ó la vista que ol de lo.s Sceca-íro.pieses nos iircscnla 

:i, íó I . n “'t- c™- 

1 aanollo, un t.iiiLu ipio o! Hawuyo corrcspninlc á una 

|n:,c anterior, en que uffuolla disliución no liabia lln.mdo iiiá • 
'pmó la mitad de su camino. iium 

una^íL^"" cortas en 

p.; cio.p,o si i.os 

Inja mayor de iabermana mavor miada .a i ’ 

odad que la liija menor da. la herm iim me ' muelm nims 

'■> iiermana menor, y al enbo de al- 
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Lina generación acaba y empieza la otra, cu cpie punto 
una persona ileja de ser liennano mayor y pasa íí ser pa- 
ch’e, ij lierrnano menor y pasa á ser hijo, s¡ii que resulten 
parentesco.s raros, inverosíniile.s,CGutradiotor¡o,s del mismo 
sistema que se trata de establecer, como cl de apai'ecer eii 
el grupo padre personas de menor edad que las mjí.s jÓA'c- 
ucs del grupo hijo. E.sta diticiütad, (pie ludio de sumir en 
grande.s per]jlejidades á los primitivos rcjiresentantcs del 
linaje hiiniauo, íué resuelta, si nos es lícito juzgar jxir las 
acLutiles piolilaciones que se rigen por sistemas ilé paren- 
tesco aniUogos, con diversidad de criterio, aunque toman- 
do las niíls de las trilvu.s la edad por i’uinlamento (1). 


§ V. — CahActuii de la TniRL iiET.viinc.v v dr nurstuo 

CONüCl. MIENTO DE ELLA. 


J al pensiuno.s que deláó de ser la tribu hetaíricn, indu- 
dahlenioiite la inils simple y, por tanto, la más primitiva 


giiims gCMeriicioncs, esln diferencio de eilnd onlro personas de 
una misma generación podrii llegar i¡ ser cnorrnc, 

(■1) La tribu Sltoshoniniin, por ejemplo, compiila el poren- 
Lesco exclusivamcnlc )K>r la edad, diindose el caso de que dos 
liermimos, Injfisdu In misma madre, llamen y un tercero nuci- 
do en cl intermedio del uno al otro, cl mayor, Idjo, ponpic miciií 
dc.spuós do él; cl rnenoi', jmdre, por((ite nacii) juiles que él. De 
análoga manera, el Lio que nace después que el sobrino iio se 
dice lio, aino soliriiio. En otras portea, ln.s mujeres de más edad 
de la tribu .son las encargadas de designar la 'rencrnciún cu 
que'debe ingresar cada persona. No faltan, por último, pueblos 
que .se rijan cxeliisivaincntc por Uv generación, y aquí no es 
raro, sino frecuente, que un adulto llame abuela á una niña y 
padre a una criaLui-a. ^W. Powell, Smit/i. hist. — ThirU. ann.Rep.of... 
p. XLIII y XLTV. V 
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de líts sociedades iiiinianas; puesto que no hay vestigio al- 
guno que nos Heve imis allá, ni el pc'n.sannenlo aleanjia á 
concebi]' otra más eleineiilal. Esta tribu, eii electo, esbi 
¡jasada en un solo vínculo, al quo no jjodeinos dar oti'o 
rioinlire que el de tribal: vinculo general é indefinido, 
constitiüdo por el social, el l'ratei'iuü y el sexual, lodos 
tres en unidad. En cada generación, todos, lioinbresy inu- 
jeros, son berinanos entre .sí, y al mismo tiein[)o, maridijs 
y esjjosas, y juntamente, individuos del mismo gringo, 
descendientes de unos mismos antepasados y sujetos.á laK 
mismas condicioives ile vida, .siendo el A’íiiciilo resultante 
de la tusión de e.sto.s tres la base de su unión. Así, jior 
más que esta tribu á primera vi.sta .se parezca á lo que Iroy 
entendemos por l'amilia, no es tíd sin embargo; es una so- 
ciedad peculiar, que tiene carácter [u*o])i o, consistente en 
el especial ^ incido qué le sirve de sostén, y no ])uede con- 
ñiiulírsekconninguna otra (le Lis que han fundado los 
hombres en el transeur.síj de loa, siglo.s. 

Ee e.sta tribu no nos olrecen Ja.s actuides rujias inferio- 
res ningún ejemplar completo, y poi* tanto, el eonoriniien- 
to que tenemos de ella no puede afirmarse en- rigoi’ que 
sea experimental; ma.s tampocfp puede decirse que deje do 
.s’cilo en absoluto, puesto (jue, á falta Je ejemplares com- 
idetos, teneino.s un fragmento importmite de ella en el 
sistema de i)areiitesco que no.s lian conservado, más ó me- 
nos modificado, Ja mayor parte de los isleños ds hi l*oli- 
Jiesia y, en su forma más tiplea, los Hawayos v los lioíu- 
manos. Sabido es que el sistema de parentesco es conse- 
cuencia y expresión fiel de la ley (]ug regula las relacio- 
nes sexuales y sucede que, cuando en el h-anscurso del 

tiempo estalcy so modifica, el sistema de parentesco no 

imta Imfl '''"-‘"te 

,ju0 h, nueva ley de i-elndoues sexuales UeEa ,l' ..«■ 
ioi.duíu'80, y am, eiítonees, la mod ¡fieacidii es más rt nle- 


\ 


\ 


LA TRIBU META í RICA 


O O 

Od 


nos prolunda según sea la nueva ley más ó monos diferen- 
te de la antigua (1). Exaetmnenh^ lo mismo que ocurre 
entro el lenguaje y el peii.saniiento y, en geneml, entre la 
lornia y el loiido ríe toda institiieión. En virtud de esta re- 
gla de progreso, debe liaber pLiel.io.s que, vivieiuhj siglos 
lia bajo ima determinada ley do relaciones sexuales con- 

.scnenel sistema , le liarenle.sco correspondiente á la lev 

l'Htenor. J a] es el caso de los llawayos y de los Itotimia- 

lob, os mudes lian ti, antenido el paroMlcscp hctam^ des- 

Poos de lialierse elevado, en hisrelacWs sexuales, á la 

ley correspondiente ála fase social inmediata superior que 
esl.üduu-emo.s en el. capítulo siguiente: hi tribu frátrica 
leñemos, pues, de la constitución hotaíriea, una liarle 
importante existente aún Iioy: el sistema do parentesco. 

(1.) «El siilenni íu-yü, por ejemplo, .tice Morg.m, o.xplnnnn- 
( o osle IHinlo(^;;.. í.r..pp.,i02yf(J«) lIe ,:le dunu-ión eemr 
do liob miI nmLs.sni iillortición imporlanlo, y rlitrar-íi cien niÍI 
ohorí nijis si lü familia moimgámlon, cuyos paroiitescos (1 p|í„c 
pcrsislc 1 ueslo riiie desci-ibc los ])a reñios. .os propios rtc la fa- 
niilm monogíimicíi, no puede caml.iar niionlros la familia ron- 
ünuü tal como boy está .•un.sliluúln. Si en las naciones arva.s 

apa recese una nuev.-i foi-tna de familia, noafeclarin al acUml 
sislema de consanguiiiidml Imsln que fiegasc á sor univer.sal v 
nuil entonces, modiHcaria el sistema en íiignn ipic oiro punió, 
mas no lo deslruirín, á u,, ser rpie la nuGva familia fuese radi- 
enlmonte dilereiUe de la nioiiogámica. Pues esto es prooisomeii- 
le lo que lia sucedido con su inmedíalo prodecesor, el- sislema 
liirani, y antes, con el malayo, predecesor rlol tun.uii... Los 
sisLcimis de consonguinidad, como liemos dicho anlos. han 
eonliiumrlo sin cambio suLsIniiciai y en pleno vigor mucíio tiem- 
po después que la.s rolacioiics scMudcs de rpie se originaron 
lian desaparecido, lolal ó parcialmenLe, El pcquefio inimero de 
sistemas ¡ndejiondienlcs de coiisnuginnldad cretidos diiraiil.e el 
exl^enso periodo que almrca la cxperioiicia liumana, es prueba 

SLificicnle de su ])erinunciic¡a; no camljiun sino en largas (‘inocas 
ele progrc.so. 
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Pero hay más. Los misioneros americanos que llegaron 
alas islas Sandwich eii el año de 1S20, invieron ocasión 
de obseiaair aún aquel estado social en sus postrimeiías. 
grupos de liombres vivám en común con gi-iipos de mu- 
jeres y uo eran raras las relaciones sexuales entre los her- 
mtmo.s (1). De manera que, si hoy ha desaparecido la tri- 
bu lietaírica de la has! de la tierra, .todavía eii este siglo Jia 
liabidó quien ha tenido ocasión de observarla vigentOj si 
bien eu el último peldaño de su decadencia. Tenemos, por 
último, la-s comunidades que, como las ríe Australia, se 
han mantenido hasta nuestros días peti-ifieadas en -lases 
de desarrollo muy primitivas, vecinas inmediatas de la 
constitución lietaírica; por lo que, además de probar 
lá existencia de Ja promiscuidad primitiva (2), nos su- 
minisfcnm, por su actual constitución y -los vestigios 
í]ue conservan de la precedente, extensa y segura base 
pora reconstruir elmodo íle ser y de vi\'ir de aquellas so- 
ciedades comunistas. Con todos estos fundamentos, si la 
trilni hetaírica, tal como la hemos descrito, no tiene el 
valor de im hecho de experiencia, no puede desconocerse 
que su existencia se impone en fuerza de una inducción 
sólida y racional. 

Ya hemos tenido ocasión de indicar que la tribu lietaí- 
rica corresponde lü estado inferior del Siilvajismo. (3) Es 

(1) R. Hiran Bingom, SandTu'úck hiamh, pn; 21 v 23. Hnrl- 
Ibcfl, 1847. 

(2) Fiáon y Howit, K.im. and Kiirn.^ páginas 327 y 328 — 
A. . Hpwlt, On ¡he Orgaiitsation of Auttralian Aribes ^ en Tra/iiacth/is 
of the Rojal Soáttj of Pidona, vol . I , pn \ l. II, pp. 1 ¿t) y 133 , 

(3) L. II. Morgan Uac. .Tcr,, pp. 3-13) divide las ociados del 
salvajismo y de la barbarie en psríodos 6 estados do cuUurn, 
y cada uno de estos en tres, que denomina, losqieríodos, anti- 
guo, medio y moderno; los estados de cultura, interior, medio 
y superior. Su duroclún y tíiuitcs son: 

Penado anügm Ó cuajo htfmor Jet salvajismo-. Desde ol origen del 
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probable qne se mantuviera sin variación sensible liasta 
las postiámerítis de aquel estado, en que enqiezó a ser re- 
emplazada, eu los pueblos más ])rogrosivos, jior la consti- 
tución social inmediata superior: la tribu fi’átriea. 


Y!. Razón del nombre y destino de la Tninu niíTAÍniCA. 


Tal como la hemos descrito, esta tribu es idéntica al 

«grupo promiscuo», do Mae Lenan (1), y apenas diliere, 

en sus notas gseucioles, de la «familia consunguínelu, de 

!&. 

linaje liumono liasta ol uso dol fuego y la alimenlación de pes- 
cádo. 

t * 

Periodo medio ó estada medio del saRvajísfíio'. Desde el uso del fuego 
y la alimentación de pc-scíido bosta la invención del arco y "la 
llcciio. 

Período moctertio ó estado superior del salvajismo". Desde la inven- 
ción del arco v la tlcelia liasla el uso de la vajilla. 

iJ . ^ 

Periodo antiguo o estada inferior del barbarismo: Desde el uso dc la 
vajilla basta la domesticación de los animales, en e) Antiguo 
Conlinente, y el cultivo del nroiz y otras plantas, en el Nuevo. 

Período medio 6 estado medio del barbarismo: Desde la doméslica- 
ciúii dc los animales ó el cultivo del maíz hasta la "aplicación 
del bierro á la industria. 

Período moderno ó estado superior del barbarismo: Desde Ui aplica- 
ción del hierro ó la induslida basta la invención del alfa! oto 
fonético. 

Edad de ia ciojiliooaeiójt: Desde la invención dcl alfabeto ionéli- 
co bosta nuestros dío.s. 

En general, esta clasificación conforma con los datos que 

poseemos lioyacerca del desarrollo dc la ¡ndustria preltislórico; 

■ 

por esto lo aceptamos y á ella nos referiremos en osle estudio. 
(1) StuU. in Anc. Hist,, p. 88 y sig. 
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iMoi-'Tfin (]); «lela Irtiiiiliíi coiium¡sta'>. do Powell (2); del 

con>un¡..a , d. Lul.InK-l. (ji) y de .den 

liolaírico-.. do Leloiinicau (4). iiingunu de his ciu.lo-S de- 
nandnaoiones hemos aceptado, ,>or estn.mr as alo-o im- 
propias para expresar arpiella colectividad. Impropia la 
de «.iírupo». por .sobi-adai nenie vaíia; nnpropui.s las de . la- 
niilin y inntriinonio'-, ]>oi' no existir en iUjneUas socieda- 
des nada ¡laroeido áscmejaiites modos'dtf unión; mi pi'opia, 
en fin, la de<:dan>,porsujerir la iilea do fracción de tribu, 
ajena [lor completo íl coniuiiiilades iiidepciidicnlcs \ lio- 
inogéneas. En cambio, ia palabra tribu cuadra perrecta- 
inciite ;í ,nuas agrupaciones (¡ue tenían ]ior caractei'cs 
esenciales el aislamiento y la indis isión, á nnn.s agrupa- 
ciones', sobro todo, ipie se transformaron oti todas partos, 
]>or lento y gradual tlesenvolviniiento, en es#is otrasí cíiIog- 
tividades uiim 0 ro.sas y direreneiailas (jue se lia convenido 
univei’salmente en designar con iWjuél nombre. (;>) Y res- 
pecto á los calificativos de «promiscuo, cou-sangiiúieo, co- 
munista ó lietaíricós, sin vacilar damos la preferencia á 
este último, derivado del término griego hefainf, (jue s' 
aplicaba en Athonas ú la.s cortesanas, mujeres de’ villa li 

i 


li- 


tll • Morgan . A/ic. Soc., p. Wi423. 

(2) W. Poweil, Smií/ií. Imt.-T/íiríi Ana, Ríf>. oftke Bar. of Ethn.y 
]): LVl. 

(¡I) Lti'Orig. de ¡a Civi, [j, 01, 

(i) E-volutioii du Mariage eí Ae ía y. Píxris, ÍHHH. 

(,5) Como veremos pronto, esta li'iljii Itetairica pasO ú ser, 
iiorcvoluciüii. la tribu IV.-Urieii , y esto, fior nuevo evolución, In 
lt;idu geuiiliciii, -sin iiuocn ninguhti de eslns Iriuísrorrñacioiios 
minera solución de continuidad, .\fioni bien, si damos el nom- 
bre de Iril.ii, iLinlo i'i la eulecliviclíid coinpue.sla de fratrías y de 
gomes como a la com[)ite3La únicamente de fratrias, lógico es 
. .10 I.. 0 |, „|„o,„os inmitó,,'. oslo i.nmiliva „„ ■litercnci....la, 

íinuis'r.^ "l’’ süciol cii iros dis- 

LiiiUis lasos de SU ovolijcióu. . 
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Im'O, y (pie, sin dejar do expresar la idea de conuinisnio 
sexual tan bien como cualquiera de los otros, tiene la 
ventaja de ser do origen griego, 'Tales son las ra/.ones de 
lialier preferido la denoniinaeii'Hi de ‘ Tribu lictaírica» 
¡lara significar e! estado inicial de la sociedad hiininnu, 
tal como lo hemos descrito. 

iludías de estas coinunidade.s primitivas luibieroii do 
sucumbir en la ludia por la vida, luiuca tan terrible como 
ahora, en que el liombro, inerme, inexperto, casi sin inte- 
ligencia, se hallalia poco menos que índülen.so, y en (|ue 
la natui’ideza, no influida aún por d ])eiisiim Lento huma- 
no, se ostentaba en toda su salvaje nule/ai. (Jtnis sobre- 
vivieron, y (le estas, unas se dividieron y multiplicaron 
simidemente, otras iiropiamente so desenvolvieron, dando 
los [iriineros ] iasos en la evolución social y |iolttica-. Siga- 
mos á estas últimas en su 'mareká progresiva. 


' 1 
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I.A TRIBU FRÁTRICA 

Íí lllAXSICIÓX DE LA Tumi: ttETAÍflECA 


A LA FUATRICA 


Íj!1s trilnis íilortuiiailns (|Vic lograron vcaicer ledas las 
oontrariedados y salvai' lodos los j'oligi’os, i’iioi'on gra- 
linalinctiíc crecieialo y oiaijiinulo áreas eada vez más gx- 
Icnsas, Este erceiniiciihi uo Irajo novedad alguna por de 
pronto, liasUi que llegó íl cierto liniite de su curso, en que 
determino yu la división y consiguiente imiltijUicación 
fio las triluis, ya su evolucitái, según las condiciones del 
medio amldentc. En las regiones niontañosas ó quebra- 
das, sm-eadas de pequeños valles, la imblaoión, dilatán- 
dose á medida que crecía, hubo de dar pronto con las 
laderas, (¡ne parte de ella otaijio y traspuso al cabo, derra- 
mándose {)or ios valles inniediatos. Estos emigrantes, que- 
dando punto menos (pío ineomunieados con sus herma- 
nos, hubieron de constituirse, más pronto ó más tarde, en 
eoiminidad aparte, qne organizaron del mismo modo que 
la antigua, homogénea y eiulogárnicamcnte, originándose 
de aquí uim tribu nueva. Este mi.smo heclio .se produci- 
ría en las llanuras estériles, en lo.s desiertos sembrados de 
oasis y en las estepas arenosas, imponiéndose la división, 
por la estrechez de la morada ó la escasez de los reciu'- 


40 


LAS SOCIEDADES COMUNISTAS 


OS caña vez que la tribu toíiiaba cierto ium-oMonlo. En 

,i„,„Ienu-,.le u.ultii.l¡c.o.í.n Je Ir.ln.s, 


SOS, 

estos casos, hulio siiu] 

\%imos los fie evoi ación. i • i„ 

En 1..S vegne y anchos valles Je las cuencas hajas Je 

los ríos, el crediniento y consiginentc extensión Jo^ las 
trilms, muc-lio antes de que imcUcseii Jeloiminai la ciui- 
m-ackín, llegaron á nn punto JesJe el que cmpe/.arou a 
cbicijtar, por rioión .le la Jistaneia, ol trato y comnnicn- 
ción por igual entre to.los los raJlvíJuos ,lel grupo Esta 
JilicultaJ, creciente Jo .lia en (lía, tojo consigo k l.a-ina- 
cióii Je núcleos dentro Jo la tribu, los que se liieroii ro- 
InistecienJü v íigraiiJaiiJo puulalinumente, sin ó con muy 
escaso deü'iinento .leí vínculo tribal. Contimulndoso este 
jiroceso imlefinidíunente, llegó uii iustmitc eunjue so le- 
partieron entre íiquellos luicíeos todos los individuos de 
la tribu, la ciad quedó desde entonces (iivddida cm tanlüS 
lTiiccionesco1.v1o1uiel0os.se lial)íaii iorniiulo. iunncio 
de estas íracciones quizas 110 rucsc siempre el mismo, 
pudo variar de dos á cuatro; pero las ]na.s de las ^eces 
cleljió ser do dos, puesto que dos son las clases en las tri- 
bus australíes; dos, por lo general, las Iratrías en las tri- 
bus americanas, y la división lunaria es la regular en el 
proceso generador de la.s lormas orgiínicas.- 

¿Cómo se constituyeron' Cfstas i’i’iiccioiiesV Parece lo 
natural que SQ constituyeran endogiimicameiite, á seme- 
janza de la tribu-madre, la cual, en este caso, habriii de- 
jado de existir, cediendo el puesto, á dos tribus nuevas: 
otro caso de nuütiplicación ti'ibal. Biiv embargo, el com- 
ponerse de fratrías la mayor parte de las tribus, tanto en 
las actuales razas inferiores como en .los pucldos históri- 
cos, muestra que la segmentación, si pudo ser frecuente, 
no siempre prevaleció; que al lado de tribus que se seg- 
inentaioii, las hubo cuyas . Iracciones quedaron íiitima- 
níente ligadas entre sí, ctimo partes integrantes de un 
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mismo Lodo, liosi juejándose de esta suerte los primorfis 
liiicainientos de organización social. Estas tribus, cuni- 
puestas de iTaecione.s distiula.s y unidas al jiar enti'O sí, 
efectuaron una verdadera, evolución elevíindosc de la es- 
tructura simple í'i la propiamente orgánica. 

fi/ iné es lo que mantuvo ai las Íracciones luiidas cutre 
si? La instiiueión de la exogamia, ó sea, la iirobibición 
al)soluta de relaciones, sexuales enti’e los intlividuos de 
ima misma fracción, autorizíindose exclusivanientG eiitre 
los do fracción distinta. El resultado es nljvio: no p.udien- 
dü los varones de cada fi'aceión tratar como cspo.sas sino 
íi las mujeres de la opuesta, ambas fracciones quedamn 
unidas entre sí [mr ese vinculo que tan rueiiem< 3 nte liga 
á- las dos mitades del género liumaiH), el íntimo y pode- 
roso vínculo del sexo. De esta suerte, la exogamia ba sido 
el gran resorto mediante el que las primitivas coinunida- 
fles Ijuraanas lian pasailo de la forma liomogéuca á la 
heterogénea, de la simple á la orgánica, de Ja lietaírica á 
la frátrica. Esta transición podi-:l sorprender, más no es 
rara, sino muy frecviente, en la luiiuralcza. a la niiinera 
que, 011 las formas elementales orgánicas, de células sim- 
[ilüs, euceiTudas en su memliraiui, endoganias, si vale hi. 
puilahra, se generan células dobles, independientes y uni- 
das al pai* entre sí, no de otro modo, en las primitivas 
sociedades humanas, de tribus endógamas se engcmhuin 
fratrías exógamas. La exogamia es el nexo i]ue, mante- 
niendo unidas a. las iracciones, salva la existencia de la 
tribu y hace posible el progreso social. vSin olla, lietaí- 
ricas seguirían siendo las actuales sociedades. Supiínuise 
esta institución, y donde quiera que una triliU se íi ac- 
cione, no luilu'á mcflio lie evitar que esas fracciones se 
separen. Por esto decíamos cu la Primera Xaiíe, ( 1 ) que 


(1) Pñg. 20:1. 
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la exogaiDiti se nos aparece como una gran ley de la evo-" 
lucióu social. En ella descansa todo el desenvolvimiento 
que han eíectiiado las comunidades humanas, antes de 

que se elevaran á la idea de lederación. t , . -i 

Mas ¿cómo se originó la exogamia? ¿Gómo de la tribu 
uromíscna se genenui comunidades castas, iraterindades, 
con proliibición absoluta de unión sexual dentro do cada 
una? Nada alisolutamente nos enseñan acerca de este 
punto las actuales razas iiileriores, ni nos sugiere el dis- 
cmso explicación plausible. Todo lo que liemos alcanzado 
á pensar es, que cíeSas circunstaueias nacidas de la mis- 
ma diferenciación pudieron rnspirar á los varones de cada 
fracción, á medida que estas se ilian formando, simpatía 
sexual por las mujeres de la ojmesta é indiferencia por 
las de la propia. Entre estas circunstaueias. debemos con- 
tar, quizás como de las principales, el trato coiustauto ó 
íntimo de los varones con las mujeres de la inisnia frac- 
ción, poco írecuGiite con las de la contraria. Lo ajeno y 
poco ^^sto, aun vidiendo meno.s, suele estimarse mas que 
lo propio, sobre todo, en la relación del amor. Esta ten-- 
ciencia, poderosa todavía hoy, hubo de serlo muclusinio 
más, en aquel estado primitivo del linaje humano. Elinis- 
Liio hecho de la separación entre personas que hasta en- 
tonces habían \ú\udo juntas, haría? que los varoiuig-y las 
[niijeres de las opuestas fracciones convirtiesen su aten- 
áón eUos hacia eUas v ellas hacia ellos, y se sintiesen 
itraidos en la relación sexual con impulso mayor que los 
rarones y las mujeres de la misma fracción. Pues bieii; 
iqueUa simpatía y aquella indiferencia, nacidas de estas 
otras circunstancias, cr,ecÍendo graduahnente, pudieron 
conducir, cuando las fracciones qüedaroii deh todo cons- 
tituidas, á la costumbre de no imirse sexualmente los va- 
rones de cada rracción sino con las mujeres do la opuesta, 
y semejante costumbre, una vez generalizada, equivalió 
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á una prohibición, que la religión vino á consagrar más 
tarde (1). 


g II. — La exogamia no ha nacido del pacto. 


Este tránsito, por diferenciación, de la tribu lietalrica 
á la frátrica, conforma no solamente con el desenvolvi- 
miento general de la vida, sino también con todos los he- 
chos sociológicos mejor conocidos. Por esto extraña tanto 


(1) Tíjenitilo (le esln coii.sagracÍún nos ofrece la leyenda 
Murdu de la t'nliu auslroUc de los Dieyeri, por la que se sefinla 
un origen divino á loi exogamia: primor caso, lai vez, de esa 
tendencia común á Lodos los piieblo‘s primitivos, en el periodo 
hárliaro y en los albores dcl civilizado sobre lodo, de referir 
ú la acción directa de los dioses el esUiblecimieiilo de inslilu- 
ciones y eosLumbres universnlmcnle accpUiclus y de remolisi- 
mo abolengo, Dice así la leyendo: 

«Después de la cpcnción, hermanos, liermaiias y demás pa- 
rientes pró.ximos so casaban entre si, basta que, liabiétidosc 
notado los perniciosos efectos de estás uniones, se reunió un 
consejo de jefes para ver dQ([ué manera podrían evitarlas, dan- 
do sus delilieracioncs por resultado el elevar una petición á 
/l/aráWMra (Buen Espíritu), .quien respondió ordenando que la 
tribu se dividiese cu ramas y se distinguiese á unos de otros 
por diferentes nombres, tomados de objetos animados ó inani- 
mados, como perro, gato, ratón, lluvia, iguana y asi por el es- 
tilo; que los individiios de ninguna de estas ramas se casarían 
entre si, pero que los de cada rama podrían mezclarse con los 
de la otra. A.si, el hijo de perro no so casaría coii la hija de 
perro, pero uno y otro podrían contraer alianza con el galo, 
el ratón ú otra familia, Ksla costumbre se observa todavía, 
siendo lo primero que se pregunta á mi exlranjero. ¿Qué «Kir- 
í/K.?, 'estü es, de (|ué familia eres tú'?» (Gasón, Dieyeri " 

Fisüiv y Howil, and /iiirw., p. í 
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inús que Morgan y sus discípulos haya]! iifloptado prcci- 
saínente el* proceso eontrarid de integraciiín. l'ai’ien estos 
de inm gees primitiva, derivada déla íaniilia pvinalua, y 
esta, ú su vex, de la consaiigumea (1); la cual gens, por 
segmentación, se lialaia ilividido en dos, y luego, cada 
una de estas, ou otras dos, y así. indefiuidaiiiciite. liislas 
gentes, desde el punto y dora en que venían á la \nda, se 
separaban, y después de haber vivido duran Le un período 
(le longitud indeterminada aisladas, cada una de todas Lis 
demás, se asociai'on pactando como base de unión la exo- 
garaiii. De esta suerte, jinrtieiido de la geus, se loriiió {tor 
iiitegiíicióií, primero, la íivilría; despué.s, la tribu; por úl- 
timo, la federación. (2) 

Dos graves di licnltad es saltan desde luego ála vista en 
esta (eoi'ín. — íb‘imera. Que gentes que se separaron al na- 
e0i‘, se unieran después de liaiierse habit-mulo á vivir solas, 
siendo asi que Ui vida de soledad engendra una tendencia 
cada ví.'z mayor al aisliunientíj. — Segunda. Que la exoga- 
mia sea no una costumbre nacida expon Uincamente en el 
curso lento de la evolución, simi invento repentino, pere- 
grina oGurrencia de mías commiidades que' ¡iracticabiiu 
¡irecisameníe la costmnlire contraria de la endogamia y 
que no tenían motivo para peiisarla, sentirla ni (quererla. 

Esta rara i‘e<leraeión de Morgan nos trae álu memoria 
el contrato social de I-íou.sseiin, del que solamente diüerc 
en que toma por elemento la gens en ,veK del individuo, 
lo cual no afecta á la esencia del acto. .En amliios casos, 
las dificultades son, en electo, las mismas. ¿Q(^ino ji esas 
comunidades liabituadas á vivir solas, se les ocurre de 

proiito Siüir del aislamiento? ¿Quién lo.s sugiere el deseo ' 


(IJ Müi'gnn, zinc. Hoe,, ¡i, .i:M. 

(-) Moi'¿jini, Hettses aiíd Hottse-Ufe of t/te jiitiei'icmi /iioy 
giiia 15. Wiisliiiigloii, ISSl. 
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de federarse y, sobre lodo, quién les ensena, las bases de la 
b'deraciím? ¿No se incurrí' iUjiií en ese error, tan común cu 
otros tieivqjos, de atril núr á las primitivas sociedades los 
qn'oeedimientos que observamos á miestro alrededor en 
las actuales civilizadas? {1} 

A buen seguro, que si las Iracciones en (que se dividie- 
ron los qirimltivüs grupos Inimanos se liulncran separado 
la.s unas de las otras y hedió durante siglos vida indeqien- 
dicn Le, corno supone Morgan, janiá-s habrían vuelto á. unir- 
se [)or imqnüso propio; mus concediendo que e.sta unión Im- 
Viiese sido ¡ losilíle, ¿parí pie no luibría emqDezadú á efectuarse 
entre las mismas comunidades primitivas? ¿Por diferencia 
de lenguaje? No liay tal. En iique.Uos tiemqios todo estaba, 
en formación; nada lialna ñjo y estable; los sonuló.s varia- 
ban tlel mismo modo ique los usos; no luvl iia, pues, aún 
lenguas ni dialectos. Y si algo de esto hubiese habido, es 
evidente tqne las diferencia.s entre los grupo.s primitivos 
halrrían sido menoi'e.s que entre las fracciones derivadas 
(le ellos, después de haber llevado é.stas siglos de vida in- 
dependiente y aislada. 

Pero, además de la diñciütad inherente al contrato de 

1 ; 

líüussean, implica la teoría, de Morgan otra no menos 
grave: la de la exogamia. t¿,ue dos fracciones del linaje 
Inimano, habituadas desde que nacieron y durante largos 
qiei’íodos á vivir en qdena qiromiscuidad, se imán y pacten 
como laise de unión una co.stumbre precisameiite contra- 
ria á la que desde su origen practicaban, á safier, la pro- 


(l) Preeisíimciile, enp de los princi]Kilo¿ caracteres que 
(lisLinguoti á mieslro socieibid de las iireredenlos es el gran pn- 
]jcl i¡uc en ella d ese m peña el (íontrnto. Fai los mus :uitigiio.s 
pueblos liisLúi-icüS, fo.mo los griegos homéricíis, bailamos la 
idea del con trato en 3ii roriiia más sirnple y ruda; en las comu- 
nidades preliisbiricas tiuc estamos csludiaiido, no existía en 

ab-solulo. (Puede verso Sumner Mainc, L' Ancient Droil, cap. IX.) 

•2^ 
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Jlibición de unirse sexunlmente éntre sí los inrlivíduos de 
cada lina, constituye una infracción do todas las leyes 
que rigen la vida de las sociedades, un ^^erdadero milagro, 
que no se comprende cómo han podido pensarlo y soste- 
nerlo Moi'gan y sus idiscípiüos, á no ser por la magia que 
• ejerce en el espíritu de los Norte -americanos la idea de 
federación, á la que deben los Estados- Lhi idos su existen- 
cia y su grandeza. 

Por otra parte, salta á la \''ista que, entre la ii*atríu y 
la federación, existSn diferencias demasiado profundas 
para que las dos liayan podido originarse por un mismo 
proceso. La fratría es sociedad total y coherente: sus in- 
dividuos están unidos }:vira todos los fines de la vida, 
ocupan un mismo territorio, liablan im misino idioma y 
se rigen por mías mismas costumbres. La federación, pol- 
lo contrario, es sociedad parcial y discreta: úneñse las 
tribus fedéradas no más que para determinados fines de 
la vida y sin ceder un ápice de su autonomía, y poseen 
territorios separados y bien , limitados, hablan distinS 
dialectos y tienen usos y leyes propios. Esta diversidad 
de naturaleza muestra que lá .fratría no puede habei'sé 
originado por icl§ntÍGO proceso que la federación, y puesto 
que ésta se ha formado por integración, como veremos 

más adelante, debe la fratría haberse generado por dife- 
renciación.. 

Pero sobre todas estas consideraciones, más ó menos 

eor]ca.s, al fin, hay un hecho de experiencia que resuelve 
a cuestión en definitiva: las tribus australíes. «La míls 
.simple y probablemente, la más primitiva forma de la 

Fillf V n f ““ f’'™ ausb-alíes, clieon 
I .son y Howit es la S6i.a, aeióu de uno oo,nu..id.vcl en 

os clases uiudas entre si por el vínciUo leí sexo v te- 

neiido cada, una un título distintivo»... «En .michas tri 

líos austrahes, liaUamos omibo clases, .juc puede .nostra.- 
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se no son otra cosa que son subdivisiones de las dos pri- 
meras,,..» «Partiendo del grupo comunista primitivo, la 
prohibición del matrimonio del liermaiio con la hermana 
dió origen á dos cla.ses exógamas, que se casan entre sí, 
las qneenlandesas Ymujaru y Wntarif^ por ejemplo,» y 
esta misma proidbición, aplicada luego á cada una de 
estas clases ]:n'imariás, «produjo la subdivisión de ellas 
en euatro, que en el ejemplo citado son: G-urf/ela, Burhm, 

Wiijujo y líuhcru, y en otras subdivisiones caracterizadas 
¡lor tótemes.» (1) 

1 ues si en Australia se han formado las fratrías por 
dlEereuciación de la trilni, ese mismo procedimiento debe- 
mos admitir para todas las demás comunidades frátrieas 
dül mundo. 


§ IIl. — L a fuatría: carácter de nuestro conocí : ti i exto de ella, 


Por tal modo se efectuó la transición de la tribu he- 
taírica á la frátrica, alU donde lo permitieron las condicio- 
nes dél 'suelo. Mientras las comunidades situadas en re- 
giones montuosas ó estériles Uamu-as se multiplicaban 
indefinidamente recorriendo el mismo círculo, las estable- 
cidas en las vegas y espaciosos valles se desenvolvían 
subiendo de la forma simple á la orgánica. Las primeras 
quedaron estacionadas, probablemente para siempre, en 
.la prhnitiva fase he taírica; las otras dieron el primer paso 






fl) Fison y HowiL, Kam, and Kurn,^ p, 33, 35, 40 y ’IIJT, Esto 
mismo repite HowU en su the Org. of Aust TriA., en Trans, of 
the noy, üfFk., yol. I, ParL II, pp. 129-13(1 
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eii la cvüliioi(3n sociiiJ Y polítioa. -Esto explic;i g 1 qne la 

iTalria se liallo menos cxluiulida ipio la liilin, cjno es casi 
o’eneral, mleiii-ras (jue la otra no existe cu inucho.s i'unia- 
Ics, on todos los tjiie jid loti'rart,ju Glevarse á este 
tirado de difercneiacain. 

Esta nueva eoinunidad, ann(|ue idéntica en todas 
nai’tcs. no lia recibido en todas el mismo nombre. Jvl de 
em in diéronle los Kuinarios; el de los d! riegos; con 

este mismo nombre es conocida la de los indígenas aino- 
ricanos, y con el do c'/fííc, la de los australies (1). Do estas 


(Ij OiiinaiDos, y-bieit claríimenLc se dcspi-ondc del lexío, 
ijiie 1(13 divisiones de lodn [riljú, e.^onio ijinei'a qne se dcriomi- 
iieii, claso-s, Inirias d eufins, lum sido c.Xfjginnas ni iincGi'; por 
(nulo, si nli,ainn vez tropozninua con Iriljus cuyas divisiones no 
sean exúgama.s, oS ponpic lirm perdido esta cualidad después, 

j 

oti el curso de su vida. La razijii os Qliv.ia. Teniendo aquel las 
ilivisioncs su razón do sor, única y c.xclii.sivnmonte, en Ut pro- 
liiliic ii'm de unirse soxualmenle lo.s individuos do eadu una en- 
Irc sí, es cvideiiLe que, sin la exoguniia, Jamás liuliicsoii exlsli- 
do, EsleniOs seguros, por lo demás, do qno Ins inles Irilnis olVo- 
ceivin algo de extraño en su coiislilnción, indicio de las circiins- 
ifincias-esjteciales ipie lian inlluldo sobi’c ellas y i|uo doiermi- 
^naion íjqiudlü mulilaciún. Tal sucede con la liñiiu australíc do 
los GurnMíc/t-mara. Com púnese esLa I rilni de cnatro cto-ses: Kerup 
(agua), Butn (monlaiin), Dh'tk (paiilniii il Gilger (río), las cunlo-S 
no son exüganias, pndiendü iodos los individuos d’e la Irilm 
unitac so.xua Itueii Le enlro si, síii coi‘Lapi.sa algniia, como si se-' 
mejante di\ isiún no cxisliose. \. \\ Kemfv, por ejemplo, puede 
ca.3iu'3C con una Kerup, 6 ú Dird-, ó Gilger, indisLinlomoiitc. 
Pues bien, si nos fijamos en la constíLLición de loaGurmUtcii- 
observamos que .se bilí la n muy adelaiilndos cti algunas 
relociones: en la inmilKir,.perleiiocieiido los bijos á la l'rnlria 
<lel padre; en la Ecxual, praciicáiidosc el mutriinonio individual 
rwr cloambío do bermanns; en In inorai, creyendo en nnajviila 
lülm-a, donde serán premiados los buenos y los malos casliga- 
< os, ^ así en otras varias. Estos adelantos paj ciales nos revelan 
qucc.sla tríljii ha posado l>or eircunsíancias ospecialísÍiTia.s, 
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«lenominaciones, Ip griega y Iti mnericmia de Jrati'íii es Ja 
que niejorle cuadra, puesto que, considerándose ios itidi- 
xíduos de cada, i'raccióji como Ijeririanos entre sí, corusli- 
tu\e el grupo ujiíl verdadera rraternidad. l’orestola 
jpi-elenmos, sin perjuicio do u,síir de la.s ntras ciiaiidu (r.'i- 
temas cu piirticul,,,. ,|e l,;,s lespcciims puebles riuo lus 

ciii])JeHroih 

Nuestru conocimionto de la trilm IVátriea no es va 

meramente iuduetivo, a[)oyado no más (jue eji \-estigios, 
como el de la hetamiea; sino propiamente experimentíü’ 
IHiesto que tenemo.s de ella ejempkres vivos eí. umebas 

ptd..lacioimsaustralíes, eii varias de las que habitan las 

is as próximas á a-piel continente y en algunas de Alrica 
( ), todas las cuales, por hállense imnokiizado y como 
petnheado en este horizonte social, bau Uegado liasta 
nosotros á manera de estaitos, como si sobre ellas no iut- 
Jtesen pasado los siglos. A la gran enseñanza que nos 
sumimstmu estas poldaciones, júutanse las luces con (pie 
nos auxilian aquellas otras que lian conservado vestigios 
<\Q e.st.a lasé: los Kawaios, de im lado, qne han guardado 
hastíi el presente siglo la. lamilia pimalúa, íntimamente 
relacionarla eon la organización írátrica, y de otro, los 
luuiníes de Asia y lo.s (.bmowaiviauos de América, entre 
los cuales e.stá vigente todavía hoy el párente, seo corres- 
pondiente á la tribu Irátrica, el parentesco turauí (2). No 
es de tlespreciar, en (in, el concurso que pueden prestar- 
nos aquellas comunidades que conservaron ia institución 
de la Iratría en lases ulteriores de su desarrollo, ya ac- 
futiles, como mucluis tribus del continente americano va 

^ I- 


\¡i‘lud de los cuales sus clasc.s perdieron la cuolldud de la exo 
giiinia. (Fison and I-lowit, Kurn. and Kurn., |q>. 27b278 y ;ji7.) 

( 1 ) Fi 30 n y H o w i t, Kam . and Kurn . , j qi. 3 1 -3:J . 

(2) Vérnsc IVimero Ihiide, jii». Í77-I8ü. 
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US es- 


l,¡.tóricas, como ks griegas y las .-ODumas 

i á la vista, liasainos li acscnlar Ja organmieion 


tas ínciíLes 
de la tribu fi’íitrica. 


i^T' t \ TRTIUI KrAtHIÜA* I 5L DFiUJíCnO 

K IV', CoxsTircicKJN aiv ev tbihu ibaihi^ 

cuxvLtiAC Y líi. i>.\huxif:sl:o. 


En la trilui J'iVdrica liay que ilistingnir eiiaíro cleiuou- 
tos: l.« La tribu en conjunto, con sus fratrías y sus geue- 
j-adoiies, todo de uiUi vez, indivisamente, lo rjiie eii pro- 
])iedíid expresíimos con la denooiinaeioii = tribu írútiica », 
2.” La trilíu en oposición á las Iratrías, o sea, el vínculo 
tribid; 3." Las fratrías; 4-." Las generaciones. El adjunto 
esquema (Figura ].“] ayudará á percibii’ estos dl\eisos 


La ley íimdaniental de la cónstitución de esta tribu 
es la exogamia, por la que hemos visto que se proliiben 
en absoluto las uniones sexuales entre pensonas de la 
misma fratría, declarándose lícitas exclusivamente entre 
las de fratría distinta, ]\ías luiy una gran diíerencia entre 
esta prohibición y esta permisión. La prohibición es ab- 
soluta, sin excepción ni límite: denti’o de una núsina íra- 
ti'ía, ningún varón puede tratar como esposa á ninguna 
mujer, cualquiera que sea la edad de ésta. La ¡permisión 
tiene, por lo contrario, un límite, el límite de las genera- 
ciones: todos los varones de imá fratría son maridos tle to- 
das las mujeres de la otra, pero dentro de nna misma 
generación. Así, refiuléiulonos á las tribus del monte (tru- 
tier, cuyas fratrías se denominan Knitiife v Kroki, distiii- 
guicndosc á las mujeres con el sufijo r/or, teiienios que, 


51 


LA TRrBU FRATRrCA 

Fiiju ni I j- 

c 



Titiiiu fuá'I’hica 


A B C D E: Irilui Initrirn. — B C D; vínculo (rilml. F y G; íVn 

trías. H, JP Y I1 1 : i, P é I > : .ííeiiei-ficiciues. 


de un lado, ningún Aí/w he puede unirse sexualmente con 
Mingnna Knmiieyor ni ningún Kroki con ninguna Kroli- 
//m-, y esto en absoluto; de otro lado, todo KinnUe as ma- 
ndo de toda Krokkjor y todo Kroki de toda Knmifeijor, 
nitis no en absoluto, sino á condición de que varón y 
lienibia sean de la misma generación (IJ, L)e la j^^'upia 
manera, en la ti'ibu olcplhnra del QiteGusJanü , cu vas cla- 
ses primicias se denominan 2[tilera y Wathera. (2) nin- 


(1) I'ison y Howil, Kam. and Kunt,, pp. 50 y sig. 

(2) A. Wb Howil,, On ihe Org. oí Aust. Trib, en 'Traus, ofthe Roy 
Soc. oficia., YoI,, I, Parí, I!, n. i)ü v sio;. 


ÍjAS í30CIÉr>ADES COVíüNTStAS 

ffiiii Malem puede unirse sexuaJmente con ninguna J) 

■ Lvma. ni ningún Wvthera con ningunn Wathcrifan, nun- 
ca; en la otra relación, todo Malera es mímelo de toda 
^Ylltlleyitail y todo \V a thera do toda Mulo ttau, más no 
siempre, sino deiitj'o de la misma generación. Para ma- 
yor claridad y generalizando, volvamos la vista á Iíi re- 
presentación que hemos dado de la tribu üiátiica (fig. 1.'^}, 
y tendremos que: ningún varón h puede uniise sexuíü- 
inente con pinguna mujer F, ni nuigim varón G con nim 
o-una mujer G, y esto en absoluto, sin limitación de niii- 
giin génci'o; más no así en la otra relíición, donde es cier- 
to que todo vanin F es míu’ido de todíi inujei G y todo 
varón G de toda mujer F, pero-no indistintamente, sino 
salvilla identidad de generaciones, es decii’, que los varo- 
nes H son maridos de las mujeres I, los IP de las P, los 
JP de las P, v lí la inversa, los varones I, P, P- son 
maridos de las mujeres IL M-, respectivamente. 

Derívanse de aquí ios siguientes corolarios: 

1.0 Existen dos clases de impedimentos eii la rela- 
ción sexual: la una, determinada por la ley fundamental 
de estas sociedades — la exogamia, — entre individuos de 
la misma fratría; la otra, ajena y aún coiitraiia á esta ley, 
entre aquellas personas que, sin embargo de ser de fra- 
tría diferente, pertenecen á distinta generación. Así, vol- 
viendo á la figura 1."', el grupo H no tiene jas coníiuhíi 
con el P ni con el P; el con el Iiai con el i *; el 
con el / ni con el /*. Esta segunda clase de inipedinien- 
tos, poi lo mismo que Ihnitan y en cierto modo contra- 
lían la ley de la exogamia, exigían cuidado muy exi[ui- 
sito para ser guardados; y como al punto íueron reves- 
tidos de k sanción religiosa, que los puso bajo la sídva- 
guardia de poderes invisibles, vengadores é implacables, 
i leron motivo á que las personas entre quienes inedia- 
3an, cuando casualmente se topaban en su camino ó la 
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necesidad las oldigaba á dirigirse hi pidabra, adoptasen 
multitud de precauciones, que á nosotros nos parecen ri- 
diculas y absurdas, para evitar el impulso sexual que 
debía despertar en ellas la diferencia de írutría (1), 

El matrimonio no es un acto, como entre noso- 
tios, sino un estado, que sé contrae desde el nacimiento. 
Por lel hecho de nacer varón, se nace marido de todas las 
mujeres de la otra fratría, y por el hedió de nacer liem- 
bra, se nace esposa de todos los maridos de la fratría 
opuesta. Desde el nacimiento se es marido ó esposa: pri- 
mero, virtuál; en su día, al Uegai' á la pubertad, efectivo. 

b.“ La relación sexual no es de individuo á indivi- 
duo, sino de gi’Lipo á gi'upo, Cada varón H tiene derecho 
marital no sobre una, sino sobre todas las iiinjeres I, y 
cada mujer I puede ser requerida por todos los varones H. 
La relación es del grupo entero H con el gi-Lqm entero I. 
Este mismo carácter colectivo tienen todas las demás re- 
laciones en esta fase socíid, doude el individuo no es ro- 

(I)i Algunas do estas precauciones eslún vigentes todavía 

on Ausli'ullu y oli-as parles, espccialmonLe entre la suegra y e! 
yerno. «Cuándo un ausLrali», dice Fison, «tiene que dirigir la 
palabra á su suegra, se vuelve de espaldas, y levanta cuanto 
puede la voz, para simular que está muy distante, y lo propio 
liacc ella al conlestarie. Si una mujer Kalir topa á su yerno en 
una vei'cdo, ella se agacha Iras do una mota v él sícue su ca- 
mino cubriéndose lo caro con el escudo. Yo vi en una ocasión 
!i un fiombre de la tribu lyangaratta (Australia), presa de terri- 
ble arigusUa, porque la sombra de su suegra le había pasudo 
por encima de los piernus. Habíase tefidido debajo de un eílor- 
mo árbol, «[uc le oculLoba á la mirada de la suegra al pasar, y 
así ocurrió lo calástrolc. En otras tribus, este senlimienlo .se 
manifieslo en forma de coiisidei’ación y respeto, empleando,- 
al dii'igirsc la palabra, las formas más corteses del lenguaje, 
por ejemplo, e! pronombre dual ó el plural en vez del singu- 
lar, y eii Lodo caso, iraLándosc con la misma etbpieta que si 
fuesen extraños. (Fisoli y Howil, Kam, and ÍCum., 103). 
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conocido, no existe aun con eurácter propio, víile no niius 
íiiiG por su relación con el todo, es á inndo «le oveja en 
i-ebaño, elemento comiionente é inseparable do la coinu- 
nidad iraíría. Con razón dice Fison (1) que, en las divi- 
sioiies y siil)div.isiones tribales, el pi-ogreso ba marcluido 
constnutemente hacia la ¡ndirUhtalisacwn- (M indimdnOf 
lo que es verdad también de todo el desenvolvimiento so- 
cial liasta nuestros dias, siendo la imlivitlualización del 
individuo ioimula exactíi del progi’eso linmano. 

Por la necesidad de la lactancia, los hijos perlenccen 
á la fratría de la madre, de la (|ne siguen separándose 
cuando ya no necesitan de sus cuidados, aunque con mar- 
cada tendencia á retardar de día en día esta separación. 

El parentesco es de la misma naturaleza que en lu 
tribu hetaírica, por grupos de generaciones, ]?ero se ha 
enriquecido con términos nuevos en la línea colateral, 
Prohilnda la uniéíu sexual entre individuos de la misma 
IVatría y perteneciendo los hijos á la fratría de la madre, 
ii'esulta que: 

A- — Dentro de una misma generación, los indmduos 
de cada fratría, como, hijos de los mismos pacb-es, son 
hennanos entre sí y primos hermanos de los de la fratría 
opuesta. Son lienuanos entre sí los individuos H, los H- y 
los 7/®, así , como los 7, los /- y los son primos herma- 
nos los H-I, los H'~I- y los H^-P, 

B. Déla primera á la segunda generación, los jóve- 
nes de cada Iratría tienen por madres á las mujei’es de la 
propia y por padres á los varones de la ajena, siend(:j 
los calones do la propia, como hermanos de sus madres, 
tíos, } las mujeres de la ajena, como hermanas de. sus 
padifcs, tías. Es decir, los individuos ID (figura 1.'^} tienen 

(1) Kam. flW /vfír«,, pág, 128. 
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jtoi nut diosa las mujeres H" y ]ior ¡«adres á los varones 
,I , siendo los varones l-I’ sus tíos maternos y las mujeres 
I- sus tías paternas. Lo mismo exactamente les pasa á 
los individuos 1\ De esta suerte se originan los tíos ma- 
ternos y las tías paternas, lo que los romanos llamarían 
ortDictdafcs y amifaffis. CoiTespondieutornentc, los hom- 
bres de cada Iratría llaman sobrinos á los ninos de la 
piopia, hijtis á los de la ajena, al revés de las mujeres, 
qiie reconocen ]>oi’ sobrinos á .los nifios de la ajena y por 
! lijos á los de la [iropia, Los varones H' tienen por sobri- 
nos á los individuos 11^, por liijos á los L''; al contrario, 

las mujeres ID reconocen por liijos á los indiWduos ID y 
poi- .solu'inos á los P. 

].)rimera á la tercera generación, flesaparcce 
hi i listincion de las Ira Iritis, no ine<Iiíindo de una á otra 
mas relación <pie la de nieto ú abuelo, d^idos los indiví- 
iluos H-’’ é P, sin distinción de Fratría ni de sexo, Uaman 
alíñelos á los H é l, y éstos á ellos nietos. Es decir, que 
íilh' á donde no tücnnza la <listineión ile la Patria, reapa- 
ictb el sistema niaJayu. laiubién actüja tiquí la distinción 
de las gcneracionos, incluyéndose en la denominación de 

tdmelos á todos los mayores — bisabuelos y tatarabuelos 

mtís ídlá <;le los jiadres, y en Ul de nietos, á todos los me- 
nores — biznietos v tataranictus — 




' *7 \ / 

(lomo se \'c, este sistema de parentesco, td f|UG Mor- 


( 1 ) No m e 1 1 ci o 1 1 o tu D s o « [ 1 li m újj « 1 u e Iros ge n o i’n c i o nes, po r- 
mic coa ellas basLa ]:iar;i exponer tas cinco reUiciorics de pa- 
i'cnlesco rpic ya discernimos en la Irilni lielairiea, ú saber: dos 
on lu linea ascendeute, mi padre y mi aliuelo; dos en la dcs- 
condonto, mi hijo y mi nieto, y el pmilo de partida, mi propia 
generación. La lolación de parentesco os la misma en la linea 
Msceiidciile i[ue en la doscenilente, sin otro Víiria«.*Í«jn que la do 
los tórmiims, siendo yo nielo en la primera, abuelo en lu se- 


« I' 
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gnn lin tlíulo el nomln-o de (uraiií (1), es bashinle inás 
cxlejiso (jue el anterior en Iti Ijuga eoliiteral; coniiircjide 
los errados de dos maternos, tías patci'iuis, sobrinos y pri- 

Kr' I 

jnos, Pero ln piuliciiláridad que más importa iiotítr es 


(1) La opinión de SI. ¡.ennon de (jne los Ló láminos do [ííi- 
rüiil^esco en esto sistema Liirani no expresan relaciones i'enles, 
sino (|iie son fórmulas invcnUulos por los sohMjes sin otro íln 
t(ue el de saludarse (SU(d. in Anc. Hist., pjK 273-27 1), íio tiene fun- 
damenlo al^^uiio. TriJnis hay cuyos términos de parenlesco 
son los del sistema lurauf* y sin embargo, no los usan poj'ii 
saludarse. Pej'o, so)}re lodo, ¿cómo e! Icrmiuo mujer, porejom- 
plü, si no fuese más í]üc mera fi'ase do saludo, Lraerío consigo 
derechos conyugales? ¿Cíhno el varón f|ue se propasa ú tratar 
como csj)osa á la mujer que llama hermana, es olqela ele exc* 
craclón |)ot‘ paido de Jos suyos y severamente casUgada? Lo 
que hay os í[ue el parentesco por^ gi'upüs, si lo miramos desde 
el punto de vista del nuestro, no nos parece real, y lo mismo le 
oeur'ríría al salvaje respcchi del nuestro si lo míi^asc desde el 
punto de vista del suyo, lo cual no quita puraque sea para el 
salvaje tan i^enl el suyo como el nuestro lo es pat‘a nosotros. 
Piaicha de esto mismo son taml>¡én, por s¡ no Jíasture cun lo 
dicho, el cuidado con í|uc en las socjedínles salvajes huyen do 
encontrarse y las ridiculas precauciones que toman cuando 

por casualidad se (opriii ü la necesidad les obliga a hahíarse, 

aquellas personas de clisliiito sexo que, sin embof^íío de neidi^- 

..o.:o,.ídirorcn,clValH„,,lc,,o,,,,,,,!,il,id„ cl unírsosoxu,,' 

le ciiLi-e SI, tales como la sucgi-a y el yoi-no, el snogee y In 
nuero. ÍMi electo, la suegra iicrteiioce al grupo cuyas "mujeres 
ama el yerno esposas, pero ella luisraa no puede sei'lo, iior 
no ser de la mjsma gcneracjúri, porsci- mmlre de su esposa, v 
la menor lamiliaridad entre ellos sería lerriblementc eusligada 
I».' los podo, -es ¡ovisiMcs, Do dondo so vó que los ló,-mi„os dol 

.100,1, „ „oo„l..oo. Todavíü pod,-¡„raoo odoch' „l:,-os l,o- 

í«ln pirró cxpooslos 
a 1" l'o. . W|i>c „o , ino, Id, 

II ■ ■ * 


Puede verse, para más delalles. Fis 
pp. mi -102. 


JísOli y HqwíL, Kiim. íuid Kur 
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f|ii6 IOS HIJOS no viven con sus ])4nires, sino con sus 

iiitilonuis, (luiciiGs iiyudiiii ú Jas madres á SLisionfaiios, 
eduearlos y dirigirlos. 

líesulta de lo expuesto que, á primera \d.stíi, la tribu 

tiátiica no es ni mas ui menos que una gran taniilia co- 
lectiva; no contiene, en efecto, otros vínculos que los pro- 
pios de la fíimilia. Nos equivocaríamos,, sin embai-go, de 
medio á medio .si identificásemos estos vínculos con los 
de la familia aetuid. No .solamente media de Jos irnos á Jos 
otros la distancia que .separa lo vago y común de lo 
concreto tHndividaal, sino que á la manera como en la 

tribu tietaírica vimos ijue se dan junios é indivisos el vín- 
cnlo sexual, el fraternal y el social, de semejante modo 
andan aquí confusos y revueltos, salva la diferenciación 
frátrica que liemos explicado, todo.s los afectos y vínculos 
lumianos. Todo es aún general é indeterminado. Ni 
aipieJla fraternidad tiene que ver con el afecto que hov 
se iirofesan los hermanos, ni el vínculo sexiud se parece 
al scntiniieiito que une á marido \\muier en nuestra fa- 
milia. Por esto la tribu frátriea constituye un género ile 
suciedad peculiar, de carácter jiropio, que impide con- 
fundirla con ninguna oha; es ima fase sustantiva de la 
cvohición .social. 

C'oiTiparada con la tribu liofcaírica, representa un pro- 
gre.so notabilísimo. El vínculo general é indefinido que 
iinia á los individuos de aquélla, se lia desdoblado en 
ésta, surgiendo, de un lado, el de fraternidad, de otro, 
el de sexualidad, constitutivo aquél de la frati’ía, estotro 
de la tribu. En su consecuencia, esta tribu contiene va dos 
Gsl'era.s de vida: la tribal, que comprende las relaciones en- 
tre las fratrías, y la frátrica, que comprende las relaciones 
entro io.s individuos. En la esfera tribal, cada fratría cons- 
tituye un todo indiviso y liomogénco, rosponsublc solida- 
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riiuneiite para con la otra <le los actos de todos y cada nno 
(le sus individuos. En esta relación iiitej'lmtrica, íorla 
ofensa es coleeti\'a y itrovoca una venganza colectiva. I^os 
idtercados entre individuos de la inisiria ñ’atríalos dirime 
la fratría; los agravios entre inclivídnos de fratría di.stinta 
los dirime la tribu. Casi es ocioso deídr tjue las principales 
ofensas se reducen á heridas y asesinatos. Es probable (|ne 
en esta fase emjiezni’a á usai'se ya la proscripción. Cuan* 
do im individuo liostilizaba una v otra vez álos de fratría 
rlistinta. provocando conflictos repetidos, Uegaba im dia 
en (]ue los comiuiñeros se cansaban de su conducta, y en- 
tonces la fi’atría declaraba forimdmente que el culpable 
ya no pertenecía il la coinunidad. E] individuo asi expul- 
sado iiasalia li ser proscripto, y lodo el mundo tenia el de- 
rocbo de niatarlo. 


í? GOIJJKaxo Y 11E LA l'IlOI'lIíIlAn, 


Siendo dos las esferas do vida en la Irilm frátrica, do- 
ble tiene que ser también el gobierno, teniendo uno gene- 
ral la tribu, y cada fi-atríael suyo particular. Estos gobier- 
nos son, naturalmente, muy rudinientarios. Compónense, 
por lo generíd, de las personas má.g ancianas do cada 
agrupación, designadas, no tanto por la voluntad, como 
por la conlianza y eli'espeto que inspiran. Por esto mi.snio 
a duración de los cargos es vitubeia; mas no sin que los 
luncioiianos puedan ser depuestos, caso de infringir los 
usas estalileeidos. Cada fratría tiene su Jefe v susconseic- 
i’os, y unas veces lo.s jefes de las fratrías solos, otras los 
.lelos con los consejeros, fonnau el consejo de la tribu. En 
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Australia, cada una de las divisiones tribales tiene uno ó 
varios jefes, que son los más ancianos de la división, v 
estos jefes forman el consejo, que preside el más anciano 
do todos (1.) En las asambleas, los jóvenes escuchan; los 
ancianos hablan por turno; el más anciano de todos habla 
el liltimo, y .se acuerda generalmente lo que él propone. 
Todos los iratres .son iguales en derechos. Por lo regular, 
la mujer esta aquí excluida del gobierno; en América .sue- 
le lormar parte de él, y ji veces en mayor número que los 
varones. Las funciones de estos gobiernos están reduci- 
das á hacer guardar los usos y costumhres; incumbe al 
de la fratría prevenii- y cortar los altercados entre los fru- 
ti’C-s; al de la tribu, (dirimir las disensiones entre las iVa- 
trías, dentro, y vengai- las ofensas de las otras tribus ó 
defenederse de sus agresiones, fuera. 

De tribu á tribu, no mGdiid.ian otros sentimientos que 
de mutua repiüsion y hostilidad. Las trilms seguían for- 
mando cuerpos cerrados, del mismo modo que en la fase 
lictaíríca; la agresión liecha á uno ó varios de .sus indivi- 
duos ])or un extraño, interesaba á la tribu entera; ofensas 
y respoiLsabllidades eran colectivas, .siendo el ment.>r agra- 
y\o inferido id último de los tribuios motivo para que la 
comunidad en masa se levantara contra aquélla á la que 
pertenecía el ofciLsor. Más (dilatadas y numerosas las tri- 
bus que antes, estas guerras de i’epresalias y venganzas 
ei’an también más frecuentes v encandzadas. 


La institución de la fratría afectó también á la propie- 
dad, que se desdol.)ló en tri1}íd y fráh’ica. La ju'opiedad <le 
la triliu pasó á ser insignificante; quedó limitada al territo- 

I 

rio en que acampaba y á mi escaso número de objetos de 


( l) A. W, Howil, O» the orgatitsaiiott of Austr. Tríb. en Trans, of 
the Roy. Soc.pf Fjct.f vol. I, PitrL II, pp. lUS-lltí, 
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ciirúcter O’adicional. Todo lo demás posó á ser propiedad 
de la iratrííi, la cual bacía suyo, de dominio si^o exclusi- 
vo, ciuudo adquiría. Puede decirse, pues, que lapropiedad 
descendió de la tribu lí la fratría, y aunque siguió siendo 
colecfcivíi, no dejó de reab'zar un notable progreso, en i‘a- 
zón ií que, al reducirse á ima esfera más pequeña, luibo 
de ganai’ en intensidad lo que perdió en extensión. Taín- 
bióii progresó en el luímero de objetos. CJorrespondiendo 
la tribu Irátrica al estado medio del salvajismo y habién- 
dose mantenido durante la mayor parte del superior, su ad- 
veimniento'eoincidió, segiVii la clasificación de Morgan, con 
el de la industria rudimentaria de la pe.sca y el uso del fue- 
."^1 y los millares de siglos que duró, el homlire perfec- 
cionó y multiplicó sus armas, liasta iiiventai* el arco y la 
flecha, lo que le hizo temible cazador; aprendió á hacerse 
cuerdas de filamento^ de corteza y á curtir pieles para el 
abrigo; con postes y ramajes se con.struyó viviendas; jiro- 
A'e}’'óse de vasos de mimbre ó de caña revestidos de arcilla; 
se acostumbró á alimentarse de raíce.s prepanidas al f iietm, 
y todos estos, inventos mejoraron eonsiderablemeiite su 
bienestar, al par que aumentaron el número de objetos de 
su propiedad. Consistíaii éstos, cuando menos, en utensi- 
lios y armas, de madera, piedra ó liiieso, pieles de abrigo 
y de vestir, adornos muy variados, objetos de grabado % 
escultui’a,: raíces alimenticias y los productos de la caza y 
de la pesea, todo lo quíil era poseído en común por cada 
iratna. Algunos de estos artículos, sin embargo tales co- 
mo los adornos, las armas y las pieles, delíían' de ser de 
propiedad personál, aunque débihnente sentida v ciueda- 
ban vaca., te. d k muerte del poseedor. Es mW proZllie 
que hubiese ciiipesado ya, eii algunas .tribus á 'lo monos 

os objetos do sn uso, para que siguiese utifeiindolos en el 

o 10 nuiii o, cuini bniígen empezaba á alborear en la faiiUv* 
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sia, en la grosera forma propia de aquel estado inferior de 
cultiu'a, y que los restantes se reiiartiesen entre los h’a- 


§ VI.— El tótem: cuAndo ai-ahece y como se 


OUIGIXA. 


Es posible que con la rratría ¡ 5 e inlrodujese el uso del 
loteni, nías nada tiene de extraño que lo usase .ya la tiúbu 
primitiva. Porque dada la vaguedad é indeterminación de 
las relaciones en que ésta vivía, así eu lo interior como 
en lo exterior, conveníale un signo visible mediante el 
cual pudieran reconocerse sus individuos y distinguirse 
de los de tribu distinta. Sin embargo, eomo Mes comuni- 
dades vivían separadas las unas de las otras á distancia 
considerable, 'bien pudieron pasarlo sin tótem durante pe- 
ríodos más ó menos largos, algunas quizás hasta el adve- 
nimiento de la fratría. Mas desde el instante en que so 
lorman las corporaciones írátricas, siéndoles, de todo punto 
necesario, por vivir unidas dentro de la tribu, un simo v 
ün nombre que las distinguiese entre sí, hubo dé surgir 
el tótem, del que se proveerían también las tribus que aún 
no lo tenían. A. sí, la época de que debemos datar la insti- 
tución. del tótem es el advenimiento de la fratría, con la 
salvedad de que, por la consideración expuesta, algunas 
tribus pudieron tenerlo desde más antiguo. 

Al efecto, cada fratría adoptó eomumnonte un animal, 
con menos frecuencia mía planta ú otro objeto cualquie- 
ra, y la imagen del animal, de la planta ó del objeto íué 
el emblema, y su nombre, el nombre propio de la fratría. 
Así, una fratría sé Uanió lobo; otra, zorro; ésta, nube; aqué- 
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Uíi , tío; la de acá, oto; la de allá, íIot, etcélera (1), y todas 
usaban como disltnlivo la Í7nágeu de su tótem, pintajTa^ 
jeada en las carnes «t en ios vestidos. Sieiulo el tótem em* 
blema de la iTatría, sítvíi) on adelante para cx[>i‘esarla. El 
tótem l'ué el signo; Ja Iratría, la cosa signiíieada. De aquí 
la regia; Entre individuos del ¡iiisino /okun, la unión se- 
nal es ve<lada; lícita, entre personas de l.ofeni (lis- 
tinto. 'j 

De dónde se originó el tótem? N(j se concibe que pu- 
diera dimanar de otra fuente que del sentimiento religio- 
so. AJ estado iiderior de cultura en <iue se li aliaba el 
lionilne de este tiempo, coiTespondía en lo religioso lo 
que bíi dado en Uiunarse anmimo. Esto nos llo\’a al ori- 
gen uiisnio déla religión. Dijo nn antiguo poeta: «Timor 
J'ecif pronos dím-,» liase ejue no ha dejado de hacer fortu- 
na, re¡)itiéndoIa de vez en cuando, hasta en los modernos 
tiempos, ñl<isolos é histor¡a<:lüres. Pero lo que se tolera á 
ini poeta iKi tiene perdón en un cien tilico. Miedo y esjum- 
to cansan á los au¡míüe.s el ruido del trueno, el estallido 
del 1‘elámpago, los temblores de tici'ra, y sin emijargo, ;l 
nadie se lo lia ocurrido pensar ([ue los animales puedan 
tener dioses. No: el origen de la roligiiúi está muclio más 
liondo;^rudica en la conciencia de la lelaeión de causa- 
E1 día en que el primer rayo de luz brotó cu la 
conciencia humana y á sn resplnndor el liombre vió que 
era doble, que estaba dotado de dos fuerzas, dos agentes, 
invisible el uno y el otro visible, el ésin'ritu y el cuerpo, y 
reconoció que el primero era el causante de todos los actos 
que el segundó ejecutaba, en ese día nació la religión. I'll 
tal^e ha mterpretado siempre la naturaleza al modo y 

nvil- npei-ins se ustin mus i[iie iiom!jre.s de ani- 

^ ^ en Asm. y esi.o.aulmcnlo cu Cliiiia, ulnindnn los de :u- 

“O"’» 
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manera que se lia conocido á sí mismo, y aquel hombre 
primitivo que sentía, que sabía que tras de ende movimien- 
to de su cuerpo estaiba él mismo, el agente conscio de sí, 
ipie lo causaba; que si la lengua hablaba, si lo.s ojo.s mi- 
raban, si el lirazo se movía, si los |:>¡és caminaban, era 
]> 0 !’((ue el agento invisiljles espíritu ó alma (concebido no 
al modo nuestro, abstractamente, sino conJ’orme permitía 
aquel estado iníerior, coneretaraeritc, cual fantasma), lo 
ortlenaba, supuso un espíritu somejanle al suyo tras de 
todos los cuerpos (jue veía moverse en el espacio, y por el 
mismo pi'occso, á espirítus atribuyó todos los sonidos, 
todas las fuerzas, todos los fenómenos cuya impresión sen- 
tía pero que no pGilía referir á ningún cueiyio ni lugar, co- 
mo el sojdo del cétiro, el murmullo de los Ijosques, el sil- 
bido del viento, las voces del eco y los mil i'uidos vagos, 
sueltos, ilocahzables «que se producen en ese movimiento 
incesante de creación v destrucción de la naturaleza. Y 

4 . 

los ríos y los mares, los bosques- y las- montañas, los dc- 
siei'tos y las campiñas, el aire y los cielos, el Universo 
entero fue poblado de legiones de espíritus, <le los cuales 
los unos tenían morada li ja en un cuei'po, animal, planta 
ó quebradiu’a del suelo (fetiques), vlos otros vagaban lifire- 
mente en el es])acio (espíritus.) Por este qiroceso se formó 
la i-eligión que se ha denominado animismo, en su tloble 
forma óe fetiqui.smo y espiritismo. • 

No todos estos espíritus solicitaban en el mismo grado 
la atención del hombre. La individualidad de cada co- 
marca, expresada en su famia, llora y gea, y la consi- 
ííuieiite individualidad de las tribus que las ocuq^abau, 
conducen á suponer que cada comunidad veneraría pre- 
ferentemente á un determinado fetique, el ciud, tratándose 
de tribus cazadoras, que vivían en contacto diario con los 
animales y aqienas se interesaban qíor las qdautíis ui jior el 
suelo, deliía ser, v Lié las más de las veces, un animal, 
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con menos írecuencia un vejetal ó una pa] ticulat idad del 
terreno. De uquí el que nninudes constituyan la ma- 
yor parte do Jos tótemes, lüs.te leticiue predilecto l'ué con el 
tiempo destacándose y de.scolliiiiílí,) nnís y luús de entre 

los otoís Gspíritiis, liastíi traiisrorriiarse eii genio, en dios 

protector, en patrono de la ti'ibu, jí. Ja tpic acouij)alial)a á 
todas partes y benclií*ia))a dándole la salml, la alnnidancia 
en la caza y en la pesca, la victoria en las luchas contra 
las ti’ibus vecinas. Llegado el sentimiento religioso li este 
criado de desari'oUo, enaiulo las trilms y las iTatrías lueroii 
siíitiendo la necesidad de darse nombre y signo para dis- 
tíjiguirse entre sí, adojdaron, na tura buen te, el Jiombre y 
la imiigeii del íetique, que era su propia y real pensoniti- 
cacitúi. 

Abona esta expbcacióii elcaráeter tan niai'cadameiite 
religioso délas fratrías en (í recia y en Roma; la creencia, 
común á varías tribus de que descienden del animal einm 
nombre llevan, habiendo sido transformados sii.s remotos 
antepasad 0 .S, por el Gran Espíritu, de su primi tÍA'íi forma 
animal en la humana que tienen hoy (1), y la costunilu-e 

(1) Esta creeaciíi lia iiispinido varias leyendas. Sciioolci'al'l. 
{Hhioty 0 / hdmHlrlbeí, IV, 86) trae la de los hidios Morpiis (si- 
liindo.s junto al Pequeño Colorado, aulas parle do Nuevo Má- 
jieo), tal como se la con tú el Dr. Ton Eroeck. Dice asi; «Hace 
muchos años, nuestra Gran UfxúvQ. {Go-gome-Uta-ma) trajo tie .su 

rasa Í.I oeste nueve razas de liomhre.s, en la siguieiiLe forma: 

primero, la raza Fenado- segumlo, la raza Arena- tercero, la raza 
Agua {Ll,,v>ay, cuarto, la raza Oza; quinto, la .raza /.zVW; scxlo 

PlIT> r] de Cascabel-, octavo. la raza 

™ ¡r^ Hul.iéndolas |,la,umk, 

hora L M,! ' , on 

■ tte, se mumione ¡,ú„. El uno mo dijo ..ug era do la 

raza z/mw; el otro, de la del r.m r - 

la melenin<i>ric:- . , ®i etc. Creen íii'meraenle en 

i lomar sis ¡I'"'- ““=ndo rnuoron, volverán 

““ “'•■Soiarras do Oso. Vonado, elcólGro.. 
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de que participan tribus de toda.s las razas, do no perse- 
guir, matar ni comer el animal cuyo nombre llevan (1); 
uso este último que nos recuerda la. zoolatría egijicia, de- 
rivada probablemente de las mismas causas. 


S VII. — DlSt. LIíNT.L:A.m. 


La tribu JVátrica que, por lo que acabamos de ver, 
tenía una religión y un nombre, tenía también im siste- 
ma de signos, un lenguaje, común á todos sus individuos 
y propio exclusivamente de ellos. Este lenguaje era más 
bien mudo que hablado; componíase de ademanes y de 
gestos más que de sonidos, y estos apenas se articulaban. 
No dejan de existir hoy todavía algunos ejemplares de 
este medio primitivo de comunieaeión. Tribu.s aastral íe-s, 
que viven separadas á gran distancia, se entienden por 
medio de im .sistema de ademanes y de gesto, s (2), y de 


Morgan {Anc. Soc., 180) refiero la ilc lo geiis Grulla, como si- 
gue; «Un par ríe grullas echáronse á volur sobre lti e.\(ensn úrea 
que se dilato desde el Golfo al Gran Lago y desde las prntloras 
del Missisipí al Attóntico, en busca de un lugar donde los me- 
dios de sulisislcncia abundasen; á lo último, eligieron las pen- 
dieiiLes ú la salida del Lago Superior, famoso por sus pesque- 
rías. Habiéndose posado en la orilla del río y plegado sus alas, 
el Gran Espíritu las transformó inmediatamente en liomiln-o y 
mujer, que fneron los progenitores de la gens Gní/Za de los 

Ojibwus.» 

(1) Morgan, Auc. Sk., p. 8G, — B. Tylor, La Civilimtion Pruni- 
ti've, L. II, pp. 306-307: París, 1878. — Livingstonc, Iraveh in 
Soulh Africa, p. 21ÍJ. 

(2; Fisori y Howit, Kam. and Kiirn,, ]).'55. 
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movimientos más rjuc -le sonidos constan las jengnas de 

los Boschismanos (1), ele los indios Iviav'a-Kas^ 

los Grebos dol Africa Occidental (d), de os ..umancheb 

ai v ele otras nnblacioiies. Gomo todos los organismos 
incipientes, aqueUas lenguas carecían do consistencia y 
diferían poco entre sí; sus sonidos eian \,igos, mdeteinn- 
nados, inestables y sujetos á continuas vanaemnes, inter- 
iecciones más que ])alal)ras, y de aquí el Uanmi-se inter- 
cetiva á esta fase primitiva del leugua.ie. ílonsecuencui 
de esto era que, cuando una fratría se soparalja -le una 
tribu, no tardaban sus lenguas mucho tiempo en i.erder 
el [larentesco ipie las uniera. Esto no obstante, el len- 
guaje era ya un vínculo de unión entre los individuos 
de cada tribu, Y un carácter más en que ésta GX|jrGsaba 
su naciente individualidad. 


§ VlII. — D estino déla ramu FiúiaucA. 


Todo nos lleva á pensar que la organizaciiín irátrica 
corresponde ])ropiairiente al período medio del salvajismo, 
hundiendo sus raíces en el antiguo y elevando sus ramas 
liasta el moderno. En todo el tiempo que duró, las trilnis 
no cesaron de luchar mías con otras v todas con el me- 
dio natura] ; y si bien la lucha con la naturaleza era de 
día en día más llevadera, por el nuevo vigor é inteligen- 
cia que el hombre adquiría, la otra .se agravaba, en cani- 


(1) Liibhock, Les Ong, de (a Civ,, p. 400. 

(2) Fililíes, Exptdilititt to the Reckj mouniatnSy Vül. III, 
(0) Wilson, en Tr<r«j. Ethn. Soc,, vol. IV, [i. 322. 
(4) Irans. Ethn. ío<-., vol. í, p. 283. 
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bio, á medida que las tribus se multiplicalian v exíon- 

-lian, por .ser más h-eemoutes los d entre ellas, El 

( xj .0 ( ependía min do Jas circunstancias, y como estaos 

1 butm tqemplos de toilo de fn’- 

Ims (lue retronpdiPiYM. Un i -i pjou, (le rn- 

Cl0 tUdílS) Pf ‘IiIpí; cín jilir*--.! ” ^ 

T T cuaues .se disolvieran, va ñor esLalbn- l-i 

nci,a .1 olJi 

meándolas para .siemin-e, -i muí fratría de la otra En 
■ imbos caso-s, las Jratrfas pasaban á ser tribus distintas 

hocediándose de la organización frátriea á la betaíriea’ 
Besupareda,, tribus, en eunrbio, pllli;.' 

1 , 111 . V .se imiltiplicabaii: iiiicv.i nvM p,,™ quelii trií.u bu. 

.va sido mas general que k fratría. 

De l.is tj-ibus (|U 0 lograron escapar ú esta ilisolución 
miicli,as se es acionnroii en esta lase, ,v de algunas, la mii- 
1 lu parte de las .Vusfralíes, por eieniplo, (1) podemos de- 
cir .|iio han poreeverado en olla liasta imeslros dl.is su- 
puesto que las divi.sioiies secundarias de siib-clases 1 to- 
temes, ocurridas después, no han alterado la ley de las 
Iratn'as. Pero tanto estas tribus como las míe liro^resa- 
1 on, estas liltimas, se entiende, mientras no salieron de 
esta fase, pudieron multiplicarse .v se inidliiilicai-on de 
hcciio por colonización. Nada tan natnriü como el cine va 

por el crecimiento del número de ¡iidividiios, va por'in- 

terveucióii del accidente, de una tribu .se separase riña 
Jracción y emigrase á mayor ó menor distancia, constitu- 
.yendo.se en coinimidad aiiarte, E.sla fracción, en el su- 
jme.sto de que se compusiera do re[)resentanlc.s de todas 


A. w. Howjl,, Oh the Org. o/ Amt. 7rib. en Trans. vi the 
^oy. Soc.e/ Eut., yol, 1, Parí,. II, pp. í)8-i01. 
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l„,’fri.tós de k tribu-medre, no pudo menos de consti- 
tuiré .1 imagen y .semejan» do nquelhv, con a,s mismas 
f ratiris los mismos nombres y ios mismos toteinos. Des- 
de este 'instante, hubo tribus cuyos fr.aWas tuneroii el 
mismo nombre y tótem, y siendo esto iisi, k separación, 
lio pudo taier consigo el l oiiipiniiento completo de las 
anticuas r'okciones entre la tribu-madre y k colonia; .aii- 
tes bien, en virtud de la ley (ine á la sazón regulaba las 
relaciones enb’e los grupos humanos de este grado, las 
iratrías de una y oti-a tribu,' teniendo el mismo tótem, se 
consideraron u].ddas entre sí por las relaciones.de b'ater- 
nidad y de sexutiiidad, del mismo modo que antes, como 
si jierte-necieraii il una sola y misma tiibn. La tribu se 
consideró como luia ampliación déla tiibu, la í'iatria, 
como una ampliación de la fratría. En su consecuencia, 
individuos pei’tenecíentes d distintas tribus, con frecuen- 
cia separadas una de otra á gran distancia, se trataron 
entre sí como hermanos ó como cónyuges, según que te- 
nían, idéutico ó distbito tótem. Y repetido este hecho de 
la colonización una y otra vez, clió oi'igen á una plurali- 
dad de tiibus esparcidas sobre vastos territorios, cuyas 
Latrías siguieron unidas entre sí por los vínculos frater- 
iiíd y sexual, indepeudieutemente de su organización en 
tribus y cual si formaran todas una sola agrupación. No 
de otra suerte puede haberse originado ese estado social 
que nos ofrece Australia, donde vbnos (f) que el viajero 
encuenti'a esposa temporal en tribus apartadas de la suya 
más de mil millas y que hablan diferente dialecto y hasta 
lengua, bien que no dejen de eptenderse fácilmente por 
medio de cierto sistema de signos (2). Ijüs mujeres que se 
les dá son siempre de distinto tótem. 


(i) Primera Parte, pp. 194-195. 

«El líialriinonio íinsl rnli — con rcroi’cncia ó las Lcíbus 
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Desde ahora, lícita la unión sexual entre individuos 
de dilerenles tribus, fueron posibles la captura y el rap- 
to. Ln guerra estas tribus unas con otras, las ni uj eres que 
cada una hacía cautivas las guardaba incorporándolas, 
en la misma condicióii que las jiropias, á la fratría co- 
rrespondiente, es decir, del mismo tótem; y lo propio 
hacía en tiempo de paz, con las que uno ó miis indivi- 
duos robaban por sorpresa. Cierto que, antes de pro lla- 
garse la tribu en forma de colonias, hubo de lialier tam- 
Inen guerras, de las que se originarían á su vez cautivas; 
pero, como las ti'ibus eran endógamas, nada podemos de- 
cir respecto lü destino de aqueUas cautivas: quizás, me- 
diante alguna ficción, fueran igiiabnente incorporadas en 
a tribu cai^tora; más también pudo suceder que no se 
les hiciese gracia de la ’tida. Gomo quiera que esto fuese, 
es cierto que, ahora, las mujeres adquiridas por captura 
o por rapto quedaban sujetas á la ley del tótem. No hay 
austi'alí que se atreva á violar á la mujer que acaba de 
robar, si resulta ser del mismo tótem que el suyo. 

Inseparable de la captura y del rapto es la fuga, ( 1 ) 
otro modo de adquirir mujeres vigente boy en Australia, 


orgnn ¡xildíls como ios IvíimilaDoij- — clico Fison, gs alf^o 


go mas que 


el tnaLrimoiiio de grupo á grupo dentro de una tribu; es un 
nru'Gglo, pt*opugado ni través de Lodo uu conlinenle, íjuc divide 
numerosas y lejanas tribus en clases sexuales/y dá al varón 
de ujui clase de redi os maritales sobre mujei^es de olivj clase 
en una tribu a mil millas de disto ncia y que habla otro lenguaje 
que el suyo* Esto cosUimbre parece alestigua reí común origen 
de todas las tribus aiitralíes entre las cuales está vigente, y 
ofrece notable ejemplo deque los costumbres persisten aún 

más íjue las lenguas^) (K¿ 2 m, end Kurn.^ p, 54)* 

% 

(1) Acerca déoslos modos de adquirir mujeres en las tri- 
bus austral Íes, puede verse A* W, Howit, On t/re Org, qf Jusfr, 
7rib, en 7ranj. ü/ the 5úr. üfVkt., voL I, Fort. TI, pp, 113423* 
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de este ]>enodo 
cu eí oj'deii do miGs 
consiguiente del iuiior \ 
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V OUG se .listingue <lc íitjiiolios dos en que se e ^ 
el consentimiento de la mu.ier. Mas ¿data también la tuga 

de este iieriodo? Nada so oiione á ello. No obstante ijue 

tiMS ideas pensemos la íugn como 

»• V antecedente de la unión mono- 

Lilülllt; vitii tMi-Av/JL 

gama, la verdad es que existe eu tribus austraMes consti- 
tuidas en clases sexuales, }• esto basta, jiara que no se 
pueda poner en duda C|ue existió también en los antcjai- 
sados deesas tribus y que pudo existii, poi tanto, eu 
esta lase social. Tal cree lirmenieute 1 Fowit, el primero 
que lia fijado su atención en este ¡lecbo, que lejos de ser 
raro se ha observado en varias tribus, y coníía este ex- 
. idorador que investigaciones ulteriores demostraran su 
.existencia en toda Australia (1). 

Otra consecuencia de permitirse la unión sexual en- 
tre tribus distintas, íué el dejar de ser estas tribus endó- 
gamas entre sí, sin que dejaran por esto sus íratrías do 
continuar siendo exógamas. l)esa])areció la endogamia; 
quedó siibsistente la exogamia. Este caso, junto á otros 
que desculnú remos en las siguientes tases el el desen volvi- 
miento social, exiibca lo que ha notado Lubbock, á sa- 
ber, que la exogamia se halla mucho más extendida que 
la endogamia. (2). 

El estrecho parentesco entre las que jiodemos llamar 
tribu-madre y colonias pudo llevar, y seguramente llevó 
alguna que otra vesi, á las que vivían en terjátorios con- 
tígiios, íi asociarse entre sí, siempre que lo exigí eraii las 
necesid.ides de la lucha por la existeneia, de la delensa 
ó del atafiue. Estas asociacione.s, si hubiesen coincidido 
con un islario de cultura adecuado, habríati podido coii- 
diicii á la ledei ación de tribus, nuevo é importante pro- 


(t) r ison y Howii , Kaín, amí Kurn. . ni:,. 348-35-i 
(2) les Orig, de la Civ., ¡i. 
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ceso de la evolución social; más dada la i'iuleza. de la tri- 
1 )U frátrica, cuyo apogeo corresponde al estado medio deJ 
salvajismo, no es de suponer que hieran más allii de 
uniones accidentales y transitorias, que durarían lo que 
la nece.sidad pasajera que las originaba, sin influencia 
sensible eu el desenvolvimiento social. 

i lemas 1 labiado de las tribus iríUrlcas que rotrocodie- 

ron y do las que .se estacionaron; tócanos aliora seguir’ 
011 su camino il las progresivas. 


CAPÍTULO III. 


TRANSICIÓN DE LA TRIBU FRÁTRICA Á LA GENTILICIA 

§ L — Dipkrknciacióx de las fratrías. 


La IiTitría siguió, doiule las coiiclieioiies no lo estorba- 
ron, el mismo caimuo que había recorrido antes la tribu. 
El número de sus ü^divíduos fue en aumento, y á este 
mismo paso se dilató ociipando ima zona cada vez más 
extensa; esta propagación, continuada sin cesar, condujo 
á un pimto desde el que, por razón de la distancia, el 
trato por igual entre todos los fratres fue de día en día 
más difícil, y esta dificultad hizo que se anudasen enü’c 

detenninado número de ellos relaciones más estrechas 

/ 

que con los restantes; como consecuencia inmediata de 
esto, el vínculo general frátrico se relajó y, á expensas 
do éste, surgieron vínculos parciales, que se fueron for- 
taleciendo á medida que aquel siguió debilitándose; por 
virtud de estos vínculos, en hü, se bosquejó un princi- 
pio de diferenciación, que acabó á la larga por dividir 
á la fratría en grupos, lo.s cuales, desde el punto y hora en 
que vinieron á la vida, no cesaron de progresar caminan- 
do hacia una mayor individualización, hasta que llega- 
ron á constituirse con el grado máximo de independen- 
cia que les [jcrmitían su naturaleza y las circunstancias 
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(\m los rodeubaiL Deljeinos sui^oiier quo es(a ílivi.sjtui 
sería iJo ordijuirio binaria, por las niisnias razones (jug 
dimos al ]i ablar do la génesis de la Iratna. lid iuc, eji 
^^ciicral el nio\diniento evolutivo de la fratría en aquellas 
triljus que progresrtvoii; mas irapoi'ta notar que esta evo- 
lución, cou la regularidad pue acallamos de desei'ibir, no 
es ])robable que se electunse en parte alguna, ol’recieudo 
en todas más ó menos letardos, des^■iaciones ó paradas, 
conforme á los Ciuiibios en los agentes circundantes. 

Tampoco l’ué Idéntico el destino de las nuevas agru- 
paciones; vai'ió conforme al grado de con.sisteiicia tlel 
vinculo fVíitrico. Allí donde este vínculo, al efectuarse la 
diferenciación, era todavía débil, las nuevas comunidades 
Jo i’ompieron y se cmaneijiaroii por eompdeto de la tutela 
de la fratría en cuvo seno se Iiabian aenerado, ele\'ini- 
dose il la categoría de otras lanías fratrías. Mu este caso, 
no ímbo eA'olución proin'amente diclui, sino simplcineiito 
multiplicación de fratrías, como la Iiabía habido antes de 
tribus. Compren de.se (jue, durante cierto período, de du- 
raciisn variable según las comarcas, pei-o imposible de 
determinar en ninguna, la diferenciación de las fratrías 
hubo de tender hacia este resiiJtado, y tal liabrá sido, á 
no dudarlo, el origen, síikj de todas, ríe la mayor parte 
á lo menos de las tribus compuestas de más ríe dos fra- 
trías. No queremos decir con esto que haya habido un 
período dui-ante el que en todas las trilms'se multiplica- 
ran necesariamente las fratrías, un períodíí de luultipíi- 
caeión ínitrica por fisiparidad, no; signiJicanios tan solo 
que toda tribu luibo de pa.sar por una fase durante la (lUC 
sus fralrias pudieron difei-enciarstí y los miembros dife- 
renciados conyértirse en fratrías nueyas. Pues ilentro de 
io posible está, ya .pie la difereiiciacíóii, no obstante em- 
Itezur dentro do esta fase, procediera con mucha lentitud 

■Jando tiempo á que se fortilicase el vínculo Irátrico vá 
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que .se retardara, sin (pie por esto dejase de progresar la 
ti’ibu, basta el período .subsiguiente, cuando ya el senti- 
miento ÍTÚlrico se liabía robustecido; en ambos casos, los 
miembros diferenciados no llegaron á convertirse en Ina- 
trias. \ (jue esto, cpie el discurso nos presenta como po- 
sible, sucedió en efecto, nos lo dicen todas esas tribus, eii 
número no insignilicanle por cierto, que no constan más 
(pie de dos fi-atrías, no simples, lo que sería un caso de 
suspensión do desarrollo, cpio ya liemos considerado en 
el capítulo anterior, sino compuestas de uii iiürnero ma- 
yor ó menor de miembros subordinadíjs. 


g Ib— Müi.rii'LiCACióN ru.vrniCA; las clases alsthalícs. 


Concretando ahora luiestra atención al cuso de la mul- 
tiplicación Iráirica, no recorrió osla tampoco el mismo 
camino en todas partes, ni condujo, por tanto, á una cons- 
titución trilial uniforme. La razón es ólivia. tiegún fueran 
los caminos ocurridos en los agentes circundantes cliiran- 
te el curso déla diíerenciacióu, así hubo ile variar el des- 
tino de ésta, ya por acelerarse, ya ])or retardarse, ya, en 
ñu, por detenerse, resultando de ac]uí una causa fecunda 
de variabilidad. En este último supuesto, allí donde la 
difereucjación se detuvo antes de llegar á su término na- 
tiiiTÚ, no pudieron menos de conservarse, en el estado do 
ti’ansición en que la tribu se quedó como petriñeada, ves- 
tigios más ó menos claros y numerosos de la primitiva 
división biliaria, revelándonos en este caso la misma tri- 
bu su coMstitucúón anterior, como si dijéramos, su pro- 
pia liistoi'ia. Ejemplo de esto nos ofrecen varias oomuni- 
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dacles nustralíes, entre otras, las de los Kamilarol (],). Cons- 
tan estas tribus de cuatro clases, que se denominan Ipui, 
Knmbitf Mitri y KitU, distiuguiéjKlbse en cada una á las 
mujeres de los \'arones con los nombres de Tpcüha, Uvtka^ 
Mfítha y Kidiiiha, respectivamente. Pues bien, lonlpai son 
liennanos de los Kmuhu, y por tanto, la unión sexual está 
vedada entre ellos, y esta misma ley rige las relaciones en- 
tre los Mmi y los Knhi. Pero los IpahKmuhu, en conjunto, 
están unidos por la relación de sexualidad con los Mtiri- 
Kithi, tratándose i’eciproeamente como maridos y esposas 
(2). ¿Qué nos dice esto? Kos muestra á todas luces que, 
en una láse anterior, los Ipai y los Kmnhu, unidos todav Ííi 
hoy por el vínculo de fi’aterniclad, constituían una sola fra- 
tría, y oti‘a, los Mari y los Esta inducción, con ser 

tan evidente, se robustece todavía por el hecho de que mu- 
chas eomimidades conservan, con los nomljres de sus cua- 
tro clases actuales, los de sus dos antiguas fratrías. Ejem- 
]ilo; la tribu Mackay. Esta tribu, compuesta hoy de ciui- 
tio clases- (rin yahi, Jmt'liui, II ’/íw/o y /iiiharH-^ÚQ cons- 
titución idéntica a las de los Kamilaroi, distinguiéndose 
íi las mujeres do los ^'arones con el siihjo (ui—GttryeUm, 
BiirUim, Wnmjomi y /í/f&c/'wfl»-,— conserva, al lado de esr 
tos nombres, los de sus dos ñ-atríás desaparecidas, cuales 
son, Yumjuru comprende las clases 

« y TbVar., las v (3) Idén- 

tica orgamzación tiene la tribu Wahüllmra, dcl Qnvvm- 
kind (-4). . 


(!)• Kanñlcroi no C3 nomlu'c de tribu, sino de len-uuic 
significa el conjuii lo de Iribiis cme dicen Kímiil ó liabla'^i el K 

- r.son y I-loAva, hafH. and Kurn., ],p, 36-37. 

(3} bison y Howu, fó,, p, 38 . 

■ I'tüwil Qathe Orp of Ti-, 7 , er 

% . c* 1' rr^ . ffi Tram úí ti 

ot v,tí., vol, I, Purl. II, p. 98. 
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a 

Estas ti.’il)us nos muestran que la diferenciación em- 
pezada en el seno de sus dos f latrías se detuvo, sin rlurla 
por la acción del medio ambiente, antes de alcanzar su 
téiinino natural, antes de que los nuevos grupos se cons- 
itu3^eian independieiiteraente, rompiendo la mutua rela- 
ción de li-aternidad que desde un principio los unía entre 
« 1 . bi esta <hlercnciacióu Imbíese llegado á la meta de su 
( esarroDo, cada una de las cuatro clases actuales se habría 
constituido del mismo modo que las dos antiguas fratrías- 
unidos uws con otros los individuos de cada una pol- 
la relación de Iraterm y por la de sexiuüidad los de 
clase distinta. Pal como han quedado constituidas, á con- 
secuencia de liabei-se interrumpido la diferenciación á 
mediados podemos decir del camino, no son propiamente 

Iratriíis, sino medias fratrías, mejor, fratrías á la mitad 
de su lormaeión. 

Despréndese de lo dicho el gran valor que tienen es- 
tas tribus para nuestro conocimiento de esta fase de la 
evolución socud, ]>uesto que, ofreciéndonos un estado de 
ia transición de la tribu compuesta de dos fratrías á la 
compuesta de cuatro, nos permiten afirmai-, casi con el 
valor de un hecho de experiencia, que no han surgido 
las tribus ¡lor integración de las fratrías, sino que las fra- 
trías se lian generado de las tribus por diferenciación de 


Peí o ofrecen estas ti'ibus otra particidaridad muy no- 
talile, á saber, que la unión sexuíü está proliibida lio so- 
lamente entre las dos clases derivadas de cada una de las 
antiguas Iratrías, entré los Gnryela y los Burhia, de un 
lado, los Wmigo y los Ktéern, de otro, sino también en- 
tie las dos primeras y las dos segundas de ambos pares, 
entie los Guvyela y los WimgOy entre los Burhia y los 
lúthrnf, de donde resulta que el fr//r/yc/a solamente puede 
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li'iihir como esposas á Jas Knhcman. el lúiherti á Jas Gur- 
geUin. el Bm'bia á ¡ua Winufouny el Wmigo il las Bnrbian 
(1). Esto mismo sucede eti la triljii de Jos IvamíJaroi y en 
todas Jas cümjiuostas de cuatro clases. Jle aquí las coiii- 
})itiacione.s: 


MACJCAY 


YUXiiaiu; 


WUTARII 


(i u rgeia 


»i 1 1 ^ 


Kuberuan Wiumoaii 




Kiiberii 


líurliimi t.íui'geJan 


ICAMTLAlíOI 



Kumlui 


Muri 


Jvubillia Matlia 




Ivubi 

Ipatha 


Es decir, que al de.sdob Jarse las J'ratr/as, en vez de 
ensancharse el círculo de las relacicnes sexuale.s, coníoi’- 
me a la ley del tótem, ó de persistir á lo menos inaltera- 
ble, se estrechó hasta el ininto de no poder unirse sexiial- 
mente cada varón y eada hembra más que con la cuarta, 
parte de las hemliras y de los varones i-espectivaniente 



f 1) Fison y Ho wÍ I, Kam. and Kurn . , ] ^G. 

(2J Eslti resLncciún Ocl doreclio ininUnl ;i la eunrln parle cl( 

cío'Auurr ' sólo do oslas colocfiviLln 

*1 T’ ^ ^ ]>orcCG consliLuirunn ley ei 

c.ln tase de la cvoluciót, social, á saber, .¡ae la relación .le se- 

Mialnhul se extiende y la ,1c IValernldad .se rcsli-inKO á medid, 
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Otro vestigio, todiivía, nos han conservado e.stas co- 
munidades de su primitiva división binaria, cual es, que 
los hijos no pertenecen á la. clase de la madre, .sino á la 
clase hermana de aquella, elcctiuiinlose ,1o esta .suerte nn 
cambio de generaciones entre las dos clase.s de ,cada IVa- 
ti ía iirimitiva. i ornemos las cuatro chise.s de la tribu I\!a- 
clva\. tiuigela, Burbia, \Vungo y Kubet’u. Sabemos que 
las dqs clases, Gurgela y íhirbia, son hermaims, deriva- 
das de una misma íratría, la Yungaru, y que lo son igual- 
mente las W ungo y Ivuberu, derivadas de la íratría \Yii- 
taiu. Inés bien, los ]hjo.s de las Oiirgelan pasan á la 
clase hermana suya, la líurbia, y recíprocamente, los 1 li- 
jos de Jas líurbían ú la Ourgcla. 

Do igual modo, los hijos de las Wungoaii ingresan en 
la clase Jiermana suya, hi Kubéru, y los de Jas Kubei'uan 
en la \YLmgo. Giro tanto sucede en la trilm Kaínilaroi y 
en las restantes de composición idéntica, lié a<|uí las 
combinaciones: 


que el iiúinoi'ode dircrenciaciones aiimeiilM. Pocas cxplicnciij- 
110.'=, se lian ¡nfeiilado tic esto helio, y ninguna snlisracloria. 
La que sugirió á ^.-5011 la leyenda do ¡Minyus (^íCam. and Kurn., 
pp. lO-/ 1 ) -■íC basa cu tal núrncro do Iiipótesis que 110.=? parece do 
lodo [mulo iiivcro-siniil. Si so Iralaso do ti na irilni sola, podría 
cali lioíirsc el cuso de nriiírnal.) y oxplícu’so |utr cirounslancios 
oxtraordi na i'iiis (¡UG liuljicson aoLnado süln’c ella en cierto uio- 
meiiLü de su desari'OÜD; mos .siendo vaidas, no liasln con oslo, 
bay .¡lie recurrir, además, al hccliode la colonii'aeión. Admi- 
tido,' en ei’eclo, que por virtud do circunstancias especiales so 
inlrodujo a([iiclla restricción cu una li-iliu, si suponemos que 
de esto triliu se propagaron luego colonias, claro es que todas 
c.sla 3 colonias se lleva rían consigo aquella reslrtcción. Falla 
averiguar si todas las tribus que presenian esta restricción son 
colonias derivadas de una de ellas. No p res u mimo.? dar con 
oslo una explicación, sino apuntar tan sólo, por lo que puedaii 
valer, las ideas t|Lie nos lia despertado la consideración del 
a.smilfj. 
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G U l’gelf 

líurbia ( Burbiíin 
(vurtJit) (liumijr'a) 


BurJiiítii 

Criii'gelíi I tíiirgelíin 
(viínjii) (lienibrn) 


Wunqonn 


Kiiborii I Iviihoruaii 
(varán) (licmln'a) 


b 


íriuin 


Wungo ( W'ungoan 

iT? I íTj- 

(varón) (licmbrn) 


Eiüafiaiitlo dsta como transferencia de hijos entre las 
dos clases de cada par, con la ley de las uniones sexuales 
expuestas arriba, resulta el siguiente cuadro (1), que aca- 
bará de fijar estas relaciones: 


* y. 


:V C K A Y 




Gurgola 

Kuberuan 


(yuxoaiu?) 


A\''ungo I \\^ungoan 


Burbia 

^Yungo^ln 


Ivuberu Kuberuan 


r< * Vi 


Yaingo 

Burbian 

Gurgela 1 Gui'gelau 


(WIITA HU) 


Kuberu 


Gurgelan 


a I Burbian 


I" ¡son y Hovvil, Kam. aaJ Kur a. ^ p. 72, 
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Nótese r, lie no deja do cninplirsc aquí la lev de la 
descendencia materna, iniesto que el lujo, si es cierto r,ue 
no queda en Ja dase .le la madre, queda en su fratría, sin 
que pase, ni se acerque siquiera, á la clase riel padre, me- 

ía fl-alTÍr^''' 

di í l’Gimuta de generaeianes, .[ue no podía menos 
K afianzar y mantener vivo el vínculo iVátrico entre las 
( s c ases hermanas, no se explica sino suponiendo que 

e imliyisn fc„ orecto, si liiibo im tiempo o, ouo n„i. 
cmnponov os < os cinscs m m soU, tVatría, los hijo., porteño- 
lun a todos los Irulres indistinlanicnte, se eomiirende 
como posible que, al efeduarse la diferendación, se esla- 
dcciera por cualquiGr circunstancia, la permuta de los lu- 
los. Cual fuera esta circunstancia, .no lo sabemos. Nos ha- 
hunos aquí en presencia de un uso rtue nos recuerda el de 
a exogamia, causado, al ]>arecer, por la misma corriente 
«le sentimiento que aquellas. ¿Porquá déla primitiva tribu 
eiii opima, (]ue no jiuede tomar mujeres fuera, se pasa á 
hprati’ia exogama.que no puede tüinarla.s .lentro.siiio lue- 
cisamente fuera, eii k opuesta fratría? ¿Porque de la fm- 
tria qip no reconoce otros lujos que Jos pro])ios, so pa.sa 
por diierenciactón :l la dase, .pie solo tiene ])or hijos á los 
«lo la clase opuesta? Amlms usos [laroeen liabcr sido de- 
terramado.s ]ior un mismo impulso. Mas dejando á un la- 
do la ciieátión de origen, hoy por lioy inexplicable, no ca- 
le duda que esda costumbre necesit.i para establecerse de 
nn sentimiento profundo .lo l'ratemidnd, bastante paiu que 
cada dase mirase como suyos á los liijos de la otra; por lo 

que esta permuta de generaciones prueba la unidad de 

las clases perniu tantos en época anterior. 
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^ [ 11 . — GÍ:N'ESIS PE l.A ilENS. 


Sujetas á la lev de lodo oi'giuúsino, las l'ratn'as se íueron 
robusteciendo y consolidando piuilaliníunenle, y eontl- 
miado este desarrollo sin intüiTupción en las Irilnts pri- 

vileíiiadas, líesíó iin iustantc, prohableniente cuando ya, 
el' sentimiento religioso, vigoríKado por la peroojicitrn 
más clara do la relación de causalidad, liuljía, pasado lí 
ser poderoso naívil do conducta c iinportaulc .sostén do 
las soGiedatltís, en que la diforoneiacióii jíiido recoiTi'r to- 
do su piroceso y llegar á su Lónnino natural, aurujue sin 
traspasar los lindes de la fratría, sin romper el vínculo 
fnítrico; y desde ■entonces, los miemliros diferenciados, 
efectuando todo su desarrollo tlentro de la fratría, del mis- 
mo modo que éstas lo liabían efectuado antes dentro de 
la tribu, en vgk de conducir á la división y nni]ti|jlicacjóii) 
de las fia trías, determinaron propiamente su evolución. 
En su consecuencia, mía uuéva comunidad viene á la vi- 
da: las iVatrías se timisformau de sinqdes en orgánicas, v 
la tribu se eleva á un segundo grado de organización. 

Esta cDiunnidad éubordinada á la fratría lia reeibi- 
ilo diversos nombres, según los p¿iíses. El niás general es 
el de t'/íoq con que la designan hoy los -Vmericanos, los 
Jíogoles, los \ acutos de Siberia y los Yurak-Sumoyedos, y 
la designaron en otro tiempo lo.s Escocesc.s, Los (¡riegos 

y los llomauüs la Uaniavon r/cíís; los Irlandeses, s(‘iíi\ los 

Albaneses, /j/ns; los Indios, f/f/ofrani, y (hmii la llaman to- 
davía los Mágaros del Nepal. En Cliina y otras regiones 

de Asia, así como en Australia, no tlone nombre "•cnéri- 
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2 s-y ,".n 0 l suyo |,ro|,i„, ,,„e es ol n,isM,o .Id /„. 
taiualo do alyn auiumi ,1 objeto imniiuado. (I ) 

comuniTT",™ 'f ' todas las 

ymiuiidades desigmidas con estos nombres: niws como 

liactón fomenina; otras, como lagens .n o!- Y ' 

son »//,«;/,■««, ó sea, tienen por Inse d nr!, 

Mas esta diremnda no os ton esotíL ! 

«edades de natunde/,.-. distint-v '‘ 5 -'- ''"'‘■‘U-'s so- 

■le tiempo de cn-nlo ,l “"yé"’ meramente 

•l-'u, uc giaüü (le de.sarrollo siptido h, • i . 

enática iiiia forma arcaica dfA in , ’ i. c.o'nunulad 

-los distintos de „„a ,;is;a ¡ndíSr'i.m. é!to im I df" 

iiios: pn K i- ' * ui Géto lio 

Cll L&ui. dlltJj'Gncifl ruzón lvic:fonfn 

■‘O'yb'-o-s. Msta misnn, distim-ión,'!!! ««utor'T 
■lunática, existe en las fratrías ven bis irlltMc , - ■ ' ' 

no -lames d estas colcotividados -n™:: t 

yo posean, to una día otra filiaddn, así no prooodo d 

Snipos subonliLlos de' 1 ., 
bi'én d n'omtot ( 2 )" ‘“'n-' 

fVnál-? .Vntes rjno invcnt.orlo, todo nos .aconsei-i ono 
d^drürsé i"’' "f"'"'' 'lo-senoUan’dos: el- 

Koropeos, po,- haberlo nsado los tiriogY “bri> ‘m!™^ 


í* ) L-rüiJr''""’ ■ I’P- 

t-0 L” climlofiü iimonctino, PüwcI!, hn proimcslo f 7 Mr/ 

íj/j//. vf i/is £///■ of Ri/in lA T i ‘ ( * * 

miin¡(l-irl 1 ^ . ’ * ' ÓGnoiniiie á eáUi cp- 

cstn di'ilnp-''"' es eniilica,r/rt.i, y cuando a-llAL¡(^■^, pp,-o 
y -ly.no on neo roña, ,1o sor. por doomrns la ol 

os ,r„on,_,„, sobornos .p,e boyo 

itos'ioSt!!'"'' 5' 

aoX. 00., uu solo 

\ 
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. ■' 1. .,nn í'^ítotí nombres para dcfíigníir 

rnmo la e eenoii fie lino di.. (.sLus j 

uoiiKj i.i c.nhnr(liníiflas a ia Iralriti iio 

nn (Wiifif'il las cnnitiiudiiües 

,í toe,- con-sigd la abdiddu do loa otros, ciuo sogumur 
™ la m¡so.a a,,licación que hasta aqm y se podrá y so 
íel.cM en, picarlos cuando so trato .Idas respectivas po. 
Mariones í,c los ..son, ia ola.t.ld ««-'-.Itt -l- - 
iirelcreiiria, por lo mismo que no esUi ho} ' ‘ ‘‘ 

voz laliiui ijcHS, i/aios en griego, f/finaa en smiscrdo, cuyo 
ctio-nijiciidn', idéiitiea al de /////no, yiyvofuu y ifn ñama, es cn- 
o'^ndrar. Desigmiiiios, pues, con el tén.iino//rin.. las conan 
nidades sul>ordiiiadiis á la íratrín, en geiicr¿i], sin distin- 
ción de onátícas ó agí uíticas, y sin nieiioscidio del uso de 

los demás nombres, que emplearemos al ti ¿i tai do cada 

* 1 

una de las i'esi:iectivas noblacióiies en 




i} IV’,— Infancia dh la ofns. 


La gens se íné desprendiendo del seno de la íratrín 
por pasos muy lentos, del mismo modo que ésta se luv 
bía desprendido antes del seno de la trilni, y bajo la mis- 
ma estrecha dependencia de los agentes circundantes, así 
uafciirales como sociales. Toda modiiicación en éstos ro- 
ílejábase al punto en la marclia de aquella, bien aprosu- 
rándoia, bien entorpeciéndola, bien [laral izándola. La 
paríilizaciün podía sor temporal ó definitiva, según que 
las ciícuiistaucias que la causaban dcsai fareciosGi i en bre- 

A- h ^ 

lamente. En este último caso, 
no daban un paso más, parábanse en aquel 
punto de la evolución en qyie las había soiqjrendido el 

iciones; y en esc estado rienlu- 
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raroii .siglos y más siglos, inmóvilos y como crisíaliza- 
das, liasta que, repentiua ó paúl a ti mimen te, porguorras, 
liandjie, enlemiedades ú otra.s causas, .sucumbieron, sal- 
\o las. pocas que han llegado basta nuc.stras días Da- 
do el gran uúmoro de tribus que ya en este tiempo de- 
bían polúivr la superticie terrestre; el dominio que sobre 
e as eiercian los agentes exteriores, no neutralizados aún 
por la liierza modei-adora del espíritu, y la rufleza y vio- 
ciicja de todas las relaciones sociales y nalurales, Ja pa- 
raLzaemn no del>ió ser un fenómeno raro, v. si toda.s Jas 
ribus que la sufrieron hubiesen .sobrevivido, seguramente 
eudiiamos lioy ejemplares de todos los estado.s porque 
lúe pasando la geiis hasta su constitución floílnitiva. 8iu 
embargo, no todo se ha pcrdi.io. Délas dos grandes lases 
‘jue uibo (le recorrer Janiueva agrupaciómla que podemos 
Ilmuar de la míaucia (ü arcáica, durante la que no ejerció 
ndluencia ídguna en la organización IVátriea, y Ja adulta 
o modeima, en la (pie se i'ué sustituyendo á Ja fratría b¿is- 
ta constituirse en base de la.s relaciones sociales y jurídi- 
cas, tenemos on Ia.s tribus actuíües ejemplares bastantes 

para foi-mar concepto cabal de cómo se formó v desarro-' 
lió la. comunidíifl gentilicia. 

Dimante la infancia ile ia gens, la oiganización de la 
Inbu Irátvica persiste inalterable. Dentro de cada fratría, 
las gentes son entre sí hermanas, como lo eran anles los 
individuos, y miran á las do la otra latría como sus cón- 
yuges. Ivii su consocuoncia, la ley de la.s relaciones entre 
las gentil es la misimi que regía antes las de los indivi- 
duo.s: entre gentes de la misma fratría no cabe más con- 
sideración ijue la de fraíei-nidad, ni otra que la de sexua- 
lidad entre gentes de fratría distinta, siendo la unión se- 
xual entre la.s príraenis fühii ívedadarq lícita entre las 
segundas. Aijuí nada ha variado. Toda la novedad se 
I educe á que Jos individuos (,le cada Iralría se lian agru- 


pn<lo cii comuni-líules; pero eslc ,novmric3]ilo de divi.sid,, 
V coiiccntmeién. hii doPido d ]a írutria de un dr-íuto 
lluevo, no lia nJtcrndo en nada el ordeii de Jas relaciones, 
filie sigue siendo exíicUnnente el niismo que antes. 

Ejemplos de esta ía.se tenemos en coiiinnidíLdcs aus- 

trajics y oii algunas de las americana.^. 

Las tribus ausínib'e.s, además de Ja división en clases, 
que ya liemos coiisidcríuio, nos oji'ccen siiJjdi visiones lai- 
racteHzadas [ior tótemes, que son en generiü nombres tic 
ammales, y para Itus que no India Fison término nnís iiro- 
iiio que el do gons (1). En algunas tribus, como las Dar- 
Un;/, estas subdivisiones afectan al dereolio marital, pero 
i'cstringiénclolo, del mismo motlo que vimos lo restringe 
la división en cuatro clases de las dos fratrías primitivas; 
eiioti-as, por lo contrario, aquel dereclid sulisiste intacto. 
Tal es el caso de las tribus KamUuroi (2). Las cuatro cla- 
ses en que hoy se dividen estas tribus, \dmo.s que [irovuc- 
nen de dos fratrías, que, á talla do nombres propio.s, 
expre.sanios junfaiKlu dos li dos los de Ia.s actuales clases: 
Ipai-Xtmhti y Mtm-Kuhi. Estas dos fratrías, además de 
div'idirse Ciida una en las do.s dichas chases, se descompo- 
nen en tres gentes, de este modo; Ipai-Kiimhu, QwKamiiimi, 
Oposmm é LpHiua; Miiri-Knhi.e:\\ Emn. Bandicoo/ y Bhick- 
snul’e: esto so entiende en iinageiiei’ación dada, pues hay 
que advertir que esta división alterna entre las dos l’ra- 
írías lie ima generación á otra, pasando á sor los Tpai- 
KmnhiK en la inmediata siguiente, Enm, Bmidkool y 
Bitícl-m(diP,^ y Jo.s Mtm-Knhi, Kanc/itroo, Oposmm é I<pm- 
na. Pues bien, esta división en gentes no modifica lo más 

mnumo las relaciones entro las fratrías: Tpai y Knmhn 
siguen siendo liennana.s, é igualmente Mmi v Kuhi del 


(f) Kam. ituti Ki<rn. 


p. W. 


(-) FISOJI y Howil, 


TRANSICION DE I..\ 'rinnU FÜATIllCA A DA GENTÍMCIA S7 

misino modo que antes, como .si no existiera arjuella dívi- 
siéin. láü la proina manera, todo i/jfrq sea Kamjnroo, Opns- 
é IfiHUiia, tiene derecho marital sobre toda Knhifha, 
liíiuiüse Eiit/i, Baiidicopf ó BhudsiHdcp, y lo mismo decimos 
del Anmbn, Mfiri y ICnhi en relación con his Bit- 

(ha é Jpaiha, i‘ési»eetivameiite, continuando hi.s fratn'a.s en 
la integridad de sus derechos maritales. Evidentemenle, 
aquí exi-ste la gens, pero no ejerce influencia alguna en 
hi organización de hi fratría; es la gens en hi infancia, 
ardes do halicr alcanzado la categoría ríe individualidatj 
social, y rpie ha pci-sistido en eso estado liasta nuestros 
días ¡loi- liaíier iiiterruiupido determinudas circunstancias 
el curso de la evolución frátrica. 

Esta misma enseñanza nos ofrecen la tribu de los 
Thl/nhhs, situada en la costa nor-oe.ste de la America del 
Lorto (1), y la Greelc de los Chovia'^, en la cuenca del 
Arcansas. Comsla hi pi'imera dh dos fni trías, f(ue se dis- 
l inguen con los nombres de -Bobo y Caervo^ y una y otra so 
componen de cinco gentes, clanes dicen ellos, denomina- 
das, las dé la primera, Oso, A(/niIa, Bc{lin, Tiburón y Alca: 
his fíe la segunda, /hoja, (ramo, León marino, Lecha, ta. y 
Salmón, Pues bien, los cinco clanes de cada una de estas 
fi-atrías son bermanos entre sí, y por tanto, la unión sexual 
entie ellos está ^ edada. El varón Oso, por ejemplo, no [tue- 
de tratar como esposa á la mujer 4r//f/7ffi, ni ála i)cí/b¿, ni 
á. \ii Tihirón, ni á la Alea] ni el varón A(/uÍla ála (Jso, Del- 
Jiiv, Tiburón o jilea, y lo pivijíio docimos de los Auiroucs de 
los otros tre.s clanes. Exactamente lo mismo acontece éii la 
otra i ratría. Pero en cambio, todos Ibs imbviduos de la fra- 
tría Lobo .son mai'idos ó esposas de todos los de la Cuervo, 
sin distinción de ehmes. Sea Oso, Aguila, Deirm, ^fiburóií 
ó iVlea, todo varón de la Iralria Lobo tiene derecho mari- 


0) L. Ib Morgan, líorh. mid Houss-Lif.of the Am. Ab., p. 


/ I 
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tfü sobro iodíi miijerde Iti iratriíi Cuerv'o, lláiiicso liaiiíi, 
(liinio, Jjobo marino, Leclñizu ó Saimón. IjS ileeii', ta pro 
pía or^aiiiíiacióii fi’átricH, sin ¡)iinto tío más iii do monos. 
Jíu Jos misiijotí lórminos Ja oonserva Ja tribu (íreek, ooiii- 
piiosta (le dos íratrías y odio gentes, on la sigaiieüte 
íoraia: 


FIíATHfAS (1) 


l^L'i':ui,i.i iirviniJju 


Gkstiís. 


' l Caña, 

2 Lev (Jkla. 
o JjüJak. 

4 LinokJüsia. 


i! 


J^ujijjeo (iUiíiiiDo 

ñ ruebio ((Herido. 

(5 ( ii'aii pueblo. 

7 Puel)J(’> ¡tefjueno, 

8 Cangrejo (de rki). 



láas cuatnj gentes del Pueblo dividirlo se considernu 
entro sí como hermanas, siendo, por Uuito, iJíeifa Ja \mi6n 
sexuid de Jas iuia,s con Jas otras, y lo misino Jas cuatro 
del 1 ueblo querido; ]?ei‘ü, en cambio, Jas cuatro primeras 
I latan como cónyuges á las cuatro segundas, dándose la 
reJaciou de sexuídidad solamente éntrelas Latrías. Lagen.s 
no trae aquí ninguna roJadón nueva, nada (pie niodiíique 
uii ápice la organización de Ja tribu írátrica. 

Podemos dar por seguro, U-l muestran á lo menos los 

l’®‘'«'o'iHlüpUi-0!. las 

Libm '*'’ ■"'•'''•'''««U'liid jiuUica, 

r n ü , 'i™ «er a.I, po.vjuc 

cum, al Jm, una reídidad social ohm , 

iioeimientn y haln'a f|Uo distinguir, por'tanto ei^ el' 1 ^ 

guaje. La observación nos enseña nn^ se siguieron en esto 



W L. H. Morgtiij, ji,tc. Soc., jj. 
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dos sistemas. El mils general l'uó eJ de tornar las gentes 
tótemes pu-opios, cada una el suyo, distintos deJ de la fra- 
tría. Pero Indio casos en que una de las gentes, aqueJJa 

que jtor tal ó cual causa se consideró como más antigua 

y continuadora de Ja Latría, se apiropió el tótem de ésta, y 

siiJamente la otra adoptó nuevo tótem, Ejenqilo: la tribu 

J%a/,fm.de los íroqueses. Oompiínese esta tribu de tres 

Latrías: Loho^ Tóríoín y Onujaloíc, sulidivididas, cada una 

< L as f os piiineias, en cuatro gentes, y la tercera, en tres 
en esta forma: 


FRATHÍas 


. I 


Lüijo 




rÚHTOLA 


I 

1 Lobo. 

0 'i’órtola. 

GENTES. 

2 Oso. 

tí Tórtola manebadsi 

fl Perro. 

7 Tórtola grande. 


4 Zorra. 

1 

8 Amarillo. 


(íUA.r ALOTE 

I 

9 tbuij alóte, 

10 tinilla. 

11 Pollo. 


\Lísc ((ue la primera gens de cada fratría lleva el mis- 
mo lannbre de ésta. 


S — Fase adulta dií la uens. 


En las tribus alortiiiiadas y tu'ogi'esivas, .(|ue no tro- 
pezai’on en su camino con circunstancias que detuvierair 
su desenvolvimiento, la obra déla diferenciación no paró 
aquí. (Joti perezosa lentitud, pero sin darse jnmto de re- 
po.sOi la gens siguió robustccicndose, el vínculo l’rátricp cIq- 
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Itilitííndose, y continuado esto j>roceso inde/inidainonle, 
poco ií poco ]ii relación de li'aíeniídad entro las gentes do 
cada fratría íaé siistitinMa jior la de sexualidad y la gens 
ci’igida en iiindahiejito de las relaoiojies socúples y jiirídi- 
dicas, á expensas de la fratría, (¡né Jiió ¡perdiendo su ini- 
Itortanda, hasta quedar ;í la postre relegada a segundo tdr- 
inino. Tampoco todas las tj’il.ais alcanzaron esta lase adulta 
de Ja gcTis; algimas se estacionaron en uno «le Jos estados 
intermedios, y estas eoiiílrmím con su precioso testimonio 
llíd^eI■so efectuado la evolución del modo que acabamos de 
expresar. En tal caso tenemos algunas trÍ)>usKámilaroi.{J) 
Hemos visto quo las dos iTatrías de las tri))us Kami- 
laroi se dÍA'idcn en gentes, cada una en tres, Tpai-Kitinhu , 
cu Kun<¡m'oo, Oiiost mu é I(¡iuma: Muri-Kidil, en Ennt, JJtfH: 

■ (Jicoof y Bhiltnake, y que esta divisióp no alíera un tilde 
la ley de Jas fratrías, sieinlo Jas gentes de una misma fra- 
tría heimanas entré sí y cónyuges las de íratníi disLijita, 
como si tal división no existiera. Esta léi-, general a, todas 
las eonumiclades anstralíes y cumplida por todas con reli- 
gioso respeto, solamente ha sido inlriiigida jioi' algunas 
de las tribus Kamilaroi, que poriniten la unión i sexual 
entre gentes de la misma fratría, en esta ronna: 


( Ipa i ó Kumbii) Kangm-oo con (I|mtlla ó Biitl ia) iguana 

t.ljiossuin con » ;> i^tiaiui 

(hembra) 

,,r . , ” '= Kanguroo 

(Mnn o Jvubj) Emú con (MaÜiaóKubitiia) Blaksnake 

" » Bamlieoot con . « Blaksnake 

^\aiun) (hembra) 

Idaksnakc con » • 


(l) Fi&on \ Ilowil, Aaw. (ind Kur,)„ pp. l-S-iíJ y 115, 
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Evidentemente, este arreglo es contrario al régimen 
do las Irati'ias, puesto que permite la unión sex'iuil den- 
tro <le ellas; mas tampoco podemos decir que esté de lle- 
no (Icntro, de la ley de las gentes, según la que los indi-, 
viduos de cada una tendrían el jus conniihil con los de 
todas las demás. He aquí cual sería entondfes el cuadro 
de las i'elaciones sexuales: 


{Ipai ó Ivumbu) Kanguroo coii (Ipatlju ó líutlia) O 


y 


v> 


Ó>liossum con 


lo.ssum 


(-■ Igimiüt 




» -Kanguroo 

á Igiiítna 

* ” [guana con » ■ Kanguroo 

V í ÍJlOSSUíTl 

(Mari ó Jvubi) Emú con (HalliaüKubitba) Bandicoot 

y lílaksiiíikíí 

* » Bandicoot coii » » Emú 

y niaksnalic 

» » Jmtiu 

V BaiiclicüoL 


» 




Blaksnake con 


La simple inspección de estos cuadros muestm la dis- 
tancia á (jue se encuentra todavía de la lev gentil.lcia el 
establo actual de estas triljus Kamilaroi. tlierto que aquella 
ley se cumple respecto de las gentes Kamjnroo é Iguana, 
enh'e las qno existe reciprocidad de dereclios maritales, 
mas no msí entre ellas y la OposBum, la cual no tiene jm 
wnmthü con la primera y solamente lo tiene unilateral 
con la segunda; pues en tanto que los varones Opost^uni 
jiuedeú íj'atar como esposas á la.s mujeres JgiHina, la recí- 
proca no es cierta,^ es decir, los varones Iffuaim no pue- 
den tratar como esjiosas á las mujeres OposBum^Mv^ cua- 
les tienen quo ir á buscar marido en las gentes de la otra 
fintría, siguiendo vigente |>ara ellas el régimen fróitrico. 
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■ Lo misino cxucliiineiite sucede en las gentes do Ju otra 
IVafrín. Este estado de relaciones sexuales, <|ue Fison de- 
iioinina nialriraonio con la liertnaiia de padre (1), regido 
ii lili tiemjio [jor la ley de las rratrías y líi de hys gentes, es 
á todas luces de transición deJ un regímen al otro, oiican- 
íriíndose casi á igual distancia del segmido que del 
jiriinéro. Todo induce á itresumir que el movimiento de 
fransición emjiczai'ía por los Kanguroo y los Iguana, oii 
una Iratría, los Emú y los Bla lesna ke, en Ja otra, las cua- 
les gentes dejaron de considerarse poco á poco como Ler- 
manas y ñieron tratilndose como cónyug’Gs. IsTo deja do 
causar extrañeza el lialJar este estado en poblaciones de 
ti])o tan iníerioi' como las australíes, cuanclp no lo han 
alctuizado comunidades mucho mas adelantadas. Por es- 
to, quizás, debamos considerarlo como i-esnliantc fie cau- 
sa.s circunstanciídes, no como iiroducío normal de la evo- 
lución. Mas .sea de esto lo que quiera, este estado nos re- 
vela como se lué pasando de la organización inferior do 
la fratría li la superior de Ja gens. 

¿En dónde se detuvo este movimiento tran.sfornuidor? 

■\ piimeia lista, su tcniiino iiatural iiarece que dcl>ió 
ser la siistitucióii de la gens á la Iratría, rompiéndose y 
dándo.sc al oh-irlo el vinculo de fiuternidad entre las gen- 
tes cuando se generalizó ol uso de unirse sexualmente 
as iiiiuís con Jas otras. En este caso, las gentes se habn'an 
c evado a la categoría do fratrías, y la organización tiihai 
liubieso vuelto á su punto de partida. Mas este retroceso 
bi pudo darse en Mgmias comiimdade.s, de lo (|ue no so 
1 ne noticia, a Jo menos que sepamos, no debemos tomar- 
lo tomo la i-egla, sino como iiiui exccjición, y exconción 

muy rara. Sabido a.s, en efecto onc Ini i ‘ 

I que la& instituciones so- 
ciales no desaparecen cu 1-1 r-it;n r 4. • • 

1 ou la i.ise inmediata sigm en te á 

ti) hatft, and I\urn., j)¡i. .'j.5 y 1¡5 
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aquella 011 f|Uo han dominaflo y ílnrecido; descienden del 
primero al segundo puesto, nada más, y desde su nuci’a 
y más modesta esfera, siguen actuaiu lo como fuerzas vi- 
vas sobre las sociedades. Pues esto mismo le sucedió aho- 
ra á la Iratría, por testimonio unánime de todas Jas triluis 
conocidas, así actuales como bisióricas. Perdió la snpre- 

nuicía, inas no desapareció. ¿Cuál íué eiittmcGS su sitúa' 
ción definitiva? 

t-laio es que no pudo babor en esto unilormidad, sino 
uiKL variedad tan grande corno de tribus, aunque entre 
límites dados (1). Ln unas partes, se le mermaron á la 
liatiia sus funciones políticas y sociales; en otras, llegó ¡i 
despojársele por completo de las políticas; más en todas 
conseiaa) las religiosas y ]jarte de las sociales, quedando 
como una comunidad su.stantiva, especie de eslabón cn- 

■r la. ti l . U I En su consecuencia, con el adve 
nimiento fie la gens, la trilm .se enriquece con un nuevo 
órgano y se eleva im grado más, coinpoiiiéiidose desde 
aliora de tres órdenes de eonuuiidades enlazadas geiVir- 
qiiicameníe entre sí: abajo, la gens; encima de la gens, la 
Ji-aíría; encima de la fratría, Ja tribu. De una .soeiefhul de 
segundo grado pasamos á una sociedad de tercer grado; 
de la ti'ilju Ji’áti’iea á la tribu geiitiliciiu 


(I) Estos límiics osti'iii rcprcsoiifínlo-s, (Iciili’O áol c.nmpu 
actual tic DucsliM cxperieiicín, por la cuña ramaua, dolada fie 
alribucIoiiGs políticas impoi'Lant.e,s, y por lo (Volria nirierícono, 
do3])rovisli) por comploLo de ellas. 


íiAS SOCIEDADES COSIÜNrSTAS 





— D>-íIV\CIÓN V EXTBXSinX DE l, \ riUIU' r.RXTlI.lCI A 


]ÍI cotniGiTxo y el lili de la tribu í^enf iJieiji casi coinciden 
coti los de la ediid ile la Itarbarie. iSurje eii el período mo- 
derno del salvajismo; (loroce en el antiguo ile Iti barbarie; 
comienza á decaer en el medio, y dura basta el estableci- 
miento de las sociedades políticas, cuando ya la civiliza- 
ción comenzaba á despedir sus primeros Inlgores por el 
inundo, Con ella se cierra este ciclo «lela evolución social 
(|iie estamos estudiando. En adelante, podrá ser que nue- 
vas gentes se generende las antiguas; pero no se forinarií 
.. dentro de ellas ninguna comunidad jeránjuica que dote 
de uíi nuevo órgano á la tribu. 

Respecto de su extensión, por lo mismo que el ative- 
nimiento de la gens ciérrala edad del salvajismo, no pue- 
den menos de carecer de ella IfLS agrupaciones que se 
( etuvieron en aquel estado pVimitivü de la evolución Im- 
nnuia; de donde se injiere que Ja gens lia. debido ser me- 
nos exdeiisa que, la fratría^ Hay en este particular una 
íjiadaeion deseendente de la tribu iirimitiva.sin distinción 
< e lietairica', polygama ó monógama, á la iratría n' á la 
gens, de las cuales solamente la primera ha sido universal 
común a todos dos ramajes del linaje Immnno. Lejos de’ 
esta, nmvors alidad (1), la gens no se eheuontra Js «juo 

(I) mflüldü por sü pi-eGoncepoión ÓG itnp IVn-n 

luHa pnmora .sociéd.ul lunnana v ,¡e día n ' í ^ 

ciüji pnmaro la IhUi-la y .lespids'la ti-lh,, ' 1'°’’ 

l¡áa,l Uunbiáa .lo la .>om^ i J. c: esta mnvcr.sa- 

!»• •• alinna.-iÓM que luc- 


« 
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en las sociedades rpie se lian elevado á la. lase btlrluirn. 
En Europa, sabido esq.ue con ella se presoulan oii escena 
los Griegos y los Boraanos; pasajes de César (1) y de Tá- 
cito (2) nos suministran indicios deque también la tenían 
b.s Atérmanos; con el m^mlíro de clan la conservaron Jias- 
ta mediados del siglo [tasado los Escoceses {3), y vestigios 
«le ella tenenios en el .jcju/ de irlanda (4), en el pJéin 6 
pfmmi de los .VJbuneses y en Ja organización análoga de 
los Slavos del Sur, Dídmalas, ( 'matas y Montenegriuos. 
En -Asia, [tai eco 1 aera de duda «|ue la poseyeron los He- 
la-eos y los Clnnos (5), y bay quien cree que la tienen hoy 
los Nepaleses ((>), ios Huniepores (7), los Bengaleses y. al- 
günas fracciones de los Ivalmucos (8), por más que no está 
den averiguado si se trata a((UÍ de fratrías ó de gentes. En 
Aliica, liáis del salvajismo' es por lo niisnio sumamente 
laia la gens, no habiendo hasta lioy, en nuestro senti]*, da^ 
tos bastantes para alimiarla de ninguna colectividad, ' En 
América pi-edominaba, cuando el de.scubrimiento, en la 


pm liaioi-epclióo otros. (J. FI. Powell, por ejemplo, en Thk,i Aun. 
Rep. ofthe Bm-. of Eihn., p. LVI.) Los «lotos .pío lo sirven «le base 
jifira o-sln nitiiníciitn son, ni niós ni menos, los .pie e.\ponemüs 
cii el Loxlo: luicvu cjomplti tle lüi.¡ue inliabilítan Ins ideas pro- 
CLiiicel>i(lti.s píim li) invcs(¡gn..*ifjn, leiidicndo sobre los ojos es- 
posa venda «pie ni á las iiilcligi5tic.ifi.s imis ¡irivücgia.las és «ludo 




(1) De los nci-manos rÜce César {Lmeniam, \1, 22); .^.seJ ma- 
gistral as ¿te príncipes in á/tnos siugulos gehtibus ctgmliomhus /iomifJit)/¡...y> 

(2) GítvW/, Vil y Xi; 

(3) L. \V. Morgan. íof., pp. :í 57 y 358. 

(t) Mac. Lennan, SiuA. in Anc. HLi.. pp. 351-387. y Siimner 
Maiiie, StuJ. sur /' Hist, des hit. Primií. , Cap. II. 

(5) L. W. Moi-gaii, Anc. Soc., pp. 3Ut-3Tl. 
fíi) Lnlliam, vol. !, p. 8U. 

(i ) Mac. Loo I jan, Stud iu Anc. Hij/,, p. 5',). 

(•S) .1. Lnbliock, Les Orig. de íaCévif., p. 127. 
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]>iirtü Noj'te, lialiitacla por la minierosa y extensa raniilin 
(.ianowiiniíina, cuyas comLiniilarles se hallaban en el estado 
inferior y nietlio de Ja liarbarie; pero era bastante menos 
¡ÍGneraJ en Ja parto 8iii‘, niuolios de cuyos inoi'at lores per- 
sistían en el saJvajisnio. 

ICI campo de miostra experiencia se aclara y extiende 
á medida que deseendeiiios en el curso de los siglos. íluán 
A'usto sea el de (jue di.sponemos para el c.studio de la ti i- 
!n¡ gentilicia, Jo ¡)one bien de manifiesto la eiiunicracibn 
qno antecede, l^ei'o liay en él dos puntos muy lumino.sos, 
como dos focos de luz: la geiis de Grecia y de Roma v el 
clan americano, y éste más aún que atjuelJa; y como, |>or 
otra pai’to, la gen.s griega y romana no pertenece por su 
constitución agiiátíca al tiorecimimiento do la tribu gen- 
tilicia, sino á sus postrimej'ías, debemos tomar por base 
do nue.stro estadio el clan americano, Ijastante conocido 
boy, lueieed á las escrupulosas iu\'e.stigacione,s prosegui- 
das de unos anos acá por los etnólogos noi'le-amei'icano.s. 


.1 


t J 



I 



cAPnTTLo 


la THIIíU gentilicia 

® ■ — Co.MPOS!Clú\ or I \ 'cnT,,.. ^ 

LA iniai; c.extilicu. 


nos de sociedades, ti’abadls entT7 

lo'lo á im,te aba,; !• T 

.á su J- t lo'lo es la fiatna v 

b., P i- l’ap’tos de otro to.lo inie es h ’tr! 

Mot-nrme ''’ T JiiíSHios dos aspecto.s qiie va 

todo con líps IVairia^^ ' y loiTOnndo un 

culo Zetr f 'le 'Islos, 00, no el vi,,, 

emo feiipenor que las une, el vínctüo Wlvd i?.» 

«loUe as,,eeto ofrooon te fratrhs , n , 
dornf^ioc V • -tiaui.is, Que jniedeii ser consi- 

el vínculo fri+ vmciih superior que las une, 

í- -) -nn,.! n 7™' osquemática (figm-a 

) nadara a lormav .dea de estas distinciones: 

des sóci'doTT '''■'l‘l«- 

eraiiezíniclo por la geus. (1) 

l'oy prodoa,i„„„,e, 

I =0„. ,U„ lo y ,lc olla so do,-iv„,.on lo IV.oLi.ia y 

7 


9S 


L,VS SOCIEDADES COMUiSXSTAS 



Figura 2.°- 
c 


TiíIBU GENTIUOIA 

A B C D R; ü'ibu. — B C D: vínculo Iribiil.— F y G; rivií i'íns. — 
r| F 1' y s G t; vínculos IVó!. fleos. — íl ó I, F y L; fíenles. — -M, 
y M í ; Nj Ni y N J ; 0, 0^ y U 3 ; P, P: y P J ; ge iiern clones. 


Ifi tt'iiju por el proceso de íiiLegraciún, quizíis convendría seguir 
en el csLuclio de es[ia.s comunidades el orden cronológico de su 
apnrición. Sin cml.iargo, como lo genses oí objelo principal do 
este cnpítulo, puesto i¡ug lo tribu y la fratría nos son ya cono- 
cidas, reducióridose aquí nuestra tarea respecto de ellas ó se- 
ñalar las modílicaciones (¡ue sufrieran al iiprírccei' la nueva 
comunidad, y como, por otra parle, se trata símplcmenle do 

describir la coiistitíución de un organismo cuyo orígoti ya co- 
nocemos, no hay peligro en que aljandoiiemos el orden crono- 

bigico ñor el que nos impone el curso de nuestra e.vposición. 

lector sabr.i emanciparse de la seducción (¡ne sobre él pue- 
u e.ierccr el proceso de inlegración, que si verdadero en la que 
podemos llamar fase bislórica de la vida bnmaiia, es de lodo 
punto inaplicable a la génesis de O-slas primitivas socicda.!e.s. 
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11. I.A OGNS; EL BElllíCKO CONYUGAL \ EL PAHENTESCO. 


Íjíi gGiis, fj^ue .se híl sustituido á la antigua fratría, os 
L-ii un todo semejante á ella: un grujió do lierrnanos ]>or 
la línea materna, que llevan el mismo nombre, adoran al 
mismo dios y están unidos por el vínculo de la sangre. (1) 
La base de su GOiistituci()n es tambiáii la exogamia. En 
su consecuencia, k imióii sexual entre personas de la 
misma gens, ó sea, del mismo tótem, es tahu, vedada; li- 
cita, entre personas (le distinto tótem. Esta proliibidón y 
esta permisión conservan el mismo carácter que vimas 
tenían en la fratría, siendo la primera alisoluta, la segun- 
da dependiente de la identidad de generaciones. ’ es* de- 
cir, que la unión sexual solatnente es" licita entre aquellas 
pci sonas que, .siendo de distinto tótem, pertenecen á la 
misma generación. Por tanto, todo varón es lieimano' 
dentro de su gen.s, marido fuera de ella, de todas las mii- 
jeies délas otras gentes, cuantas é.stas sean, y de la mis- 
ma generación, y lo ¡iropio se aplica eu ambos i’espectos 
á la mujer. Así, fijádonos en la gens H (fig. í.'*-), tendre- 
mos que el varón H no puede entablar relaciones se- 
xuales con la mujer H, ¡lorque es hermana suya, de la 
tnisma gens y tótem; pero puede entablarlas con las mu- 
jeres de la.s demás gentes 1, J, L, siempre que sean de su 
misma generación, es decir, que el varón iM tendrá dereclio 
á unii'se con ks mujeres N, O, P; eUP con las NbO -, 
1’-, y el iM' con las N®, Ü\P\ Este mismo es el díU'e- 
clió en las otras gentes, y exactamente igual parala hem- 


(])■ W. Powcll, Third ann, Rep. of tfie Bnr. af Et/ui., p. L, 
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bríi QUC píii'íi g 1 vívróii. ( 'onio cuso concreto, 
mar -la tribu de los ,Séiieeii-Irn( |iicses, i pie consta 
íratrias v odio iicjites, cu la siguienie l’orraa: 



to- 
de dos 


GENTES; 


PUIJIUIIA FUATIUA 

Oso 
Lobo 
Oiisfor 
Torlugii 


SlífiUKDA FRATllÍA 


Ciervo 

Agachadiza 


( ¡arza 


fi n 


nll 


He aquí las relaciones sexuales entre estas gentes. El 
varón ().so no tiene derecho á la mujer (,)so, ni el Lolio 
ii la Eolio, ni el Casloi* á la Castor, ni el Tortuga á 
la Tortuga, ni el Ciervo á la Ciervo, etcétera; y esta 
proliibicióii es absoluta. Pero el varón Oso es marido 
nato de todas las Lobós, las Castores, las Tolingas, 
las C-iervGS, las Agachadizas, la.s (íarzas y las Hal- 
conos; el Lobo de las Osos, las Castores, las Toidugas, las 
Ciervas, etcétera, v así en cada una do las demás gentes, 
cuyos varones son maridos de las mujeres de todas las 
reslantes, salva siempic, [lor supuesto, la identidail de 
gencraeioiiGS. Esto que decimos de los varones se aplica 
igualmente á las hembras. 

Siendo las relaciones entre las gentes, como acaba- 
mos de ver, idénticas á las que expusimos al tratar do 

las fratrías, idénticos deben ser tanibiéu los corolarios, á 
saber: 

1." La proliibición de relaciones sexuales en tic indi- 
viduos de dilerente generación, sin embargo de pertene- 
cci á distinta gens y llevar distinto tótem, dió origen, eii 

’C uqucUas poraoiuis, á ccrenionuis y 
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lireeauciones extrañas, análogas ú las que expusimos 
arrilia (i). 

2. *’ El matrimonio es im estado, no un acto. 

3. ^ Las relaciones sociales no son individuaies, do 
persona á persona; sino corporativas, de grupo á grupo. 

Hasta aquí, la organización gentilicia es en un todo 


(I) Curioso o,¡pm|jIo do oslas ceremonias es la eliiiuela do- 
musLica vigunLc auii lioy cu tos (.imnlins, «El hombre, dice 
Owcn-DovueY {Onití/ja Sbcíoío^j, cu TAinf ^rtf¡ Rep.úf f/teEur.efEl/tn., 
[tp. 202-2(Lt), nunca dii-ige la pulahra á In madre ni á la abuela 
lie su mujer, sintiendo el uiio y las otras vei'gücnzn de liablur 
euli’c sí. SolarnenLe cuando su mujoi* está ausente, pregiiiila ó 

^ eces ]) 0 r ella ó su suegra, si no liay otra persono ó ijuion pre- 
guntar». 

«jVnUguamonle, ni esto siijulera se permitía: jamás dirigía 
el hijmlii'e Iti palalira ti la madre ni a la abuela de su esposa. 
Ciiniido se le ofrecía preguntarlas algo, debía valerse ele su 
mujer ó de imo do sus niños, á quienes comunicaba lo que de-, 
scaba saber, para que de su parte liicieseu ellos la pregunta. 
La madre ó la abuela respondinn; <fdi ú tu marido ó á tu padre 
esto ó lo otro». Ta ñipo, cu es licito ó la mujer bublar direcla- 
menlo al padre de su marido en circunstancias normales, 

f 

ileliiendo vulorsc, á su vez, de su mai-icloó do uno de sus niños. 
Solamente cuando el marido ó el niño se bailan ausentes, pue- 
de bi mujer pregunlar á su suegro». 

«Huyo siempre la madre de pasar por delante del marido 
de su liija, así como este do éutrar en donde ac¡uella se en- 
ciieiiU'c sola. Guando la misión Ponka, en Dakota, un día cn- 
Lim;i el jefe en el cuarto de la escuela donde se bailaba sentada 
su suegra, y así que la vio, volvió In espalda, se ecbó la manta 
ú la calíeza y se fue á olro sitio de la casa». 

«Por el mismo estilo es la coslumlire que no.s describe Dou- 
gbcrty (Le/tg’j Exp¿dhion (o the Rachy Mmntahts. vob I., pp. 253-254) 
en los siguientes (érminos: «S¡ la suegra entra en la babitación 
donde está sentado su yerno, éste se vuelve de esfialdas y apro- 
veclia la primera Goyunturn para salirse. Si el marido visita ú 
su mujer durante la residencia de ésta en la casa de sn pa- 
dre, ésto se uparla y oculla la cabeza con la ropa, y ejerce su 
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itnuil lí la Frátrica. Las diíeroiidas entre amibas, adenias 
de la mayor claridad y distinción con que debían perci- 
birse, aliora las relaciones, se rmUiceii ú que el xínciüo do 
Irateriiidad so ha restringido á un círculo mas pequeño 
la gens en vez de la Iralría— al paso (lue el sexuíü se !ia 
dilatado Jjor iialjer aumontado el número de sus círculos 
—tres o más gentes en vez <lc una li'atría, los cuales, si 
bien más pequéños qne el anterior, suman juntos mayor 
número de personas. Es (.lecir, qne el núnieio de hei manos 
ha disminuido y ha aumentado el de cón^mges. Nótase 
en este ¡)ai'tieular una progi’osíóii constante ó píutii de la 
tribu hctaírica. En esta, víjnos que liomiano y cóiiNmgc 
no son cosas distintas, coincidiendo y confundióndüse 
ambos conceptos en una misma persona; en la tribu Irá- 
triea, la cualidad de herniauo lui pasado á ser incompa- 
tible con la de cónyuge, pero el número de los irnos igua- 
la, álo menos en teoría, al de los otros; en la tribu gen- 
tilicia, esta igutildad lia desaparecido, siendo el número de 
hermanos la cuarta parte del de crúumges, donde las gen- 
tes son cuatro; la sexta, donde seis; lá octava, domle ocho. 


licspiLalidíicl fon el yei’oo iialirectiiniente, por medio de In bijfi, 
que IfiismiLe In pipn A su marido pura que tumo. Añade (pío 
si In suegra desea otrecei- alimealo ú su verno, lo ciitreua á su 
Iiija para tpic se lo dé, y si In hija estuviere a usen l,e, lo deja en 
el sucio y se reíira, para qiic el yerno pueda lomni’lo y comer- 
lo. Los DukoLas tieiieu esUi misma cosluinbrc y la llaman «w/V- 

íenkijíipi» * 

» ^ 

Sulla á lá \ís{a la razón lie eslii olii[uetQ. líasUi lijarso en 
-juc'se Irafa devenios y suegras, nueras y suegro-s,' hijas y, 
padres, es decir, pci-soiius de disiiiito lotcm, á quienos la ley 
de la e.xogamia aillo riza á unirse sexualmciiio eiUrc sí, pero 
se lo proilibc el im perleuecei* ú la misiaa generación. La dite- 
ronciude lolem, mtinilicski, o.sleusible, los impulsa á unirse; 
.hl-hierencia de generación se lo proiiibc, y para no caer uu 
li.iiUcKui, íi pelan a oslas p roca Liciones. 
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.Los hijos siguen perteneciendo, del mismo modo que 
untos, al grupo de lamaiire, consistiendo aquí el jtrogreso 
en que el vínculo entre ambos lia ganado eti intensidad 
y duración. 

'J'amjjoeo el .parentesco lia cambiado de naturaleza, ni 
se lia enric¡necido con lárminos nuevos. Salva siempre la 
identidad do generaciones, lo.s individuos de cada gens 
son liermanos entre sí, y el grupo entero de ellos, jir ím o 
liorinaiio del grupo correspondiente en cada una de las 
otras gentes. Son entre sí liermanos (fig. 2.*) los indivi- 
duos M, los jM-, los los N, los N*, etc.; son entre sí 
primos hermanos los grupos M, N, () y P; los M', 0- 

y P-; los M*, N\ O'* y 

De la primera á la segunda generación, los jóvenes 
de cada gens tienen por madres á las mujeres de la 
jiropia y por padres á los hombres de todas las ajenas, 
siendo los boinlires do la primera tíos maternos, y tías 
[laternas las inujeres do las restantes. Sean las genera- 
ciones M y j\P de la gens H (fig. 2.“), y tendremos: que 
el grupo id- tiene por madres á las mujGre.s j>or pa- 
dres, á los liombres N, O y P; ])or tios, il los liombres M, 
hermanos de sus madres, y por tías, á las mujeres N, 
O y P, liermanus de sus padres. Eii su consecuencia, lo.s 
varones de cada gens llaman sobrinos á los individuos 
de la generación inferior á la suya de la propia gens, 
liijos á los de la generación iníerior á la suya de las 
otras gentes, al contrario de las mujeres, que reconocen 
á los primeros por hijos y por sobrinos á los segundos. 
Para los boinljres M, el grupo M* es sobrino, y los Nh 
O- y Pq liijos; viceversa, para las mujeres M, es hijo el 
grupo i\l', y sobrinos, los N", O- y P". 

Por liltiino, de la primera á la tercera generación, des- 
ajinrece la distinción de gentes y de generaciones, vol- 
vicudose al sistema malayo. Todos los grupo.s de la tet'-- 
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cerji fj’Giicnicióii, sin (listincion fl© ííguícs, sc iiiicii \ con- 
JimdGti bajo la (lenomiiiación de alHielos ó antepasiidos, 
y todos los de la jn'iiuera geneiacioii, bajo la do iilelos. 

j\Tús claro: los grupos ^ 1.1" H ^ los il# 

los M, N, O y P, y éstos íí ellos nietos (1). Igu aliñe uto 
acalla at|uí la distiiición de generaciones, coinprendién- 
doso en la denominación de abuelos á todos los nsceii- 
dientes imls allá de los padres, y eir la. de nietos, á todos 
los desceiulicntes debajo de los liijos (2). 

\'csc claro, en lo rjue antecede, que las clases de [>a- 
ricntes en la fase gcntilieia son las mismas que en la IVá- 
trica: padres, madres, abuelos, hijos y nietos, en la línea 
directa; beniianos, tías paternas, tíos maternos, sobrinos 
y primos, en la cokteral (¿1). Lo único que ha variado, 
además de la noción más clara (jue se tendida de estos 


(1) No meacioiiamos iupti, ciiol hicimos ni (.rnlar do Ui frn- 
Irín, más ((iie tres generaciones, poiqiio con ellas bastn jmrn 
expresar todas los rolncionos de piireiitesco cnionces discer- 
nidas. 

Inchidíililcmenlo, alginiii ipio otra Irihn luihrín ¡do más 
allá cu la dislinción de genci'neiuncs, clisccj'iiiondo, en In 
linca asceiidculc, iibuclos primei'os y nlniclos scgiuidos, y en 
la dcscctidcii Le, nietos |irÍmero.s y nietos segniidcis; poi’o el es- 
Uidio .]uc Ita licclio Morgan (¿>/. ®/ , Washington, 
l y/ 9) de los términos de pai-en tosco on setenta triljiis do los 
Pielos-rojas, nuLcstra que lo general aún orn agnjiiar con el 
nombre de idmelos á todos los aseen d ¡en Lea de cuidijiiior írene- 
racón encima del grupo padre, y con el de nietos á todos'los 
descoiidjentesdc cuulr¡uier gencríiciún dcbíijo dcl gimpo hijo. 

( ) i "O puede menos de extrañar ([ue no liava habido pro- 
greso Gil C6la dirección de In lase li-ntrica á la gonlillcin, ó, lo 
que es lo mismo, delestndo medio del salvajismo al inferior de 

wlitTT 'I'"'' i'lt-nlica la conslilución do 

" 1 - 0 '.. r píii'a negar en iibsoliilo elpro- 

..,rc=o que so efeclunrin inrí¡vicIunlj/.ándose inás v más ¡os J.-n- 

P0:=1 lijandoso las relaciones do parentesco. . ' ^ 
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parentescos y úcl limito entre bis genenicioBOS, es la pro- 
porción en el mímoro tle los parientes. Antes, padres, 
madres, tíos y tías oran próximaniente iguides en núme- 
ro; ahora el de los padres es mucho mayor, — cimtro, sci.s, 
oclio, tantas veces, en general, cuantas sean las gentes (1) 
— que el de las niadres, y en esta misma proporción exce- 
de el de las tías paternas id de los tíos juaternos, Los 
padres tienen caiatro veces más hijos que sobrinos, por 
lo menos; las madres, al revés, cuatro veces más sobri- 
nos que Injos. De donde resulta rpie Ja relación do ma- 
ternidad se ha restringido, y al restringirse, lia debelo 
ganar en intensidad; en tanto que la de paternidad se 
ha dilatado y, por lo mismo, no ha podido menos de 
iclajaise, lialiiendo habido respecto de la primera pro- 
gieso, leti oceso en ciiauto a la segunda. Importa notai*, 
por último, que los liijos siguen viviendo no con sus pa- 
dres, sino con .sus tíos maternos, quienes ios consideran, 
tratan y cuidan como si fueran .suyos propios. Tniierese 
de lo dicho quo la gens es, como era la fratría, á modo 
de una gran familia. 


11 i. — l’oTli.M V iOil.IC.IÓN DK LA (iliXS. 


Las gentes, por el hecho do vivir unidas cu la misma 
Jratría y tiihu, .sintieron, cuando llegaron il cierto grado 
de desarrollo, la. misma necesidad que liabían sentido las 


(I ) Sí Ins grnjtes son ciuilrn, el nurnuro [iíhIlos 0 ?^ e\u\- 
dDUjilí) (|iie ol de mndi'és; ¿exLiijiki, í^i Ins fíenles snn seis; óclu- 
p!o, si DCllO, 
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fratrías riü disi¡níip.ikse entre sí ])or ini signo vísíIjIc, y al 
electo, siguiendo el ejemplo de acuellas, adoplaion un to- 
toiTi^ (iiic íoiiiaroii de ordinario do un aiuiiial, aJguiuis 
veces de una planta ú otro objeto, con cuyo nombre se 
designaron y con ciiyaimagen^ pin turra jeadu en las cai- 
nes V en los vestidos, se distínguieroin Por este modo se 

I ‘ 

iiroveyó cada .ííciis de un nombre y de una divisa. 

También se proveyó de una religión. El aniraiJ, idan- 
ta ó mineral elegido para tótem ñié, de todo.s lo.s objeto.s, 
aquel qne d la gens ins| eraba inds venen iciém, y ])asó á 
ser, poi' conseeiiencía de la elección, su patrono, su dios 
tiitelíU'. Desde este instante, íü vínculo del ¡larentesco, baso 
de la sociedad gentilicia, se añadió el religioso.^ Pei'O este 
vínculo hubo de ser al principio muy débil. A la- mane- 
ra que la gen.s se ñió formando por lentos pasos partien- 
do de un germen ca.si imperceptible, por proceso seme- 
jante liiibo de desarrollarse la religión gentilicia á partir 
de la. iidopcLón del tótem. La frati'ia continuó .siendo, du- 
i'anto un tienq)o \'aria]>Ie según las razas y las circuns- 
tancia.s, aunque siempre muy largo, el pi'inciiial centro 
i’eligioso. Todavía, con haberse elevado los IndÍo.s de 
América á nn sistema poJiteista y contar sus gentes tan- 
tos siglos de existencia, con diíicultad puede decirse de 
ningvma de ellas que tuvieran, cuando lo.s Europeos las 
visitaron por primera vez, ritos reiigio.sos especiales. No 
quiere decir, esto cpie eii el seno de aquellas gentes iio 
germinaran creencias religiosas y se fundaran prilcticas 
de culto; pero mientras el sentimiento de la comunidad 
frátrica dominó sobre el particular de la gens, es natural 
que las nuevas creeneia.s y ceremonias nacidas en cada 
una se comunicasen á las demas, pasando á ser patrimo- 

luo común ile toda la fratría y aun de la trilm entera. En 
apoyo de este supuesto, Morgan cita á los Iroqueses, cu- 

'biaii en cumúii seis íiostas religiosas al 
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y cree que ia mayor parte rie estas nestas, ya qne no 
todas, se originaron en muí sola gens y de ella se trans- 
mitieron á ]a.s restantes. (!) 

Ni aliora en la gens, ni antes en la fratria, acoinjia- 
ñó á la adopción del tótem la institución del sacerdote, 
do que carecen todavía boy muchas tribus americanas (2J. 
En los Iroqueses, por ejemplo, cada gens nombi’a cier- 
to numero do «custodios de la fé, » encargados, en unión 
con lo.s jefes de la tribu, de preparar las fiestas y diri- 
gir las ceremonias (3); en los Omalia-s, los «custodios de 
las tiendas sagradas y de las pipas sagradas,» los «direc- 
tores de la caza y de las danzas» }' los jefes regulares son 
]o.s que ejecutan los actos y ceremomas religiosos (4), y en 


(1) L. M. Moi’gíin, jíflf. Sor. , p. 82. 

(2) lili cuanto til origen del sacerdocio, liay f[uc dislinguir 
ciiti-e cd saccrdolc y la runciúu. Ésta es anllqui.slma: liúiidcnsc 
sus primeras manií'csLacioucs cu la fase liárliara, y aun más 
tillá si se loma eii cuenta á los magos, liccliiceros y eliama- 
nos; el ol ro es inús i'ccieiile, su advenimieiiLo coincido próxima- 
nieiUe con la aurora de la civilización. Fi]iindono.s en este pc- 
ríoclo quc ya ¡Iiimina el lesLimonio liisLórico, donde ([uiera que 
por medio tic éste potlamos i*iírn o litarnos á los estados primiti- 
vos de las sociedades, vemos (|uo el sacortlolo jiropiamenle di- 
cho no existe. Asi, en los urj as vóclicos, en las tiáhus semitas, 
Olí los cmigraiilcs helenos c itálicos, ele., él padre de l'aniilia ó 
el jefe de la trilai era el único fiuc otVecia y podía ofrecer el 
sacrificio por sí y por los suyos. Esto mismti so vé en la histo- 
ria de los poiriarcas y en el lihro de Job. Más larde aún, cuan- 
do ya las trihus so liuhicron agrupado formando pueMos y mo- 
narquías, la funcíijn del saccrdole tpiedó ¡iihcrento al jefe o al 
rey, rpte personiticahu ú la cindad ó al pueblo. (Puede verse 
para más t]etallG.s, A. Revi) le, Prolegomenes Je V Hhtoire Jes Reli~ 
gionf, p. líHJ. Pari.s, 18}:i4.) 

(3) L. M. Morgan, Aík. ícf., p. 82. 

(4) (bwcn Dür.sey, Om. Soc., en IhirJ ann, Keporl of the Btir. oj 
lst/i>i., p. 25(t. 
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todiia parica lo religioso y lo civil lindan junios y coniuú' 
ti i cios, osl oiitíuiilo los Joles uno y otro cai-iicter. 

Á partir de este estado, la religión gentilicia no cesó 
le desarrollarse £il mismo paso cjue la gens se constituía 
i individualizaba, curitjneciéiidose, durante los miles de 
centurias cjiie las connuiidades progresivas tardaron en 
elevarse dtd jieríodo antiguo al moderno de la l.iarbaric, 
con creencias, mitosi ceremonias y fiestas, que trajeron 
la. necesidad del sacerdote, de un mediador entre los 
hombres y los dioses (1), Así, poco ápoco, cada gens se 
hizo con un dios tutelar, que la pi'eservaba de onemigos 
y le aseguraba el éxito en las empresas; con im mito ó 
mitos, que liicieron de este dios el padi'C de la raza (2); 
con un ritual, eii lin, nuísó menos complicado, y .cierto 
nümero de sacerdotes. A este grado de desarrollo religio- 
.so han llegado la mayor parte de las gentes que se cono- 
cen hoy en el mundo, por lo que con razón ha señalado 


(J) Cíci'las fióle;; exti-aonliiinncis, la misma neurosis fiití- 
Lériiai, puflieron fiar origeii eij eomuuidacl á los magos, 
Iterliieuros y chámanos, qtio Lanío ahititílaii Lorlavia hoy cu 
fi'íiccioiiGs fie líi raza negra y de la amarilla; mas no so com- 
jirciitlo (]uc tlieran origen ai sacerdote, jiot’Sona coiisaai'ada 
oxclusivamcntcíi poner en conuniicación í\ los hombros con 
los dioses, Asi entoiidido, este cargo no pudo nacer limsta el 
d(a en <|uc el ciílto llego é un cicrio grado fie compliciicióii y se 
atrihuYÓ (oda la virl.ii,! del sacrilicio al exacto cum|;limioirlü de 
las liraclic.as (mdicionales. Desilc entonces fue necesario iiiie 
cierto número de jiorsonas tletlicai'an su vida ti aprender v coii- 
■ sm-var aquellos ritos para dirigir á los Heles, que va no osaron 
oireccr por si solos el sacrificio, ante el temor de‘ no eiecnlar 
™ ° y con los lies las ceremonins |,TO,-,'Ít„s.' 

(A libias leyendas Son ensayos de liioscilui prlmiliva- 
neto es explicarel origen del toiem, y lo explican hacie’iulo 

de eae el jinnlo de partid.-, do la gens ó hih,,. F.u cumprot.aeióo 

■ • y 



.i . 
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Powell, como tercera caracten'.stica de la gens, el tener 
íun dios tutelar, lotéinico ó iUice.stral, cousideriMlo como 
el ])adre común do lo.s gentiles» (!). 

Hubo gentes que fueron iiim niá.s allá. Reeoi-ílemos 
las comunidades gentilicias du lo.s soniilas y aryas, y muy 
en particular las de los Gricgf.)s y Romanos, en las que 
la religión se sobrepuso al parentesco como víncaüo .sociíd 
y mantuvo unidos en apretado haz á todos los gentiles. 
-Más (juo comunidades de parientes, fueron a<-|ue]las gen- 
ios á. modo do ]iequefias iglesias. Nada tiene de extrafio 
tjUü, concretando aellas el campo de su oliservacióii, id- 
gmios ln.stüriadurcs liayan pensado y sostenido que la 
religión y no el |au’enleseo había sido el iuialameuío de 
las iirinieras sociedades y el origen de la projiiedad dei 
suelo (2). Ku América, un solo pueblo, el Azteca, íiuuló 
un culto com|)licado y un sacerdocio poderoso. 

Esta religión de la gen.s nos permite vi.slambrar el 
verdadero sentido de ciertos hechos, incomprensiljles á 
lu'imera vista y iui,st!i tachados de inverosímiles, de la 
historia primitiva de algunos pueblos. Tal sucede con la 
colonización de ítalia jior los Babelios. Cuéntase que, al 
conr[iiistar los Etru.scos aquellu Peníii-sula, los Sabclio.s 
emigraron conducidos por guías ilÍNÓnos. Cada gnqio de 
emigrantes elegía por guía á lino de lo.s animales consagra- 
dos íí .su dios, cuyo nombre tornaba, y se detenía y funda- 
ba su colonia donde .se paraba el animal. Así, de p/ívcf, 
«pico verde,» animal conductor, tomaron su nombre los 
Pi.sceninos; de/f/rpí/í?, «lobo,» los Hirjiinos. Los Simmitas 


(1) F. W. Powell, 7/jirií r Htf al Rtforl aft/ie Bur. of Etnolog y', ^i\- 

giiiíi Wasliiiiiiloii, 18íii, 

i 

(2) Fusk'l deCouIiingOí, La Cicc ji/iiif/uc, jip. 3S-Í-J; Ü2-T7; 127- 
133. París, 1872, 
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se dejaron guiar por lui toro Síilvaje (I). Pues bien, estos 
¡lechos, que tonauios eii su sentido materia] pai'ecen uiíti- 
oos, recobran toda su realidad liisLórica á la Im. de la reli- 
gión de la gcns. Los tales animales luibrian sido simple- 
mente los tótemes elevado, s ¡í dioses iirotectores de los gru- 
pos gentiles emigrantes. 


^ pRoniíDAD GexTii.ici se lyei-uexciA kn las 

COSTUJtUKKS. 


Ln diferenciación de la fratría en gentes detenninó 
nna transformación amíloga en la propiedad, que .se trocó 
de fiatiica eii gentilicia. La fratría dej(5 de ser propieta- 
ria, salvo de algunos ol)jeto.s del culto, y pasó á serlo la 
gens, que luicía suyo, por j'egla genera], lo que sus indi- 
vi.luos se grangealian. No cambió la propiedad de natu- 
raleza, siguió siendo colectiva como antes; pei’O al des- 
cender del círculo do la fratría al juás estrecho de la. gens, 
dio un iino\o paso hacia lo concreto y, al par, aumentó 
en intensidad, Pi-ogi-esó tíunbién en extensión, multipli- 
cándose, por eonseciiencia de los progresos de la íik1u,s- 

tna, el número de los objetos poseídos. En los larfms si- 
g os que duró el estado iiü'erior de la barbarie, id <|ue 
corresponde el predominio de la tribu gentilicia, se efec- 

niente porcióii de .adelantos, que mejoraron notable- 
mente la posiciou del hombre y acrecentaron ,su poder, 
f^e inventó, o perfeccionó cuando menos, el tejido con 


per 

(I) Pe.S( L1.S. S. V. Jao:, 

Ctq». XVI 11. 


v/m.-Plinio, Natitraiii Hisíúria, li|j, 


LA TEIBU GENTILICIA 


ill 


urdimbre y trama, y la vajilla de baiTp, que impulsó ol 
desarrollo de la cocción; se empezó á domesticar algiiuas 
especies de animales, en el Antiguo Continente, y á cidti- 
vat' el maíz y oti'as plantas, en el Nuevo, y aun dejando á 
un lado el de.scabr¡ miento y uso de lo.s metales, acaeci- 
dos en la .segunda mitad de este período, se enriqueció la 
industria con variadas lormas de utensilios y armas, tales 
coniQ los morteros de mailei-a y de piedra para moler el 
maíz y preparar colores, entre los primeros, y ontre las 
segundas, el escudo de cuero y el garrote annado con 
paintas do piedra ó <le a.sta de venado, que fueron, con 
el arco y la Hecha, Ui.s iirineipales arma.s de este tiempo. 
Estos progresos no solamente aumentaron eji porción con- 
siderable el caudal de lu propiedad mueble, sino <jue, pro- 
veyendo á las tribus que los realizaron ó se los apropia- 
ron de dos nuevas íuentos de riqueza, á salier, la cria de 
aniinales doniósticos y el cultivo dol suelo, abrieron el 
camino á la jn-opiedud semo^-iente y á la inmueble. 

Más no se abandonó aún del todo la caza, ni, por tanto, 
la vida nómada propia de este ejercicio. 8i en el Nuevo 
Mundo hubo tribus que, trocando en poco tiempo los hábi- 
tos del cazador por los del agricultor, hicieron a.sieuto defi- 
nitivo en las laderas de los valles, no pudo ser esto, dada 
la lentitud con que se propagan las industrias nuevas y 
se efectúan los camlños sociales, sino rara excepción: por 
lo general, las tribus siguieron sacando de la caza la parte 
]>rincipail de su sustento, escaso aún el que les proporcio- 
nalian el pastoreo ó la agricultura nacientes, aunque con 
teinlencia á distraer su actividad de aquella antigua iiro- 
lesíón dedicándola más y más á las nuevas. Por tanto, el 
género de vida doniiníuite en, este período siguió siendo 
nómada, pero menos agitado y eri-ante que en el ante- 
rior, con carácter de transición al sedentario, siendo cada 
ATZ más largas las paradas y más pequeño el territorio 
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iil qno se cirennscriliiíiii líis ti'ilnis on sus emigraciones 
sucesivas. 

Aiovíansc af|iielJus o nlcnadaí líente, segiín reglas Jijas, 
rompiendo Ja marclia. una de las gentes y siguiendo las 
demás, cada una en el puesto rpie do antiguo y jior ra- 
zones míticas (') Iiistóiácas tenía señalado, detrás do una 
cierta y delerniinudn y delante de otra, sin que se con- 
sintie.se nunca la nicnoi' alteración aJ orden consamado 
por la costninlirc. Donde la tribu acampaba, cada gens 
sabia qué Jugar le correspondía ociqiar en relación con 
las demás (á la derecha de una tal, ó izquierda de otra 
cual), y el sitio en que se instalaba era exclusivamente 
suyo, de uso comiin entre sus gentiles. Tal se ve aún hoy 
en los (Jmahas (1) yAVyandotos (2), cuyas gentes ]ilantan 
sus tiendas alrededor del eíi-cnlo que forma, el cain llá- 
menlo tribal, de izquierda á derecha y á determinada dis- 
tancia la una de la otra, siendo de aso oxclasivo de cada 

una el e.spacio cerrado por su.s tiendas; del dominio tri- 
bal y común, iior tanto, á ioda.s las gentes,, los pasos que 

se (le jan entre cada grupo do tiendas y la pinza abierta 
en el eentro, 

Al lado (le la propiedad gei'ililicía existía Ja personal, 
más de-sarrolJada que on la fase anterior, jiero débilmente 
sentida aún. Censtítníaula ]o.s adornos, las arma.s v las 
prendas de vestir, que se reputaban pertenencia del indi- 
viduo qiie- las usaba. El destino de estos objetos, á la 
muerte de .su poseedor, era, diverso según las 'trillas- en 
unas, los heredaba la gens; en oü-as, la sepultura; en la 

lo-Ti^' enterrándose con el cadáver ■ 

estinm y reiMrttó.doss los ^tautes entro los 




t~) if'jautiot Gaver, 


fniteut , \i. Wasliingioiij 1881 . 


El aumento de medios de i-ida .[ue acabamos .lo iudi- 
oar, ooiisecueucia «lelas progre.sos de la imlnstria sirvió á 
«u voz «le condición al de.saiToilo «le la inteligencia v á la 

’l'nrhmt'l esn, «llanil- 

Ji Inulnl ,Iel .,,,|v„|o, si ilosiipnreco, tlisinimive «en- 
•n .i.iU.1, te no mas f|ne ooi, los pi lsloncros ,le ■niern J.., 

r ■ 1 ' lialna <l0 e.iercer en el porvenir ilel 

Imnie linmano. El arte, en fin, ,J r,„e ,™,k é T 

C yi>.W.u ksile ahora Iniona parte do sn actividad renli 
ni vonb. .ña.i ° ’ -il punto de (i|ar en la imide- 

serrir 4 i <=onoepeiones divinas v <lo 

i■ict(ir¡‘c■„ ‘ Poi' ™dio de k esci-itum 

V le o t f de simpatía huma- 

«"'"•‘«'n; modéranse las ¿isk,: 

ví iksrdeí"' r ™ “W- 

u lase (le la vida, en la (pie el sentimiento Iminauo seso 

.•o,K.ne d instinto aninnd ,v la concieneia, tan ¿Ira 1 
mo -so (puera, pero conciencia al (in, .se sustituv; á la no- 
ecsidad física como rectora de las acciones. 


§ V.- 


Goiiitmxo ni.; la r.exs; nniMen.v.s nu-iínExim 

l'ULITtCAS. . 


miON’ES 


La gens, aliando llegó á eier 
pudo menos de proveerse de o-obi 


grado de do.sarro]lo, no 

'lio, que al principio 
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filó poco oienos riulinieiiiíirio <]iic) ol 'le lo h'tilTici f I), imico 
inofKIu que (eiiúi ¡i lo. visUi. Nudii tcdayúi du división 
do íuticionos. Sus ó?‘«*fino.s incroipcomo en aqiiülJí), un jolo 
y un eonsojo. I*ui' roglu genciul, mnltos cargos se eonleiTuii 
tiiiubiéu para (o<la la vida, é igual luonlG, en la mayor par- 
to de las tribus (2), conaojeros y joles corrían el peligro 
de sor depuestos si im ajustalaiu su conducta á las prác- 
ticas establecidas. Entre la.s circunstancias quo se tenían 
en cuenta ¡¡ara la colación de estos cargos, la e<!ad era la 
jiriniora; la reputación de bravura y de genorosiflad, la 
segunda (3). De ordinario, las imijeres gozalian de los 
misinos (lereclios políticos que los hombres; en imicbas 
jiartcs podími rlescmpcriar el cargo de jeíe, y en algunas, 
liasla so liallabii \ iucuJado en ollas ol d,e consejero. De los 
Manuel lagoes, por ejemplo, eueiita ('arrer (4) que, «á la 
muerte del jeíe, le suceile, á taita de .sobrinos, la liertnana 
ó parientíi más próxima; ! y eu la tribu de los Wyaiidoto.s, 
las cuatro plazas d oleo iisefo i' no puoden sei‘ ocupadas .si- 
no por mujeres» (ñ). Tanto el cargo do jeíe como el de 
consejero eran electivos, amique no siempre por elección 


(1) Vúasc más nrrilai, p. 5tí. 

(2) .No cu Lóelas. líii la de los Cáa¡dins, ]ior (;jc!npl)i, lor 

Jefes uo pueden ser ilojaicsLos; solamcalo cesan por iniiei-tr* f 
por i’ciniiieiá. 

(;l) «•id liomLrti genorosp»— dice L ávon-Dorsey (Om. Soc., tv, 
TiirJ. ofthe Bar. of Eí/m., p. 358),— «a.ju-jl ¡pie de Lodos 

sus iianenlcs hoya dado más banquetes y reporLido más obse- 
quios. lieric probabilidades de ser elegido ¡efe á la ni-imerá co- 
yu„lu™, ,„| ,|„e lu. .-cgalo. ,¡,|Í l,od,os ' 1 ,X., v 

J lejos, lio panenics. En ocasiones, so elige al que no ba sido dt 
mona conduela, en la esi-eranza de .pie las nuevas rosi.onsa- 

deidclr'’ contenido y pru- 

S ? p. lüd. Pli i latid jibia. ITOC. 

(^) J, \\ , I o wcM, líyaíjJcí Gai;., jj, (I| . 
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del uli.smo grado, Inibiendo tribus cuyo jeíe ora designa- 
dí. pt.r los .«onsejero.s, ya de entre .dios mismos, ya de en- 
tre tmlos los gentiles. Fucni do cstccii-so, las elecciones .so 
biieiaii por sulnigio vt:rdadoraiuentc imiver.sal, tomando 
parto en ellas lo mi.smo las mujeres que los varones, á 

jiartir de eierta edad. Ninguna iiilUioncia bereditai-ia ó 

personal venía á cohibir la libertad, le los votantes poí- 
no haber dentro do la gens otras relaciones é intereses 

que los generales y eoniuues. 

No se hacían estas elecciones en la forma redeíciva v 
reglamentada que olisorvamos en los actuales Estados 
represoutntivos, sino en íorma verdaderamente expontá- 
nea y popular, y no incompatible Con ciertas variaiite.s 
sepm las tribus. Curioso ejemj.lo do este gáne i-o do elec- 
ción nos ol-receii los Wyau, lotos, oii la de.signnción de 

consejeros (1). No hay aquí votación íormal; de vez en 
cuando, se entabla conversación acerca de quién reem- 
] .lazará á tal ó cual consejero cuando ocurra su lalleei- 
niiento, y i.oi' medio de estas conversaciones. la opinión 
se va íijamlo poco á poco en tal determinado sujeto, el 
cual (|iioila designado al cabo como sucesor do tal deter- 
minado consejero. De.sde entonces, este candidato asúste 
á las reuniones del consejo, pero sin voz ni voto, limitán- 
dose á ver, oír y apremler. l)e esta suerte, liay comun- 
mente en cada gens uno, dos ó más couse]er.)s electos, 
quienes pasan á ocupar sus puestos aj morir los cíecti- 
vos- sin más ceremonias (pie las usuales de la toma ele 
l)Ose.sióii. I’or este mismo procesóse efectúa la elección 
de jcle, aun aUí donde no tom ín parte en ella nais que 
los individuos del con.sejn; y en su consecuencia, .suele 
hal.er también im jefe electo dnraute cierto tiem]io, que 
1 Hiedo considcnir.se como de i.rueba ó apróiidizuie. En 


(I) i* W. Powel!. nyam/ol, [i, ítl. 


'l](i r.AS SOCIÍÍDADES COittJNISl'AS 

dcrtiíS eonnuiida.les. estn .icsijíiiación de jolo por ln grns 


un 


U'liiiili VJi; rxí^i’ííü, ;nl<'in:is, la api’obacinn de Jji 
triliu. Eu los Iroqiieses, por ejemplo, eiumdo unu de las 

peiites ha ek-.Lodo jote, se reúnen lodns las demás de la 
tribu ]Kjr orden de íralrías, para eiudirinai- «* anular el 
nombramiento, y si lo anulan, la gens do euyo jele se 
trata tiene f) no ¡)roeeder á nueva oleeoióu (1). l'úndase 
esta l'onnalidad en fpie el jefe de cada gens, siendo indi- 
viiluo nato de! consejo <le la ti’ilui, babui de intc.i\enii 
en los iiitoreses comunes ¡i lodos los tribuios. 

El eobierno de tina sociedad comuiii.s(í:i eonio la gens 

r? 

no podía meno.s do ser paternal. Su e.sféra de acción era 

muv limitada. Reducíanse su.s lunciune.s á inantcnor la 
%• 

jtasí, dentro, y garantir á los gentile.s la seguridad y el 
goce de mis dcreclit.t.s, l'iiera, esto es, en las relncit.mes con 
las demiis gentes. La paz se mantenía ju’OA'inieiub:' y iliii- 
micudo las discordias; lo.s cleredio.s .se garanlían exigiendo 
la debida reparación por los agravio.s inferidos á ciud- 
quiera do los gentiles ó vengiindolos. En una sociedad 
cómniiista, estos agravios, si ponernos aparte el luirto de 
adornos, única cosa que en esto estado de cultura siente 
y ama el iiulivitluo corno verdadera projúedad suya, no 
[lodían .ser nuis (pie personales, y aun tístos, Jiniitados li, 
]ierida.s, imitilaciones ú liüinicidios. Las distX'rdia.s enti'O 
jos gentiles las dirimía el jefe, sób.t ó con el {'oiisejo, y sin 
aiíolación, salvo el caso de asesinato, en que os de supo 
ner ([uo se eoncediese á la.s j>artes, oii algunas tribus á hj 
menos, el derecho de apelar al consejo tribal, de lo , (pie 

I 

(1) lodíiviii, si lo cúiilirmnn, fállabj ni nuevo jefe, ¡ifira eii- 
Irar en el ejercicio de sus fLiuciüues, ípic el Coiisejo de In h'e- 
dcfocióii Icfl/í-í, coiTiü ellos dicen, esto es. le contiei'a la iiives- 
lidurn del cnign. Derivase esto feipiisilu de iierLerieccr lo.s Iro- 
. Ineses á la ledciacióii de su uoralirc. (Morgan, Ahc, Sqc., |.. 7:J 
j' Hous. íi/hl House Lif., p. l l-). ’ 
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leiiemos ojtmqilo hoy en la tribu de ios VVvíuidotos. Los 
agravio.s cau-sados |iur individuos do otra gen.s, al con- 
sejo loealia vengarlo.s, inlideiido una ofeii.sa igual ó ma- 
yor; ó rcpararlo.s, d(> acuerdo con el consejo do Ja gen-s 
ofensora. El proeedimionto (pie en c.ste ca.so so .seguía, si 
vario en la forma, .según las tribus, venía á .ser idéntico 
en el fondo. Lon iin ejemplo bastani para (pie se forme 
idea do él: sea el de la trilm A\''yandota (1). En estos indí- 
gmias nmericaiios, cuando (K.airre un asesinato, el ¡cíe de 
la gens ohmdida dilnija el tótem do su gen.s en una ta- 
l ili la de madera, y á continuación, relata la ofensa en 
escritura pictórica; con esta tablíla, .se va á ver a! ¡efe de 
la gens ofensora, :í (pilen expone soleiiineinente la ofensa, 
explicándolo lo escrito en la tablila, que le entrega. El 
jefe de la gens del ofensor reúne en seguida al coji.sejo, 
(pie investiga el licclio, dobliera y toma acuerdi), negando 
la compensación jiedicla ó lijando en qné lia de consistir, 
y enseguida, se va á ver -d jefe de la gens ofendida, para, 
conuiiiicarle el acuerdo. Si el consejo do la gens del tifeu- 
sor no ofrece compensación ó no so acc])la la (pie oiVece, 
jtLiedcn lina y otra parto apelar al eon.scjo do la trilm, 
prosei liando una tablita de acusación. Si no se interpone 
apelación, el pariente más próximo del ofendido tiene el 
dci ier de vengar el agravio. E,.ste deber incumbía, en el es- 
fado social que esíanios eshidiandü,á todos los gentiles. En 
cuahjnier imsliuito puede .solircscerse el |»rocesoy evitarse 
ia \'enganza, por medio de la proscripción, declarando la 
gens requerida que deja de defender al cansante de la 
ofensa v le abaiidoua á las iras de todo el inundo. Eu la 

I ' 

trilm W'yaiHlotii, la |U’osei'ipcit'm, (pie unas veees decreta 
la gens, más fi'cciien teniente la tribu, es de dos grados: 
inferior, si se limita á declarar lícito el matar al culpable 


(1) .1. W. Vu'fii'.W, UyanJot Gav., [i, í)(J-ü7, 
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cuso .1( <iiic rt ina''" *•’* ‘'"“I ‘'‘'‘‘'ri ’ ’ T 

íi„|,.nc :■! lo. lo in.livi.l..o .lo 1.. ti'ilo. ol .kl,cr .Ic „u,l,„-Ic 

,lon.lc.|uicra(|iiolocm-uciilre(l). 

Tal Inili» lie ser el (?oIjicrni) |iinni.ili\o .le la gtlií. Mas 
esto .roblen, o ..o binl'. oi. diferencia.»'. S,',t:ú„ acabantos 
de ver, tenia por objet.;. principal a.incl Ki.bio.'no mante- 
ner la par. .Icntrü y fnera, <lo .lon.le provino .pte a i( ea 
de par, se ¡rmbara'wn ol tiempo en la opini'"' tan bon- 
.l iniente «jnu se cin|>er,.-, á mirar romo improi.i.., basta 
oo.,lra.licto,i.,, el .pío im gobicino de paz so oenpaso en 
asuntos (Ig yiiGiTíi. ('luinrlo osle sGiUiiniGiito ¡ilcaii/Ai cieilo 
grullo 'lio inteiisitliul, lo militar se separo ilo to 1 mi 

la ja'áctiea, de varios luoitos pudo olcctiiai. se esta ililVieii- 
cíavióii: «t (lue e! jelo de la geiis asumiera la rejireseiita- 
cióu militar dejando lu de lo civil al eonsejo, ó que se 
nombrará un nuevo jefe encargado exolusixanietitc de 
los asuntos militares. Esta’ segunda solución parece que 
fue la m;is gonefalmcnte seguida, ii lo monos entre los 
indígenas de la América del Norte, la mayor liarte de 
cnya.s gentes tenían dos jefes: el civil, eonocido g(?iieriLl- 
mcnle con el nombre de sachcm, y el inQiUir, designado 
ú meiuiilo con el de cojnandantc. 

Sogiin la mayor ó menor frcenoncia i;lo las giien'a.s, 
así el comandante alcalizó más ó menos inqiortanciu en 
las diferentes colectividades, y de aquí residtii esa gran 
diversidad que se observa de tribu á tribu, tanto en las 
lornviUtlades para nombrarlo como en la duracii’m del 
cargo. 1 ribu.s dnibo, la délos timabas, por ejeniido, en 
la que podemos decir que se nombrabíi á sí mismo, sin, 
formalidad ile ningiiii género, cuando le daba la tenta- 
ción (le emprender una algarada, y cesídja á la \'uelta de 


(1) J. W. l*0wc!l, nyamiut Gov., u. 118, 
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la expedición (l); mientras que en otras, como la do los 
Iroquese.s, era elegido jior sufragio univeisal, del ini.smo 
modo que el .saGliein, y conservaba ei cargo hasta su 
muerte (2). Jifas nunca llegó el jefe militar á tener la im- 
]>or(anc;ia del sacliem, el cual continuó siendo el genuino 
I epi csentantQ (!<..' la geiis. I*jI cargo de sacliem, para el 
que se elegía á la piersonu de más antoi'idad, era perma- 
nente y lioi-editano en la gen s, proveyéndose inmediata- 
mente que ocurría la vacante. El de coma n dan te, [lor lo 
contrario, se confería al mérito personal y duraba, cuando 
más, lo ([ue la vida del agTueiailo, á veces, lo que la ex- 
])cdicion guerrera. \aí separación entre am!>o.s cargos l'ué 
completa, no pndiendo el sacliem ir á !a guerra ni enten- 
der él comandante en a.snntos de gobierno. 

No paró íujuí el ilesenvolviinienlo dcl goliierno gen- 
tilicio. Hemos visto que el nombramiento de lasautorida- 


1,1) La j>r<i¡»o.s¡fiúii (le ir ñ la guerra, ilice Oweii Dorscv 
{Omaha Sot., ji. 315 l tKi |jiic(te purlir de lo.s sadieities, i[ue por ra- 
zÓK det ciirgo eal.áii oldigadü.^ á emiilear toda su iiitUiciicin eii 
t.ivor dü la paz, e.\ce])lo el raso de jirovocarión e.vlraordi- 

iiai'iíi. Por lo romiui, C 5 lili joven fl (]iie bc delcrmina á em- 
¡•render (((lO c.vpetticióri (íodlra el oiieuiígo. Una vez l'ormado 
."<i( plan, litil.tUi á mío do sus amigos dieióiidolc: «Amigo mío. 
deseo ¡r á lu guerra, vamos. Cozamos el utimcnlo para una 
lie.sLii.'). Si fl aijilgo accede, ellos dos son los jefes, con lal qne 
jiuodan iiuUirir á oíros ú seguirles. Buscan primero á dos jó- 
veiifs si se Lruta de pei)iicñii parliflii, á cuatro si de (lurlida nu- 
nierosíi, ú (|u¡mies envían de linnistijeros ñ invitar paro la lies- 
la ora á las persianas quo les designan, ora á lodos las de la 
geiis. IjOS inviludüs íicndcn de iiorbe al lugar do la cila, lle- 
vando lina laza pura el Iian(|UcLe. Esta lieslii suelo durar cua- 
1 ro norlic.s. La partida, asi como las anleriores roreinonias, 
se ejecuta en las pO(|iirñüa expodicíonés sigilosanieulc, por te- 
mor dr <1110 so oponga el saclioin; paladina (lien lo, en las gran- 
des*. 

(Ü) Murga 11 , /ític, Soe., p. 71-74. 
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(Ifs genlilieitis, así fonio su (íeslilucióii, se orecliiuba ])or 
voíiU'ióii do todos los aduJtos de uiio y otro sexo, los cua- 
les, 011 este ¡‘especto, coiistituíaii uuii ^cldade^a astiuildea 
popular. El ¡iriiicipio do Ja soiierauía popular, (pie tan 
nuevo so cree lioy, praclieíiba.se en uf|ucllas piiiiiitivvis co- 
leclividailes con uuiclui más ¡lurezu y cxíensioii tpio al- 
otiuza lioy en los Estados que se precian do más liiircs. 
I'iioa' Ilicn, siendo lo.s maíxislratJos elojíidos ]>ot la ^^[eiis y 
pudiendoser itorla f^ons depuestos, era muy imturaí que 
trata.son de Gvitar.su deslitueióii sometiendo lí la deci.sióii 
do la asamblea Jos asuntos más fíravo.s ó importantes. 
i*or tal modo se produjo una nueva diJ'orenciacióii políti- 
ca, naciendo el gobienio de los tres poderos, represen- 
tados por la.s tres instituciones; el jefe, el consejo y la 
asamblea. Cierto que esta última institución no so de.s- 
aiToJió liíi.sía niá.s adelante; pero su 'on'ííen data induda- 
blemente del iieríodo que estamos estudiando, puesto tpie 
es iuliereute á la naturaleza do aquellas primitivas comu- 
nidades y Ja encontramos cu los Wyyaiiclotos (1) y cu los 
Oí liabas (2), que iio lum salido del estado medio de la 
barbarie. 


f? ^ 1- — l^niMinvo CKiiKcno (lONscsTcriiNAitaj 


( aieci’a el jíobieriio de la gens tío fórmulas generales, 
de leyes, tpie sirvieran de norma de conducta; imis iio ca- 
recía de costumln-cs lijamente establecidas, que aiixilia- 


(1) J. W. l’owoll, ¡VyaihiQl Gjy., p, (i[, 

(2) Owcu Din'sey, Oma/ta Sec.^ p. 
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lian potbirosamente su acción. Estas costumbi'e.s no esta- 
ban in.spiradas, como las de los pueblos cultos, en el sen- 
timiento de justicia, dema.siado elevado para (juo pudiera 
mostiursc en aipiclla fase tan inferior de desari’oJlo moral; 
sino en el amor tila paz, cuyo rnaii ten i miento liemos visto 
(]ue constituía la principal y casi úmea obligación dcl go- 
Ijicrno. En conformidad con este fin, encaminábanse las 
unas á prevenir discordias, las otras á cortarlas. 

I'mti’üla.s primeras, una de las más extendidas, tal vez 
universal, que lia ejercido poderosísima i nílii en cia en las 
sociedades ]>rimitivas, os el respeto á la edad. -^Edad coii- 
Jicro anítu'idad,» es máxima corriente en la inavor jiartc 
de los pueblos salvajes y Inírbaros (1). Cierto tpie, en ab- 
soluto, ninguna persona .sabe qué edad lie.né, puesto tpic 
.se carece, en aquellos estados primitivos, de ca|iaci(lad iñ- 
tclccUuU para computarla; pero todo el mundo, liombres, 
mnjcre.s y aun lo,s niños, se dan cuenta de ella en relación 
con los demás; cada ciiaí sabe liiio es más joven (pie los 
linos y más viejo (jiie los otros; y no se necesita de más 
conocimiento para (juc la cilad juieda ser r'c.spetada. Este 
sentimiento no pudo meao.s de influir eii dos bechos de 
qiio ya hemos, becbo mérito (2), si es tpie no fu(5-el i|uc 
los determim'', á .saber: la invención do términos que, ¡un- 

I - ■ ' ' 

tamente con el pai'entesco, expresasen la edad, y ei uso de 
.saludarse ó llamar.se las personas no poi* el nombre prd- 
{lio, sino poi- el que significara la edad y el parenteséq 
al ]jar, reservándose ol pro[iio para cuando se hablase de 
tercera persona. No admite duda que ol respeto á la edad 
es poderoso freno contra la discordia (8). 


(1) VCosc anália, ](. 25 uciin 2. 

.(2) Añiase arMlia, ]i. 2t), 

^3) Dc.spi'éi álese ilo aipii, eomu corularn.», 
tfo resjiclo n ro resal lo á la ancianidad cii alyniioc ¡lUCldos Itisl*'' 


C’bC 
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Tiuiibk’u lo os líi proscripeióii, ile (luo hemos haiiliulo 

Vil, iisí como, G!i o|iiiiiü)i <!o TowelJ (I), la curiosa cos- 

tiimlH’c tic cntcrnir con los muertos los inlornos, uniiaSj 

vestidos y tleimls objetos de su proj'icdad pci'soual. 

l-^stc es im punto de ^ ista nuevo, opuesto ú lu doctrina 

gcnci’idmciite ¡iccpiíLda de que esta práetieti. olxulecía ú 

la creencia ('u una vida futura, tnisunfo ile Ja {>rescnt.e, 

cu la que el muerto, su joto á Jas mismas nocc.sidades (¡ue 

acii, había menoster de idebiticos medios para salisíaccr- 

las. (-'oii í)ei' tan grande el crédito do que goz;i esbi doe- 

ii'ina, fuerza es reconocer que no jaiede sosteiicrso como 

generaJ. Muelí as tribus de la América del Norte, en efecto, 

<(iie llevan ])Oco tiempo aún tle contacto con Jos lítaiicos, 

declaran que la disposición de los bienes vacantes por 

fallecimiento de su dueño conduciría á disp\ilas, y por 

esto los destruyen cntcm'mdolos con el muerto. Coi»- 

vieiie recorflar <¡ue, en las fases primitivas de la vitla 

Iiiimaiia, la ¡iroiiicdad individual es insigniíicante, siendo 

la mayor parte de los liicnes do propíediid colectiva de 

la tribu, de la fratría ó do la geus, y esta jiropiedad no 

se hereda, porque aquellas c<>leetividades no mueren; la 

otra, la jnn-ameute personal, es la única que se hereda, v 

la hereda la sepultura. En vista de estos Iicehos l’oweü 
* ^ 

cbstjiiui Cíuiiu |)rnljalílc ijuc el deseo de evitar cotí t ¡en- 
das fue lo que dio origen á esta singular Iiereneia la 


i-icoá, el Ri.qji;,o.cl Ksjiarlmio y otros.' y que se ha ].oi,.l..|v„l,, 
c.inio una gran oxculoiicia, como un lo-sfimuido üul ¡dio car.-ir.- 
tcrmtoi-fii do esos pucMos, no es sino suiun-vivcncio ,ic eslndos 
prcccdeinos y muy iuferiore.s, y debe ¡nlerprclarsc como son.-d 

rcl üd' i ' *r 'l'icíiodo rezagados, en esla 

daemu ruando monos, respecMo de aquello.s oíros on los cna- 
icb se oirci e nnts moderade. aquel rcsiielo. 

(1) áfi/t. íief>. e/ t/¡^ Bur. of’Ei/in., |i. LN'll 
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cual habría eonsagraclo más larde la religión (1). Poro 
esta eoiielusión es, jI su vez, demasiado general. Los datos 
suministrados por la cx|)ericncia no la justlíleau iiiiis qno 
en pui'te; al lado de osas triljus que lian ndojitado esta 
eo.stunibre por el deseo de evitar. controver.sias, hay otras 
niuelia.s á las que no iiisjiira otro móvil <[ue la creeneia 
en la vida lutura, sin <pie se descubra en ésía.s vestigio 
alguno de una fase anterior en tiue, no iialiieudo eoneclii- 
do aún la idea déla supervivencia del alivia,depoí;itaran ya 
rn la sepultura Jos objetos propiedad del muerto, raivqioeo 
fmiemoa fundamenio [lara resolver si la pro]iÍRf]ad indi- 
vidual precedió ó sulisiguió á la creencia eu una vida 
ulterior. Muy ¡ironto, es cierto, se desarrolló el scntiiuiento 
de la individualidarl, (pie llevó al hoiulirc á adornarse v* 
á mii'ar corno jiropios suyos los olv¡etos con (pie .sati.s- 
facia su vanidad; más tamliiéii a^nirecio muy ¡)i‘onto eu 
la fantasía la re}>resciitación del alma y de su i>ersisLcu- 
cia después de la muerto dcl cuerpo. Posible e.s (¡uc el 
orden de aiiaricióu entre esta representación y aipiel sen- 
tiniiento variara de una tribu á otru en razón de las cir- 
cunstancias geográlicas c Id.stóricas, y si así fué, dumle 
la ¡tropiedad individual apareciií pi’iniero, la práctica de 
enterrar con el muerto los objetos de su proiiicdad seria 
su ¡crida iHir el deseo de prcA’enir aUbrciulos, y do'nde se 
anticipó el concepto de la snpervivoneiíü del iüina, por la 
necesidad de proveer ú ésta de los medios necesarios para 
seguir viviendo dcspnés debí muerte. Tal es la coiiclm 
sióii que impone la experiencia, y á la (pie boy por boy 
debemos íiteiiei'iios.' 

Al lado de estos usos encaminados á provenir discor- 
dia.s, liay otros que tienen por lin cortarlas. L nio de ellos 
es el de destruir la cosa cuandu so promueve litigio acerca 


(I) .). W. Püwell, T/iirUafut. Re¡>. of l/ie Bur, ef EtA/i., ¡i. LVIl. 
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do su jK’rleneuciii (!). Eu los Pieles-rojas, si dos lioinbrcs 
Iroeaii sus cabullos y se ihiíiou luego á disputar acei-ea do 
la périiuilíi, ¡uton ioiio mi lercen) y mata ambos aiiinui- 
los (2). ígiuihiieiite, se da por terminada la contienda 
cuaiidn de las palabras se jmsa ti las obi-as traliándose 
hielia itcrsonal (H). I''u todas las trilms, sin distinción de 
raza (4), sí dos personas vienen á las manos, se entiendo 
ijuo todo acaba enlre ellas, sin <]HO íi ningima le scti lícito 
acudir tí la autoi'idad de la gens en demanda de Justicia, 
ii no ser (pie de la India resnlle mutilación ú homicúlio. 
AI deseo de terminar discordias obedece, [lor último, la. 


OÜ . J, 


(1 ) líslü eoftfinTibrb y o! íierilimioüto i|uu lo díú origen ni> 

han desaparecido aún riel ludí» en las snciedades cu lias; se la 

obsci'Va Culi Irccudiicia Gü los aflnlb)s de las capas medias 6 

ínrüriort?3 yen losninos/Es fix^cuontc cu rjuestí^as vjltas v 

« 

íildens el citsú (¡e ser ratos cljiigiielt! 0 el cáularo, tii'rojtuli» 
la ¡udotu a el duro é loá (ejinlos, [)ni"i jianor Hti al iillei't’adú 
pj-ümovidu eatre iiifios d adultos. Y sietiipre, una vez roto ó 
taazado el olijcld, Im cesado la conlieiida como por eiisalnm. 

(2) .1. W. Powell, T/wWíífl/í. /{('/>. o/'i/ie ñur.of Ethn., p. XLI. 
(A) Y cminda en algunos pueblos, dice Alvór N úñez Calinzn 

de Vaca, en sus A'^fíM/ríjy/iw-, Ca[i, {Bib. dt Aut . £</., i. XX 1[, 

p. olífij, riilcti y traban cuestiones anos con otros, apijfn-anse v 
npaléausc linsUi que están muy cansados', y etiioneosse des]»ar- 
Icn; algunas veces los <| esparten mujeres, en I randa e.iiti'c ellos; 
quo hombres na en Irán ú despartirlos; y por ninguna pasii'm 
que tengan no rnclcn en ella arcos ni (Relias; y .lasque se lian 

apuñeado y pasado su cnestión, toman sus casas y mujeres v 
vátiso á vivir por los campos y apartados de los 'otros, basta 

<pic se tos pasa el enojo; y cuando ya están dosenoiados v sh, 
n;a, tonianse a su pueblo, y de abi adelante son amigos como 
M imiguna cosa bnbiese pasado enir... cIlo.s. ni es nicnesler qué 
i.ir te liagm las amisladcs, parque de esta mnneiva so lincciu. 

( ,) Hasbi en las sociedades cultas, fin distinción de clases 

. >ul„d d,.- .■ir.mclmi- los f,.n,l«,l¡c„k's. ,|u¡c„c.s « 

HMiJo corno. fci ij;k1íi liuhíesc pímuiJo eniro ellú:^. 
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Iiisti Ilición lie (líiLs test i vos ó de jnlnlco, oxi.stcnics cílsí 
en todos los piu jilos, ú veces uno ni ine.s, con iná.s iVe- 
cLieneiu imo al uño, en lo.s que se etectún nníi especie de 
|•cconcilinción iinivei-snl indulliindose todos los delito.s v 

4 

dándose al olvido todos Jos agravios. v 

Ij 0 .s usos citados y algunos má.s (|iie pudiéramos aña- 
dir, se ixjieren á altercados; tienen por único «ibjcto jire- 
vciiir discordias ó dirimirlas; son, on simia, de carácter 
pcTitil (I). Ni podía ser otra cosa. En muís sociedades 
donde todo ei'a común; donde el estado de las personas 
se lialltilui dcloi'mhiado por el ile la eolectívidiul, sin que 
nadie tuviese derecho individual tilgimo; donde el camino 
y el contrato eran desconocidos, es claro que no podúi 
oenriár en las relaciones individuales otra clase de per- 
turbaciones (jiie l:;s originadas de la agresión personal, y 
á prevenirlas y cortarlas era natural tpie se encaminase 
toilo el derecho consuetudinario primitivo. 


^ Vil. — CoNcunra du la ouns. 


Resulta do lodo lo que antecede, que la gens constitu- 
yo, dcl mismo modo que constituía la tVatría, una comnni- 
ilad homogénea, imil'orme, sin variedad ¡ntorior. Sus ¡lar; 
(os componente.^, los individuos, carecen de personalidad 
¡iroiiia, y no se estimau ni valen sino como elementos do 
la geiLS, como, gentUos. Re sn relación ála gens sacan su 
condición pemonuL Por ianlo^ totlos, inclusa los jeícs, tie- 


(1) IHicflcu verso., necrca ilc esLc punLo, las nirtiatlas ol>sci‘- 
V ación es do Surnnor Alai no, Dr., íí4ü y sig. 
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non ii)s Jiiisnios tioi’orlios v olíliffliciúiios; todos so ininiii 

# 

eoiuo hermanos, puesto (jue son |)Jirto.s igualo^ do l;i rnis- 
íiia eotiimiidad; lodos, en fin, se lieneii por i;j[nai mente 
Jihres. Con razón dice -Mai’gan (I) (pie los principies do 
iihertiid, ii^iiíddiid .y Íraternidíi(.l, sin haber sido- proclama- 
dos, tenían en la gons realización cumplida. 

Deriviiha-se de a((uf, en la relación exterior, estrechí- 
sima solidai’idad entre los gentiles, hasta el jninto de con- 
siderar y correr á vengar cada cual como projaos lo.s agra- 
vios inferidos á cual(]uiera de ellos. E.sta solidaridad llegó 
á traspasar on algunas partes lo.s mnlirales do iu muoi’te, 
de]K>.s¡l!Índose ios i’c.stos mortales do lo.s gentiles en sitio 
aparte, sin coasentir <pie .se niczcla.son con ellos los de 
ningi'tn extraño (2). 


(I) /ífltff. and Wí7í/jr-/.f/í». , p, tS. , 

(2j lloj ¡fOriiuVi iiQ so HíUio i|uo ol liooTljrc (In.'só scjnilliifM 
i'i Irw imau-lijá lijuslíi sil ¡iiyi-eso cu la faso tiái'lmra. I’.tr lo mo- 
nos, la (ácMcia |.>i'eliiáliii*ica no rcgisirti niiigiinn sc'|>iiiliii’n ante- 
rior á 1(1 época iiooIíLliicii. Y eslo nmia lioncfic exiraño. El i'g.s- 
|iolo á los restos de nueslros semeja nle .=5 deriva de la rrconela 
en la sitiiervivencia del alnin, y lioy se sabe que e-sl.-i crceneia 
•se lia fi.rmndo con el UenqM). Cuando esla creencia ailquiráí 
liiorxM basUiiilc para i|iieel liomljrc.s0 preocupase oii los res- 
tos dusii.s seme¡aiil.es salváiidolu» de Iu proraimciún, no so 
adopto en todas partes el mismo moilo de se|ailliira. Aqiii se 
los eiilorrn; allá se los quemó, y no falló donde .se los expusiera 

en dclenniuiulos sitio.s hasta consumirse las canios y quedar 

lim[>ii>s lo.s liiiesci.s, que luego so reeogiaii v gunrdabiui cu umi 
casi, dc*slii,ad« ni credo. Sucedió también que, en muebas tri- 
bus. .s(í enterraron en lugar aparte lo.s cadáveres de cada 
gons. lyjeiuplo de esto leñemos todavía hoy en la Hoserva de 
T">caroc.-i Junto á Lewislon, Eslado.s-l'nidos. donde si bien 
oda la Iribú llene un misino cementerio, se on tierra á los in- 
t i uliiosde cada gens en liüera espccial dcntrodelecmerile- 

b, go.iH Castor rorniaii una 
Í.Ü 1 .. , 1 ,«. I„s.l. I„ í:.„,,Oso; Ins .l„ 1 „ ¡50, „ 
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Los derechos y ohligiicione.s propio.s de los goiitiles, 
lo que los roniaiios llaiuuriiii /«.y eríui, segiíii 
se de.sprciido de euaiilo llevamos expuesto: 1.*^ DeiecliVi 
de tratar como esposa-s ¡í las inujenis de las otras gentes 
deiitio <lc hi misiiui triluj, con Ja tihligacióii de re.sjiotar 
á las de la ]iro|ua; 2.^‘ Derecho de religií'm y de tótem; 

Derotjio á gozar de los objetos de pro|>iedad gentili- 
cia y ii heredarse mu tun mente los de pj'opiedail jiersoual; 
4." Deréclio á nombrar y deponer á los consejero.s, .sael le- 
nes y comnndanle.s; 5." Derecho y obligación al idr de 

ayuda, defensa y i’ejiameiihi de agravio.s contra los indi- 
viduos de otras genlo.s. 


ií \ 111 . — hi: i.A rii.\TnÍA: su mícvniíxt iA. 


% 

^’'imo.s en el capítulo anterior que la fratría, a! dife- 
renciarse en gentes, cambió de elemento siendo el ¡inli- 
vidiio i-eemplazado por la gens. Á e.sto .se redujo por do 
projito tolla la novedad, fhi lo demás, sn coiLstitución 
qiied(5 invariable, inauteiiiendo entre sí íás gentes las 
mismas i-ehieiones que medialian antes entre los indivi- 
duos. Fuá la fraíria aliora un grupo de gentes hermanas 
¡toi'la línea remeuina, y unidas por los vínculos de la 
sangre y do la religión. Faro de.sde este ininto, al piaso 


Gris, oleétera, bosta o<’bo litleras. Marido y mtijor, por perlimt- 
cer ú íli.'dinta.s gentes, esláii onlcrrados en ti i IV re utos liili'ra.s, 
y nsimi-sriui, podres é hijos; ni coiitrario, miidres é bíjt>,s, lier- 
mnnos y liei uionas. miembros tuilo.s de lo mismii gens, yoeen 
.cu uno mismo hilera. tMorgon A/ic. Soc., [1. fit). . 
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niu* líi «íoiis oiwii'i y (.•ulu'ó vigor, l'iir penlieiolo l:i rriil.i'ía 
su iiiiiigUii iiiijtorhu loin Im.sUi si;!*, ;í hi ¡">.síri\ .su.slituidn 
jmr. jKiiu'llo comí' base tle las rolacioiies socáiles y jurí- 
tlif-as. Isste proceso iiti sigui») el niisuió curso iii jivanzó 
liasía Ja luisuia meta eii todas partes; varió cu cada una 
coMlVa-nie á la nv/.ii y a. Jas condtcáones googivílicus ó iiis- 
ti'irieas. Hubo tribus donde la IValría eonservó, nías ó me- 
nos menviadas, todas sus atribueiones, así las políticas 
eoino las sociales y religiosas, n'nentrus (|uc en otras las 
j.ierdió todas por couiplcto, iminteíuéndu.se no nuis fjuo 
eoino mera división íonnaí: y entre estos dos lórtiiinos 
extremos debió de protlueirse una gran variedad de inler- 
niodios. Mas de estos diversos estados á (¡no vino ;i parai' 
la ira tría por lenta decadeneia, solíiniente conocemos ))icn 
unos pocos, que pasamos á ex]>oner siguiendo cl oi'dcn 
dcscondeiite. 

En primor lugar, .y como notable ejemplo de persis- 
tencia, se nos ofi^eco la íratría nanaiia. ennu, que duró lo 
inisniit que liiígona y inanlu\ o liasta lilfcinia liora las 1‘mi- 
ciüiies p( ti ¡ticas, las religiosas y, i>robablementc. lamlticn 
las sociales. Sabido es que la curia romana constituía 
juntamente una iglesia y un E-Stado: su jeío, investido 
de carácter ludítico y religioso al ¡lar, se llamaba carmín 
( onin iglesia, tenía su cainlla, caria: su culto, mcro-rnrio- 
vn.x sn .sacerdote auxiliar, //n/aeí/ carialis. Como Estado, 
adniinisti’alja justicia, daba decretos, éelébralia asam- 
blctis iunta.s todas la.s curias de la ciudail, íormabaii la 
asamblea popular, co/ííí7m cariafa. :i la (jue incumbía 
elegir rey, eonlerirJe el imi)cyiaia y entender en lodos los 
asunlo.s importantes del Estado, cOmo la paz y la guerra, 
la colaeión del derecho do ciudad y otros (ij, DeT papel 
fpie fle-scmporiiira la latría romana en la vida socitü, muv 

(I) Puedo verse nuestro Cmp dr H'st. t. II. 37f¡. 
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poco ó nada nos dicen los antigno.íf escritores; mas |uie- 
de cülc.gii’So por analogía de las enseñanzas que [loseemos 
acerca do la atbeniense y de las americanas. 

Ea Irati'ia athenien.se no conso rvií la importancia po- 
lítica que Ja romana. Incumbíale, en los tiempos mas 
remotos á que se elevan lo.s inibrmes que nos lian llega- 
do (le ella, la condonactíín ó la venganza dcl asesinato 
de nn fralery la juiri ¡¡pación ilel asesinn, una vez expiado 
el ciínieii, sin d cual refjuisito no podía. reingre.sar en la 
sociedad; en tiempos más recientes, que se adeinutan 
basta después de la relbrma do riistbeiies, ja vemos per- 
seguir en los tribunales de justicia al asesino de un./Í 7 c 
fci e intor\ cnir en la inscripción de los matrimonios y; 
en el registro do los eiudádanos, viniendo á sei’ como la 
ciLslodia de la. pureza de la sangre y de la ciudadanía. 
'’J’uvo lambión la fratría griega luncione.s rolio'iosas v si 
SG iK»s hubiesen legado noticias nuls e.vtensas de ella, es 
muy probable que i>ndióscmo.s señalar su' intliicncia on 
muchos actos de la vida pública, como las mesas comu- 
nes, los juegos, los funerales de per.sona.s distinguidas, la 
reunión del |)uel)lü en el agora, la organización del ejér- 
cito (1) y otros. 

Ivii las tribus amuricaíias, bi fratría carece de jefe, así 
como de rimeionanos religiosos distintos de los de Ja Iri- 


(Ij Asi ilijo Néstor á Agnmcmiion: «Et numeroso ojértálo 
(livitlocii vjTrins triijiis y re|t:irle luego endo Iribú en fratriíi.s, 
do míniera ipii^ min rrni.i'iíi á In r.’.e,i'C(in íi npoyí! y iinn tribu á 
film li'iliu. Si In liifieros y En voz obedecen lt)> Ai|ii¡vos, eslnn- 
do divididos lii.s ostnindroá, clnro crifoiires voivis ctiól do los 
jele.^ y r.uúl de los snldadns nninin.so ó cobnivlo se inuo.slra eit 
la jicleo.» (Ilifida, 1 1 , V. 362 Trad. dé I lermosillab Este pasuje 
nmcstrn ([ue la oriíani/.aeiún de los ejéi'cilos por tribus y iior 
IVal ríüs, raía ya pem lui olvidada oii tiempo do Nealor, bebía 
sido usual y común cu újioee.s anteriores. 
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bu y (Ig líi .^ 6118 . Esto busbi piU'n oiostríir ("iug cívad inbs 
l)iijo f|t.ie 1:1 ¡itlienionsG, la cual jiuintiivo siotii£¿i’e su livi- 
íriíU’ca y, ¡a'obíiblemGnle, sli sacer<lf)lG ( 1 ). Mas deiitro (lo 
aquella uola cnnuin, existen eiitie las Ira trias de las tri- 
bus aiuerieaiias notables iliíereiieias eii juinto á exten- 
sión de ati’iljucioiies, ejue re\-elan diversos grados de tle- 
natleiieia. Las liay que, además de cierta significación so- ' 
cial V rolimosa, han coiisorvadu ^■esligios do sus antiguas 

fe. ' 

íunciones jiolílicus, interviniendo ya en la elección de ios 
¡L'l'es de las gentes, ya en la persecución de, los agravios 
entre personas pertenecientes li .tratríus distintas. Tal su- 
cede eii la tribu de los íroquosos. Los clanes eligen aquí 
;1 sus jefes, las fratría.? los conliriuau. La elección de jefe 

f 

lieeha por el clan no' o.s válidíi sino des|nies de liaber 
obtenido la ajirobacióii de las fratrías, y iiq solamente de ’ 
aquella á la que el clan pertenece, sino de todas las do la 
tribu. Al efecto de otorgarla ó denegarla, so reúne e! con- 
sejo de cada li'atria, y uno solo de éstos que no ju’cste 
su conformidad basta para ipie el notnliraniiento se anule 
y tenga el clan que proeeder á nueva elección, (.'oji íre- 
eiiencia, inlervicno tíunbiéa la fratría, ii'oquesa en la re- 
piUración de las oíeiisa.s. líií caso de lioinicidio, por ejein- 
])lo, entre q.>ersona.s portenec ¡entes jí clanes de distinta 
Iratría, aunque (le ordinario se aíTegla el asunto entro los 
respectivos clanesj no es rarq que el clan del homicida 
solicite que s^ reúna el consejo de la fratría, el cuaJ envia 
imn eml.)aja(k á- la fratría del muerto, pidiendo que a. su 
vez convoque su consejo para tratar do la reparación del 
orfnien. Las iicgoci aciones se cqntinnan entre ambos 
consejos, basta que llegan á una composición ó jí con- 
vencerse de la ímposibUidud de obtcmerla (l>). La signi- 


(I) 


*>‘'‘'Síinu /Aw. W. /W I, .|.í . , 
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íicaciun social y religiosa de la írati’ín iroquesa so re- 
vela en varios actos, ]^r¡llci[)allnente en k)s juegos y en 
los lime ralos. .íV la pelota, jtor ejemjdo, se juega, por 
li titilas, li'atríá coutni fratría, oj>on¡endo la luia á la otra 
sus mejores jugadores, oii iiúinero de (1 á 10, En uno 
y otro extremo del canqn) donde se juega se agrupiui 
■los uidividuos de cada fratría, quienes siguen con vivo 
Ínteres la.s alternativas del juego, y victorean á sus res- 
fiectivos jugadores cada vez que por un i-aro esfuerzo de 
(igilidad logran devolver la pelo t:i que se 'creía perdida 
El espectáculo es all, orozado y rico en emociclnes {ij. 


de lti (rnlrín se nu moni ti lian coiisideiaNcapenio las riroljali- 
ntades de Lin íirroglo, por In mediueión de In.s ycailes ifue nn 
inliiiin sido orenrlidris ni rjlb n se rns. y nmdio más .si podiün 
fiíicersr! valí-r cirtaiii.slinuiins fiteinumlcs. 

(I) Es euriosa In descripción dcl juego de la pelele iiue 

trac tJviüdo {Hist. Gra/.y Na!, de hidifís. Lili. V, Cap. II) cen ro- 
roroneia á los, indios de Huily. «En Ionio de donde ioL ¡ugado- 
res liaeinn el juego, dice, tO pm- 10 y20 por 20, y mí'.s monas 
liombrcs.como S(' Vonecrlnban, teniim siis iisiciiLos de piedra; é 
ni (•riciijae ó liombres prhieipaie.s poníanlos unos lianquillos de 
palo.,.. E Ins pelotas son de unas ráyeos de ¡irliolcsé detiíei-vas 
(■ zn moa é mezcla de cosos,... Junlíus éstas y otras matoria.s, 
ciiéceiilo todo é liacon una pa.sia; é i'odoadéanla é lineen la pe- 

loUi, lamon<i como iina de las de viento en España, é mayores 
é menores;.-,» 

«E.stns pelotas sallan muclio masque Ims de viento sin com- 
paración, jiorquo de solo süllalla de la mano en 1 ierra, siilicn 

miicUu mas para ari'diíi , é duii un stdto,éoLro, éolroymuclios,.., 
Mas como son macizas, son algo pesados, tí si lo diesen con lo 
nriiuio obicrlat) con et jiuño cerrado, en pocos golpes oliririón 
la mano ó la desconcertanan. Y á esta cousa le don con el 
liomliro y con el colido y cort la i:.iilicza y con la cadera lo más 
ci>nt(mio, o con la rndilla; y con tanta presteza y soltura r|ue es 
miiclio dovorsLi agilidad, poi-que jium[U0 vaya la pelota qiiassi 
á piar tlel suelo, so arrojan de tal maneivi desde Iros (i cuali-o 
pas.sos jqiartailos, lcndído.s en el ayro. y le dan con la endorn 
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Por íiatríiis se celebran también los íuneiales. Cnando 
mucre una persona principal -le bi fcrilni-couumdanto, 
saciiomó consojcrü— los de Ja rrairía del dü-iiiito loriiuui 
el (ludo y los de la oiniesta celebran las ceremonias (1). 


la rcdiaziU*. Ydc fjiitili|ui(Ji’bü tií o niiuiei iiipio lu pclolti 
ya OI) cliiyre {*; no l• 03 ll•fInclo). es liien lociula; poniue dios no 
¡ionon lien- mitin niiiLaiiiu [lelüla (() mal jugíula), ptirqne linya 
tlütlo (ios, ni Ircs, ni muclios snllos, cea lanío que al licrii- le 
(lea (MI ( 3 l ¡tvi’c. No hacen clm/ats, sino ptiiuítise Unilesú un ca* 
1)0 como á oiré, [larlitio oí Lerreiio ú compá» dcíl j uego, y losde 
aciillii In sucllMii ó sirven una vox, ecljómlttla en ol ayro, ospe- 
ramlo (juc le lü([ue primero citnlijiiiera de lor^ conlra ríos; y en 
liándole ; m¡uoI, luego subceildol ijuc anles puede de los dduíí ú 
de les oíros.., Y la conleiicíón es qne los dcsLc luibo la hagan 

jjivsarclol o(ro pucslo iidoltinle de los coiilrai-iüs, ú miiiellüa la 

jiascn do los tí mi les li piieslo des Los oh'os; y no cessan basta 
(¡ue la pelóla va rasl raido, que yn poi' no haber seydo el juga- 
dor á liempo, ó no Imco bolc, ó está leu le.xos i[ue no la al- 
ctmza, é ella se mueve ó .se para de por sí. -Y esle vencimieiilo 
scciii’iifa poi* ana raya, é loiuian á servil* para otra los (pie liie- 
ron servidos en la pas-sadn. ú á lanías raya.s, (|uarilas jirimcro 
se acordoi'on ñ la poslnra, va el pi'ccio ([lie (^airelas parles .se 
conciorUi.w 

(l) Cueiila H, Morgaii ipio, en los rniicralcs del saclieni 
Haiirl.somc Lake, de la, li’ibn Séneca, (pie ituh’Íó luice pocos 
linos, Imbo una asániblca de saclicmes y de jcí’es en iiürncro 
de 27 y gran concurrencia de personas de amíms IVolría.s. í.os 
(lela Iralirín exlrana al dilunto (ribuíaron al itndávor los salu- 
dos de cosUimbro, y luego lo transpoi-Uiroii al lug.nr de la se- 
pultura, seguido, en primer lérmiiio, de los sadicmos yj(?re.s; 
luegm, de la lamilla y geris del muerlú; después, de los reslan- 
les trolres; por último, de las pci-sonas do la otra I ra Iría. Depo- 
sitado el cadáver eji la fosa, lüssaci.cmes y ¡cíes Ibrmaron un 
Circulo alrededor do ella y. se pusieron á llenarla rio liciTn. Cn’ 

a uno a su vez, empezando por el más anciano, cebó mi ella 

r": ^^^rado en su sistema i'eljgio.so, en me- 

(1- trcsgrande.s d loses, del Gran Espíriiii, la jjriiné- 


movu] 

ra; dul Sol, la segunda, y la Lorcéra, do I 


a Madre Tierra. Cuan 
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El tipo (lo rratríii domhiaiilo en las Irilms ainericanas 
no es, .sin embarg-o, la Iroquesn, sino la ele los \^3'-ando- 
los, cjiiG difiero de arpieLIa en cpic no conserva rastro ab 
gimo de las iimeiones iiolíticas. Su baso es mitológica, y 
su iníluencia .se mauiíiDSta priiicipalraente en actos reli- 
gio.so.s, on la preiiaración de medicinas, en las fiestas y 

en los juegos. Segiín Pmvoll, cada Iratría tiene derecho á 
letermmadas ceremonias religiosas y á la preparación de 
nertos medieamenlos (1). 

1 oda vía, deliajo de la IVatria de los yandotos, exisíe 
cu America otra vanante, pero que apenas merece el 
nombre de tal, por haber perdido por completo todas sus 
ínneiones, así las políticas como las religioiis v socialel 
Nos la oíreee la ti-ibu dé los Omahas, fpic consta de dos 
medias tribn.s, Ifangacmu é Idítsamla^ v esta.s de cinco 
gentes cada nna: las cuales medias tribus opina Oven 
Dorsey que no deben llamarse ITatríus (2), puesto que no 
poscenninguiiü délos derechos projiios de estas colecti- 
vidades. Sin embargo, no' cabe duda ejue son restos de 
antiguas ñ'a trías. 

Tal iué el diverso destino qne tuvo la íratría des- 
pués de la aparición de la gens, en las diíercntes tribus 
del linaje humano. Á un extremo, la romana, que se 
mantuvo casi incíjluiiie; al otro, la do los Ornabas, que 


(1(1 la iusa Cetiivo llcim, el más anciano (le lo.s ]cí'os colocti los 
«cueitios'i del imicrLo, emliletna rhíl cargo ([uc bubia desempe- 
ñado, .sobro la sepa llura, en la parto do la cabeza, doade se 
dejaron hasta la loma de poscsiiui de! sucesor. En esta siibsi— 
giiiciile (ieremotiia, ílíccse ipic se toman los ^cuernos» de ha 
sepiillura del jeíc mmirlo y ,se colocan 'sobre la cabeza del 
nuevo. 

(I) ll'yandot Gov,, p. (>5, 

Owon-Dor.scy, Om. Soc. eu Thtrdand. Rep. ofthe Bur. e/Et/¡n., 

pp, 



j J eoClIüDjUíKS COiíUNJSTAS 

ílocíiyo al punto más bajo; entre amibas, la allieniense, la 
iroquesa y la Avvíijulot, sin contar otros iérminos inter- 
T ,1. 1,1.1 ,i\'¡cñí:m v bit voK nos clóu á noiiD- 
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inodiüs, que sin iliulu existen y tal vex nos 
ccr ultw iores investigaciones. El ejemplo de los Omalias 
suscita la cuestión de si. en virtud de circunstimcias ospe- 
cialos. pudo suceder que olgimas tribus perdiesen iia.stíi 
el líUiino vestigio de sus fratrías, en el cual ca.so Iiabrían 

retrocedido de !a fase gentilicia á la liátrica. ( Juo seiíie- 

innte relroeoso pudo darse, no cade duda, dependiendo 
él que se diera ó no, en primer término, de la solidez ijiiG 
hul)icso alcanzado la conmnidad frdtrica al íoriimrse las 
gentes, y Juego, del tiempo que la tribu Inducse perma- 
necido estacionada en este grado de la evolución soeial- 
Dada Ja virtualidnd de las creencias y sentimientos reli- 
giosos, que atraviesan incólumes siglos y más siglos, és 
de pensar que Imbicron de resistirse tcna/aneiite á des- 
aparecer aquellas fratrías que, al diferenciarse en gentes, 
liabíau i'obustecido los Amicnlo.s del jiarentesco con los de 
la religión creando sus diose.s, sus mitos y su culto, ^raii 
cierto es esto como que, de las Iraírías lioy existentes, sí 
bis hay que lian perdido sus íuncionos polílicas, todas, il 
exce]ieión de las omfdia.s, conservan las sociuie.s v las 
i-eligiosas. La consecuencia que se desjiremlG de óí^to es, 
que todas aquellas fratrías que se dil'crenciaron en gen- 
tes cuando el sentmnento i-ellgioso no babíu alcanzado 
aún cierto grado de desarrollo, pudieron, transcurrido iin 
jieiíodo mayor ó menor, desaparecer, cediendo su puesto 
á las gentes, tal como \dmos en el capítulo anterior; más 
no se concibe, como no se suponga un lapso de fiempn 
imnenso, que pudiera acontecer lo propio con aquellas 
otras que, antes de diferenciar.se en gentes, habúm forta- 
su constitución con Ifi sanción de una religión pro- 
nen te sentida. No olvidemos, además, la ñvílucneia 
que ])ndo cjeitci eu este particular el carácter csiieciid de 
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cada cdlccl i vidad, ideal isla o práctico, ni isí ico li formalista, 
supersticioso ó iiidilérento, contraído ya basta cierto jnin- 
to en esta taso de desarrollo, conforme a las diyersas cir- 
eunslancias geográficas, é históricas que habían actuado 
en el desenvolvimiento de cada mío. IC.sla .lesapm-ición 
de un mímero no rlespreciablc de fratrías e.s nn miovo 
dato para Gx])liciU' el que esta coimuiidad ■ se baile boy 
mucho menos extendida que la gons. 




* * b 
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Al nmdo.fine soíire las gentes esiá bi fratría, así .sobre 
las iratrías está la tribu; superior grado de lagerarqnía 
social en esta lase, fonserva la ítíIiu gentilicia los carac- 
teres eseiicialc.s de la frátrica y de la lietaírica. Es, como 
aquellas, cndógania, no siendo lícito á sus individuos el 
comercio sexual lucrado ella, yen svi consecnencia, vive 
encerrada dentro de sí iiiisma, sin comimicación de niu- 
guii geiioio con las demás. Este aislamiento le imprime 
una individiiídidad fuertemente imu-cada, que expresa 
por un nóndire proiiio, un dialecto esjieeial, un culto ex- 
cliLsivo, co.stumlu'es peculiares y la ocupación de un terri- 
torio, que dellende como propio. 

Del nombre hemos hablado ya. Data, cuando menos, 
do la fa.se frátrica, y se originó del tótem. Después, al 
multiidicarse Jas tribus Initricas por colonización, hubie- 
ron de multiplicarse también los nombres, para distin- 
guirse las nuevas de Iíls antiguas, y entonces se adopta- 
rían esas denoiíiiriacioiie.s lomadas de la posición gcográ- 
ñea ó de otra circunstancia. Dióse eb caso, en íin, de que 
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tribus vecinas so biiiiíiznríiii Jas unas illas otras con iiom- 
])i'C distinto deJ fjiio ciula una se luilna usigtiiádo, de don- 
de se originó el que algunas tuesen conocidas con más 
de un nombre (I). 

lín el largo período tríinscurrido desde la Jase irá tri- 
ca á la gentilicia, oJ lenguaje no pndo menos de in’ogresar 
respeelo al número y n atúrale /ai de los sonidos, iiljnin- 
to de juntar ahora <í Jos interjectivos é imitativos los de 
Iibi*e articulación. ígaalniente debió adelantar en cuanto 
á ia íijciía y esíaln’lidad de las voces,’ mas no tanto cíuc 
no l’iiesc todavía la vaguedad é indetcrniinacieVii tle éstas 
su earáctei' dominante. Esto contri) luía á la. iiiultipli ciclad 
de los dialectos. Por regla general, cada tribu tenía su 
dialecto, síeiirlo raro que una tribu hablase dos dialectos 
V que un mismo dialecto fuese hablado por dos tribus. 
A dualidad de dialectos, dualidad de tribus: tal ora la 
ley; pro\ iniendo las excepciones de tribus compuestas, 
formadas de otras dos que al, unirse halilabaii dialectns 
emj)arcntados, ele lo que son ejemplo los Misuris y los 
Otoes de América, (|iiientís, liabiéndose unido de.spuésdo 
la ruina do los |)rimeros, foi-nian hoy una sola tribu liii- 
blando dos dialectos (2), líecíprocamentc, á diuüidad de 
ti’dnis, dualidad de dialectos; sin otra excepción que Jas 
tribus derivadas una de otra, las cuales hal)lim un mis- 
ino dialecto en el período inmedíatG éi su sejiaracióii. 

■ Después del lenguaje, la rehgmu era ol rasgo que 
mas fuertemente caracterizaba á la tribu gentilicia. Cada 

Nciín^ la Arnérica dd 

ty... eun rnisiitjo sino ílf> nli'-iti ínmi ix. i ■ ■ 

di-liriLo flrUnv 1 T ^ linbiüu nsjgiuirlo iiiiu 

ui.,[,iriLO (iLl SUMJ- Lo c:Dnsecijerinj3i fin oc-r/v i ' i ” 

li iinis figuren en la hisloria enn iimuKrG' '^n nnn-I,a.^ 

rc-n.JiMorgaii, xí;,r. J,r., ¡,. 1 pn, ^ 

(-1 L. I-L Morgan, Hom, and Hottse- Ufe, p. If,'. 
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Irilni tenia su dios, es á saber, el animal, planta ú objeto 
inanimado que había elegido por tótem; su croeiicia en 
espíritus, vagamente conce! )idos aún; .su culto, en el que 
dosemperiabíí^i piipel nmy prijicipaJ la danza- y el juego, 
y empezaba á elaborar sus mitos .y su.s leyejrdas. Esta re- 
ligion, común en lo interior á todas las fratrías v gentes 
ora en lo exh'i’ior peciüiar, exclusiva de cada ti-iínq y .sei- 

Via para d),stmguirlas entre si haciendo fie ellas á modo 
de comimiones de fieles. 

Caracterizá), an.se, por último, las tribu.s gentilicias en 
los modales, en el vestido, en los adornos y, con frecuen- 
cia, Irasta en las armas. Apena.s había detalle en el que 
no expresaran su indivldualiilad. Podía ser que tr¡})us 
tle idéntica procedencia coincidieran en algunos do sus 
lusos, pero sm que dejaran de tener otros jíeculiares y 
distintivos, aun en la mi.sma dase de los eonuiues. Así^ 
todas las tribus de los aborígenes americanos practican 
ciei'tas danza.s comunes, la guerrera, [lor ejemplo, y jun- 
tamente, cada tribu tienq la suya particiiUir (l)i 

Era la tribu, gentilicia propietaria, no ya sólo de los 
olqetos del culto triljal, como va.sos, tiendas, pipas y 
otius; sino taml>icn del torriíoi-io en que moraba ó acaiu- 
]iaba. (’ouvicnc recordar que, en este período, la vida i)>a, 
Irisando de nómada á sedentaria. Las Irilius.qne en Amé- 
rica se dedicaban íil cultivo deí maíz y otras planta.s, ne- 
cesitabau permanecer buena parte del año en un mi.smit 
sitio; las que en Europa y Asia se aplicaban á. la cria de 
aniimües domésticos, tenían mansiones lijas para cada es- 
tación, y los mismos cazadores, en uno y otro continente, 
hal>ía!i restringido considerablemente .sus eanipos de caza 
y no pocos tenían moradas permanentes. No lindes, .sino 
zonas indetermiuada.s separaban unos territorios. ele otros, 


(1) Morgan, dne, Soc., p. llfi 
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V í‘íhIíi trilm víría on el í^nvo sola v aísladii, ilisi^ucstn a 

• p I ^ 

recliMZíir con l¡t rner>:;i Jas iigresioiies de sus \’C(;inus. Do 
csfa suelde, eJ leri'itorio contribuía á i’enlzur la indivi- 
dualidad de la tribu. , 

- Sin euilairgo, ia caza era todavía la proiesióu donii- 
uautc, vlii inestaluJidad, la eondiddui general de la vida. 
Dcnü’ü de un feri'itorio delermiiiado, las tribus omigra.- 
baii lie uno ií otro punto, Jiaciendo ¿lUo allí donde la ca- 
za. abundaba y ¡Kniiéiidose de nuevo cu uiavimiento 
cuando aquella l'uen te . de riqueza enqiezaba á cscasear. 
Algunas daíian á m canqinineuto íorma regular, circular 
(I cuadrada. Así, lo.s Ornabas y los Wyandotos acampan 
cu (■¿•cilio abierto por pequeño arco, algo parecido á una 
herradura (J). t'irculares deliioron ser taiubien los eauv 
jaimcutos de las primitivas tribus de los Ktruscos, si es 
verdad que 1‘iierón redondas sus más antiguas ciudades, 
según dan á entender las palaliras Krhí¡\ orhin: por niás i jue 
desdo muy antiguo liubo de ser uíjiiella t orina rcemjda- 
zada por la cuadrada, (pid es la que afectaron en tien qios 
|>os_tei'Íores todas las eiudia;le.s ctruscas y, rí imitación de 
(illas, ]a.s i’omanas (2). Dentro del campamento tribal, ins- 
talábanse JíLs gGiue.s en el .sitio que li cada nna cottgs- 
a, Según su númoi’o de orden, y agrupadas jjor fi‘!i- 
<)maliii.s, por ojeuqúo, dividen el círculo trilad 


I.S. 



iguulo.s, y las cinco gentes rlc la fird^ría fiau- 
í/(JV('ni( acampan á la dcredia del diámoh’o, las cinco de 
lu IcUmnulu, li la kquiei-ila. Señalarlo el .sitio de caria 

gciis, las mrijeres so apresunm .á jilantai’ sus tienrias, ¡i 

Cierta distancia la iiira de la otra, i,c, tau jiinl.a.s r|,ie no 
■.,l«sosviticienteeuti-c ellas, ni tinr separarlas tiuo 



' t ' * 

(!) b)\\ Cll--Dür.SOV, OuI. Sqc li *51') V I 1) 11 tr 

Co-7'., n. Oí. • ’ 1 ~ ’ ■ ' ■ '' ■ ^ / 


(i) Puedo veiÉü uucstm Wa. ü,úv., i. ¡1, 353-aü7 
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tribus enemigas puedan penetrar en el círculo sin ser 
sentidas (1). 

iSobre el gobierno de la gens y el ele la iTatría, e.stá el 
sujirenio de la ti-ilui, formado do un consejo y de uno ó 
dos jGles. .Goia])oiien el consejo tribal, en unas partes, los 
coiLsejeros gentiles reuiudos; en otras, los jefes de las 
gentes. Por esby porque los jefes gentiles son individuos 
natos del consejo de la tribu, se reservó tísta el dereclio 
de diules la investidura, así como el de deponei’los cuan- 
do no ajustaren su conducta á lo.s usos y prácticas ]-cci- 
bidos de los antc}. asados. DI jefe de k tribu ya es de li- 
bre elección, ya lie elección cii’cimscrita á una gens de- 
terminada; y ora coneuiTen á elegirlo todos los' tri lados, 
ora no más rpie los jefes gentiles. 

El consejo es el depositario de la autoridad; el jefe, 
el ejecutor de sus acuerdos. En su consecuencia, el su- 
gundo carece de atribuciones propias; solamente en el caso 
de surgir cue.stiouos graves y que no consientan aplazá- 
iniento ])odrá adoi>tar juedidas provisiomUes, que luego 
luibrá de someter á la ratiticación del con.sejo. Este cclc- 
l>ra junta.s periódicas, generalmente cada vez que ocurro 
uii determinado fenómeno celeste, por ejemplo, la noclic 
de la luna llena, y Gxtraord¡uaria,s, siempre que ol jefe 
juzgue (•(mvenicnte convocarlo. Las rGunionc.s son al aíro 
libre, con cimoeimionto y asistencia dcl pueblo, y en al- 
güiias partos, con interveucáóu en la disciusiónde cuantos 
lo pidan, iuclii.so las mujeres (2), que ¡nieden expresar 
,sus deseos por medio del orador rjue ellas designeiu con 
lo que las resoluciones ilel consejo tienen oanicter emi- 
iiontcmente itopular. Estas juntas, al revés do las dol 
consejo gentil, (]uc no suelen revestir formalidad niiigu- 


(1) Owen-Dorsoy. Loe, «/., ['p, 210-220, 
Í2l Mcirgíui, Anc. So(., p. l I T. 
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iiíi, se colcbi'iiii coji gfan ceremonia. \’eainos, por \-j;i do 
ejemplo, como los U''yaiidotos celebran la-s suyas. (1). 
En esta tribu, ciiamlo están reunidos todos los conseje- 
ros, el Jefe de la gens Lobo, fjue desempeña el papel de 
heraldo, los Uaraa al orden, llena una piitu, la enciende y 
suelta una bocanada de luimo á los cielos y otra á la tie- 
rra. Eli seguitla, entrega la pipa al Jefe d saehein, fpie lle- 
na su boca de luiruo y, dando la vuelta de i/Ajiiierda á de- 
recha, en la dirección del sol, lentaiUGule lo suelta solae 
la cabeza de lo.s cousejei’os, (pie están sentados en círculo. 
A su vez, el jefe entrega la pipa al consejero ejue tiene á 
la izí^uierda, c;J cuíü fuma una jniiada y la pasa al Lci-ce- 
j-o, (?ste id otro y así sucesivamente, corriendo la pipa de 
mano en mano liasta dai‘ la vuelta sx todo el círculo. En- 
tonces, el saehem expone el objeto de Ja junta, y cada 
consejero va diciendo lo que ojána que debe liacerso, El 
Jete no suele liiiblar: so limita á enunciarla decisión si re- 
sul til conformidad, á dirigir la deliberación s¡ se entabla 

debate, y solamente en casos empeñados hace uso de la 
[laJabra. ■ 

El consejo entiende en todo.s los asuntos de Ínteres 
geneial paia la tribu. Sus obligaciones se reducen ti dos: 

mantener Jai paz, dentro, c imponer el respeto, fuera. De 

aquí se derivan sus atribuciones. Cúmplele, en lo iiito- 
lioi, eonJerir la investidura á los sacliciies y jefes elegi- 
dos por gentes, y deponerlos cuando láiten á su ile- 

ber (2); dirimir, en primera 6 segunda instancia, las dis- 
cordias surgidas entre las gentes, ya de una misma fra- 
tría, ya do- fratrías distintas; reprimir toda iiüracción á 
las costumbres estaldecitlas, y castigar toda desobedien- 
cia a sus propias decisiones. En el exterior, le incum 


(1) J, \V. PoweII, Wyíuidoi Gov., p, Íi2. 

(2) L. H, Morgan, Hour, aml Houic-Ufe, p. 21. 
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ejercer con prontitud y energía la venganza contra la tri- 
lai cuyos individuos liuliieren agruvia(.lo á uno ó más de 
lo.s suyos; reeluizar con valentía toda agresión; concluir 
las paces; contraer alianzas, y declarar pro,scri[áo al indi- 
viduo que con sus desmanes cx]msiere á la tribu á i're- 
cueiites represidias, 

Jleruns apuntado ya que las ojieraciones militares se 

dejaban comunmente á la iniciativa individual, jnuliendo 

todo el mundo organizar una partida y clirigiida á donde 

« 

le acomodase. Mas no era así en todas partes, d'ribus ha- 
Inti 'en las que este ramo del gobieimo, cuya importancia 
crecía á medida que la población aninentaba, se bailaba 
ya lormalinenLe organizado, al modo que vemos, por 
ejemplo, en la tribu ^Vyandot, donde los negocios mili- 
taros eslán condados á im comandante y á im consejo 
compuesto do todos los adultos capaces de llevar Igs ar- 
mas, corriendo á cargo de cada Jefe gentil la cducnciíui 
militar de los Jóvenes ([ue cstiiu liajo su auLoridad. 
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CAPÍTULO 


KVOLUCIÓN blí LA TUIBÜ GENTILICIA 


^ 1. Ull- Y .'U-l/ri I’LICÁCIÚN DIC 


Las gestes, - 


La Inlm gonlilicia, cuya coíistitiicióu acahainos de 
esLudiar, Ofu iiii ürj^¡misnio vl\'0, (|iie lialaa de se^uirdes- 
arrolláiídose poi* sucesivas trausíonnacioiies, del ])i-ó]iio 
modo que se liabía desarrollado liasfca eí preseute, á pai*- 
tir de su estado priiititivo. listas transldrjuaciones sé efee- 
tuarou alioiTi en el sGiio de lageiis, como antes se habían 
eltíC'tuado en el de la fratría v liiás antes on el déla trilm 

V 

liGtaírica, y por las mismas ' causas-y el mismo procedi- 
miento, Repitióse, pues, aquí 'el hecho Cjue ya hemos te- 
nido ocasión de narrar dos veces. Poco á ]>oep, la gcns 
creció y se dilató; en virtud de esta expansión, dificultóse 
más y más y^se hizo al fin im[)0sible la comimicackín 
igual entre todos los gentiles, á consecuencia de lo 
cual anudáronse relaciones de rlía en. día más estrechas 
entre un detenninado número- de ellos, con menoscabo 
tlel sentimiento gentilicio; de donde resultó que se for- 
masen á manera de núcleos ó centros socitües. que ga- 
nando gradualmento en intensidad v extensión, acabaron 
iior interesar v atraerse á todos los gentiles dividiendo- 


■*vHi 
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selos entro sí. iínloncos ii|>arcci‘* la difcreivoiínlíi on 
.scceioiios, cuyo miniero fiic ftc do.s, por lo recular. Kstas 
(•OH (Unidades, ptujiieñas y déldles íd [irineipio, im cesaron 
un juiiito de crecei’ «i inijuilso do Iíuü nti.smíi.s causas cjue 
les lialjían dado origen, y así pasaron poi- una serie de os* 
lados aiiidogos á los que recorre todo organismo en la 
parlo ascendente de su vida y habían recorrido la Ira tría y 
]agcn.s. ha.sta llegar á rompoi* el vínculo gentilicio (píelas 
unía entre sí: entonces rpiedaron erigidas en otras tantas 
gentes, leriuinando aquí esta evolución. Tor semejante 
proceso se multiplicaron las geute.s en todas aquella, s tri- 
llas cuya propagación favorecían lo.s agentes cii'cundan- 
Ics, y iniis <> menos dei irisa .según l'uoran aquellos más ó 
lueims acjtivüs, idnuándose de resultas esas fratrías eoui- 
piioslas de varias gentes: cuales de cuatro, como las dos 
de los Seiicca-iroqueses, las dos de los Choctas y oti’as; 
cuides do cinco, como las dos de los 'rijJinkitos, y algii- 
iiít.s de oclio, eonio la segunda fratría do los fditclía.sas (I). 

A medida que adelantamos en nuestro estudio, el 
suelo se afirma l)ajo nuestros pies. l’iSta diferenciación, 
que por inducción tanto ó más que por dato de experien- 
cia hemos pi-edícado de la tribu y de la fratría, se nos 
ju-osenta aquí, con i'G.spocio á la geii.s, con todo el valor 
de im hecho de observación'. I'njómtmo.s en la ti'ilui de lo.s 
( > mallas (2], 

('onsta esta tribu, una de la.s mejor conocidas, 
gracias al concienzudo e.sí Lidio (pie de ella lia hecho 


(1) 'lotlij.'i oslns LimIiu.^í se linllnn silnoihis oii In •Aniório;i' 
(lot Nerl(.‘. lo.s Sciii.HM-I rí)i[iicscs , imi Now-Yorlí; tus Clioctíis y 
lo.s Cliickn.sa.s. en el t(MTÍtorio,iii.liii riel Arkniisos, y losTlilin- 
kitos, ('11 l;i costil iior-(.ieslt¡. Pueile vr'U'se jMorfíon, y/ac, Scc., jjí’i- 
ginna Í)IJ, 102 y 100. 

(2) Owüii iJoi’sey, 0;«. Soc.,eii T//h-J aun. Report of tfie Bur oj 
£f/w., l).2n vd-. 
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OLUCION DE LA TÍIIBU GENTTLJCTA 





’ diez gentes, ocho de las eiialos se (livi- 
tn en sidí-geiit.es, yen una de ('stas, la por nomhri^ 
piojuH Catada, las suli-gente.s .se doscomporion todavía en 
giiipns más pequeños, denominados secciones. Aliora 
Jtem ¿qué son estas scceione.s y estas sub-gentes? iívi- 
t entemente, unas y otras, miembros diferenciados de la 
gensen dos fases ú |)eríodo.s siicesii’os de .su evolución 
11 . |)K..sent.nido las seccionGs luia fase primera; las sul)- 
geiitcs, ol)-a postciúor y i mis adelantada, (hísde la inte iri- 
saran, como la evolución no se interrumpa, á la categoría 
( e gentes. ^ esta lutcrprelación nada tiene de subjetiva 
nos Ja nniione la misma oxiieriencia. Así, los jefes Í\,nka’ 

que estuvieron en Wasiiigthon el año de I.-S80, decían 

«jue su tribu s(3 comjionía en otro tiempo de odio gentes, 
«le las (pie liubía desaparecido una, y < pie aliora constaba 
fio diez, [)or liaber subido recientemente tres snb-genies 
á la categoría de gentes (1). Entre los Dacotas, cuéutan.se 
igualmente muchas de estas comunidades, (pie de seccio- 
nes qiiGliabían sido en im principio han IJcgado, andan- 
do el tiempo, á trocarse en gentes. Producto de este mis- 
mo ]iroceso son todas las gentes que Ili^ven idéntico nom- 
lii’o y j^crtenezcan á una misma trilni, como las dos'A«Tuila 
y la.*^ do.s \ Giuido de los Kaws, rama de los Ilakobis (2). 

Pero aun podcmo.s aliondar má.s. En la pi-opia tribu 
Omaha tenemos ojeihplo de otras dos fases: la una, infe- ‘ 
rior á la soeción; la otra, posterior á la .snb-geiis. Ambas 
sedan en la geris ( -atada. Divídese esta gens, al igiud (pie 
las otras siete, según dijimos antes, en suli-geutes; pero 
con la ¡larticiilaridad de (pío estas sub-gentes cori'espon- 
<Ien á una lase luás adelantada (pie la rcprescnUida por 
las comunidades liomóniimis de las iitra-s gentes, puesto 


(I ) 0\ven'Do r.-íey, Ilii/ff/t , p. 2 1 5. 
MorjTíUi, ,p, 
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(]Uo tienen nonibre proju<i, iictinii>;ni cu arens soparncins 
y Jleviiii on to<lo vidtt (mi iiultíjieiiilicnie ijue, ou soiilu 
fie ( )\ven-norscy, si un lueni iior Iti Ie,v del uiíUriuinnio, se 
íoinaríii ¡i la gens faliulu por una Iratría y por genios ¿i 
las sulj-g'tíntes (1). Bou pro|tiarLieu(e y las dcuoniiuareiuos 

sub-genles de segundo grado. Por otra jiarle, enlie oslas 
sub-goulos hay una, la Wajiuga t ataji, cuyas secciones 
so t leseo] n pone 11 todavía eu sub-secciones. d cueiuos, pues, 
afjiií; de íni lado, la sub-seccióii, <juc es im tcniiino inlo- 
riorá la sección; de otro, la suli-geus de segundo grado, 
ténuiuo jiosterior á la siib-geus de primer grado, [n'olja- 
bleiuente el ¡lostrero y unís próxímu si la gens. 

llesulta de lo ex[yuesto, que la tribu de los Omalias 
nos presenta cuatro de las lases ijuc recorren en su evo- 
lución los niieiubi'os dilereneiados de la geins, iVsaljer: la 
sub-seecif'ui, la sección, la snb-gens de primer grado y la 
snb-gons de segumlo grado. Nada, por tanto, do induc- 
ción; la experiencia misniues la (pie nos dice que la gens 
se inultiplicu por el proceso de dil'ereiieiación. 


S II, — DeCADEXCIA Y eXTlXClÓX DM LAS r.KXTIÍS. 


Mas esto erocimieido y consiguiente nudliplicación d 
las gentes no ba marchado con la regularidad (]ue pi 
dieia presumirse de lo que acallamos iÍo decir. Cierto qii 
en todas las trilius tendían las gentes poi- natural inq 
á crecer V multiplicar.so; ]ioro ni esto imjiulso era 
lazón dé Lnberencia igual en todas, ni podía rcíüizarí 
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(It Owfii-Dursey, 0 »n Soc.,ai T/z/n/ a,th. R.-p p. 2 ;i 0 . 
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sino on la medida que permitían lo.s agentes circundan- 
tes, que son el írcuo regulador de la vUU. Y cfuiio es- 
tos agentes variaban de lina tribu á otra, no solo poi- 
razón del medio natural, sino también del sociid, puesto 
que oí grado de adelanto de la.s actividades industriales 
dilería ya considoralilcmcníe deg)-u¡.o á grupo, v los clio- 
<|ues entre las tribus empezaban á ejercer intinJncia con- 
siderablo en el desenvolvimiento de éstas, .solire todo en 
las feraces cneneas de los W.^s, semillero en todos tienn»>s 
de enjambres y que la codicia ha convertido en petqié- 
(Lio campo de batalla, resultaba de aquí im predominio 
tan grande del elemenb. local, que es, dil’íci] bubie.se dos 
tnluis que siguioi-an una marcha igual y jiaralela. Antes 
Inon, todos lo.s casos posililes de variación, dentro de los 
límites impuestos entonces ú la vida, ofrecíanse á un mis- 
mo tiempo en las diversas colectividades. Al ladotle gen- 
tes que crecían y prosperaban, veíanse no pocas qu^ no 
so movían, que persistían estacionadas, y algunas .1110 
dt’( aían \ mengualian; si unas se inultijdicaban, otras se 
extinguían, y erecimiento, multiplicación y decadencia 
seguían en cada colectividad curso flifereute. De todos 
estos casos nos olVecen numerosos ejemjtlns las actuales 
]>oblaeiones no civilizadas. 

V estas variedades no se mostraban solamente entre 
gentes de diversas trilnis, sino tamliién entre las de 
Irat rías distintas de una misma tribu, no siendo raro frue 

« * ^ tIi 

’vjmeraiiii menos y clüSí.iptirGciorair las gentes do una 
íniíiua, inientras^ orocían y se miiUiplicabaii las de la 
Iratrjíi licrniaua, (¿uedaba^ además, el aceuloutc originado 
do la lucha, ya intonia, entre gentes de la luisnia trilni, 
ya extorna, ontro trilius distintas, rjiie podía seiHírar, liara 
siempre y á d istancia consideral de, á una ó más gentes 

aquí la diferencia, notable á 
veces, Cjtie existe, en el número de gentes, entre fratrías 
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, lo uiui niisnui tribu L'"le l'K Cl.ickíisis, por ejemplo, 
cnsPl .Ir líos rr.ilrúis, ,..iiy:i prim.vm, ileiiomi.milii [ im- 
lem.uo liouo niiis .pío cniitm genios oii Uinto que k 
otra por nombro ICsprnlola, euonU. ooho (I). Asimismo, 
011 bis U-ibus -Xvugiv y Oiioiidagii do los Iroiiiiosos, oom. 
iHieslii cnilii tilín .lo dos ñ-nlriiis. Pone lii pi unei .1 de dst,i.s 

‘.¡neo gentes y liisogmi.iii lio más ipio Iros, Sorin nunca 

aeiibiir si liiibiésomos de adiioir todos los ejemplos .lo 
e^íi fliisc. 


S III. — Mli.TIPI ICACIÚ.N D" i. a TRIHU GEXIIEICI.V 
^ * 


iva tribu gentilicia, al par fjue se ililatalni aumentan- 
do el número de sus gentes, se multiplicaba también poi 
colonización. Esta multipUcación podía ori.ginarse ya del 
ci'cciniiento gradual y consiguiente propagación de la tri- 
bu. va de la lucha, bien iiiteiáór, Ideii intertribal. El pro- 

"i ^ 

ceso, en el primer caso, era íranr[iiUo, gradual y nnís n 
menos rápido, en razón de las condiciones ilel suelo; en 
el segundo, ñolento y repentino siemiu'o. 

. Si nos íigununos una tribu asentada en un centro 
geográfico provisto de abundantes inedios de sulisistcii- 
cia, esta tribu prosperará y se dilatará; no viniendo nin- 
guna causa á intenmiipii* este crecimiento, llegará un 
instante en que el centro quetle atestado y enjambres 
empiecen á derramarse en derredor; con el tienqio, de 
estos enjaml>res síddrá una población eonsiderrdjle, situa- 
da á distancia del asiento primitivo; á esta distancia ina- 


(1) L. H, Morgnn, Hctit. aml Hotisc-Lífc, p. 10. 


EVOLUCIÓN DE 1.a TIUBU OENTIl.ICJA 


] -It) 

ierial, causa de una dit'ercneia do intereses, acoinjiañará 
una distancia moral proporcionada, que se muiiirestará 
en una exigencia cada vez mayor á constituirse inde- 
pendientemente, y cuando esta exigencia llegue á cier- 
to grado, con cualquier niotivo se proflucirá la sGi)a- 
ración, surgiendo entonces una tribu nueva (1). Supo- 
nicmlo que iio sol.iroA'enga ningún cambio en las conilicio- 
nes clcl medio ambiente, este proceso, lejos de detenerse 
vuia vez consumada la seiiaración, duplicará su actividad, 
|niesto que seguirá actuando sin solución de contimiitlafl 
en la tribu antigua y comenzará á actuar en la nueva, y ríe 
esta suerte, la ninltiplicación de las tribus irá acelerándo- 
se con cada scginentación. Por regla general, siempre que 
los recursos del suelo no basten al .sostenimiento do una 
tribu, el sobrante de la población irá á establecerse en 
otra parte. 

Al lado de este proceso tranquilo de evolución actua- 
ba el violento de revoliieión, que en estos tiempos jugaba 
ya papel muy im¡íortanto.' JjOS agravios enti’e las gentes, 
de la misma fratría ó de distintas, eran diarios; estas ofen- 
sas, cuando no se arre.glaban por compensación, lo (pie 
era bastante ñ’ccueiite, dalian origen á venganzas <le par- 
lo de la gens ofendida, y estas represalias, intlamando las 
l>asiones, se convertían en Inclias, á las que eran arnuslra- 
das casi necesariamente las otras gentes, estallando de 
esta suerte dentro de la tribu á manera tic guerras intes- 
tinas, que alirían un abismo moral enü’e los beligerantes 
y con frecuencia los separaban ¡lara siempre, yéndose los 
vencidos á establecerse en otra parte. Poco monos Ire- 
cuentes que estas luchas deldan ser los clioqiics entre las 
tribus vecinas, originados ya también de agravios no sa- 
tisfechos, ya de codiciíu’ la una el territorio poseído por 


(1) Murgaii, Ahc. Sec., p. iO-V 


150 I.AS EOCIKDAlífS COMUNfSTAS 

¡Ii tvtra. ].)e estos clioínios era muy l'ácil quo resultase l;i 
ílivisión «le una de Jas dos tribus cwnbatieiites, inayor- 
inente de la vejicida, resignándose lus íraccioiies á ^•ivir 
en adelante sejiaradas ante las cüíicidtades que ol'rccía el 
realizar su unión. • 

Estas tribus-colonias, lo mismo las generadas por el 
proceso de evolución que por el de revolución, e«.ni.sti- 
tuíaiise á imagen y .semejanza de la trilju-i nadre, in.stitu- 
vendo las mismas íratrias y gentes y dando á unas v 

i' 

á otras los mismos nombres. Esto era naliiral; esto lia. 
sucedido siempre. Esto mismo lucieron en lo antiguo los 
colonos griegos y romanos, y esto Jian rejietido en los mo- 
dernos tiempos los colono.s europeos en América. Y esta 
identidad de constitución, junto con el recuerdo «le su 
comüu origen, liizf> que, en la mayoría de los casos, iio se 
internnupieran las relaciones entro la antigua y la luie- 
va tribu, tratándose como hermanas las gentes de una y 
otiu (pie llevaban el inismo nomlire y cxjiiio cónyuges Jas 
de nombre dilerento. Aconteció aliora lo mismo que vi- 
mos al tratar de Ja tribti frátrica, esto es, que la nueva tri- 
lai se consideió como continuación de lá antigua, y cada 
gens de la una como dilatación de la gens lioinóiiima de la 
otra, autorizándose en consecueneia. las uniones matri- 
moniales en h’C las gentes de ambas trilais en los mismos 
térmmos que entre las gentes de una sola y misma ti'ibu, 
sin otra limitación que la. ley’del tótem. En una palalu'a, la 
endogmnia so suprimió, cont¡nuand(.> on pi(5 la exogamia. 
«(¡eneralmente.dicoiMoigan (J), Jos ludios americanos 
pueden lomar mujer en su propia tribu Ó en la ajena, co- 
pno mejor Ie s plazca, mas mmea dentro de su gens.» (2) 

( 1 ) /i«c. Soc., p. rji;{. 

Ii’bjo.s; lia sido oí ruiicliiiiionl.o 

ÍA it «.' -“i ; y '1'™'»= !'■«. o,.g„nÍBmo5 .,oci,,l,>s 

,.i d II ni td‘«i'|.;i(.-iiinos Iriliíilci!, i:inilo(lG!}i,mliiíuas, 
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Infiérese de aquí que, en el momento de ocuiTir la 
segmentación, la tribu derivada era casi idéntica á la jiri- 
initiva, y no solamente en lo tocante á la organizaci«^n, 
mu) ianilnén al lenguaje, religión y costumbres. No se 
dástiiiguíaii más qne por la habitación. Pero á partir de 
esto punto, do día en día l’úeroii coiitrai)onjéiKlo.se iior 
gradacióii insensible. El cielo y Li tierra les inspiraron 
nuevos dioses; la di lerenda de su Insto ria dió origen en 
amba.s a nuevos mitos y IrudidouGs; su comiiii lengua so 
inodifieó Imsía biXurcarse en dialectos distintos, y dando 
cada iiná á las nuevas gentes rjue, en adelante adquiriera 
nombres dilerentes, taml.iéu la constitución social quedó 
al calm modificada. Sin embargo, conservaron siempre 
un vasto lundo común, quo quedó como indeleble testimo- 
nio de la identidad desu origen y como liase para su unión 
iiJteiibr. Jamas so borró del todo la semejanza de .sus 
caracteres íí.sieos y morale.s; no se diíerenciaron sus len- 
guas Iiasta el punto de qne no sg entendieran entre silos 
individuos de una y otra, ni se perdieron nvmca poi- com- ’ 
])lcto los nombres comunes de sus gentes. He aquí el lum 
danicnto do la iilentidad de nombres gentiles entro nui- 
ctias tribus americanas. Cuatrocientos años hace que .se 
FCparaj'on de los Sen oca-Iroqii eses los antiguos Hurones, 
Jiuy AV yand otos, y todavía eoiaservan seis gentes de nom- 

imjicrios (lc‘l iiiiLijíiio (.ineníc, Eslados tcrriloníiles de! Ocri- 
dciile, lion síillde, (lireolí.! (.'> .imlirectaineiilc, de ini cierto nú- 
uiL.i (I dü li ¡bus dei'ivüdtis de lui tronco común. Hcrniniins críui 
l;«.sirítHi.s somilMs (pie 1‘unduron el vuslo imtierio usírio; lier- 
iiiíiimB iits Itipirens «[ue Snul y David condujeron á la victoria; 
liermaims li.i,s niedas (pie derrocaron al coloso de Niiiive.; liciv 
niaiui.s Ina persas (pie diísdü Ciro á Durío luvieron en sus mo- 
nos Ifjs dcslhios de los jaieldos; Ijcrmatifis las (pío Cfoncurrioron 
:i la ftnulaciijri rio Riiino, la dominadorn dcl hnnido; ] «o r gru- 
jios de Lti )jus 1 1 C’ r ma n as, en íin, se aseiitartin los gerni arios en 
bus provincias del Im|)crio ronnirio del pccidciil.e, e.cliamU) los 

cimielUos de lius moilenuii? tuieióties. 
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bre idéntico il las do la tribuaniidre {1). Entre los l*<iUi- 
^^'at^^lnios V los (b’ibwas existen ocho gentes del mismo 


nombre, y JmitaincW,e con éstas, los ]>rimeros tienen oelio 
y los segundos catoi’cc de nomijre dilerenle, r|iie son las 
que los unos y los otros han adiiuirido con posteriorirlad 
á su separación. Pero el ejemplo quizás más notaldo de 
idejitidad de nombres gentilicios es el que nos ofrecen 
las cinco tribus de los Ii'oqucses, — -Seneca, Cavuga, Onon- 
daga, Tuscanora y iMohaAvk, — compuestas de ocho gen- 
tes las cuatro primeras y la líltúna .solamente de (res. 
Siete de las gejites sénecas llevan el mismo nombre rpie 
siete do las eayugas; seis, el mismo que seis de las onou- 
daga.s; cinco, el mismo que cinco de las tiLScanoi'as. t'a- 
yuga y Onondaga convieiieji entre sí en cinco nombres; 



TRIBU SENECA 


FH.\TinAS 


GENTES 


r 

' ■ ' i 

9 í» 

1 

0.sti. 

5 Ciervo. 

2 

I.obi). 

(i .-Vgíicliiuli/.ii 

3 

Caalor. 

7 Garzii. 

i- 

Toi'liia'a. 

¡ 8 HiiIcOu. 


TRIBU WYANDOT. 

r 

FUA raí AS 


GENTES ^ 
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' 1.“ 

2 a 

p 

* y 1 

► 1 * 

1 Cieno. 

•1 Turtugu 
del jiíiLá alio. 

7 Hiilcúü. 

2 Oso. i 

5 Torluga 
íi egra. 

8 Cnslot', 

3 Tortuga i 

6 Gran lor- 

t)Lbljo.- 

rayada. 

lUgíi 1¡S¡(. 

- 


í 

-í . 


10 CulcbiN 

11 Erizo. 


nulmo frf ■ ^ Sc.ocn licci 

niiSbiiio nom!>i‘G tíuc IíI'í O q *7 i 
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una y oti’a, en sGÍ.s con 'Puscanora, v en todas cuatro se 

f 14 

repiten los tres rlc la tribu Molunvk (1). 

l'jii e.sta identidad de nombres geutilicio.s vi.slúnilirase 
ini gniii seguro para restablecer la filiación de la.s tribus, 
jjspecie de jalones plantados en el curso de la diferen- 
ciación, en ellos puede ílccirse que está oscrítíi á grandes 
rasgos la Idstoria eibnolugica y social en esta fase del 
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GENTES 


G E SIES 


TRIBU SENECA. 

¡•■R A Til i AS 


1." 

.j ,1 

■árt * 

1.=* 

1 iJse. 

5 Ciervo, 

1 Drio. 

2 l,0lio. 

G Airarliii- 

2 Lo 1)0. 

3 Cnslop, 

di/.ii. gentes 

3 Tortuga 

7 Ciíipziu 

4 A trucha- 1 

4 Toi'UigtU 

8 HuIcóik 

di /.a. 
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TRIBU CAYUCA. 
fratuías 

;> rt 

(i Ciervo. 
7 Cíistüp. 
S Halcun. 


TRIBU ONONDAGA. 

FRATRÍAS 


l.* 

1 Loljt». 

2.^ 

(3 Ciervo. 

1 < IriO. 

2 'rtirliara. 

7 Aiimiilii 

w 

2 Ciííiloi'. 

3 Agil ella- 

8 Oso. GENTES 

3 'roi^Liigü 

diza,- i 

4 CasLop. 

5 l^ülolíL 


giMiidti. 

4 Anguila 


TRIBU TUSCANORA, 

FUATUÍAS 

n 

5 Lobo yí*Í6. 
ü Lobo Amu- 
pillo 

7 Tculiiíxu [>c- 
i|uenü. 

8 Anguila. 


TRIBU MOHAWK. 


GENTES 


1 


3 Topluea 


IcIuJiLüifneiuiiea. Lns gentes I, 2, 3, 4. 5^ (i yg Seneca^-l, 2, 
3, G, 4 y 8 Ciiyiigb=8, 1, 4, 2, li y 3 Onondaga— 1, 5, 2 y 3 
Tusca nopíL - • 

^ Las guilles I , 2, 3, i, 5, (> y 7 Ciiyiiga=8, L 2, 3, 7, ti y 4 
l.)iionrUiga=^l j 5j 3, S, 4 y 2 4’ii§cauüpa, 
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(lesíimilio Iniiníviio. Si nicrce l ú persistentes iiivcsIigucHi- 
nes se Uegítse iilgúii (ifo á conctcer Ineii esos non‘il>i*es, no 
(.'¡ilio (luda, rpiedítríaii puestas ríe relÍG\'^e, niayoriuonte en 
-América, las luültiple.s (üi’ecciones que lia seguido Ja di- 
íorenciacióii tribal y podría sübirsG por ellas, como iior 
oíros tantos líos, Jiastn Jas jiriniitivas l’uentes. Mientras 
tanto, el lenguaje nos revela 3'a que los centenares de 
tribus que existían en América cuando el descubrí niieuto 
procedían de unas setenta matrices, lo que prueba el 
gran dcsfij’roUo que allí alcanzó ,y ios millares de años 
f|nc actuó el proceso do diícreuciacirin tribíd. 


§ • — i’OSinilJOAD Dt; l-A l ü'DEItACIÓX J'lllBAI. 
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La seiuejanzii do. eoiistitución ijolílica y social, de len- 
gua, costmubresy creencias entre la tribu madre y las 
colonias, debía, cuando éstas lijaljan su domicilio 011 te- 
iiitoiios contiguos jü de aqueíla, que era lo más freciicide, 
impulsarlas 110 solo á iiini'se teiriporalniente, cada vez 
que la necesidad de defenrlcrse ó do desarrollar sus co- 
iinmes intereses se lo bnpusíeran, que se vieran, lujr 
ejemplo, nnienazadas jior un comiin enemigo ó el creoi- 
imoiito de la población las colocara en el trance do en- 
snnelaii’ sus tejTÍ torios á expensas de una tiábu vecina más 
lioflciusa que cada uim de ellas; sino también á federarse 
_ cu relaciones i>ennanentes de derecho, constituyendo uii 
centro político superior más ó menos robusto, sin menos- 
caxrie a sepa ración <le sus respectivos teiTitorios v de 
la autonomía de cadg una en lodo lo respectivo á la esfe- 
la inlei lor de su vida. Lo ijue 110 había sido'posilde en la 


\ 
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fase anterior de la Irilju irátriea, por deficiencia segnra- 
rnente de cultura, pudo realizarse ahora en la de Ja trilni 
gciitibcia, cuando ya algunos representantes del linaje 
humano se lialjían elevado á un grado de desarrollo inte- 
lectual bastante pai’a concebir el orden de relaciones su- 
¡icriores comprendidas en la federación de tribus. El pio- 
greso intelectual 3; el desenvolviiiiiento social han marclia- 
do siempre paralelamente, prestándose mutua condición. 
Todo cambio de ideas lia determinado al ininto un camliio 
de iiistitucioiies ó de costumbres, y . las nuevas institucio- 
nes costuiribi’es 1 lan condicionado ála larga la aiairicióii 
de nuevas ideas. ISlo de otra suerte ahora, á medida que la 
inteligencia se J'amilíarizaba con el ya complejo organis- 
mo de relaciones de la tribu gentilicia, compuesta de fra- 
trías, gentes, suli-gentcs y secciones, se caiiacitaljá para, 
elevarse á la idea de la federación tiábid. La transición 
filé, como sioiniirc, gradual v iiaulatina. Por esto, aIio)-a v 
no antes, al multiplicarse la tribu gentilicia por coloniza- 
ción, es cuando se abre paso ua nuevo proceso en la 
evolucu’m sociid .y iiolíticu: el procéso de integración, iiv- 
'\’erso dol de diferenciación, único seguido hasta aT|UÍ. 
Desde este, instante, la socicdail .so desenvuelvo en tíos dn 
reeciones opuestas: la antigua, por diferenciación, no ce- 
sando las fratrías de dividir.se en gentes \' éstas en unida- 
des sociales más pequeñas, y la nueva, por integración, 
uniéndose las tribus, sol irc la base de la simpatía'mond y 
de la comunidud ,dc iiitere.ses, en l'ederacioiies más ó me- 
nos coirqnictas y extensas. Mas como este nuevo proceso 
lio einiiieza á jiruducir sus priiiiero.s resultados ha.sla el 
período medio de la luirbarie, y en este período era va la 
.familia factor .social de importancia, pide el orden -de la 
cvnlnci<.in cjiie, antes tic entrar á estutliarl.o, expongamos 
el génesis. y desarrollo de esta nueva y Tundamental ius- 
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]^or niitnrnl rpie nos parezca el vínculo materno, lál 
cual es hoy en nuesli’a.s socierladcs, con los curacleros do 
inflisoluljlo 3’ pi'oíundínneiite íntirao, 3"en cuanto natural, 
noeesario, halñeiido debido existir en todos tiempos des- 
do i|ue Imbo liombres en el mundo, vimos que, bajo la 
tribu iietaírica, este vínculo se relajaba a medida qvie el 
niño dejaba de necesitar de los cuidados de la madre v se 

■il 4 

rompía poco des])ués de terminada la lactancia, borrán- 
dose j>ara siempre en el hijo el recuerdo de la madre y en 
ésta el de aquel, al modo (pie pasa en torlas las especies 
do marañeros; pero con la difereiieia substancial, respec- 
to de éstos, de que a esta ruptura no aeompailaba la se- 
jiaración conqjleta entre la madre y el hijo, quienes se- 
guían viviendo en la misma tribu, mas sin que esto bbs- 
tase á que el sentimieuto filial y el maternal íuosen reem- 
] ¡lazados por el general de la colectividad, en virtud dcl 
cual el hijo reconocía en ailelante iior madres, además de 
la suya piopia, á todas las otras mujeres de la tribu, y á 
su voz, la madre reconocía por hijos á todos los nüios in- 


EL MATRlAIlCADn 


distintnmcntc, síii iníí« límites, en uno y otro caso, que 
los de laeda<l. Tal I'ik', 'lo siiperíieial y eíímero, el vniciilo 
materno en el estado más primitivo de la so(“ied;i<l huma- 
na á que nos han permitido hegar las recientes investiga- 
ciones. 

Desde este punto, al paso que con el acicate de la ne- 
cesidad risica y el cjercieío de los sentidos se lué des|)ci’- 
tiindo la iiileiigencia, así el sentimiento materno y el íiliat 
iiiei'oii echando raíces cada A'Cíí niiís pi'olimdas, cuanto 
más aiTnigahíin más gaiialnm en firme/a y dnración. tSii- 
joto á las leyes generales de la vida, el espíritu liumano 
se consolida á medida que adelíiuta en su desEirrcillo, ad- 
f|nineudo, como todos los demás seres, fijeza y estahili- 
dad, v en su con.secuoneúc, ideas, sentimieidos y resolu- 
Clones van siendo cada vez más firmes y duraderos (1). 
Coníonne á este jiroceso, el aléelo materno y el Ivlial no 
l)udieron menos de progresar en intensidad y daraci<'ai 


(1) El áí Id II i o S a pkfüu £jí muflir c cútisílium.íy inspirudü en ol 
íilLo seiiLidu del jniro nmop t) Ui verdail nn eoñln minado do ntl- 
liQsidii nposioimcla á lo úpiniun jit'ojdn, no Blirnilieo (]iJO ol mu- 
dar de paroooj* sen iiflintjuc dul sahii», ouyas ojiinioiios, Iciiien- 
dü pur ¡iiisé una vasifi experiencia y largo inediíGciúii, se ea- 
r'iU'íiU'izan por su solidez v duralúliilnd; elche serlo luú? Ijicu 
del iguqraiiLG!, fjtie solo íietie nocioues superíiciules de las coy 
sas. Muíiocnj'ro i[ue el ignoran Lo suele poeai’ de prifseuLuoso, 
do lipasionúdp; se atorra ciegamoulea las ideas reciliídns, f[ue 
delicndo y sostiene á lodo I jxmee y ccml rn lodo el mundo, en 
tanto (juc el süIjío, man leniefidose cu la rcglún sereno de lo 
verdad, IVieilmcnte modilica sus convlceiones eiuiurlo Ijeeliós ó 
razonamientos nuevos vienen ó proliarlc ijub no son más que 
pai'cialmcnlc verdaderas. El ignuranLe defieinlo sus ideas por- 
fjuc son suyas, y nunca las cambia; el síiIjío las mantiene cu 
cuan lo las croQ expresión do la realidad, y los inodilica tan 
proiiLo como se le convence de rjue noito son. A esln flexibili- 
dad 1 aLioriiil del síOjío, en conlraposicicMi á la Icnacidacl apn-- 
sionada del ignorauLe, es a lo í[ue se relierc el atUiu^iu* 
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tlesilc la lril)ii Iietaíricaíi la rrátrica y dosde la í'nUricn á 

É 

]¡i gentilicia, lo ípie heñios (cnitln l.mcn cuiihnlo cto liacer 
notar al ex|)Ouer Cíuhi una (le esfa.s Íasícs; y al jauso que 
aquellos aíeclos progresa ban persistían por má.s tiempo 
y más estrecl lamente unidos y agrupados los lii jo.s con la 
jviadre, y la lamilia materna iba. dcslaciuidose lentamonto 
>■ lomando íonnasinás y más (‘onei’etas en el seno de la 
i ribu. .Mas es evidente (pie . lio pudo ijuedai' conslituída 
por (*oinplcto, que no liuho íamilia i)ro)Hameute hablando, 
hasta, el día eu cpie el vínculo materno alcaiizb acjuel gra- 
do lie íirmeza necesario para uo disolverse ya sino con la 
muerte. ¿Eucuál délas lases. do la evolución social y po- 
lítica f.jue hemos recorrido se llegó á esta meta? ¿Fue eu 
la de la IVatría ó en la de la gens‘? 

Si por un instante volvemos nuestra mirada á la evo- 
Judóiique hemos narrado cu el lil >ro anterior y. nos la re- 
presentamos toda de una vez, á la luíinei’a que, por el 
]U‘oceso de dil’ei’enciación, de la trilni hemos visto gene- 
rarse la Iratría, y luego, de la íratria la. gens, y por último, 
de la g‘en.s la sub-gen.s, así seremos inducidos á pensar 
que, por aquel mismo proceso, de la snlj-gens ó, á lo su- 
mo, de la gens, lia delúdo generarse la himilia, colectivi- 
dad social más piequeña que aquella. Eueste supuesto, la 
tribu, la líutríá, la gens y la himilia. repvc.se litarían otras 
tantas lases sucesivas ile una misma evoluciám, v la la- 
milia, ]ior tanto, no liabría empezado ;i geiicríivse .sino 
desjaiirs de constituida la gens. 

y sin embargo, no riuí así. Por legítimo que nos parez- 
ca el anterior razonamiento, una somera ojeada ála eons- 
titneión do la 1‘amilia ¡irimitiva ba.stará para invalidarlo. 

( ll'rece, en electo, esta familia un carácter peeiiliarísiiuo que 
no so encuentra en ningana de aquellas otras eomimida' 
des, ;'i saber, que si la l'rati’ía nace y se desaiTolla dentro 
de la tribu, si la gens nace y se desaiToUa dentro de la 
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taina, la familia, ju>r k. eont, 'ano Uono por nomlicién 

f.ndamentul el o,.yn;ponerse de imhviduo^ perfenecmntos 
á gentes distintas, j.or lo que podemos deeii, que nace y 
. so’desarrolJa fuera de la gens. Esta partícula] idacl es de 
sobi-atla importancia pm-aJiiducinios a presuimr que la 
Janiilia no es un ti'-nnino eoordentidu do ki sene de uni- 
dades sodídes cin-o génesis y desaiToilo hemos seguido 
hasta aquí; que no cnnusponde al mismo m-den de sentí- 
mientos que lian generado la tribu, la Ira Iría y la gons. 

V así es, en efecto. Va tuvimo.s ocasión de ver en 1.a 
Lb'imeni parte de estos estudios (1), (]ue existe maicado 
antagonismo entre la familia y la .sociedad, loniendo la 
julmeríi por base el egoisíno sexiud; la seguí icUi., el alecto 
de simpa tía. C'ierto que ambos órdenes de sentimientos 
se daban jLuito.s é indivisos eu la trilm hetaírioa, pero - 
desde los «primeros pasos de la evolución social enipeza- 
ron ií distinguirse, y á medida que se distinguían adc|UÍ-,’( 
ría la familia firmezia, consistencia y duración, ;d tiempo 
que lí! tribu iba jiasando de la fa.se lietaírica á la Irátrica 
y de la irátrica á la gentilicia. No empezó, pues, á gene- 
rarse la familia después del advenimiento de la gens, ni 
se derivó de ésta por el proceso <le direreuciación que tan- 
tas veces liemos descrito, sino (pie es producto de una 
laljor más iirofunda en el seno de la tri)ni, de la gradual 
evolución del afecto niateriio en contraposicióii al de sim- 
jiatía, y trae sus orígenes de muy lejos, desile la misma 
tribu belaírica, halnéndose dcsaiTollado paralelamente á 
la Iratría y á la gens. En suma; lia habido dos procesos 
de dilereiiciacion inarcliando á la par: uno, externo y visi- 
ble, el de la tribu, que hemos estudiado; otro, iiíterno v casi 
inipoi ceptible hasta aquí, el de la íiun ilia. Claro es que, 
tratándose do un mismo todo, iio iiudo ntenos de existir 
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entre ainlios procesos, <') sea, cutre el desenvolvimiento de 
la tribu y el de la. fainilia, cierta relativa dependencia, na- 
cida de la nnitua condicipnalidad que por .su íntima unión 
debían prestarse. (Jada paso dado en una dirección deternií- 
naiía al [iiinto un adelanto coiTespondieiite en la oira; v 
en edo no más consiste la inlluencia (pie la evolución' líc 
la trilm ha ejercido en la formación de la familia. 

Himtado oslo, la cue.stión lonnulada arriba se resuelve 
en esta otra: fijar el paralelismo entre la evolución do la 
tribu y la lormación ile la familia, ó sea, determinar cpié 
ba sido la familia en cada una de las tres fases liotaíi’ica, 
f ral rica ygentibeia que liemos narrado. Fa\ ve 3 .-dad, care- 
cemos de datos para establecer este paralelismo. i\Ias si 
nos concretamos al punto en cuestión, aquel punto en que 
el sentimiento materno y el filial adquirieron el \'igar y 
iinneza necesarios qnira no romiierse ya en virla de la mm 
die el vínculo de ésta con sus lujos ni el de ios bennanos 
entre sí, punte crítico en tjue la familia adviene iirojÚa- 
mente á la vida siüiendo del período de gestación y en- 
trando en el de de,saiTollo: si' nos contraemos áeste punto, 
digo, algo podemos aventurar, aunque sin dar- una con- 
testación categórica, por lo miiclio que en esto pudieron 
indiiir las circunstancias liistóncas y geogiúlieas, di.st¡n- 
t«Ls en cada regi(3ii. No puedo desocluirse como imposible, 
poi* ejemplo, (pie en aqiiella.s tni.)u.s que se quedaron es- 
tacionadas por largos siglos ó para siempre en la fase frá- 
liica, llegara la lamilia materna a constituirse dentro de 
o.sta fase, i\las si no puedo tacluirse esto caso de ímposi- 
Ivle, tampoco debe admitir.se como general, La gestación 
‘lo la familia ilebió de ser muy paulatina; por dilatmlo 
que supongamos el período frátrico, con dificultad pudo 
dar tiempo en las tribus progresivas para que llegase á 
su término dentro de él, y si á esto juiitamo.s el hecho 
antes mencionaiio de rpie la familia inatorna se nos ofríice 
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™ telas partes organizada en relaetón con las gentes, 

Icmirenios rundainonlo bástanle para señalar c.nn.) n.o- 

. 1,. o.T .iir.ii'if'i’f'iti la Íítílc ffontilicia en üCJie- 

inento pj-opio de sn til^^nicinii i.i, lan. ^ 

ni y por tatito, ol estado hiíerior de la bíir)»iti ic. Más allá 
iio Viodeinos ir. Si el udi'üniiniento de la íainilia se el'oc- 
ítió inmediatamerilc después do coiistitiiirso la gens ó, 
más larde, nada podemos deeir, Inera de (jue esto- varia- 
ría en cada colectividad según las eircimstaneias. Par- 
tiendo, pues, de la gens, <iue o-s el estmlo social en r]Lie 
nos eiicontnmios, vetmios cómo se origina la lainilta ma- 
terna. 


|í II. — Génesis V pRi.MiTi VA toxsTiTtcióx dr la i'amilia 


Empecemos po.r recordar la estriiciiira de In .geiis, 
ptiesto que es ol medio social en donde se genera la fami- 
lia y que liabrá tle ¡uíiuir en la eonsütnción de é.sta. 

En una misnui gens, indo.s los varones son herma- 
nos de todas las mujeres; entre gentes distintas, todos los 
x'aroncs de la muí son maridos de todas las ninjo’res de 
la otra. Las relaciones son de grupo á grupo, no de in- 
dividuo á individuo, el ciuil socialinente no es aún reco* 
nocido. No del individuo, sino del grupo varón decÍnio.s 
que es bcrjnaiio d.ci grupo mujer, si se trata do una mis- 
ma geitó; marido, si de gente.s distintas. De la misma 
manera, el grupo, no el, itidividuo, es i)adre, madre ó 
bijo. Las uniones sexuales son coi ilusas, traiLsitorias y 
ugaces, no dejan tras sí i^estigio alguno, no engendran 
relación ídguna i>eniumente. Los hijos ingresan en la 
gens de k El ,™po pad,o, p^t enarco pertenoeo 
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á distinta gens que el grupo madre, vi\m en compLmía de 
sus sobrinos y de sus hermanas, alejado de sus esposas y 
(le sus hijos. En estas condiciones, imposible toda relación 
de paternidad, cuando el afecto maternal y el HliíU alcan- 
zaron aquel grado de vitalidad necesario pura no extin- 
gu irse en vida de la madre, quedó constituida una l'anii- 
lia sin liad re, la familia materna, compuesta de la madre 
y de los hijos. Por tal modo se origina la familia, cuyo ca- 
rácter materno, nótese bien, es consecuencia iiieludilde 
de la constitución gentilicia, 

Al color de los nuevos afectos de familia, disuélveuse 
en Cíula gens los antiguos grupos, y no solamente el gru- 
jió madre y el grupo hijo, sino también y al mismo tiem- 
])0 el gru])u hermano. Antes, todos los varones eran her- 
manos de todas las iriujeres, shi distinciones ni preferen- 
cias, y á todas en común prestaliaii sus servicios ayu- 
dándoles á mantener y á criar sus hijos; ahora, el nuevo 
afecto íraternaJ (]ue se genera dentro de la familia liace 
que cada varón solo mire corno hermanas á las liijas de 
Ja misma madre que él y qne sólo con esas liormanas 
viva, para ellas exclusivamente traba je y con ellas tan 
solo comparta los cuida<lüs qno proporciona la crianza de 
los hijos. La antigua íralernidad gentilicia se relaja al 
surgir la familia nuiterna, reemplazándola la nueva fra- 
ternidad familiar. Esta unión del hermano con la ber- 
inuna no se rompe jamás, ni siquiera cuando la her- 
mana llega á ser madre, como no se rompía antes la' 
general con todas las mujeres de la gens; y de esta suerte, 

V como otra coiisecuencia necesaria de la constitución de 

4 ^ ■ 

la £íens. el hermano de la madre entra á formar parte 
integrante de la familia matorna, ocupando, en lo ciue 
respecta á los afectos y á los inlei'eses, el lugar que ocu- 
lta el [ladre en ]iueslra.s sociedades. He aquí t>or qué 
modo tan iiutural y tím lógico ingresa en la familia lua- 
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teruíi c] hennnuu de la mndre, elemento cjitemnionte ex- 
traño á edil y cuya presencia, ai ]iresci]id¡(5i‘!inios de la 
orííímizaciiín' gentilicia, constituiiia una anomalía iiiex- 

pjrcíible, una verdadera monstruosidad social. 

El Itermaiio de la madre, no teniendo hijos, puesto cjue 
los suyos i)ertenccen á otras gentes, reconoce ¡)or tales 
á los de su hermana y en ellos deposita sus afectos, se 
desvive por su hienestar, Jos amaestra en las industrias 
iieccsai'ias ptara la vida, como la iabricacion de armas, la 
caza y la pesca, Jos deja á su muerte por herederos y, 
si ellos mueren untes, los' llora, ni más ni menos que si 
íuesen lujos suyos. No hay sí no reeordiir lo que es eí 
heiraano en la lamilla de los Nairs: (1) mi verdadom pa- 
dre, que aplica todos sus cuidados ii la crianza y porve- 
nir de sus sobrinos. Hay que advertir, sin embargo, (uie 
esta unión tan íntima entre el licrmano y la hei-mana, el 
tío y los sobrinos, no llega á salvar la.s lindes naturales 
dando al primero la jelatura de la i'amilia. No en \-akle 
es tío y no jjadro. Extremo él cuanto quiera el celo [>oi* 
su.s sobrinos; tribútenlo éstos tocia la coii.si(leracÍtín iina- 
ginalile; el primer puesto estará siempre ocupado jior la 
madie, veicladcra cabeza ele taniilia, centro de toda.s las 
lelacioLGs domesticas y base de la niismu (irganizációii 
social. 1 Fasta es dudoso que llegase el tío luatorno á igua- 

Itu-se eii esto particular con la primogénita de las sobri- 
nas, la cual, por estar llamada á suceder á su madre en 

el goJjjei'no de la casa, g07aiba ca,si de igual jconsi.leraciún 
que ésta por parto de sus hermanos. 

Esta djtGronciaeión do la geiis en pecpTeilas socieda- 
(les inuten^is no i,u,lo menos de inllnij' en las rdacionos 
sexinüss. El ], eolio do cii-cuiiscril.ir lii nuiicr y cl'vinóii 
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en cada gen s sil atención y sns a ledos , al pequeño cír- 
culo de sus hijos y sobrinos respectivamente, constitu- 
vén cióse en sociedad aparte, baln'a de engendrar en la 
una y en el oti'o tendencia <1 una limitación semejante en 
el uúinero de maridos y de esposas. No se concibe, en 
electo, que interiornientc se diferenciaran las gentes en 
ppcpieñüs grupos matemos, y que exteriormente, en la 
relación sexual de unas á otras, continuaran invariables, 
en la misma situación que antes, Tanto valdría decir que 
los organismos pueden manifestarse y relacionarse de di- 
versa manera que son, lo que es absurdo. Necesariamente, 
la diferenciación interna de la gens debió ir acompimada 
do la diferenciación externa. En su consecuencia, las umo- 
iies sexuales, antes transitorias y que no dejaban rastro 
alguno tras sí, empezaron á interesar’ y bgar las volunta- 
des; los varones concretaron sus atenciones á un deter- 
minado uúinero de mujeres, y estas, á su vez, á un deter- 
minado número de rnaiidos, y así poco á ])OCO, sin esfuer- 
zos y sin A-iolcncias, se íué pasando de la promiscuidad ' 
gentilicia á una promiscui<lad limitada, y tle día en día 
reduci'lu á un número nienor de individuos. El matrimo- 
nio siguió siendo por grupos, dpi mismo modo que antes, 
pero c.stos fueron menos numerosos y con tendencia á 
disminuir más y más. No se trata, como se ve, de im cam- 
bio radiciü ([ue creara de repente un nuevo orden de de- 
reclio; tratase simplemente de una lijera modificación en 
las relaciones sexuales de las gentes. El edilicio tmtigut.' 
cjuedó en pié; el derecho gentilicio siguió vigente. Cada 
mujer pudo tomar por maridos á todos los hombres do 
distinta gens que la suya, del mismo modo íjue antes; 
pero se contentó con un número limitado de ellos, el que 
])OCO á ] 30 co estableció la costumbre. En los Nairs, vimos 
que cada mujer [luedc tener á un tiempo cuantos^ miui- 
dos le agrade, itero no .suele pasar de doce ni buiar de 
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ciinlro (1). De i.;;uíil juanera, tiucdc g) iiombre loriiiar 
parte íi un tiempo ele cuantas sodedíulGs maritu- 

Jes cjuiora. mas ttinddcn suele Uniitarso á la cifra esUible- 
ddíi por el uso. En la tribu Dieri dd sur de Australia, 
imito al lago Eyre, todos los individuos de una dase pue- 
den tomar eoiiio piniKrm (eónyujes) á todos los de ia otra, 
pero ni d varón ni la hembra sueleji tener más de dueo ó 
seis {2}. Aquí el dei'cdio gentilicio, que no se niega, antes 
se aíirnia, íqiareGe limitado en Ja luáctiea ¡)or la, costum- 
bre. Exactaniou'te lo mismo acontece eii cuanto á la dura- 
ción de las relaciones sexuales. Libres son tanto lo.s varo- 
nes como las bemijras, conl'ornie d dei-odio gentilicio, de 
romper en todo tiempo los vínculos que contraen en estos 
convenios inatnmouiale.s y de aniKlar otros nuevos {3); 
mas esto no impide que esos vínculos se ]’es|:ietcn y du- 
ren, v tanto más eiiiinto menor va siendo d número de 
maridos y de esposas. 

Al tiempo que k relación sexiuií se modiJicuba j'espcc- 
to á sn duración y extensión en los tcrniino.s que acalla- 
mos de exponer, es trcciui base también la di.stúncia (juc 
antes separaba á los nuu'idos de la,s esposas, visitando 
aquellos en determinado, s, días la morada de éstas, ikrece 
lo iiatiuul que coiitriliuyeran también ;il sosteiiiin ionio 
de ellas y de los hijos, en íornia, á lo menos, ile presen- 
tes voluntarios. Oponíase, sin oinbargo, á esta coiitríbu- 
cióii, ademas del sentbnieiito de la gens, comunidad ce- 
rrada en lo económico, la íutiimi unión dd licrmaiio 
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con la liornuma y d aícdo que aquel prolesaba a sus 
sobvinos, f[u¡ 0 ues era, en vida, y á su muerte, to- 
do cuanto a'lquiría, tanto el producto de la caza y de la 
pesca como las armas, adoruos y vestidos. Por lo demás, 
ningún, detrimeJito resultaba de este orden, de cosas á la 
Idiuilia materna, jíues teniendo los tíos de cada gens lu 
consideración do padres en todas las otras, lo que la .la- 
milla liubiese ganado por^^ado del padre lo halnla per- 
dido por el dd tío. El único que hubiera debido protestar, 
en todo caso, es el sentimiento marital, colúbiclo en la 
natural denioslración de regalar á las personas queridas; 
pero e.ste sentimiento, naciente á la sazón, ei-a todavía muy 
débil y mida exigente. Por esto cabalmente, cuando aquel 
afecto alcanzó cierto grado de inteiLsidad vinieron las 
dádivas, primero volimlarias, más tarde obligatorias y 
reglamentadas, tal como las tienen- establecidas los Nairs, 
por ejemplo, donde vimos que los maridos síibvieiien d 
los ííastos de la casa de la mujer, cada uno eu sus días 

O ^ ^ 

conyugales, que ol pi'iucipio se distriljuyen entre si, tui- 
mmdü en la carga al tiempo que eu el goce (1). Fuerza es, 
sin embargo, admitir que, juntaniento con el grado de 
desarrollo, debieron iidiuir en este particular las cii'cuns- 
tancias locales, puesto (lue en los Malayos, cuyo estado 
social es liiGuos arcaico (jue el de los bíoirs, la manuten- 
ción de la mujer y de sus liijos corre d cargo de la lami- 
lia'raalerna, sin que el marido contribuya d cija en por- 
ción alguna (2). 

Tal íuc la primitiva constitución de la familia materna, 


(1) Primeni Parle, p. 92. 

(2) «No liay eiili'G manilo y imijúP commúdiul de liteiies. 
Lo que la mujer adquiere enriquece á su lumilUi, y de la pro- 
pia maiiéra va á la lamilia del marido lo qucésle se granjea.^. 
( E- de Laveleyel De Ut Pro(>r¡tt¿ (t de ¡es fornr.s fn-imUivis , p. iG. 

París, IHÜl.) 
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vigente Iioy en los Níiírs ílel Miiliibin', (1) y con la que 
ofrecen nota bles jnmfos de seinejanza la de varias tribus 
iuisti'idíes (5)ila' de los ilulayos de Siunatui la de algunas 
políkciones iinlígenas de la India (3). Nótese que su ea- 
riiclcr es eompletamenío gentilicio, puesto que marido y 
mujer siguen viviendo separados, cada uno en su gens, 
no existiendo entre ellos oti-a relación que la que existía 
antes, la puramente sexual. Así, no tral)aja el marido para 
.su espo.sa y su.s liijps, sino'para. su beimíiiia- y sus so- 
brinos; ni es de presumir, como acabamos de ver, que 
contribuyera al principio, en poco ni en mucho, «í sopor- 
tar los gastos de la casado su mujer. Gentilicios son tam- 
bién el parentesco y la sucesión, que se regulan jior la 
línea lemenina, como si dijéramos, por el derecho de la 
gens. Nombre, 1 nenes, títulos, dignidades, todo se trans- 
mite por la madre. A los tíos suceden los' sobrinos; ó lo 
que e.s lonnsrao, á los padres, los hijos do la hermana. 
De esta suerte, las geiite.s siguen constituidas del mis- 
mo modo que antes, completameivto separadas cada una 
do lorias las otras, sin que medie entre ellas caml>io algu- 
no ni de nombres, ni de l.iienes, ni siquiera de tralvajo. To- 
da la novedad se reduce á que los liijos de mía misma 
madre se reconocen unidos entre sí por im vínculo más 
inerte que con los demás individuos de la gens, formando 
pequeñas sociedades íarailiares, y á qtie la relación se- 
xual, ante^ indeínuda y transitoria de gens á gens, se lia 
c<jnciC'ta<lo algún tanto limitáiidoso á un pequeño núme- 
10 de valones y de lienibras y adquiriendo, ;d pai', alguna 


(1) Prirnorn Pii fio, pp. 00-95. 

Roy. Soc, 0 / Fui., vol. I, ptu'l. II.. pp. 12i-12íi. 
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fi] c/41 y durnc’iúii. Bi es preciso diir lui iiomljio i\ Gsld Lisc 
jjrioiitivii do lu íiiniiliti BititoríiiivOiiiguuo Uiii pio])iü como 

el do con que los Nairs designan la 

1 

suya. 


in. — CoAlGUSlClUN DK l.A l AMlLíA 


Al hablar de la familia mal'erna, nos la representamos 
al punió independiente, de contornos bien delinidos, de 
relaciones perfectaraeiitG deslindadas y dilatándose en el 
curso de la.s generaciones á partir déla madre, á medida 
(|ue las liijás primero y las nietas después van llegamlo 
á la [lubertad. Ivasta convertirse en una colectividad nu- 
merosa, una asociación de- familias po(.lerosa, robusta \ 
autónoma. Pero semejante representación, resultado de 
nidicar á esta familia plámitiva- el molde de la histórica, os 
de lodo en todo contraria á la realidad. Be olvitla que la 
familia hti debido seguir en su origen y desarrollo la ley 
de los tlemils organismos sociales, procediendo de lo 
homogéneo'á lo heterogéneo, de lo iiidetinido á lo dcíini- 
no, en virtud de la cual ley el sentimiento familivir debió 
^ ser en esta primera fase de su existencia muy délui, pol- 
lo vago aun de los conceptos de madre y de lujo, de tío y 
de sobrino. Por tanto, no era aquella familia una comu- 
nidad sólida V compacta, como la histórica, que se basta- 
r-y-l sí misma y imdiera, cuando la conveniencia se lo 
acomseiara, separarse de las demás del mismo origen y 
oiu .^llcóol,. su oafrer. por el .vonulo. Eru tocio lo cou- 
taLi-io: un íigrogado poco coherente, sm vida propia, sin 
independcnciu, tiue tenia su punto de apoyo en la gens, 


I 



172 ÜJ. JtATlllAriCADO 

de h. (¡iieiio podía sepíu-íirse. líleii lo revola su cslruclm-a. 
taUdmenie gcnitilioia. La juadre y sus hijos, estos eutre sí, 
los líos y los sobrinos, siiitióronso utraidos los míos hacia 
los otros por iiiipulso im poco más íuerte fjue liaciii los 
dciiuís gciililes desde cpie el soutiniioiito inatciiio dejo de 
extinguirse eii vida de la madre, y así se formaron agru- 
paciones de jiarientes por Ja línea femenina, matriarcados, 
jior todo extremo dábiles, flnetuantes y sujetos totalnien- 
te id derecho de Ja gens. 

C'ompoiLÍaiise aliom estos mairiareados de todos los as- 
cendientes y descendieides por la línea femenina, de las 
Iicrinanas y hermanos, hijos do la niisnia madre, de las lu- 
jas é Injos de las liernianas, y así sucesivamente. Su jefe 
era la madre de la generación más íiutigua ó, ;i Íídta de 
dsta, Ja mayor de las hermanas. De aquí el res[>eto y consi- 
dcraciúji qiielosNairs guardan á las hermanas. Ni Jos hi- 
jos ni la.s hijas se se|iaraban de sus madres al Llegar á la 
pubertad. Los hijos, formaran parte do una ó yaria.s comlii- 
naciones matrimoidídés, seguían Auvientlo con sus herma- 
nas, para (luienes trabajaban y de quienes ó de sus I lijos 
oran los bienes que dejaban al morir. í^as hijas, á medida 
(j^ue iban llegando á la puliertad, pior medio de una oerc- 
nionia de la que nos dá idea la fiesta de los Nair.s (J), cnui 
investidas del derecho de tenor amantes, sin que por esto 
se siüierande la familia, á la que pertenecían tambícu sus 
hijos y por la que eran al principio mantenidos. De esta 
.suerte, donde los medios de- vida abundaban, el matriar- 
cado se dilataba cu cada generación, y tal poilía llegar ii 
SOI el núiuero de sus íaniilias t[ue se dividiese (2); al coii- 

(1) Primoni Pjirlc, p. 1)1. 

(2) En Mahiyosflel alto pais de Pacitmg, Sumal.ra. laiah- 
cü lui naaiiai-cadü llpga a áoi- muy luimeroao, se illvidocn dos 
Mnod.-imlo juntos los pancnlcs más prd.xinios. (E. de Lovclevo. 

Z)if ia Pt ap^ et tk ses fúrm. primita ^ pp, 75^70*) 
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Irai'io, disminiiía y corría jicligro de extinguirse donde los 
recurso.s escaseaban ó cuando la di.sconlia anualia li los 
unos contra los otros. 

Regíase el matriarcado por lo.s ni¡sriio.s principios que 
1.a IViitria y !a gens: la solidaridad, por lo que hace á las 
licrsonas; la comunidad, en lo que respecta ú Jos bienes. 
Jai virtud de la solidaridad, el agravio iníeriílo á un indi- 
viduo cualquiera rcscntíaulo Gorno propio todos los de la 
asociación la colectividad en masa se movía á vengarlo. 
La. coi n unidad se mo.stralia en que la tma, la [>esea y, en 
general, lo que cada uno [>or cualquier medio adquhía, 
era |>atriniouio de todos y lodos [larlicipalian de Ja nii.sma 
casa, do la misma mesa v do las mismas ai’mas. 

^ IV 


^ IV. — Infllrxcia nai- MATniAno.vDo rx i..\ coxstituoiúx 

DF. LA C.F.X3. 


El advenimiento del matnarcado no parece que hubo 
de ejercer gran influencia en la constitución de la tribu 
V de la fratría; pero no cabe duda que la ejerció imjior- 
tante en la estructura de la gens, en cuyo seno se des- 
arrolló, .Sucedióle abora á. Ja gens exactamente lo misino 
ijue le hal-iía ocurrido á la tribu al diferenciarse en frn- 
ti-ías, á la fratría al diferenciarse en gentes: que de uni- 
dad simple se elevó á unidad orgánica. Antes, la comu- 
nidad gentilicia se coin[)Oiiía de individuos iguales entre 
sí y unidos todos piov la comunidad de intei'e.ses y la iden- 
tiilad de sentimientos; ahora, se conipone de sociedades 
fainiliaies, de matriarcado.s, que pueden tener intereses y 
¡LsoiraciniiGS Gncontrado.s, Cierto que el derecho gentilicio 
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no luí Viiriado, que estas socicdaties innnticiien entre sí 
Jas misil uis 1 't‘laciones que sosten uiii iiutcs los ¡inlixitUiGS, 
eoiisideránilose como hermanns Jas de una niisma; geus y 
como eÓLiviijes Jas de gentes distintas dentro de Ja misma 
ti-ibii; jiero esto no es ya más que en priiuái.io; en Ja 
práctica, aqneJJas relaciones se han concretado en razón 
de los grujios iamilinrcs, coníonne liemos visto mas arri- 
iui. Ai mismo tiemjio, como cada matriarcado es un 
pequeño organismo (¡iie tiene su esJ'eni, propia do acción, 
distingneiisc ahora dentro <Ic iagens dos órdenes de reJa- 
ciones: de un Jado, Jas inter-ramiliares, únicas que cons- 
tituirán cu adelante el dominio gentilicio; de otro, las i'a- 
miliares, que cada iiiatriarcado regula y dirige sin iiitcr- 
\ cnción de Ja gei^s. Es decir, que la geranjuía social se 
ha enriquecido con un nuevo ténnino: á la triltu, ú la l’ra- 
tría, ála gens, únicas sociedades conocidas liasía aquí, se 

añade alioi'a el matriarcado. 

/ 

A consecuencia de esto, la ¡laz entre los gentiles es 
más inestable; el gobierno, nrls dil'íciJ. Ijos agravios en- 
tro personas de un mismo matriarcado, íÍ éste incuinJie 
arregla rJ os; los que inodian entre personas de matriarca- 
dos diferentas motivan la intorveución del consejo de la 
gens, salvo que los parientes del ol'cnsor se compongan 
con los del olendido. Cuando ni aun con la niediiición de 
la autoridad gentilicia se logra componer á las partes, 
vienen las rejiresalias, que á las veces degeneran en lu- 
chas sangrientas, dividiendose en dos baudo.s todos los 
matiiaicados de la gens. Los delitos contra las persoiui.s 
son los más ñ-ecuenles, mas nó ya los únicos, tenióudose 
tambióii por tales la devastación y el rül)o de mujeres y 
rebaños, cuya gravedad irá creciendo li nmdida que se 
de.sarroLleii el sentimiento de Laniüia y el de propiedad, 
a mayor íaedidad de perturhar.se la jiaz dentro de la 
“ á consecuencia de la institución del matrinreado no 
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pudo menos de dar por resultado ol ([UG se robustecieran 
el gobierno gentilicio y el tribal, por la ley coiuiui ;i todos 
los oi’gmiismos de vigorizarse la unidad á medida que la 
variedad se enritpiece. No es prolmble ijue ücui’riei5en 
lluevas diferenciaciones políticas, jíero no calie- duda que 
la autoridad del consejo y la jiersonalidatl del saehem fue- 
ron enaltecidas. 

Resulta de lo que antecedo que la comunidad genti- 
licia no sufrió detrimento con el advenimiento del ma- 
triarcado. Antes se conijionía de individuos, ahora se 
conqione de familias, be aquí todo. Si la esfera de su ac- 
ción quedó algún tanto restringida por efecto de consti- 
tuirse lo.s nuevos poderes matriarceJes, en camino se emá- 
r[uec¡ó su contenido y se roliusteeió su autoridad. Mas 
no siempre había de ser así. Producto la familia de un 
orden de sentimientos o|)uestos á los que habían gene- 
rado la colectividad gentilicia y le daban vida, su desarro- 
llo no podía menos de ser fatal á esta antigua institución,' 
cnyü.s moldes eran pequeños para contener á la nueva, 
lladicaba el conflicto en la misma naturaleza de la socie- 

5 

dad gentilicia, que no jiermitiendo la unión sexual más 
que entre personas de distintas gentes, condenaba á los 
cónynjes á [lerpétua separación, en tanto que los cre- 
cientes afectos do funiilifa los atraían, y con tuerza mayor 
cada día, el uno hacia el otro. .Evidentemente, á medida 
f|ue la distancia entre marido y mujer se esireciia.se iría 
del.iilitándose el vínculo gentilicio, el cual quedaría defi- 
nitivamente roto el día en que aquella distancia so .sal- 
vase j)or completo imieiidose los cónyuges en sociedad 
independiente-. Mas lia.sta ejue e.sto ocurriese, lialtían de 
transcurrir aún muciios siglos. 


y 
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I. 1 tlANSICIi'lN DRl, MATRIMOMrO r’ 


Olí ÑUi ros Á rrrnns modos 

llE t NluN SEXUAL. 


^ Hemos visto que el míitriarca. lo, en la primitiva de su- 
lases que acabamos. de coiAsiderar, fue consecuencia iie 
oes.a.ria del medio social en que se generó. Dada la organi- 
zación genhlicia, no hay, en electo, otra ía'milia posilik 
f|ue la materna, tid como la hemos descrito, compuesta de 
la madre, de los hijos y del tío materno; ni otro genero de 
unión conyugal que la PimM il/mv/rna, polviuidi-ica y 
l 'olygámiGa al jiar, que representa un gran at lela uto res- 
pecto de la exogamia gentilicia. Pero el matriarcado no 
se detuvo aquí, en los pueblos [ii’ogresivos. Á im}nilso de 
las mispias causas que le liabían ciado nacimiento, empe- 
zó ii, desenvolverse desprendiéndose mós y más del domi- 
nio de la gens y adquii'iendo una individualidad de día 
en día mejor ileiinida. Poco á poco, la distancia entre el 
marido y la esposa se estrechó, lias ta el extremo de rom- 
perse en Eligimos pinitos la barrera de la gens, y á este 
tenor disminuyó el numero de maridos y de esposas. 
También aquí la raza, el suelo y el accidente desompe- 
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fiaron ]>apel niny iniporUinte, dotorniinantlo unn gran 
víiriotUid (le solnciones. Ex )>ontl remos algunas. 

En los Todas de la India, ciinndo el |)i'íniogémto de 
una familia se casa, la novia pasa á ser mujei de todos 
los liormanos dcl novio, si los tiene, á medida tjue \an 
llegando á la pubeidml, y del otro lado, ol novio y sus 
hermanos pasan á ser maridos de Unías las liernuuias 
de la novia, si las tiene, á líiedida ([ue, á su vez, van en- 
trando en la edad nubil (i). El matrimonio apLiJ es taia- 
bi(?n por grupos, pero grupos iamiltares, más |.iGC]^ueños 
que los de los Nairs: todos los varones do una faiiiLlia 
toman por mujeres á todas la.s liemliras do la otra. iLfStíi 
limitación de kt relación sexual á grupos de licrmanos, 
suponiendo que existiesen, como han existido siempre, 
familias que no tuvieran más que un sólo hijo, hubo de 
dar oi’ígen, á las principales formas de unión coilyugal: la 
polvándrica, cuando la mujer fuese liija única; la [tolygá- 
mica, civanclo lo fuese el marido, y la pareada ó syudyás- 
niica (2), cuando la una y el otro lo íueseu. V semejante 
limitación se nos oñ'ece como consceiieucáa natural del 
desarrollo déla familia materna, por lo rpie ha debido ser 
bastante general. Si antes, liajo el miperin del sentimiento 
gentilicio, los varones de cada gens eran mariilos de las 
inujei'es de todas las otras, dentro de la misma Iribú, na- 
turid era que, cuando el sentiuuento lile la geiis fué su- 
plantado por el de la familia, cada grupo de herinaiios 
tomase por esitosas á un grupo de licrmaiias, por supues- 
to, de diferente gens y de idéntica tribu, 


(Ij Sliorl, Tram. £thi, Soc., Nuevn Serie, I.. VI!, 2i-l). 

(2) Syiidyosniiii, dal griego nm ónao^ío?, «l•Guniün de tío 
poisoims», sigiiilicti. Iti uiii(jii de un lioiubre con uiiu nuqGi', di 
Bülublc por la vuliiuliid do ciialnuioj-ti do lu.s dos y sin loner ba 
bilaciún in tejieiidiciile. 


f 


LA FAMILIA SVNDVÁSMICA 


- - 179 

Sin embargo, no parece que esta transición fué nni- 
^eJSa]. [tubo tribus eii donde el número do maridos v de 
Gs|>ttsas .siguió (li.snjitiuyeiido, sin eircuiisGribirse ;l gru- 
pos do hGrmano.s. A.sí, en 'lahiti, lo.s varone.s de las cla- 
ses media y superior < practican, nos dice Ellis (IJ, la 
jíolygamia, y al misino tiempo, péi’initen á sus mujeres 

tener otros nuiriclosi-. Do análoga condoscendencta usan los 

^•Viénteos, taiubién polygaiuos, con las suyas, las cuales 
tienen derecl 10 , según Langsdorf, á vivir con dos mari- 
dos, quienes luietan entro sí las condiciones en que han de 
gozar do su companfa (2). Js' ótese que, en estos dos ejem- 
])los, el matrimonio es también por grupos, jici'o desigua- 
les, siendo mayor, especialmente en el .segundo, el núme- 
ro de maridos que el do mujeres. 

Los ojemi)lo.s aducidos muestran que dcl matrimonio 
]tur grupos á la polyaiidria, polygamia y syndyasnha la 
transición ha sido natural y necesaria, ya se trate de .giai- 
pos de liei-manos, como on los Todas, ya de grupos'^de 
personas no parientes entre .sí, como en los Taliitiauos y 
Aleuteos. En el primei- ca.so,cfectu;ibase la tj-ansicióii me- 
«liante las familias que no tenían más que un hijo, varón 
ó hembra; en el segundo, mediante la distintá propor- 
ción en que disminuyeran el niiinero de varones y el do 
lieinbras en las combinaciones matrimoniales. Allí donde 
disuiimuíi el miracro de mu jeres y no el do varones, ó 
dí.snmuiííi el primero nuls doprisa que el segundo, resul- 
taba la polyandria; donde la diminución era inversa, 
origiiiíibase la polygamia, y donde uno y otro sexo dis- 
iiiimiían id niisnio tiempo y en la mi.snia proporción ve- 
níase á parar á la syudyasniia. La polyandria y la poly- 


(t) En Spciicor, Pñ/n. Sgc., l. II, p. ‘2(w. 

( 2 ) Líiiigátlorl, and Ira-vch tn ’varioui parts o/ ¡he ¡P’orid, 

durins ihc Tvars 1 S 03 - 1807 , Yol. II. p. H. Liimbni, 1813-1811. 
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A. 

no se denvnn, pues, la una <lo la otra, sino quo 
L por sn fflinción, ¡ndeiicnclientos entro si y dorivnrlas 
anillas del matrimonio por grupos. Do ésto también pudo 
derivar y derivé seguramente, fdguna que otra vez, la 
isvndvasñiia; pero sn filiación iuás general debió ser de 
aniieilos otros dos estódos, y de la ].ol,vganiia con nids 
íieeuencia que de la polyiuidria, Considérenlos en partí- 
cidai’ cada uno de estos-inodos de nnióii sexual. 


S II _Dr la POLYANDRIA 

I' 



(rómo dice Spencer (1), ni el infinitieidio de las niñas 
y consiguiente escasez de innjeres, ni la pobreza, han 
podido dar Grigen á k polyandriá, que lo mismo so 
encuentra donde las mujeres escasean que donde abun- 
dan, en las comunidades pobres que on las acomodadas, 
y si en unas partes es peculiar de las clases necesita- 
das, en otras lo es de las ricas. Distinto es que, una vez 
establecida, aquellas circunstancias influyeran en que 
durase y se extendiera más ó menos, lo cual no puede 
ponerse en duda. Acabamos de ver cjue debió de venir- 
se lí la pol 3 ’andria desde el matrimonio por grupos, allí 
donde, por un conjunto de cu’cunstaiicias que escapa li 
nuestro conoeiiniento, el número do mujeres disminuyó 
en las combinaciones matrimoniales permaneciendo inal- 
teiable el de los liombres, ó disminuyendo también, pero 
iponos deprisa que aquel. En virtud de este origen, la 
pol^audiia lio representa una láse déla evolución poi' 

(1) A íof., i. ij. pp 2(J7 y 2G8. - 
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la que lun’aii pasado todos los ramales progresivos del 
linaje liumano, como cree M. Lennan ( 1 ); por su carácter 
contingente, ha podido no existir en varios puntos, don- 
de quiera que no se dieran las condiciones adecuada.s. Sin 
embargo, tanto el jiroceso de la evolución como los he- 
chos muestran que liubo de ser bastante general. En. el 
matrimonio por grupos, fácilmente prendería la discordia 
en las sociedades con^aigales de varones, lo que desper- 
taría en estos tendencia, por una parte, á no asociarse sino 
con amigos ó hermanos; por otra, á ingresar en-im'nií- 
mero cada vez menor de sociedades, hasta limitiu-se á una 
sola. El día- en que esto último sucedió quedó establecida 
la pol.yandria. Así, del matriinonio por grupos á la polj'aii- 
dria la transición ha sido posible y fácil, y 3 e aquí el 
que esta forma de unión conyugal se extendiera conside- 
rablemente, conservándola todavía, en el período históri- 
co, un mímero bastante crecido de pueblos. Praeticábaula, 
en el siglo X\^I,'los Giianches de las islas Canarias, Lanza-' 
rote y Fuerteventura ( 2 ); Humljoldt la oljservó en los 
.tV varees y Ma\qniros del Orinoco, América, donde los’ 
liermanos no tenían con frecuencia más que una sola 
mujer (3), .v Gharlévoix cuenta que las mujeres de algu- 
nas triijus iroquesas gozaban, en el siglo último, del dere- 
cho do casanse con ^farios maridos, y que los Natchez, 
á pesar do haljer adoptado 3 - a la monogamia, pernritían á 
las sin’as tener cuantos amantes les agradase, á ciencia 3 ’’ 
paciencia do sus maridos (4). Polyándricos eran también, 
según' títrabon (5), íos árabes del Ademen, coliabitando cada 


j¡l) Síticí. in Anc, pp. llá y 115. 

(2) ncrllieloL, MeftLSoc, pp* 121, 1 25 y 155- 

(3) Humboldt, voL T, p* 54t), 

Y‘i} ClHirlcvoix, Hist.dela Nüwvelle France^ L- I, pp. 283 y 510. 
(5) St-rahüiij XVI, 4. Primera Parle, pp. 220-222. 
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rrLi|;u <H. hciiíiüiKJS COI) lü luitriHii iilujcr. Pero los grandes 
centros de la ])olyaiidi’i:i, lian sirio .y son la isla de C'eylan, 
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• la India y el Tliibet Kn (-‘eylaii, la poJyandria impera 
especia Invento, scgnii Iciinent {!)) Pt.s tlases licns, cu- 
yas nurjeres tienen tres, cuatro y, ú veces, hasta siete ma- 

ArK Irt riiiTiínn j^nn 


ridos, fpie suelen ser 


--f de la misma familia, con frecnoneia 
liermanos. En la India, la practicaban la. mayor parte de 
las razas primitivas, v de ellas la tomaron algunas pobla- 
ciones de estii*pcarya, que la conservan todavía lioy (2). 
En crt'hibet, la jiolyandria es patriarcal; el primogénito 
so casa i>or todos los liermanos, siendo común de lodos la 


nuiier (-y 

I'In los ejemplos aducidos disciérnense dos clases de 

' ' í no son bernia 



polyandria: la libre, en ^ 

nos; la fraternal, en la que lo son. No ofrece duda qnc 
la primera es la más antigua y qne de ella se Fue pasando 
poco á jvoGO á la segunda. La polyandria líbre no puede 
menos,' por la diversidad, de procedencia do los ninridos, 
de dejar d la mujer en compañía de su. familia ó en casa 
do propiedad suya, por lo <jue no consiente otro j)areii- 
lescofjue el, materno; la fraternal, por lo eontirtu'io, siendo 
los maridos de la misma familia y vivienda en la misma 
casa, propendo' á sacar ú la iñirier del lado de sus |>adres 
y llevarla a la morada de sus maridos, con lo que abre la 
puerbi al sentimiento de paternidad y coiuluce á la Ji- 
liacion ptiteriva, puesto que permite abrigar la, certeza <Ic 
quolos In jos son de la sangre del padre (4). Íal ha suce- 


(1) Ceyla», t, Jg |,_ |2y. 

(~) Eciiiinn, 5V//fA iw jífff. |jp (j- íjjj 

dindoyc‘,;ü"‘irLr.h^ 

(1) bijiinan, ,V,. 






Eno de los efectos de la polyandria, á diFerencia de 
las demás clases de unión conyugíd, es paralizar el incre- 
mento de la población, [^or esto se lia mantenido liasta 
nuestros días no solamente en las razas que se estaciona- 
ion, como lafe primitivas de la Iiuíia, sino también en 
aquellas que, .sin embargo de haberse elevado á estados 
sociales superiores, les cupo en suerte una comarca esté- 
ril, coiuG el Ihibet, donde el modo de unión sexual más 
ventajoso era aquel que menos Favoi-cciese el crecimiento 
de la i iviblaeión (1). Fuera de estos dos casos, la polyan- 
(Itia ha sido reemplazada ya por la polygamia, como en 
lo.s Arabes del Yemen, ya por la syndyasmia, como en 
los Indios de América (2). 

Lii polyandria no alteró esencialmente la constitución 


(t) H. Spencer, discurriendo acerca de este pimío, iraiis- 
Ci iljc csU; p.irrnlo de ^Vilsoii; «La cilra de la poldaciéii l.ie'tide 
;i itiiriieiiliii- en inevor proporci.ni -pie la lerlilidiid del suelo, y 
con dilit-iilUid haljrin ]ind¡do imaginarse medio más pronio 
jinra doLcner osla londcncia ipic el sistema de la polyandria 
diil.tolíi na , j e II lo con los monaslerios y eoriveiilos de mujeres 
do! lama... Me sorjn’endin que uno délos mi.sionci*os mora vos 
derendiesc In polyniulria do los lliÍI>clanos, no como íiisliLucion 
ijuo mei'eciei'ii aprobarse en Icoria... sino como convcnienLc 
l 'íira paga nos t[ uc lialiltascii comarca tan csléril. Desde est o 
piintu de visla, aquel misionero sosteula rpie iiiia población de- 
rnnsiadn luimoi'osn en iin país estéril es necesaria mente una 

calaniidnd, que produce gucri‘a,s incesantes y miseria conli- 
mta.» [Pntic. de íor., l. 11, p. 27()-27i.) 

(2) De la ¡i(.ilynrnlria á la syndyasmia la transición es poco 
menos fácil y Irecuenlo que desde la ¡lolygamia. A la moliera 
qiiG en- esta se camina á considerará la primera mujer que se 
loniíj como la princii»ai y única legítima, asi en la polynndi'ia 
se I lende á con-siderar al [irimer marido como ol principnl y 
jefe de la fíiinilia. A osle lérmiiio lian llegado los Aleu Icos, 
los Todas, los Tliílieianos y otros varios |taeblos. (Wcslcrmack, 
The fíiit. cf\H timan Mar ¡age, pji. 457-Í51Í). 
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del míiti’iamidi). Toda Ja nove dad se redujo por do pronto 
ú qiio, en la relación coimigd, el lioml)rc se limitase A 
iiun-esai' en una sola coiiibijiación, quedando aijolida la 
polygauija, Jlás tarde, cuando en virtud de Ja polyandria 
iratenial se introdujo la costumbre de que lá mujer aban- 
donase al casarse el domicilio de sus padres yéndose al 
de los maridos, se entró en niia nueva laso, que liabía do 
conducir, andando el tiempo, á la i’auiilia paterna, como 
hornos visto antes. ' 
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Polygamia y maíriarGado nos parecen coiicejitós con- 
tiadicLorios: tan habituado tenemos nuestro pieiisamiento 
ii la polygamia patriarcal, [lor ser la única de que nos 
latbla la liistoria. .Mas uo cabe duda que anterior á esta 
l’ué la polygamia míitriarcal, única en que dcl:>emos ocu- 
parnos aquí, deilvada del matrimonio por gru|>os, allí 
donde, poi ciicunstancias que no ptodemos pí'ecisar, el 
númeio déraaTÍdos disminuyó en las combinaciones con- 
yugales, ya subsistiendo inalterable el de esposas, yu. dis- 
mimiyendo también, poro menos iiíp idamente que el otro. 

• sta j.ol.Ajm.mia la cncontnimo.s todavía hov Jiastmite ex- 

fcndida En Alrica, cqns.éin'anla los Cafres, los l^\uitis, los 

varáis tribus de la.s 
- miivas (juc poblaron la Inrlia, Ceylan v Sumatra- en 

Oceania, los naturaJe.s de Austnli-i 7 1 i 

Fidii '■l'nixr , I ^'ueva Zelandia, islas 

1 Klj>, iongu y oteis, J, |,raotÍBÍba„l., 51, el siglo X\'1 1« 
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mnyor ¡larlo de las trilnis indias de América (1). Do la 
luisnia Ufanera (pie la polyandria, Ja jiolygamia lia toma- 
do en muclias partes carácter , Iratenial, limitándose á un 
grupo de bermaiias. Tal era, según Morgan (2), la que 
practicabaii en la época del descubrimiento unas cuarenta 
tribus, á lo menos, de la >;Vmérica del Norte, en las cua- 
les cuando un hombro se casaba con la liija mayor de 
mía íaniilia, tenía ilereclio á reclamar como esposas á 
todas las bernianas de la novia, il medidá que iban lle- 
guiulo illa edad nubil. Hoy todavía, los Ostiakos no rej.a- 
raii en lomar p.or mujeres ú varias hermanas (3), y con 
^dos de edad muy diíerenle, madura ya la una y joven la 
'otra, se casan lo,s montariescs del Blioutan (4). 

De líi polygamia mati-iar cal se pasa insensililemcnlc á 
la syndyasmia, por la tendencia natural en el hombre, v 
tanto mayor cuanto más se eleva en cultura, de interesar- 
se con preferencia por una do sus mujeres. De aquí el que 
esto modo do unión sexual se nos presente en dos estados 
muy distintos: el primitivo, en. que todas las mujeres son 
iguale.s, el de ti'ansición, en qué una de ellas, geiieralm cu- 
te la primera (puj .se toma, goza de marcada |n'ccmineu- 


.(!}■ Nacslro» liisli.iciruíi.irtjs de lartuis cstna llenos do cjciTi- 
)>los do polygtunÍ!i moliiíircjiL Exitresan la cüiisliliicidii cóiili- 
liclii do las li'ilais por In iVn-itmla: «no onsan ú tío guardan más 
paren leseo de con ni.idi'o, hija y licriminn». Pueden verse: 
I’. López do riornnra, Hhtorhi <íe ¡nSas, {Aut. £sp., l. XXII, pá- 
ginas LíT, IDÍ), 201, 20Ü, y 27Sy— Bornal Díaz dcl Cuslillo, 

l^erdadera hisíQria de los sucesfii de lá canqimta de Nae’ua España, (Ant. 
Esp., t. XXII, p. :íÜ!)j. — P odro do Cíeza de León, CMquista del 
Perú, {Aat. Esp., Lomo XXVI, pp. :í(J0, :íü2 y 377).— Gonzalo Her- 
nández de (tviodü, //«íarirt General y Natural de Lidias, l. II, p. KJl; 
I. 11!, p. I:i3; t. IV, pp. 37 y 2Ui. Scc. 

(2) Anc. Sec., p, 432. , 

(3) S. Wakt?, E'volutieii of Moralité, L. 1, ji, 20li, . 

(il Lolourticaii, Eva!, da Mar. et de la Fam., p. Kjn, 
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Ciíi. Así, en los W^yniidolos, donde la polyganiia está per- 
mitida, lí condición de que las mujeres pertenezcan á dis^ 
tintas gentes, la pi'imera es reconocida como jete de la 
casa. ( 1 !. De igual modo, en los Znlús (2), Snmoeos (3), 
Tougueses (4), Neo-zelandcses y Kharatis do la India (5), 
la jn'imera mujer ejerce marcada jeíatura sobre las demás. 
Fuera de lo tocante illa relación s'exnal, la polygainia 


parece que tampoco modificó por de pronto la constitu- 
ción del mati-iárcado. Las mujeres siguieron viviendo se- 
paradas de Sus maridos, en compañía de sus hijos y de sus 
hciinanos. iías hubo de llegar en las poblacioiiGS pro- 


gresivas, más pronto ó más tarde, un instante en que el 
marido pasase á ocuj)aii' su puesto en la farailiá, y desde 
entonces el antiguo, edificio se íud desmoronaifdo poco á 
poco. De dos modos pudo efectuarse esta transformación, 
segiiií que la polygamia persistiera ó cediera su puesto á 
la syrndyasiuia. En el primer caso, aio tardaría en dejarse 
sentir el derecho paterno, que combinándose con el ma- 
terno 011 distinta proporción "y modo según las colectivi- 


dades, modificaria en cada una mas’ó menos’ prolimda- 
juente y de manera especial la constitución de la familia. 
De esta suerte se han formado esa multitud de sociedades 
polj'gamas con vestigios de derecho materno, que se en- 
cuentiaii en todas partes. Eii el segundo caso, el matriíu’- 
cado polj^gámico se transformó en sjmd^^ílsmico, que es el 

que nos toca considerar ahora. 


i ' 


(1) Powcll, //yWa/ Gfl<u.,p. (13; 

(2) WniLz, AT/fMro/oAcy., L I, ji. 2l)íí. 

(3} Prilclüird, PolyaesiaH Remintscemes,,.. p, 379, 
(4) .Cook-, Hht, Univ, det Vay.^ l, IX, n. "fl 
' (5) Detcñpú’ve'EinQkgy oj Ben^ai^ 
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§ IV. — De la syn'dvasjiia. 


Ivecesai ¡ainente, la unión de un solo hombre con mía 
sola mujer hubo de alterar radicalmente la ostruetnra de 
la taniilia, mediante la cobaliitación de los cónyuges y la 
sustitución del tío por el padre (4), Esta transformación 
se efectuó ma>^onnente en América, la tierra clásica de la 
familia syndyá.smica, que habían adoptado las tribus .imís 
adelantadas (2) cuando nuestros navegantes aportaron á 


(1) Por oslo repuUvmos como caso anonnnl, deludo á cir- 
cmisUiricias o.xcepcloiuifes, la familia syndyásmicü do los Ma- 
layos de Sumatra y de algunas iioldúcionés indias, cuyos-cóu- 
j ugesno cohnbitoii y el tío desempeña el papo! del padi*e. 

( 2 ) Las ((lie so Itollabiin en el estado medio é infcrior'ilc la 
hai'barip. En el estado medio se liallaban las tribus de Nuevo 
Méjico, Méjico, América Central y meseta de los Andes, lla- 
madas Indios de Aldea, que vivían casi exclusivamente de la 
liortÍGiiJlura y construían sus casas do ladrillo y de piedra. En 
el inCerior, los Ii'eqiiesos y lOs indígenas de Nueva Ingialorni 
\y Virginia, ios Creckos, Clieroqiieses y Choclavos. los Sbnw- 
ncos. Miomís, Mándanos, Minnilaros y oli'as tribus de los Es- 
tados-Unidos al Este del río Misuri, junlarnento con alguna 
que otra de Méjico y Améiáca dcl Sur, todas las cuales vivían, 
parte, de la caza y de la pesca, parle, de la liortieullura. La 
constitución do la familia difería muy poco entre estos dos gru- 
pos de tribus, por más ([ue en industria, arquilecUira y bienes- 
tar llevase gran ventaja el primero a! segundo. Más ahajo, en 
el estado superior clol salvajismo, liallábnnsc las tribus dcl valle 
de Colombia, del tcri’ilorio de la luvliíu de líudson, de algunos 
partes del Cánadó, California y Méjico y algunas ribcrcrins de 
!ü América del Siir, (|uo solamcnlo víviun de la caza. En estos 
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]us plai’íis líe ar|ucl coiitinenlc. feos j^'upos <le niaritlos y 
de esposas habían desaparecido, y los niatrinioiiios eran ya 
por pares, toniaiido cada l ioinbrc una sola uiujei. A piiiiie- 
ra vista, híiliríase dicho que vivían en plena monogamia; 
mas fiiiindose un poco, no se tardaba en peicibii cieiUis 
])arliciilaridades, que impedían clasihcai' de inonóganitis 
semejantes uniones. En primer lugar, el matrimonio era 
disoluljle, á v'olimtad de cnalquiein de las partes. A toda 
hora, cuando le acomodase, podía el marido dejar á su 
mu jer y tomar otra, sin oíeusa de nadie, y exactamente el 
inisino derecho tcmii la mujer. Cierto que, cuando esto 
sucedía, los parientes de una y otni parte interv'^enían y 
trataban de reconciliar á los cónyuges, no siendo raro que 
lo consiguiesen; pero si el marido ó la mujer insistían, la 
separación se líev’aba á calío síii que á nadie fe le ocuiTiese 
censurarla. Eji segmiclo lugar, las familias carecían de 
individualidad, por no tener halútación independiente: 
varias' de ollas, parientes entre sí, vivían juntas en ima 
misma casa; de la que eran copropietarias, formando una 
pequeña sociedad sobre la base del eojuiuiismo de bienes. 
Lo que cada familia adquiría, fuese de la caKa y pesca ó 
de la agricultura, iba íü acerbo común. Por estos dos 

caracteres,, la disolubilidad del vínculo v la. comunidad de 

<• ^ 

.liabitación y de bienes entre las familias parientes, el ma- 
trimonio de los.liidios americanos se distingue esencial- 
inciite de la nionogíuuia, y coii acierto lo lia liautiüado 


tres grupos de Iriljiis liiillábunse porreclamciile represen la 
cu AjiuérÍM^ tres de los primilivos csUulos dcl liiiajc liuniniii: 

^ '¡ores a lii^cÍvilÍzaGÍón, a süíiei', el_ superior del salvojismc 
y el inferior y el medio de la barbarie,- 

De l.odas esliis lribaSj Ijásnrulosc en la comuiiidud de su 
origen, lia lormado Morgan o/ Co/nattgulmtjf and Affiniij o) 

tln human Family p. 131) una sola familia. < 11,0 lia donominade 
^auc^amana, «dol ai‘üO y de l^a necbu.j? 
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Morgan con la denominación de sjuidyasmia, del griego 
oj.n'di'ao/jog, «nnión, ayuntamiento de dos personas.» 

Por extraño r[ue nos parezca, es cosa boy av'eriguada 
que los primeros europeos que llegaron ¡I América no 
coraprendiei’on la estructura de las sociedades indias. Era 
natural. No tenían noción de la tribu, ni de la frati’ía, ni de 
la gens, ni del matriarcado; no conocían otro tipo de socie- 
dad que la de su país, y á las instituciones y foi'inas europeas 
asimilaron las de los Estados americanos que ofrecían 
algún parecido con aquellas; y esto con la mejor Imena fe 
del mundo, no permitiéndoles lo deficiente de su cultura 
concebir la menor sospecha de que tras de aquélla seme- 
janza aparente pudiei’u ocultarse una reididad bien distin- 
ta. Y hubo jefes de trilm de que hicieron reyes y empera- 

É ' 

dores, y consejeros que Locaron 011 magiíates palaciegos, 
V se les rifífuniron palacios las extensas casas en donde 

•J ” -1;. 

vivían las comunidades de familias parientes (1). Tid suce- 
dió principalmente enMéjico. La nov'ela que entonces se 
forjó acerca ele la sociedad y gobierno do los Indios ha 
corrido de relato en relato durante tres siglos y medio, des- 
de las cartas de ( ‘orlé.s (2) y la ])istoria,de BenuJ Díaz (3) 
liaslala obrado liubeii IL Bancrol’t, piiblicadiií bastante 
más acá de mediados del presente siglo (4). Por fortuna, no 
todas las sociedades indias desaparecieron cuando su des- 
cubrimiento ó conquista. Muchas, es cierto, las de Nuevo 
Méjico, Méjico y América Central, por ejemplo, cayeron 
entonces; otras han pci'ecido después, como la de los Iroque- 


(1) Morgan, Hmii. and House-Llfc, p. 222. 

(2) (Jarías de Kelañon ( Bihlloísca de Aut, hjp., l. X.XII) cscriljs 
le 15IS)á tbSiO. . 

(3) Ferd. Hist.de loi suc. de la comj. de Nuev. Esf>., (JJ/M. de Aut. 
Esp., l. XXVI), cscrila por los anos du 1508. 

f-i-l N„tinscs Races oflhe Pacific States^ Loii don, I 81 O. 


190 


EL MATEIARCADO 


ses, que finó á principios de este siglo (1); pero hay algunas 
que lian jiersistido sin alteración hasta nuestros días, y 
las mismas que murieron han dejado numerosos o impor- 
tantes vestigios de su organización socitil. N’^ocino el terri- 
torrio ocupado por todas estas comunidades de los Estados 
Ihiidos, tan cidtos como jjQderosos, lia sido visitado du- 
rante este siglo por una pléyade do doctos explpradores, 
de los cuales unos noslian dado á conocer la estructura y 
i'uiicionamiento de las tribus vivas, en tanto que otros han 
escuib'ifuulo V sacado á luz los vestigios de las muertas. 
Aunque el campo es vastísimo y queda mucho aún por 
explorar, la coseclia recogida admira ya por lo copiosa, y 
nos permite 1‘orniar una idea bastante co^npleta de la cons- 
titucióji de la íamilia svndvásmica en las sociedades ame- 


ricanas que se elevaron lü estado inlerior y inedio de la 
edad hárhará. Pasamos á exponerla tal como nos La otre- 
cen las poblaciones que se pararon én-el estado inleriori 
dejando el estudio de las qoo se elevaron tü medi'o j>ara 
otro capítido. 


? 

% 


§ EtiTRUCTUílA DE LA FA^[ÍLJA SVXDYASAMCA. 


En este grado de desarrollo de la íábiilia, el derecht 
gentilicio subsiste, debiendo sei- marido y mujer de dis 
tinta gens; en este pimto no ha habido alteración. Tani 
poco la. ha habido en el parentesco y descendencia, tiuí 
siguen Siendo por la línea femenina. Los hijos perteiie 

tt) ^toig.-U), Hoííí€J' éifííi Houic-/ i/í^^ 12ií 
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cen á la gens do la madre, y la heredan. El padre perte- 
nece á distinta gens que los hijos, y no Te heredan éstos, 
sino los de su liennana, ó su imis próximo pariente ])or 
la línea femenina. Fuera de estas notas, que han persis- 
tido inalterables por ser constitutivas del matriarcado, 


iodo lo demás ha variado. En lo locante á la relación 
sexual, antes, en el matrimonio por grupos, cada mujer 
tenía varios maridos y cada varón formaba parte de va- 
rias combinaciones matriniouiídes; luego, bajo la polyun- 
dria, cada varón no ingresalia más que en una sociedad 
conyugal, teniendo la mnjer tantos maridos cuantos eran 
los asociados, é il^^■ersamente, bajo la polygamia, cada 
.varón tomaba todas las mujeres que le agradaba; ahora, 
ni la mujer tiene más que un solo marido ni el varón más 
que una sola esposa. I^or lo que Hace á la cohabitación, 


Nb [ 

antes, el marido seguía., viviendo en su gens, separado de 

su mujer y de sus hijos, coir quienes vivía y á quienes 

* 

.atendía y educaba, haciendo las veces de padre, el her- 
mano de la madre; ahora, el marido, sin dejar de perte- 
necer á su gens, cuyos derechos y prerrogativas conservá, 
vive con su; mujer y sus Idjos. Como consecuencia de 
esto, antes todos los individuos de la familia eran de una 


misma gens; aJiora, de gentes diversas, perteneciendo el 
marido á una, la mujer y los liijos á otra. Tilles son las 
diferencias. Determinemos aiiora la posición del varón en 
la familia. 


. Viviendo el marido fuera de su gens, en casa que no 
era suya y con mujer é hijos pertenecientes á otra gens, 
no podía librarse' de cierto sello de extranjería y de oen- 
- par un lugar secundario en la familia, cuya constitución 
materna colocaba en manos de Li mujer el gobierno, la 
administración y la autoridad. El liombre era un ele- 
mento venido de fuera y adherido á la familia, externo 
i,nás que inteinp; era marido, á lo sumo, en modo alguno 


( 
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pítclre. « t’^iilre ios iroqucses, uiuu y u -- i'— i'O 

es siempre un oxtnmjero pura los liijos... quienes le trn- 
üm ti veces con inflignidad. l-^u ¡roques, (jue sciviíi de 
ofieid en las tropas Iraneesas, creyó dar ejemplo de mag- 
nanimidnrl detcniÓJidosG en el combate un instante al ir ú 
traspasa)* á su ])adi’C». La niisma cualidad do inai'ido era 
como accidentfd y íransitoi'ia; duraba lo r[ne la voluntad 
de las partes, y s;d>ido es lo volul.de y antojadiza que es 
lii voluntad en los estiwlus inlej-iores de cultura, l’oi* su 
parte, el honibi'e podía marcharse á toda hora, y la mu- 
jer, por la suya, despedirlo ( 2 ). Y Ja orden de la mujer 
ej-a tan ejecutiva, que si el marido no logi*aba intei-esar 
en su favor á algún pariente de ella, madi’e, alniela ó 
tía, no le quedaba otro recurso que recojei* las ¡n'eiulas 
lie su uso y largarse, volviéndose á su gens ó buscando 
acomodo en otra i)ai‘te. Recuérdese el ejemplo de los 8c- 
neca-Iroqneses (ti), (loiitribuía, por último, á liacei* más 


Cliarlevoix, Hht. de In AWu. France, l. I, |j. 2^7. 

(2) Esto Oí a iíi regia gCMieral. Sólo poi* cxcofiriim, y nxcep- 
cióii imiy i’ara, jioilía chii'ái! el caso do ((iio siendo ¡a oasn dol 
marido, fuese la mujer la ijiic tuviera >|ue njarcliarso, Con rcs- 
jiecLoá los lujos, dieiio se esUi que se i|iiedaljaii cutí la miidi-c, 
sin más Gxc'eiJciún conocida que los Aztecas, culos cuales se 
rc|>nrtian ciilre el padre y la niadi-e, llevándosG el priitiei*u las 
liijas y quedándose lo scgLindii con los liijos, (Morgan, Anc. Soc., 
]i. 457). 

(3) Primera Parle, p. 109.— «El divorcio es fácil cutre ellos», 
dice F. Liópez de Gomara de los nulurale.s del caliu de Ilbiidii- 
l*as, {Hist, Je las InJias, en Áut: Esp., l. XXlí, p. ]«7). 

^ * dura el cnsíimiciilo mas de ciiiiiido esláii co.nl.eri- 

I os, y coa uno higa dosliacon el casamiento», (Alvar Núnez 
Cabeza de Vaca. Naufragios..., ci\ Aut. Esp.; \. XXlt, p, 531). 

«román ciuiiUas imijci-es (jiiioren (los isleños do las MoUi- 
cas), y los liombrcs dan Imciciida en ünsamicnLo á los padres 
de tas mujeres rtuc loman, y dcscáaausc cuando .so Ic.s atKojao . 
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de.sairada la .situación del marido en la laniilia materna, 
eJ que no era dueno de nada. Casa, ajuai*, armas, utensi- 
lios, provisiones, cosedlas pendientes, todo cuanto per- 
tenecía ú la lamUia era de la madre, y pasaba, á la muer- 
te de ésta, á Io.s liijos, .sin f[ue en ello tuviese intervención 
ninguna el mai'ido, (jiiieii entonces se alejaba para siem- 
])ic de la casa en que había vivido, tal vez durante lar- 
gos aíios, .sm ll.evaise con trecueiicia otra cosa que sus 
vestidos, cuando más, sus armas y sus joyas. En suma, 
el marido era eii la familia como un intruso; su posición, 
como mercenaria. Podía ciertamente llegar á obtener 
gran cousidei ación y prestigio si contribuía á sostenerlíi 
ell caz me 11 te con su trabajo, si la regalaba á diario cóii 
abundantes provisiones de caza ó pesca; mas por ]>oco 
que se abandonase á los arrullos de la pereza ó que la ion 
tuna le volv'iese la espíüda, no tardaba en ser víctima del 
menosprecio y de la expulsión. 

Desde que los hijos empezaban acusarse, efectuábase 
en la familia mía paulatina sustitución de i^arones. Los 
id jos la abandonaban yéndose á vivir con sus mujeres' y; 
los huecos que éstos dejaban los llenalxiñ los yernos, que 
se veníaíi á vivir con las hijas. Do esta suerte,' el matriar- 
cado podía componerse de personas pertenecientes d va- 
rias gentes; la madre y las liijas eran sicmiire de la mis- 
ma gens; el padre y los yernos, siemjire de otra que .la 
madre, y además, cada yerno podía pertenecer á distinta 
gens que' el ]:iadre y que ios demás yernos. 

La ley de vida de esto.s matriarcados era la misma 


(G. Tí. cío Ovierlo, Hist. Gen. y Nal. Je InJ., I, II, p. 407. MíuIímcI, 
1851-55. - 

y cúsniisc Lodíis las veces quo quierca, y lorias In-sinu- 
.jeres sirven á un niaridoí*. (G. H. i.lc Oviedo, Loe. dt., l. II, 
p. 4-07j. 
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que miles: comuniJad de ImWtación y de bienes. Las 
cliozas vcasu.s do los indífroims anienwnos (i), luernn 
orimdes ó pequoilas, rcdoiidus (í cuadrilongas, tuvieiaii 
uno d varios liogures y haUáranso ó no divididas en 
aposentos, daban alboigno n dos ó más Inmilias, entre 
las cuides no se conocía la distineidii de lo mío y jo tuyo. 
En las cabanas de los Iroqueses, por ejemplo, (Ing.» ¡J.») 

■ cuya estniclum puede lomarse como tipo de las perlone- 
cientes al estado inlerior de la barbarie, largas de 30 
á 100 pies, dividiilíis por üibif jiies transversales en peque- 
ñas habitaciones cuadrilongas éjguales entie sí, y lon- 
gitudinalmente en dos mitades, por un cori’edoi i[ue las 
atravesaba de cabo á cubo y duplicaba el miiueio de 
celíliis, vivía una comunidaíl ele j-^a^ nii matiiai* 

cüdo, compuesto de 5 ¿i 20 laniilias (2), Cada laniilia 
ocupaba una de las celdas, las cuales carecían ele piieita, 

■ I 

(0 Las casas en iiiie oslos írulividnOs viwn,. tlicc Hcriii'in- 
fle/. de Oviedo y Valdús, son de diversas raanerps, ponjuc nlgii- 
iios 3011 redondas como un palietlóii, y cslá manera de- casa se 
llama ratfy-. I5n la isla Española hay otra manera de casas qiic 
son feclms á dosoiruuSi v á éstas lia man en rieri'fi-h irme bu- 

fe ^ L 

lilo; y las unas y las otras son de muy buenas maderas, y tus 
paredes de canas aladas con bejucos, í|iic son unas venus 0 
COI reas redondas, que nnscen colgadas de grandes árl>oles y 
abrazadas con ellos, y los lia y (un gruesas y delgados como 
las quieren, y algunas veces las hienden y hacen tales como 
r los lian menester paro atar las moderas y ligazones de la cosa; 
y las paredes son de cauos, juntas unas con otras, incadas cu 
tierracuairo o cinco dedos en hondo, y nleanznn arriba, y 
hócese una pared de ellas, buena y de buena vista, y encima 
son las dichas casas cubiertas de paja 6 yei'ba larga, y muy 
buena y liien puesta, y dura mucho, y no se llueven las cosas, 
fuUes es tan buen cobrir pora sogniddad del agua cómo la teja». 
(Sfímúríú ikia Hisíona Natural ik (as hulias, en Auí, Esp, , tomo 

XXII: p, 480). 

1,2) Morgan, Hqus. and lüu se A Jft, p. Gi y lií)-123. 
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Figura j. 



liallámlose abiertas en toda su 
imcluira al corredoj-. Diclxo se 
está que la cabaña se agranclíil>a 
paulatinan lente, auméiitándose 
el inunero de celdas á inedida 
que aumentaba el de las fami- 
lias. Dentro de la casa, i'eijialui 
absoluta conmriidad de biene.s. 
Lo que cualquier de sus indi- 
viduos adquiría, fuese en expe- 
diciones de caza ó pesca, ó por 
medio del cultivo del campo, 
era de todos, y ora se rejiartía 
desde luego, ora se aliuaceuaba 
e]i un depósito coraúii. I’resi- 
día al gobierno y economía de 
la casa una como matrona, que 
era la madi-e ó abuela, y á falta 
de ésta, la liermaua mayor {!). 

(1) Esta comutiidac] de liohíLa- 
cióii y de bienes termínanLcraentc 
la tleeluran de vez en cuando nues- 
li’os li is lo riii dores do Indias, y la 
dejan vislumlirar con claridad 
siempre que liohlan de las vivien- 
das. Hé aqiii algunos pasajes; 

«Eslando la Nave para nave- ' 
gar, holbieron los Castellanos' di- 
ciendo. ([uc habían caminado 

veinte i dos Leguas (isla de Cuba), 
i bailado una población de cin- 
cuenla Cnsas,... y tjue linbia en 
ellns luislo mil persones, porque, 
en una casa mora Lodo un Lina- 
je,...» (A. Merrera, Historia de tas í>¡. 
dias Occidentates, t. I, p, 2'i'.) 


Planta de (abaila iioqaesa. 
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Eli cada cabaña había vai’ips hogares, sin chimenea, 
con un simple ngnjoi-o en ol lecho, geneenlmente uno por 
cmh. «nitro céklns, colocado en el centro del corredor 
y cruce de los tabiques divisorios, punto ectuicU,stanto 
do todns cuatro. El haber varios hognres, en vez do mío, 
no tenía otro objeto que el de facilitar la prepnraenín de 


i‘Lcn lüs licrctlütlosT por Ui GritruchiiKi dü! 

aun las Gíisos» 


«Enciermn ílo3 isUiHos fie Ins Lacayas) ei gmiio y l aiccs 

que .■ogei. en granci'os iiúblicos trojes del Rey. De nlli ropin- 
len i\ coda nao como done la lamilii. «Viven n,uclie.s caza- 

dores en una easit (Méjico), ó poi-esLar junios los hennaiios y 

parientes, que no por 

piifíblo, nanque son los pueblos graiules y vvii 

(F. Lüjjcz (le Gomara, Hist. iieh¡ Imlias, en dut. Esp., L XXll, pa- 

giiuis ITS y 4ÍU.) 

«Es gente muy partida (los i.stenos de Mal Hadu) de lo fine 
liciicn unos con otros. No bay entre ellos Sefiur. Todos los (|uc 
.son de un linaje andan jiinlo.s»>. {Alvar Nú ñez Cabeza de Vaca, 
Naufragios,,, en Aut. Esp., t. XXII, p. 029.) 

«Salen (los ribereños de San Juan, l’erú,)... y tienen las 
casos armadas en grandes liorcones á tTtaticra de bu rba lm las ó 
Uildados, y alli viven miidios moradores, por ser los oane- 
VC 3 ó casas la reas v niiiv anchas. i>... «En cada uno de ellas 

* I-' Ir ll 

viven muelios muratlorcii coa sus inujcrcs ,y hijos».., 
«Sus ensas (Provincin de Aimius), son ^fundes y reduiulíis, he- 
eliüs de guündes vums y vigas» que cmple/an desde nbüju y 
suijeii arriha luista que, hedió, en lo alLo de !u cusa vin pequefio 
arco redumio, fenesce el enmaderamienLui Ili eübei'Lura es de 
puja. Dentro deslas casas liay muchos apartados cnLoldados 

con esteras» tienen muclios moradares; » (Pedro de Ciey.n de 

León,'ifl Cw/. i*/ fmí., en ví«/. l. XXVI, pp, 357^ 355 y 
3700 

«Tienen una costuniln'c tos indios desfa provincÍQ de Cie- 

¡íü....; y es quel capilan ó señor principal, ora sen en el campo 

u en su üsienlü ó casa, todo lo cjue hay de comer se le pone 

delante, y ul lo reparte ú todos, é manda dar a cada uno lo que 

lo placo.» (Oviedo y VnUlés, Hht. Nai.j GraL de Indias, l. III, ná- 
giiins 1;I2 y 1¡Í3.) 

. De la cuoa de tu ciudad do Tcsúico en que se aposentó, dice 


■ 


J 
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]íi coLiiiflti. /^J^oiniíIjíiSG éstci ó, lioni ú- bis 10 u 11 do 
lít imiiiana, .y no mtls que una voz íú día, bien que, entro 
hora, cada cual comiese cuando seutia liambre de lo que 
había en la casa. Cocíase la comida á un mismo tiempo 
en todos los iiogares, y cuando estaba dispuesta, se avisa- 
ba á la matrona, á finicu mcumbía la obbgacíón, y dere- 
cho al par, de repartirla desde el caldero entre las A^ias 
fíimilias, no por partes iguales, sino conforme á las nece- 
sidades de cada mía, sb’viéiidola á cada persona en tazas 
de madera ó de barro. No usaban de mesa, ni de sillas, ni 
de platos y menos de comedor; cada individuo comía 
ajxu’te y donde mejor le parecía, ya de pie, ya sentado 
sobre alguna piedra ó en el suelo. Todaida hoy, los indios 
Maya de la América Cenb'al preparan su cocido en vma 
el loza, y cada iumiba manda por su ración, «siendo de 
ver, dice Stephens, la procesión de mujeres y niños, cada 


Heniondo Cortés: «la cual es tan grande, que aunque ruáro- 
nlos doblados ios españoles (eran 40 de á cnitaílo y 550 peones), 
nos piidiárnmos aposentar l)ien á placer cii olla». (^Aut. Esp,, 
L XXII. p. 50). A’ más adelante (p. 02), con rof'Grencia á lo ciu- 
iliid de Taciibn; «y como ya era tardo, aquella noche no hici- 
mos anís do nos apo.sen lar en imn casa, que era tan grande, 
que cupimos Lodos (25 de á caballo y 350 i ufan íes mas los au- 
xiliaros) liicn á placer en ella», ' 

«Cou esto pompa..., los metieron en la ciudad (de CholoUa), 
y los aposentaron en una casa do cupieron ú placer». (F. Ló- 
]5ez de Gomara, Conq. de Méjico, en Aut. Esp., L. XXII. p. 330). 

«DejemoB... , y allí (en Cctnpóol) no.s aposentarnos en unos 
aposentos Imrlo buenos y grandes, ([uc cabíamos todos...» 

y como llegamos á unos buenos polios (Tlascnln) adon- 
de e.sLaban los opo.senlos, tomaron...., y allí fenian aparejado 
para cada uno do nosotros ú su usanza luios camillas de este- 
ras y mantas do neguen; y lamliián se .aposentaron los amigos 
'|uc toiiíamo.s de Ceinpoal y* de Cocotlan cerca de nosotros;...», 

(Bemol Diaz del Castillo, Couq. de Nueva-Espasui, en Aut. ' Esh 
l. XXVI, pp, .39 y (j7j. ' 
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uno con su tuza tk caldo luimeante, yondo todos por ini 
mismo camino y dispersándose luego entre las diferentes 
chozas*^’ (1)- Tampoco coiiiían todos tí un mismo tiempo; 
sino los Iiomln-es primero, las mujeres y los niños después. 
Lo «pie sobníl)a dábalo la luatrona á guaidai a persona 
de su confianza, para servirlo entre hora á Cjiiien tuviese 
hambre, ú ofrecerlo al Imésperl <|U6 llegase. J?oi la tai de, 
las mujeres cocían houffniy pG<lacitos de maíz machacado, 
del tamaño de un grano de arroz, que se dejaba eii lugar 
cierto y conocido, para comerlo fi'io á tocia hora, especial- 
mente por la mañana y por la tardé. No tomaban desayu- 
no ni cena: cada cual coim'a cuando tenía necesidad de lo 
que luibía en la casa (2). 


S VI. — PHEE.MlNliNCIiV HE LA JIÜJER EN LA J'AMILIA SVMU’ÁSJIICA. 


Eli el matriarcado, ya se le considere en la lase prind- 
tlva, cuando el hermano de la madre ocupaba el lugar 
dcl padre, ya en la que estamos estudiando, cuando el 


X * 

(1) Stephens/ /mVf/;// o/Tmo/í/íw Yucaiafi, L JI, p. 14 

(2) Llíunrt Id aícHcióti híjuí el f[U0 los ijidios scun Ion par 
CO& en gI comer, etjnlrn la tan exlcnclido decencia de que e 
liombi'c cuaiilo más callo menos como. Neccsaiáamenie, debió 
ron {uireccrlcs los cnstcllanos gi'tindes comedores. Asi lecmo 

en ' A. do ITorrerii {Hiti. de ¡as Indias Oedd. D. I, L. II, C. XVII) 
como lu Imiunn observado .pic los cri.sMcinos, rcspccio 

ellos eran grandes eoQiedoros...» Y más/ode!nnle (D. I. L. III 

Cap .1 ptu-ociendo á los Indio,s de la Vega, i do la provin- 
ci.i de Libao, que era dura carga, demás de los tribuios, Icnoi 

buuspcdes cu sus casas, t»,, yrundes comedores....* 
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marido vivía cu compañía de su es]msa, ala mujer corres- 
])ondía| .siempre el réguneu y dirección de la casa. Il/l com- 
putarse el parentesco por la línea feinemnu; el ser las mu- 
jeres de cada matriarcado miembros de la noisma gens, 
dueñas excliLsivas de la cabaña y del ajuar y parientes 
linas de otras tan próximas como madres e hijas, abuelas 
y nietas; el pertenecer, en íin, los hijos á la gens de la 
mutlre, todas estas ch'cunstancias no poditin menos de 
enaltecer á la mujer y de investirla con la autoridad ab- 
soluta dentro de la casa. En hora liueua que semejante 
prestigio ofreciese variantes de cierta importancia de una 
tribu á otra, en razón de los factores físicos y sociales; 
iiero no puede jionerse en duda Cjue lia existido en to- 
das las colectividades que llegaron á esta fa.se de desaiTO- 
11o, por ser inherente il la naturaleza de la institución, 
que descan.sa entera solare la personalidad de ía mujer. 
Acabamos de ver, en efecto, que en la familia matriarcal 
no había puesto para el homlire, que venía de fuera, y 
forastero permanecía siempre, sin ingresar jamás en eUa. 
Cuando hermano de la madre, por mucho que se iden- 
tilicuse con su liermana y sus sobrinos, quedaba siempre 
excluido del sistema de relaciones constitutivas de la fa- 
milia, era im elemento adherido, yuxtapuesto. Cuando 
marido, jiodía, si persistía por mucho tiempo unido ii 
una misma mujer, conquistarse cierto respeto y conside- 
ración en calidad de espo-so ó de padre; pero el pertene- 
cer tí distinta gens f[ue la madre y los hijos, la posibilidad 
de que se marchase á la liora menos pensada, por su vo- 
linitad ó porque fuese despedido, y sobre todo, el no ha- 
ber siu’gido aún el sentimiento de la paternidad, todo esto 
le imprhm'u también cierto sello de extranjería, que le 
colocaba en una situación subordinada y como mercena- 
ria. La organizacióm gentilicia, basada en el parentesco 
femenino, le’vaiitaba entre el marido y la familia materna 
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iiifninrjxiGablü muro, t(iie le inliiibüitiiba fio ejcroeren ella 
derecho algimo y de disputar, i>or tonto, a la madre el 
jirestig^io y lo niitorídad, 

y uíí hacen al caso ni Jo debilidad de Ja mujer, ni la 
dureza con que por lo general se la trata en las razas infe- 
riores, ni el genero de penosos trabajos que ha aceptado 
en todas partes resignada y pacientemente; los cuales 
puntos de visto, si fuesen pertinentes, nada probarían 
tampoco, ¡lor ser iguahnente contrarios á la supremacía 
domtistica de la mujer que á la existencia del matriar- 
cado, el cual es un heclio de exiieri encía actual. Dejando 
¡i un lado que, si mucho vale el hombre por su valor y 
bravura, nóvale menos la mujer por su resignación y 
suÍTÍmiento {!), y que, en deteiminados períodos y cir- 
cunstancias, nadie negará ijue ha podido estar vinculada 
más á las yirtudes de 'ella que á las de él Ja ventaja en 
la lucha por la vida (2): ¡irescindienclo de esto, digo, aque- 


(t) La tan cocnrcacta debilidad de la nnijei’ tiene ]>or fun- 
damento la r|in' observo nios en lo de las clases media y alUi de 
nueslroá sorirnlüdcs, y solamente respecto de ásta 'es verda- 
dera. En la ríase liaja de estas mismas sociedades, lo nuijer 
iiü cede al liomhrc en sufrimiento, en resistencia para el tro- 
liojo y en freno moral; anles bien le aventaja en ocasiones, no 
siendo raro en algunas poblariones tpie la mujer salga durante 
c! din eii Ijiisca de jornal, pora mantener á su marido, qiic se 
pasa el liompoyn lo ociosidad. Pur docenas se cuentan en Se- 
villa cjempl <*>5 fio oslij género, 

(2) Pueldos hay donde el princif.nl sostén do la vida es la 
mujer, Oigumos, cu lo que respecta á América, á nuestros his- 
lonadores dc India.s. En Curiana, junto ú Venezuela, las 
mujeres labron la tierra, que los liombresalienden á In guerra 

nun.n ?‘ 7 ', '^77 '«''■"OS en F. López de Go- 

iiiaiti, tiisi. dejas íítdias(Aut. Esp. | \XII n '">01) 

‘'’y'' o,, 

n ir i miiclin- I,n r' ° ""‘V Iralmiailas y 

n.u..mucl,o, pmv|uc,,lcvc,„tcyc.u,lro Loras ,|ul hoy enlro 
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Has consideraciones no tienen aplicación aqni, donde no 
se trata de una preeminencia fundada en las cualidades 
de la mujer, sino en la naturaleza del matriarcado y del 
modio social en que se generó. Lo que hay es que nos 
cuesta mucho trabajo desprendernos del ambiente que 
nos rodea-, ó lilirarnos del demonio de la abstracción. 
Cuando el pensamiento se ha habituado á una determi* 
nada representación de las cosas, con diñcultud logra 
deshacerse de ella y admitir con fidelidad otra distinta ó 
contraria. Si se prescinde, eu el presente caso, de la or- 
ganización gentilicia y se trasplanta el matriarcado á eual- 
quier otro medio social, ó á uingimo, que es lo que por 


fita y noche no tieiroii sino .seis horas cíe descanso, y lodo lo 
más do lu noche pasan en atizar sus hornos pura secar las raí- 
ces que comen; y desque amanece comienzan á cavar y á traer 
leña y íi.guíi á sus casas y dar orden en las otras cosas de i¡nG 
tienen necesidad,» {^Aut, Eip., L XXII, p. 532j. 

Poco difieren de has anteriores las de la provincia de Caña- 
res, Perú, según Podro de Cieza de León, que dice; «Son estas 
mujci'es para mucho (i’ahnjo, porque ellas son las ijuc cavan 
las tierras y siembran los campos y cojen las sementeras, y 
muchos de sus maridos cslán en sus casas tejiendo y hilando 
y aderezando sus armas y ropa, y curando sus rostros y ha- 
ciendo otros oliciüs afeminados. Y cuando algún ejército de 
españoles pasa por su provincia, siendo, como aquel tiempo 
eran, obligados á dar indios que llevasen á cuestas las cargas 
dol fardaje délos españoles, muchos daban sus liijas y muje- 
res, y ellos se íiuedahan cu sus casas.» {La Crón. dd Perú, en 
Aitt. Esp., L. XX\q, p. 398). 

Esta inversión de funciones apai’cce más marcada todavía 
en Nicaragua. «RllasArncn gorgucras, sartales, zapatos, y van 
á las ferias y mercados. Ellos barren' la casa, hacen el luego 
y lo demás, y aun en Duraca y en Cobiores hilan los hombres. 
Mean lodos do les Loma la gana, ellos en cuclillas y ellas en 
jiié » (F. Lújiez de Gomara, Hht, de hs InJ'tas, en .¡ut. Esp. lomo 

XXII, ¡j. 283, confirmado por G. F. de Oviedo, Hut. Gen.y Nat. 
de hni., I. IV, pp. 38 y 
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lo coiiilín se liacc, entonces, puestos el hoinlnc y la nni- 
jer frente á frente en la familia, como dos entidades abs- 
tractas, ó rodeados de un anibieiite de ideas ^ seiitiimen- 
ios análofifos si los nuestros, iáeil es mostiai, sin mas t]ue 
poner en jinrangón las cualidades del uno y de la otni, 
f|ue la jireJ-iiineiiciix de la madre es imposible y el ma- 
triarcado un mito. Y así es, en verdad, solo r^ue el ma- 
triarcado en caiestión difiere tanto del verdadero, como 
do los gigantes diferían los molinos de viento contra los 
c-ii ales arremetió el Imezio de D. Quijote. Tanto valiera 
trasladar nuestros derechos indi\’iduales á las monai'C[nítis 
despóticas del antiguo Oi'iente, ó llevar á la Siberia los 
naranjdes de Andalucía. Un cambio de medio convierte 
en absurdo lo que es real y existente. 

El matriai-cado es inseparable de la organización gen- 
tilicia, en la que se genera y de.seuvucl\'e, así como del 
grado do cultura correspondiente al estado inferior y me- 
dio de la bai'barie; por tanto, se le desnaturaliza, y de.s- 
poja de sus coudiciones de existencia con solo aislarlo do 
aquel medio social, al paso que, puesto en él, se nos oíi'GCg 
como una institución natural y lógica, (|ug nada tiene 
que ver con la debilidad de la mujer ni con la fuerza del 
liomlzrc. Ni envuelve la preeminencia de la znujer en 
aquellas circnnstancias desdoro ni menosprecio pai’a el 
\aión, el cual tenia lucra de la casa ancho campo donde 
desenvolver sus peculiares aptiti]de.s: la de la fuerza, en 

la caza y en la guemi; la do la inteligencia, en el gobierno 
de la gens y de la tribu. 
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l’or lo general, el ascendioiite de la mujer en la laini- 
lia estuvo circunscrito al interior de la casa, sin trascen-. 
der fuera, al gobierno de la colectividad, campo de acción 
éste reservado al hombre. Sin embargo, aun aquí hubo 
sn.s exQ.epciones" perfectamente naturales, por otra parte. 
Natural era, en efecto, que, siendo el matriarcado la uni- 
dad socitil, la preeniineueia de la madre (Ten tro de éste se 
dejase sentir al exterior, eii el dominio de la gens y aun 
de la tribu; y así lia sucedido en algunas comunidades, 
ya contribuyendo la mujer á elegir á los consejeros y 
jefes, ya ejerciendo ella misma algunos de estos cargos. 
A esta participación de la mujer en los negocios públicos 
se lia llamado gynecocracia (1). 

Así entendida, no puede ponerse en duda que la 
tívnecoeracia existe hov v ha existido antes; es un estado 
social poco fi-ecuente, cierto, pero histórico, id que se ha 
venido pior evolución desde el matriarcado, donde quiera 
(jiie éste ha encontrado condiciones adecuadas para desen- 
, volverse en tal determinada dirección. De su existencia 
actual, abundan los ejemplos en Asia, en América y, so- 
bre todo, en Africa; de .su existencia pasada, deponen 
mnltitiid de tradi ciones, que, tanto por su mí mero como 
por su calidad, se ‘imponen con fuerza incontrastable á 
nuestra consideración. De estas tradiciones y de aquellos 
ejemplos hemos tratado extensamente en la Primera Par- 



(t) Del griego yvraiHOxoaTia^ «gobierno ele las mujeres.» 
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te. El valor mosfnitivo de unas y de otros es, sin embargo, 
muy distinto. Los ejemplos son de evidencia inmediata y 
ricos en cuseñuniia.s: en virtud <lc ellos, la existencia de la 
g'^mccocracia lioy, en las actuales raxas ini'erioi'es, es uu 
hecho de obseiTaCión, al alcance de todo el mundo, y 
cuya natundeza, grado de desarrollo y demás particula- 
ridades es posible precisar. Las tradiciones son, por lo 
contrario, do evidencia mediata y de contenido suma- 
mente pobre: ni nos autorizan á afirmar la existencia de 
la gynecocracia con el valor de un hecho de observación, 
ni nos dan á conocer detalles para poder determinar su 
carácter y sus límites. Todo lo que de ellas podemos in- 
ferir, es mucho,, se reduce á la mera existencia de la 
gjaiecGcracia. De aquí la cuestión: ¿íué la g 5 *necocracia en 
las antiguas sociedades de la misma naturaleza que la de 
los actuales pueblos inferiores? El mito de Hercules lii- 
hmdo á los pies de la reina Omfala, tuvo realidad alguna 
vez? ¿Han existiólo esos Estados gol;<ernados por mujeres, 
C.SOS imperios de amazonas, de que nos lialdan tantos 
iioetas y tan autorizados historiadores? 

Fuera en nosotros presunción imperdonable el afir- 
mar que estos hechos traspasan los límites de la posibiH- 
dad. ¿Quién es capaz de penetrar en ese revuelto é inex- 
tricable mundo de la condicionalidad, y no ya solo en el 
estado actual dé la superlicie terrena, sino en todos los 
antei ioi es desde que el homijre a|)arecio en ella, para ile- 
termmar pdad por edad, instante por instante, los límites 
impuestos por las condiciones al cle.SQnvolnmiento de la.s 
sociedades Immanas y declarar, en conclusión, que nunca, 
eii nihgün tiemi>o, ha sido posible la subordinación del 
l,«™l>.e A 1„ „u..¡ev, la o..i.,toncia ,1o somojantes imperios 
de amazonas.J Aun ciiando no tuviéramos noticia de ha^ 

o en los modernos tiempos y do existir hoy 
Lídades.narceklas. el „.A: 


líer existí 
misino .socic 


-pai’ceidas, el lostimonio de las antiguas 
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tradiciones que nos han trasmitido historiadores y poetas, 
bastaría' para no dcclarailas imposibles. El pensanuen o, 
por mucho que abarque, no refleja en cada instante mas 
(lile una parte infinitamente pecpieña de la realidad, y ai 
declarar im|)Osibles modos y formas de ella dependientes 
del juego de condiciones no existentes en el limitadísimo 
campo que idcanza nuestra observación, incurriríamós 
en la mon.struosa pi’esunción de erigir nuestio pensamieii 
to, que es finito, en medida de la realidad, ( jue es infinita. 

Pero es el caso que mujeres guerreras, Estados go- 
liernados parcial ó totalmente por mujeres y liasta comu- 
nidades femeninas, se lian visto en los modernos tiem- 
pos. Ejemplos de estas tres clases de .sociedad tuvieron 
oca.sión de observar nuestros, descubridores en el Nuevo 
Continente. Hablando de los naturales de Cartagena, dice 
IC López de Gomara (1); <' Pelea también la mujer como 
el liombre. Ihia tomó presa el bacbiUer Enciso, que .sien- 
do de veinte años, había muerto ocho cristianos. » Del pro- 
pio modo liatíanse las mujeres' de (Santa Marta y de Pa- 
namá., según los siguientes pa.sajGs: «En aquella tierra 
(Santa Marta) acostninliran las mujeres que no quiei*en 
casarse, traer arco é flecha como los indios, é van ií la 
guerra con ellos é guardan castidad, é pueden matar sin 
pena á cualquier indio que les pide el cuerpo ó su virgi- 
nidad» (2), «... las quales mujeres (de la provincia de Cue- 
va, I’anainá) van á las batallas con sus maridos, é tam- 
bién quaudo son señoras de la tierra, é mandan é capita- 
nean su gente» (3). 






1 1 1 ^ 




(1) Hist.tíe las hu/ias, en Jut. Esp , L XXII, p 200, 

(2) F, López do Gomara. t XXII, p. 201; y también 

Oviedo, Hist. Gral. j Nar. ¿le t, II, p. 437 y L. !1I, p, 30* 

{^) Oviedo, IbiJíyHj t. 111, p. 120. 
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iiimo Doi'tal, on la experlición que Iiixo al iiitei-ior tle la 
provincia de l’oria. aquellii provincia, hallaron los 
cristianos en muchas ]xirles pueblos, donclo las mujeres 
eran reinas ó cacicas é sefioivis aljsolutas, ó mandan é go- 
biernan, é no sus maridos, aunque los teugan; y en espe- 
cial una llamada Orocomay que le obedesceii más do 
treinta leguas eii torno de su 2)iiel3lo, la cual l'ué muy ami- 
ga do los cristianos: é no se servía sino de mujeres, y cu 
su pueblo ó conversación no había liombres, salvo los que 
ella enviaba á llamar para los mandar alguna cosa ó los 
enviar á la guerra^ (1). Tanibién los lialló Femando de 
Soto, en sn viaje al través de la Florida; ó vino la 
cacica señora de aquella tierra, la cual ti'ajeron principa- 
les con mucha autoridad en unas andas cubiertas de 
blanco (de lienzo delgado) y en liombros, y paseó las ca- 
noas, é liabló al gol)ernador con imiclia gracia y dasen- 
voltiu'a» (2). 

De comunidades íenieninas, dieron los indios noti- 
cia de. varias (3), y topt’i con una el general Ñuño de Giiz- 


(1) Oviedo, /A/í/íw, I. I, p. 222 v t. lí, p. 2i-7. 

(2) Oviedo, Ibtderrt, L. 1, pp. fjlHi y 561. 

(3) 11c ii([ut alguiins. — IlefiriOiidosc á los Chogues de Veiie- 
■/.ucia, dice Oviedo (Hin. Gtu. y Nat. JeLtd., l, ll, p. 316): «Aque- 
llos indios... dccíau ¡isimcsnio,.., ipíe sobre la mano ¡zípiierda 
de lii diclui sierrii, donde se jutilun dos ríos, liny iin¡r nascion 
de iimazonus o íiuijcrcs que no tienen maridos, y que en cierto 
tiempo del afio van ti ellas otra nascion .de lionibi-tís, é lienon 
ron ellas comunieacíóii é se lorntin después á su tiorra;...» Á 
este mismo reino se refiere <ii.nziis el propio Autor, en otro pa- 
saic dcl mismo lomo (p. tüi). y más prol,c.blemei.tc Alvar Nú- 
iiez Cabezn de Vaca, en sus Comentarios {Aut. Bsp., t. XXII, pá- 
siiiíi o.)8}, el cual añade vt..., y si las que quedan preñadas pa- 
ren h.jos, tiénen.solas consigo, y los hijos los crian Imsla tu.c 

dejan de mamar y los ctivían á sus padres;...» 

líl mismo Oviedo, en el fc. IV. p, 3¿’ de la eilada obra 
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en su expedición á k provincia de I-ítuelan: o 

quiso después el mismo generíú ver estas mujeres, c ne- 
gados allA sin resistencia, entraron, con su grado, en e 
pueblo rio viven, llamado de Giguatan..., ^ 

refiero: «De un ludio. <iuc3le capiláu Orellana trujo..., lovic- 
roii iiirormacióii que en lo tierra qucslus mujeres son seno 
se coulionen é ineluyen más de Irescicnlns leguas pobla- 
,Ut.s de mujeres, sin tener homltrcs consigo: délo cual Unta 
es reyna é señora una sola mujer, tpie se Uamu Conori: e tiene 
subjetas muchas provincias, que le o be deseen ó tienen por se- 
ñora é la sirven, como sus vasallos é tributarios;...» 

Por último, Agustín de ZáraLe, hablando en su Historia éei 

Perú de la expedición de Diego de Almagro a Cliile (Aí/. Esp., 
t. XXVI, p. -Í85), cuenta: «V los indios desLe Lcudietigorma 
dijeron á los españoles tiue, cincuenta leguas mas ndelanlc, 
liLiv eiitre dos ríos una grtivi provincia toda poblada de muje- 
res, ipie no consienten liombres consigo mas del tiempo oon- 
voniontc á la generaciún; y si paren lujos los envían á sus pa- 
dres, y si bijas las crian. Están stijclas á este Leucliengoi mu. 
la reina de ellas se llama Gabrimilla, (jue en su lengua quiere 
decir cielo de oro, porque en aquella tierra diz que se ciio 
gran cantidad de oro, y hacen muy ricas ropas, y de Lodo pa- 
gan tributo á Leuchengorma.» 

Á este mismo orden de sentimientos corresponde la gran 
coiisideroclón que en algunas poldaciones americanas so tri- 
butaba á la mujer. De los Guaycuros del Paraguay (La Piala), 
dice en sus Co/neaiarios (Auí. Bsp., 1. XXII, p. 556) Alvar Núiicz 
Cabeza de Vticn. {fSomrauy amigos de tratar bien a las muje- 
jercs,no tan solauieiiLo las suyas propias,... mas en las guerras 
que tienen, .si captiva n algunas ni ujeres, danles libertad y no 
les hacen daño ni mal;...» Y mas adelaiiLe (p. 56t),' «Las mu- 
jeres tienen poi* costumbre y libertad que si a cualquier hom- 
bre que los suyos hubieron prendido y captivado queriéndolo 
matar, la primera mujer ([ue lo viere lo liberta y no puede 
morir ni menos ser captivo; y queriendo estar entre ellos ol 
tal captivo, lo tratan y quieren como si fuese de ellos mismos. 
Y es cierto que las mujeres tienen más libertad que la que dió 
la reina Dña. Isabel, nuestra señora, á las mujeres de Es- 


...» 


I 


el MATniAnCADO 


blica es de mil casas é muy bien ordenada, é súpose d ellas 
misnuis <pie los niancebos de la eoniaroa vienen a su ciu- 
dad cuatro meses al año..., aquel tiempo so casan con 
ellos de prestado é no ])or más tieinjio...» «E eomplido 
el tiempo ques dicho, ellos todos so van ó vuelven á sus 
tierras, donde son natundes; y si quedan esas mujeres 
preñadas, desjnies que han parido envían los hijos á sus 
padres, para que los crien ó hagan dellos lo que quisie- 
j'en; si paren hijas, rctlánenlas consigo é críaiüas para 

aumentación de su j-epiiblica» (1). 

Ahora liieii, estas sociedades <(ue hallaron nuestros 

descubridores de Aniórica, y las que en el misino y otros 

continentes han estudiado recientes exploradores y de 

que dimos cuenta en la Primera Parte (2), como las de los 

Seneca-Ii'oqueses, Wyandotos, Nairs, Aslumtis y otros, 

•• 

donde las mujeres monopolizan ó comparten con los 
homlires el gobierno, nos conducen á mirar, no ya como 
posible, sino como dotada de nn fondo histórico hi tradi- 
ción griega de las amazonas, al par que nos suministran 
términos de comparación jjara despojarla de los atavíos 
de la leyenda y reproseutarnos eii condiciones de reali- 
dad aquellos Estados gynecocráticos del AsiaMenory de 
la Lybia, que tan gran papel desempeñan en la historia 
heroica de la Clrecia. Porque las condiciones que se han 
dado en América y otros puntos para la formación de 
sociedíides femeninas, pudieran darse del mismo modo 
en las comarcas que fueron teatro de la histoi'ia antifrua 
y cumulo nos encoiitrainos cou una tradición tan gene- 
i'íü y persistente como ja gi-iega, la existencia de seme- 
jantes sociedades en la antigüedad no puede menos de 
adinitii’se como muy probable. Mus como quiera que se 


(1) Oviedo, Loe. Cit., t, I, p. 222 y 1. Ill, p. y rñ(>, 

(2) Póg.-s. lOy y llñ. 
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aquilate esta probabilidad, queda siempre en |hé la gyne- 
cocracia con el valor do un lieclio de observación. 

Pero en la gyuecoC]'a.cia. se comprenden estados socia- 
les bastante diversos, cuyo carácter y extensión importa 
determinar. Entendida en el sentido de sociedades pura- 
ineiite femeninas, la gynecocracia es un estado violento, 
anormal, jiatológico podemos decir, puesto que contraría 
la fuerte tendencia de los sexos á vi\dr en trato continuo 
é impide el de.sarrollo de los sentimientos altruistas v de 
la sociedad misma. Tomada en la acepción de sociedades 
bisexuales gobernadas por mujeres, la gynecrocacia no 
diremos que sea un estado patológico, pero sí raro, excep- 
cional, que lia podido existir en algún que otro punto 
durante la l‘a.se del matriarcado en virtud de circuiLstau- 
cias extraordinarias, 2 >éi '0 que en modo alguno constituye 
nn eslabón del humano desarrollo. Baste considerar que 
es cojitraria á la natui'iüeza de los sexos, supuesto (que el 
tarón aparece dotado de la inteligencia y de la fuerza 

r 4J 

como para dirigir y dominar, y la mujer del sentimiento 
y de la ternura como para amar y obedecer; cojitraria á 
la experiencia, que nos muestiu al liombre dedicado en 
geneiiil a los ejercicios más violentos, cojno la caza y la 
guerra, y á la mujer ocupada en trabajos menos rudos y 
de más paciencia, como el gobierno de la casa v el cultivo 
del campo. Por lo contrario, In gynecocracia, en el sen- 
tido de intervenir la mujer en el gobierno de lagens v de 
la tribu, ya con el carácter de electora, como eu los Séne- 
ca- Iroqueses, ó de electora y elegible, para algunos ó todos 

como en los ^\yandotos (1), ó de deposíta- 


los Cí 


aríTOS, 


• (1) «Eu uida gens, dice Powell, liny un consejo compuesto 
dceuulro mujeres, llamodus Esfasímnsejoru. 

olqeu al jefe de entre los vui-ones, esto es, de en tro sus henúu- 
noy e ijjus. Los coiiscjos de las gentes reunidos rorinan el con- 
sejo do la Inlni, que consta, por tanto, de un <iu¡nlo dc varones 
de cuati“Q i|HÍiit(js de rni;ijcres)>. 
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ría tlel poder público, coiiSGcueiicia de la filiación por la 
línea íeiiieiiina, como en los Natclie» y varias tribus aíii* 
canas, es un liecho natural dada la institución del ma- 
triarcado, y que lia podido tener la misma extensión que 
dste eii una ú otra de las acepciones expuestas. Tomada 
en este último sentido, la gynecocracia es un hecho de 
observación actiud, ú ¡salvo de la divergencia de opinio- 
nes, las cuales podrán versar, á lo sumo, acerca de su 
mayor ó menor extensión. 
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PROGRESO ECONÓMtCO Y XUlíllUCO 


^ I.— De 1.a PROPlED.iD MATRtAnCAL. 


La dil’erenciüción de la gens eu lamillas trajo consigo 
la düorenciaclón de la propiedad, que de gentilicia pasó á 
ser familiar. Cada familia tuvo sus utensilios, sus armas, 
su ajuar, hasta su choza, que plantaba dentro del espacio 
sefudado á la gens en el campamento tribal. Este esp)acio, 
poseído antes en común por todos los gentiles, se subdivi- 
dió alióra entre las familias, cada una de las cuales ocupó 
su parte con exclusión de las demás, como terreno parti- 
cidar suyo. Las plazoletas y pasos qúe se dejaban entre 
los solares familiares para la libre circulación siguieron 
siendo dominio de .la gens, como lo eran de la ti-ibu los 
espacios entre las áreas gentilicias. Así, en los Wyandotos, 
los consejeros de la gens señalan á cada íainilia el lugar 
que le corresponde ocupar en el área gentilicia, por orden 
de edad, colocando á la faniilia más antigua en el extremo 
izquierdo y á la más moderna en el derecho (I). Lo mis- 
mo hacen, los Ornabas, cuyas l’amiUas levioitan sus tien- 


(l) J. W. Powcll, Wyatidüt Gov., p. 64. 
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(Ifis tlentro <lel iü'ca de la geiis ó fie Ift siib-geus ( 1 ). liista 
nueva flivisión riel suelo no debilitó el sentimiento do 
la coniunidafl tribal. MI terreno ocupado poi las diver- 
sas lamilias y gejites siguió siendo con-siderado como uiio 
y propiedad de la tribu, y todos corrieron á deíeiider con 
igual interés cualquier parte de él que fuese atacado por 
una tribu extranjera. 

i\l descender de la gens á la faniUia, la propiedad to- 
davía no cambia de Jiatu raleza, sigue siendo colectiva; 
pero, por elljeclio de reducirse á uu círciüo más pecjuefio, 
es sentida cou mayor fuerza, ganando en intensidad lo que 
liierde en extensión. Sin embargo, como el víncido genti- 
licio queda subsistente, y las necesidades son pocas, y fá- 
ciles de adquirir los medios de satisfacerlas, la propiedad 
familiar es por ahora, y será en inuclio tiempo aún, poco es- 
timada. Hermanas entre sí las familias de cada gens, con 
la mavw facilidad se ceileii ima á otra sus instrumentos 

V 

y armas, y se dan múluamente víveres cuando la necesi- 
dad aqueja á cualquiera de ellas. Contiiuió, pues, dentro 
de la gens uu meilio comunismo, cuando menos ( 2 ). Fuera 
de ella, en las más amplias esferas do la frati'ía y de la 
tribu, el vúiculo <lel parentesco, fuertemente sentido aúii, 
junto con lo débU del sentimiento de lo mío y lo tuvo, dió 
origen á la liospitalidail, la cual debió de limitarse en un 

pi iucipio á los individuos de ima misma tribu ó de tribus 
hermanas. 


(1) J. Owen Doi-scy, Owa/zfl íaf., pp, 22(á221, en TAiVrf An 
Rcp. ot' tile Bur. of Et/tn., pp. 22l)-22i. 

(2) Cuando menos decimos, ponnic buho gentes ouvas ) 

mjlm.s vivieron en una misma casa Imclerido vida común, < 

o^.liic dan lesLimonio las cosfts llamadas del (iobenvndor v , 

Cc,u‘™ 

niíiibo^ediliciusciidomloviviuniu. goiis erilo™, culo .ii 

“'L'" mi, ndobnlc. (L. 

«IoIqUO, líQut. and. House-Li/e^ p. 250 
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S II. — De la hospitalidad. 


La liospitalirlad representa la transición del comuiiis- 
1110 primitivo á la propiedad liiiuiliar. Imposible aquel 
comunismo desde el punto en que esta propiedad empieza 
á ser sentida, pero muy poderoso aún, niuclio más que 
ella, el seutimieiito colectivo de trilm, aparece la liospitali- 
dad como una forma nuevui de comunismo, como un coniii- 
uismo templado, y dura, pasando por una serie de trans- 
formaciones, hasta que á la postre, tras largos siglos, los 
afectos de familia acaban jior sobreponerse y la propie- 
dad familiar es ei'igida en base de la economía v orsrani- 
zación social. Así entendida, la hospitalidad caracteriza 
toda una fase de la vida humana: la fase báihara. I)e 
aqiu su iinivérsalidad. LiU liistoria nos la muestra en to- 
dos lo.s pueblos durante ese período jírimitivo en que se 
los columbra vagamente á los primeros destellos de la 
civilización, y la ethnoginfía en todas las tribus, desapa- 
recidas ó actuales, retenidas en el estado bárbaro. Mas 
no se presenta en todas las colectividades con la misma 
extensión, forma é intensidad, rcHejáiidose en esto píirti- 
CLilar también, como no podía menos, el grado de desa- 
rrollo y la especial iisonomía de cada una, en razón de 
sus iUiteccdeiites liistóricos y del medio ambiente. En' 
unas partes, la hospitalidad ha quedado limitada á los 
individuos de la misma tribu ó de tribus liermauas; eu 
otras, se la ha extendido liasta practicar.se con todo el 
mundo; unos la han considerado como un deber sagrado, 
al que no ])odían hatar sin ati’aerse la cólera de los dio- 
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ses; otros, como im rlebcr social, que podíim ó no cumplir 
sin ulteriores eoiisecnencías; ya se muestra ospontáuea, 
ejerciéndose á la ]n-eseneia del Imésped; ya formalista, 
cxÍ£?Íéndose ]>or jairte de éste el cumplimiento de ciertos 
acti. Y no es menor el número de Yariantos que ofrece 
en cuanto asu contenido, desde la liospitalidad reducida 
á la comida y al albergue, hasta Ja consistente en dar 
todo cuanto se posee, incluso mujeres, la propia ó una 
de las liijas. 

Ejemplo notable de bospitalidad nos ofiecen en AuS" 
íralia las h’ibus organizadas como las de los Kamilaroi, 
cuyos individuos viajan de una tribu á otra á largas dis- 
taneiíis, encontrando donde quiera que pernoctan comida, 
albergue y mujeres te]n])orales (1). Pero esta bospitalidad 
está limitada á las tribus derivadas de un mismo tronco, 
y en este respecto es inferior á la que practicaban en la 
é])oca del descubrimiento los indígenas americanos, quie- 
nes la extendían á todo el mundo, sin distinción de tri- 
bus ni de razas. Enti’e los Iroípieses, á cualf|uier hora que 
un huésped llegase á una cabaña, las mujeres le recibían 
con agrado y le ponían alimentos delante: si tenía liam- 
l.>re, comía; si no tenía hambre, mauifestaba cortesinente 
que proixuía los manjares y daba las gracias (9). Con la 
misma amplitud la ejercían los Celtíberos y los Cerma- 
nos. De los primeros, dice Diodoro (3) que «se apresu- 
raban a ofrecer su casa á halos los extranjeros; disputá- 
banse el honor de recibirlos, y considerabaii predilecto de 
los dioses á aquel que el ^^ajel '0 elegía por huésped '. 
«Ningiin pueblo, escribe Tácito (4) liablando de los segun- 


(1) Fisón y Ilowil, Kam. amt Kurn., p. 54. 

S ' Houj€-Life., n. fj(MU 

(■!) Libro V, p. ;1G. ‘ 

(á) Ger manía. XXL 
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dos, tan pi'ócligo con sus convidados y sus 
tienen por impiedad negar el techo á quien quiera que 
sea, y cada cual se esmera en ob.sequiai' según sii fortuna 
al forastero. El que no tiene pTovisioue.s indica al exti'an- 
jero la casa del vecino, y le acompaña á ella entrando sin 
ser invitados, ni hace falta para que ambos seani recibi- 
dos con la misma cordialidad. El derecho de hospitalidad 
no distingue entre el amigo y el desconocido». 

En ídgunas tribus americanas, la hospitalidad llegaba 
hasta el jiunto de dar al forastero cuanto poseían. De los 
Indios de la Florida dice Alvar Núíiez (1), que «tienen 
por costmnbre, cuando se conocen y de tiempo á tiempo 
se ven, primero que se hablan, estar media hora llorando; 
y acabado esto, aquel que es visitado se levanta primero 
y dá al otro todo cuanto posee, y el otro lo recibe, y de 
allí á im poco se va con ello, y aun algunas veces, des- 
pués de recibido, se van sin que hablen palabra». 
(Ion esta misma hospiüüidad fueron tratados los Euro- 
peos, según testimonio unánime de nuestros liistoriado- 
res, no obstante las diferencias de raza, lengua, costum- 
In-es y cultuni que los separaban de los Indios. En todas 
pai’tes salían las gentes á su encuentro, llevándoles víve- 
res y presentes sin tasa, á veces cuanto poseían, y se es- 
meraban en proporcionarles todo género de comodida- 
des y distracciones cuando se bospedabau en sus casas, 
hasta el extremo de molestarlos con sus Iiailes y íestojo.s. 
Baste recordar el recibimiento que liicieron á Hernando 
Cortés los de Cempoal (2); los obsequios que tributaron 
;il referido Alvar Niíñe-z las tribus que visitó eu sus via- 


(1) Naufr. {Aul. Esp., 1 . XXII, p. .529). 

(2) I i eniíii ido Cortés, Cartas de Relación, {^Aut, Esp., l. 
PP- lá y 15), y López de GoiTiíii'a, Conquista de Méjico, (Aut, 
L. XXIl, p. :íi7). 
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jes al iravt's fio la l'lorida (1) y al interior do La Platii (2); 
á Lucas Wiütjnez de íVyUóji, los ribereiios de Ja costa 
oriental tle la Florida (3); á Pedro de Heredia, los luituni- 
les de la provincia de Cartagena (4), y á otros mil en otras 
¡nirtes. El testimonio de nuesti’os historiadores lia sido 
coníirniado por todos los viajeros que posterionnente lian 
visitado las trihus indias de las dos Américas. De éstos, 
nos limitamos ti traiiscriljir las palabras del misionero 
líeekenelder, porque confirman la naturaleza comunista 
que liemos señalado tí esta hospitalidad primitiva. Dis- 
cuiTieiiclo acerca del ctinícter general de los Indios, dieo 
este autoi'izado misionero (5): <: Piensan que el gran espí- 
i’itu hizo la tierra y todo lo que contiene, para el liien 
común de la humanidad; si abasteció de abundante cazíi 
la comarca que habitan, no fué para el provecho de unos 
Itoeos, sino de todos. Todo fue dado en común á los hijos 
de lo.s hombres. Lo que se mueve en la superficie, lo que 
salo del suelo y lo que flota en los ríos y eii las aguas, 

(i ( «Por t.odns estos lieiTOs, los que lein'on gucnvis con los 
otros se liacíon luego amigos ]>ara venirnos ti recibir y Irnei’- 
iios lodo ouuulo teiiííin...» (Alvái' Nnñoz, Naufravigs cii /iití 
t. XXII, p. 5i3). 

( 2 ) los cuales indios y las nuijercs viejas y niños se 
poními en ordon, como en procesión, esperando su venida con 
muchos baslimontos, y vinos do maíz, y pan, y bu talas, v gnlM- 

mis, y pescado.^, y miel, y venados, lodo aderezado;. ..j> “(Alvnr 
iNunez, Lementartoi, en Aaf. Esp., 1. XXII, p. 556). 

(3) <r...; con los cuales liieron raiichus españoles al Rev v 

a os dK, e,„..s paro veo l„ ,1o, tu, j- ú do ,|uie,. ,|.,e llt.K„|„.ñ ios 
díilHiii de comer y preseiUilIos de alorros, aljoJar y nlñin» rr ó 
pez do Gomara, Hnt. de las Ud - - ^ ^ ‘ 

W 

clioi 

SA.x;rii:j,:.Ha (ovedo. m.,. o,.,, 

(5) Indian Hatms, p. (qp. P|,it„dclpl,ia. 


en Aut. Esp., 1. XXII, p, ITÍ)). 
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todo fué dado juntamente á todos, y cada cual tiene de- 
reclio íl su parte. De este pifncipio se deriva, como de su 
fuente propia, la liospitalidad: la cual no es una virtud, 
sino un deber; y de aquí que nunca piensen en no dar, 
antes proveen espontáneamente, de los víveres almacena- 
dos para su uso particuhu*, á las necesidades de sus veci- 
nos. Dan á todos sin excepción, y partirán siempre con el 
que llegue, frecuentemente con el extranjero, el último 
líocíulo. Preferirán acostarse con el estómago vacío á de- 
jar de cumplir el deber de satisfacer la necesidad del 
extranjero, del eul'erino ó del menesteroso. El extranjero 
tiene títulos á su hospitalidad, ya por hallarse lejos de 
su familia y amigos, ya por haberles lioni’ado con su 
sitii...; los enfermos y los pobres, porque tienen dereclio 
á ser socorridos del ilepósíto común, pues si la comida 
que se les sii've proviene de los bosque.s, era común á 
todos antes de que el cazador la tomase; si consiste en gru- 
jios ó vejetales, ha crecido del suelo común, no por el 
poder del hombre, sino por gracia del gran Espíritu» (1). 
Este relato patentiza que la hospitalidad tiejie por base 
el coniimismo y tiende á mantenerlo. Por ella se ésta- 


(1) No clesmei-ecc ele In amcricanti lu liospilalidiu! ilc loa 
Imbilnutes do Bomicv, ó juzgar por el recibimioiito que liicte- 
ron ;i lo.s oapiiñoles de lu expedición de Mugullunes, eonlinuodu 
uhoru por Seliasliúri del Cono. «Viniei’on á los nnos, dice Ló- 
pez de (.toniQi'u {Aui. Esp., vol. XXII, p. 216), ciertos caballeros 
eii barcas que lenían doradas les proas y popas; mucíios Ijan- 
deras y plumnjes, muchas fiautas y alahaies, coso de ver. Abru- 
zaron á los iiuesli’03, y diéronlcs ciuUi-o calii'ns, muelias galli- 
nas, seis t‘ant,'ii-o.s de vino de arroz estilado, haces do cañas de 
azúcar, \ una galleta piulada, llena de at'ooa, y floi' de jazinín 
j de a/.n bar para colorar la lioea. VinldroiV luego otros con 
liLievos, miel, azaliar y otras cosas; y dijéronles (¡ue liolgaria 
el rey Sinpada, su señor, que saliesen á liorra á feriar, y por 
y lufm, y Lodo cuanto menester les hiciese», 
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l)lccc nna especie de nivelación en los medios do vida, 
siendo imposible que se anide el hambre en ningania ca- 
baña inientras liuya una que viva en la abundancia. 

La hospitalidad empezó á decaer el día en que se al- 
tei-ó el equilibrio entre los sentiniíentos que la causaban, 
cuando los afeetos de lamilia se sobrepusieron d los vín- 
culos de la tribu y de la gens. Su majmr vitalidad parece 
que eorrespoiido d la lase media de la edad bdrbíU’a. Por 
esto, no liemos de esfierar en los luieblos históricos ejem- 
plos de hospitalidad ¡carecidos á los de los americanos, 
celtíberos y germanos; más no dejan de registrarse algu- 
nos muy notables, tales como los de los Idebreos y de los 
Griegos. Los Hebi-eos salían al cnencuti'O de los viajeros, 
les la^aiban los ine.s, Ies oñ-ecían de comer y los deten- 
dían contra todo el que quisiera causarles daño (1). Para 
los Griegos, la bospitalidad era un lazo santo que no so 
podía rechazar ni rompei’, sin exponerse al castigo de las 
Erynneas. «Los huéspedes y los mendigos, decía Eume- 
nes, nos son enviados por Júpiter y nuestros modestos 
dones les son agi'adabless (2). Convertíase la hos 2 :>ita]i- 
dad en deber ineludible, al panto de comprimir los sen- 
timientos de hostilidad y de vengajiza, mediante el cum- 
plimiento por parte del viajero do ciertas íormalidadcs, 
como la de sentarse cu las cenizas del hogar sagrado, 
cual liizo Temistocles cu casa de Ádmeto, rey do los Mo- 
losos. Y el vínculo creado por la Irospitalidad persistía y 
se trasmitía de padres á hijos, originándose de ac|uí no 
solamente relaciones de amistail entre íamilias de distin- 
tas ciudades, sino también la institució]! pública de la 
pro()m¡es, consistente en nombrar cada ciudad en las ve- 
cinas y en aquelln.s con las cuales inaiitenia relaciones 


(1 ) Ghesií, X vm , 28, V X 1 X, 1-3 . 

(2) OPisea, XIV, vs. 50-5!). 
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industriales ó mercantiles, nna persona encargada de ve- 
lar por sus intereses, protejer á sus habitantes y repré- 
sentarlos en juicio. 

Eedúcese de lo expuesto este corolario: que la hos- 
riittilidad, esa virtud en la que tanto aventajaron los pme- 
blos antiguos á los modernos, no ítié hija de sentiniiciv 
tos de benevolencia superiores á los que hoy poseemos, 
de un amor al prójimo más intenso y dilatado c|ue el de 
nuestros días, no; tiié producto peculiar y necesario de 
una fase de la evolución social, sirvuendo como de puente 
pura pasar del comunismo primitivo á la propiedad do- 
méstica. 


§ 111. — El p.^stoueü y la agricultuiia 


Al tiempo que la ]>ropiedad, descendiendo de la gens ul 
matriarcado, daba un nuevo paso hacia lo concreto y era 
en consecuencia más intensamente sentida, ganaba tam- 
bién en extensión, enriqueciéndose con nuevos productos 
de la industx'ia y con. nuevas aplicaciones del trabajo. Pre- 
cisamente, en el largo período cpie comprende el matriar- 
cado, los dos primeros períodos de la edad bárbara, efectuó- 
se en este particular un progreso notabih'simo, que cambió 
las condiciones materiales de la "NÚda y centuplicó el poder 
del Iiombx’e sobre la tierra. Poco á poco, las armas é ins- 
trumentos de piedra fueron sustituidos por los de cobre, 
bronce ó hierro, y varias especies do animales domesti- 
cables, convertidos en dóciles instrumentos de la volun- 
tad hmnaua. Estas conquistas, abriendo nuevas esferas á 
la actividad, ciiinljiiiroii la profesión y genero de vida de 
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las trilnis, é iaíluycrod proiunrlainente en sus costumljrcs, 
sentimientos, creencias y gobierno. Al principio, el hom- 
bre no lialjía .sido nada, alimentándose de insectos y mi- 
ces; luego, descubrió el fuego, y se hizo pescador; má.s 
tarde, inventó el arco y la flecha, y fuá cazador; ahora, la 
domesticación de los animales le conduce al pastoreo, y 
la invención do los metales, á la ngriciiltnra. Al cazador 
suceden el ])íistor y el agricultor; al lado de la propiedad 
inuehle nacen la semoviente y la sediente. 

Créc.se generalmente rpie, en el desonvolvimiento de 
la industria humana, el pastoreo ha precedido en todas 
partes á la agricultura. Esta ojiinión, quizás verdadera 
coa respecto á los pueblos de j’aza semitíi y niya, cuya 
historia e.s sin duda la que la ha sugerido, en modo al- 
guno iniedo predicarse de todos los de la tiemi. Por una 
parte, jio son estos estados üicompatibles entre sí para 
que no liayan jiodido nacer y desarrollarse al par en niiLi 
misma comunidad; por otra, es obvio que han debido 
influir poderosamente en el orden de su ajiarición las 
condiciones del medio ambiente. Sabido es, en efecto, que 
los animales domesticables no exLstieron al principio en 
todos los conliMontes ni en todos los jíuntos de un misino 
continente, sino que tuvieron sus centros especíJlcos, des- 
de los cuides se ban projuigado á las demás regiones oit 
el curso de los siglos; y nu es menos cieiio que, en la gran 
riqueza t.ie contrastes que oti'ece la superficie terrestre, 
luibííL entonces, como luiy lioy, comarcas dotadas de con- 
diciones sumamente ventajosas para el cultivo. Estas dos 
circunstancias luiliieron de dar origen, en la sucesión de 
aquello, s estados, á una gran variedad, fjue impide soste- 
ner acerca de esto punto ninguna opinión exlrenia. Mien- 
tras las tribus situadas en lo.s cenlt'o.s específicos de lo.s 
aniniídes domesticables, ó en las inmediaciones fie ellos, 
pasaron de cazadoras u pastoius, las estáblecidas en cou- 
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tinent.es apartados de aquellos centi-os debieron de ha- 
cerse agricLiltoras; y nuda se opone á rpie, entre las pii- 
meras, hubiese idguiias que, rodeadas de especies clonies- 
ticables é instaladas al par en una comarca feraz, á propó- 
sito para el cultivo, se aplicaran á un mismo tiempo al 
pastoreo y á la agricultura. Por tanto, id lado de trilms 
cazad ora,s (jue se elevai’on primero al pastoreo y luego 
á la agricultura, hubo otras que de un sidto pasaron 
íil cultivo del campo, y algunas pudieron pouev manos 
cu la guarda de los rebaños y en la explotación dé las 
tierras simultáneamente; de donde se sigue <;|ue, en la eA^o.- 
lución general de las sociedades humanas, no debemos re- 
presentarnos los estados de jiastor y de agricultor como 
momentos indefectibles del progreso humano, puesto que 
se lia podido saltar de la caza á la agricultura, ni como ne- 
cesariamente sucesivos, habiendo podido aparecer simultá- 
neameiite en determinadas tribus. Esta conclusión, dedu- 
cida de la ley que ha regido la propagación de las especies 
aniinides y de la inclividuahdad ile las comarcas, encuen- 
tra [dena confirmación en la experiencia. En el Antiguo 
Contincnle, las tribus semitas v aiTas so elevaron delsid- 
vajismo á la barbarle soltando el arco del cazador ¡lor el 
cayado del pastor; en el Nuevo Mundo, las trilms ameri- 
canas efectuaron aquella misma evolución empuñando 
desde luego la azada del agricultor. Las primeras se enri- 
quecieron con la propiedad semoviente; las segundas, con 
la seiliente. De estas dos propiedades, la primera no pa- 
rece que hubo de causar grandes modificaciones en el 
género de vuela de las tj’ilius, que persistieron en el estado 
nómada, si bien limitando sus correrías á un espacio más 
pequeño; la otra, en cambio, sujehíndolas al suelo, Imbo 
de modificar profundamente sus instituciones y sus cos- 
tumbres. Veamos, pues, como del estado de cazador se 
l>asa al de agricultor. ' 
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IV,— OriMvSlS DE L.\ I’norlIiOAD DEE SIEI.O. 


Tjíi pi'opiedíul (Icl suelo 'lata de leclia iiiny reraola. 
.Apareoe ya en la ociad ilel .Síilvajisnio, aunque por iodo 
extremo vaga ó iiidelinida, y desde este punto se va des- 
envolviendo paulntiníuiicnte, pasando A situaciones más 
y nnts definidas. liecuárdese que la ti'ibu cazadora tiene 
va su territorio de caza, va gañiente limitado, es cierto, se- 
parado de los de sus vecinas por una zona de terreno neu- 
tral, pero que deñende como suyo contra todo el que 
trate de invadirlo. En este primer estado, la propiedad 
rauelile — armas, in.sti'umentos, abrigos y adornos — perte- 
nece á las gentes ó á las comunidades íamiliares, según 
el grado de la organización social; el territorio de caza se 
considei'a corno propiedad de la tribu. Este mismo orden 
económico impera en los puelilos jiastores, cuyos pastos 
son de todos, de la tribu; los muebles, tiendas y ganados, 
de das gentes cí de las familias (t). Pero nótase 'aquí un 
progreso sensible en amlias jiropiedades: en la mueble, 
el do haberse enric|uecido con el ganado; en la inmueble, 
el de estar lo.s pastos mejor ImiiUidos cjue los territorios 
de caza, y el de que el pastor, no pudiendo, á causa de 
sus rcbario,s, moverse con la libertad que el cazador, se 
siente más unido ol suelo. Todo esto cambia de raiz ol 
aparecer la agricultura: la propiedad del caiiqio cultivado 
se reparte entre la tribu, que retiene el dominio emi- 
nente, y la gens, que adquiere el usufructo, con tendencia 

(l) Oliveii’íi Mnrliiis, ^ladro Jttt Instifufoes príi/titiuas , tj 80 
Lisboa. 1883. * 
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ii distribuüdo entre las familias por un tiempo limitado, 
y el liombj’e, Jijándose en el suelo, se va acostumbrando 
á mirarla tierra con amor y la.s cosechas que de ella 
extrae por tan suyas como los instrumentos con fpie la 
trabaja ó las armas con que se defiende. De aipií, el da- 
tarse comunmente el origen de la propiedad inmueble de 
la aparición de la agricultura; más su germen primitivo 
delic buscarse, como acabamos de ver, en los territorios 
de caza y de pasto ocnpaclos por las tribias cazadoras y 
pa storas respecti vameute . 

De lo expuesto se desprende, que la transición del 
estado de cazador a! de pastor ba debido ser mnclio más 
fácil y l>reve que la del estado de cazador al de agricul- 
tor; puesto que, en la primera, apenas se alteran el orden 
económico y el social, al paso que, en la segunda, el uno 
y el otro cambian radicalmente. Infiérese de aquí, no pre- 
cisamente que esta ultima se efectuase con violencia, lo 
que se opone á la inarcba gradual y paulatina de las so- 
ciedades, sino que hubo de tardar uíás tiempo en efec- 
tuarse, teniendo ejue recoirer una série más larga de 
grados i ntermedio.s. Compréndese que, en los valles íér- 
tiles y abundantes en caza, las estaciones de' las tribus 
cazadoras debieron de ser bastante largas; en estas para- 
das, las mujeres se aplicarían á cultivar aquellas plantas 
cuyas raíces, tallos ó frutos se aprovechaban para el .siis- 
tento, y así, lenta ó insensiblemente, se contrajo el hábito 
de explotar el suelo, sin que se abandonase la vida nó-, 
raada ni la industria de la caza. No de otra suerte culti- 
van hoy los Tártaros su sarraceno y los Indios de allende 

i.'' 

el Missísipí una especie de arroz silvestre: queman la ve- 
jetación déla superficie, siembran y cosechan en dos ó 
tres meses y se van á otra parte (1). Durante este período 


I 

(I) E. lie Lavcicyc, De la Pmpríerté et tk íes form. 79 , 


EL MATUIAUCAriO 

do transición, (jiie dnró más ó menos según las regiones, 
las mujeres eran las fjno Iruljajaban el campo, los hom- 
bres seguían dedicados á la caza, |>ro[>are¡onáiidose de 
bas industrias el susteiito pura la vida, hjii este estado 


a ni 


aAUíi 


se detuvieron muchas tribus, de las (jne tenemos 
])OV ejemplares en todos los continentes (1). Las restan- 
tes, por hallarse situadas en comarcas más favorecidiis, 
continuaron la evolución hasta el ñu, hasta el instante do 
(jUO el hombre aplicara también sus cuidados á la tierra, 
y entonces aparecieron puebdos propiamente agricultores, 
esto es, cuya principal ocupación Tué el culdivo del cam- 
]>o, f|uedaiuIo la caza relegada á segundo término. Por 
iales pasos debió efectuarse el tránsito del estado de caza- 
dor al de agricultoi'. Siendo el pastoreo mi tóimino me- 
dio éntrala caza y la agrien] tura, la transicióui de uno á 
otro de estos tres estados debió .ser mucho más suave que 
la del primero al tercero, y como la cria de los animale.s 
domésticos es compatible con el cultivo del campo, aún 
en las vegas más feraces, hasta que llega éste d un gi’ado 
de desarrollo muy adelantatlo, persistió el pastoreo al lado 
(le la agrieiiltui'a durante un periodo mayor ó menor se- 
gún las comarcas, pero en iodo caso muy grande, ya 
como inincipal, ya como secnnchii’io. 

Mientras el vínculo gentilicio privó sobre el íanii- 
liar, el campo perteneció á la gens, y bien fuese culti- 
vado en común, bien una porción por cada matriar- 
cado, la cosedla se repartía entre éstos en proporcitín á 
sus necesidades. De esta fase primitiva de la propiedad 


(1) Eti AiTiui'icn, lin llaliarisc on osle csliulo iiilermedio, 
ciiaiiilool (IcsciiljnmienLo tki üqucl cmilineiilc, los Iraiiuoses, 
los indios (te Nucvii Inglnlerni y Virginia, dos Crcoks, Cboc- 
Uis, Clicrukeos, Sliawneos, Miamis, Mándanos, 'ISIimiiluros y 
oirás Irilaisthi los Eslndos-litiidos. al oriente dcl rio Misuri, 
y alguiia.s do Mójieu y América CouLraL 
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rural, cultivo en común y reparto de la cosecha entre las 
unidades familiares, tenemos aún hoy ejemplos vivos, 

« _ r* ’ 

uno de cllp.s, las eomuuidíi.dos llamada.s sl'if de lo^ Ros- 
l-ohiikSf en Ivusia (IJ. Más tarde, cuando el vínculo íami- 
liar se .sobrepuso al gentilicio, ^ino el rejiarto de la tie- 
rra culti valúe cutre los matriarcados, cada uno de los 
cuales tuvo su campo, que sus familias cidíivaron en 
común, .siendo coniunes de ástas las cosedlas como lo eran 
antes los productos de la caza y de la pesca. Ma.s no era 
el matriarcado propietario absoluto .del campó, sino mero 
usuíiuctuai 10 , del mismo modo que lo era antes la gens, 
y usulrnctiiario efímei-o, termiiiando su clereclro al reti- 
rar la cosecha. El dominio directo pertenecía á la tribu, 
cuyas eran también, en propiedad y en usufructo, las tie- 
rras todas no cultivadas sitas denti'o del dominio tril)al, 
las cuales deleudía con tesón, no consiiitiejulo que se 
estableciese en ellas fracción alguna de extrañas tribus. 
j*or tanto, desde la hora en que el campo cultivado que- 
daba liljre, ^^olvía á la gens y á la tril)ii, empezando el 
deieclio «leí matriarcado con la siembra y espirando al 
co.sechar el íriíto. De aqm', el que en ídgunas partes se 
véiriase de campo de mi año á otro, úmü liacen al jire- 
sente los Badoewis de la regencia de Banfcam, .Java (2); 
aquí, los repartos periódicos de tierras (3), primero auiia- 


(I.) E. de La volé ye. De /a Prepr..., p. lü.— De eulüvo por 
parcelas y reparto de la eoscclia, cilan muchos ejemplos los 
i-»ljgiio3 cscrUore.s. Así, dice Diodoro (LM,. V, :í t), hablando de 
los Vacccos de la Iljeria; «Todos los años se i'eparlen las l.ió- 
rrns las oiilUvan y recogen los iVutos en común; en seguida 
cisliijújosG á cada uno SU parle, habiendo pena de muerte 

contra los í|uo suslrujercn parle de lu coseclia..'> 

( 2 ) E. lie Luveleye, De ia Fropr, tt,.. p, Gül. 

m Herrera hablando de los Ingas 

fUoc. V, Ltb. IV, pp. 8i-a5) se repartían estas Üerras con me- 
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les hmo bienales, trienales, etc, vigentes aún hoy en el 
^ uí mi las «/to. snii^as, en la dessa de Java y en 

’ - LTln-í seo-ún veremos detenidamente en 

otras coiniin'i^^aues, según 

Poco :í 1 . 0 C 0 , A modkla que lu ogrioulturn. adquú-ió 
importancia v las tribus Jijaron más y mas su asiento, 

J naciendo ‘la propiedad íamUiar, que mnpe.o parla 

cnsav el oampo anejo. Tampoco este estado de cosas Uie 
peeuiiar de las tribus americanas, sino común a. todos los 
pueblos, históricos ó actuales, en el periodo medio de la 
bai-baric. Cada familia po,seyó ahora en propiedad la casa 
V el huerto anejo; en iisuírncto, la parcela, de tierra co* 
iunniü que le cupiera en suei'te. Lo peculiar ile las trilnis 
americanas y de cuantas como eUas no conocieron el jias- 
torco, .siempre que se asentaran solire un suelo íeiaz, Juó 
el rápitlo desarrollo de la propietlad familiar (1). Al dejar 
la vida nómada por la sedentaria, aquellas tribus se dise- 
minaron. dándose el caso, en las regioiies quebradas espe- 
citümente, de ocupar alguna de ellas todo un valle; por 
lo rogulti]% cada gons sg instaló apartOt nías iio A giaii 
distancia la una de la oti’a, y de esta suerte se pobló poco 
á poco el dominio kibal de tantas aldeillas como gentes, 
cada ima compuesta de tantas casas como matriarcados, 
cityo número no era, por lo geneiiü, considerable (*2), 

(lillas (lelcrminadns, dando á.cíida uno más y menos con forme 
i'i su lomiliu, y de oslas Liori-ns no pagnlnui oiro IribiiLo;...». 

(1) L;i iGncncio comunal do vusLos pastos lia in Huido cu la 
duración de In propiedad colectiva de las (ierras cultivadas. A 
la poca importancia de la rii[UDZii pecuaria atribuye con razón 
S. Maine la desaparición de la propiedad colectiva en la mayor 
parle de las actuales tribus indias, y sabido es que las razas 
germáiiica y slavn, inuclios de cuyos ramales lian conservado 
basta iiuestroa días la propiedad colectiva, mantenían nume- 
rosas rebaños sobre extensos pastos colectivos. 

(2) «Tienen (los Gorrones, Valle de Cali, Nueva-Granada) 
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Jístn diseminación hizo que cada matriarcado ciútivase el 
campo ivmiediato á su vivienda, el cual se aeostumbio a 
mirar por tan suyo como la misma casa que habitaba, 
dándole la relación de proximidad cierto derecho pre e- 
rente reconocido por todos los otros (!). De la tienda se 
pasó á la casa, de la casa al campo. Aquí el derecho de 
posesión no se interrumpió al retirar la co.secha; aquí no 
hubo cambio ni reparto de tierras. Tampoco lo hubo allí 
donde, como en Méjico, por lo pantanoso del lugai, fne 
menester crear el campo levantando en las inmediaciones 
de las casas liancos de tierra, «chinampas-^, de üO á TU 
varas de largo, ñ ó G de ancho y algo más de una de alto, 
cuya posesión fue atribuida perpétuamente á las familias 
que los liabían construido, reteniendo la gens cierto do- 
minio eimiieiite (2j. Ll Iruto del traliajo lia sido miiado 
siempre con más amor, como cosa más propia c íntima 
que lo adc|UÍrido gratuitamente. 

Paso á paso, la propiedad rural se fué definiendo y re- 
gulando mediante uso.s y costumbres, que no aparecieron á 
un mismo tiempo ni revistieron idéntica forma en todas 
] iartes. En general, las tierras comunales que al principio 
eran de libre apropiación, entraron liajo el régimen 

.sus piiclilos extendidos y dorrnmadus por aqucllns sierros, In’s 
casas jimias de diez en diez y de ([uince en (luinrc, en algunas 
liar bes más y en otras menos;.,.» (Cieza de León, Crómea del Perú, 
on Ah!. Esf>., L XX VI, p. 3T8.) 

(1) «La mayor parle de osla provincia (Tlnscala) os po- 
lliida, porque de la ciudad .salían otras poblaciones, ú manera 
de arróbales, i duran dos ó tres leguas; aunque salido del ám- 
biLo do la Ciudad, codo casa tenía en lomo, su lieredad,...» 
(A. de Herrero, Wst. de las ímUas Occ., t. II, p. 155), 

(2) b . Baiidelier, On iúe distnbution ant tenure of Londí and the 
custo/nt T.ÜÍÍ// j-etjiect lo in/j^erítaíice a?fíafig the aacient Mexicans, en Pe- 
porU ofthe Peihodj Mu¡eum of American Archeology and EthnQlcgy^ vol. 

11, p. iOl. Cambridge, iS-SO. 
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ailiniiiistmción del consejo de la gons ó de la tribu (1). 
Destle eiitoiiceSj las nuevas raiuilias íjue se separtihaii de 
las antiguas, á consecuencia del ereciuuenlo de la polda- 
ción, y <]ue no tenían ticmis que cultivar, las solicitaban, 
del consejo gentil ti tribal, el cual Jes soilalaba una deter- 
minada extensión de ellas, jtroporcionuda al niiinero de 
individuos de la íamilia solicitante. Todavía boy, en las 
reservas de Topawanda y de 'l'Liscarora, Estados- Un icios, 
cuando, por casamiento li otra circunstancia, una í’aniilin 
se encuentra sin tierras, los jefes le asignan una [lorción 
de las comunales, en extensión suliciente para que pueda 
vivir de su cultivo (2), Iiiciunbía al consejo de la gens re- 
gular el iTioviiniento de la propiedad entre los matriarca- 
dos. Cuando uno de estos desíiparecía, por fenecer ó i)or 
emigrar, y su campo queda Ira vacacante, el consejo gen- 
tilicio lo repartía (3), ya entre Jos restantes matr¡arcíido.s 
gentiles, ya solamente, como en Mójico (4), entre los más 
necesitados de ellos. 

Allí donde, en el andar de los tiempos, el consejo gen- 


(1) «Hnhia oíros .seilores, dice Herrera lialílando de Mé 
jico, que lliimnljíin Pniieii los mayores, i todos las Heredado! 
cnia de un Linaje, que vivía cti un Harrio: ¡ lialifa muchos ric 
estos, que liicroii Rettarliniienlos de cuando vinieron ó poLIai 
a rierni de Nueva España, i se dió su parte ñ cada Linaje, 
liíisla 01 las han poseído, y no son particulares de cada uno, sinc 
en común: i el que las poseía no las podía enageno:-, aunque 
nsgo/.nho por.s.i vidn.y dejaba á sus Hijos y Hcrcdero.s;.... 
de Herrera , Hm.dtkshd. OceU., i. H n PiS ) 

m L. H. Morgan. 

Méjico, cuando se Irulahn de cuesUone.s do nronie- 

iesVdTs:: 

convenienle ^ cuando lo creía 



(^) A de ZuriUi. ¡iht. dt p. 52. 
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tilicio desapareció (juedando solainonte el jefe, éste era el 
<]ue recibía y rexiartíalas (ierras (1). En algunas partes se 
conskleraban también vacantes y se procedía á repartirlos 
en Ja misma forma, los canipos que se dejaban de cultivar 
durante cierto tiempo, que en Méjico era de dos años (2): 
primera forma en. que aparece la prescripción. 

En cualquier caso, el mutrim’cado no tenía .sobre sil cam- 
po más derecho que el de goce y posesióp, el cual le bastaba 
ciertamente en aquel estado social, para sus fines econó- 
micos. Este derecho era intransferible (3). Considerábase 
el camjjo tan esencial á la existencia de la lámilia como 
la casa, y puesto que no se concebía lámilia sin casa, tam- 
|)Oco so concebía sin campo. En su consecuencia, el ma- 
triarcado no podía uumentar ni disminuir sus tierras por 

( 1 ) «...: i si alguna casa se acababa, Gonlinúa Mcrrcra 
quedal.a ni paricnlc m/.s cercano, que las dabn ('os tierras) al 
■Iiic los bnbia monestor del mismo tinrrio, d Linaje,! no .se 

daban ú olro: 1 se podían dará renta á lo.s de otro Linaje i el 

que .se iba á vivir á otro Linaje, perdió las tierras que labraba 

1 procuraban, que las tierras propias década Linaje, so conser- 

^ascn en el l arieiitc tnaior, el qual daba tierras al que no las 

enia, 1 a I que no las labraba, le apercibía qiic lo biciese, i sino 

que as daña a otro. El que era la Cabeza en estos Barrio-s 

bal.m de ser de ellos mismos, principal i bábil. para los ampa-^ 

v(n\ 1 le elegían entre sí, y tenían por mtiior.»(A. de IleiTcra, 
Hut. de ías ¡»d. Occhi,, L 11 , p. 13 , 5 .) 

De .semejante manera, en Nicaragua: «E\ que á vivir se va' 

de uu pueblo á otro, no puede vender las tieiTas v casas, sino 

(icfarla.s al parienlo má.s cercano.» (López de Domara. Wsi. .fe 

Zf"T '■ 

Oral. y Nal. de indms., l. IV, p. 55.) 

p. ál'l ’ «"A V. II. 

(Dcc'v'l'Ív “ los Ingas 

l ce. \ , L. IV pp. bi-Sü), en esta parle tenía cosa propia sbm 
ora por mei-red especial dcl Jn-m v imnplio i- 

iKu-, lu divida- entre los be rederos,...» 
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sí, sino solamonto por ministerio fiel consejo gentilicio, en 
los repartos tle que hemos liecho mérito, l’or lo general, 
el derecho de la l'iimilia á transmitirse sus tierras tardó 
mucho en apai-ecer, y en todas parle-s se desaiTolló con 
suma leiititiul. (iuizás una de sus formas imis primiti- 
vas fuera el arriendo, que estuvo vigente en Méjico, don- 
de, cuando un grupo de parientes decrecia y venía muy ú 
menos, podía arrendar su campo d otro grupo por una 
cierta renta, de la que se mantenía (1). Sin embargo, 
luibo colectividades .en las que el derecho de enagenar 
apareció muy temprano. Según Morgan (2), en la extensa 
área que ocupan lioy los Es fados- Un i dos y la América 
Británica, todas las tribus indias, no obshinte hallarse en 
el estado más luijo del barbarismo, se transmitían sus tie- 
rras por permuta, arriendo y compraventa. Pero esta 
transmisióji era simplemente del derecho posesorio, perte- 
neciendo la propiedad á la gens ó á la trilni. De aqui el 
que, en todos los jiaises del mundo, la facultad de enage- 
liar haya estado limitada durante larguísimo período á 
iiuh'viduos de la misma gens ó tribu, vedándose en abso- 
luto el enagenar á personas de fuera de arpi ellas comuni- 
dades, Todavía hoy, en ninguna parte de los Estmlos- 
Unido.s, puede el blanco adquirir tierras do un indio liajo 
título ninguno (3), de la niisinu manera que en ninguna 
comunidad de aldea, de las mucha-s que aún existen, se 

permite ingresar al extranjero sin el consentimiento de la 
mayoi'ía de sus familia.s (4). 

Tales fueron los orígenes de la propiedad inmuclde: 
^ aga é indefinida en Jo.s estados de cazador y de pastor, tu- 

T ]’• -W* y Hereni, Décíida III, 

Lib. Pf. Cnp. \V, p. m. 

l'2| Houfri and Hotat-¡ ¡fe, p. 71). 

(3) Morgan, Hous. aml House Life , p. 80. 

(i) E. de Lavclcyo, út la Pnf,. a de tes form. prm., ¡)p. 1 i-í2. 
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vo su primera diíercnciación al nacer la agricultura, entre 
la tribu, que conservó la propiedad, y la geiw, que adqui- 
rió el usufructo, con carácter colectivo y comunista, y lo 
re|iai'tió entre los matriai'cados. Su desarrollo ulterior 
marcliará al paso de la organización social, rolnistecién- 
dose la reladón de la lamilla al campo, hasta convertirse 
do sinijdo usufructo en dominio pleno, y transfiriéndose 
al par, [íor nuevas diferenciaciones, de la familia al indi- 
viduo. 


!:§ V. — InFLC ENCIA DE LA AGRlCULTUnA 


EN LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 


El advenimiento de Ja agricultura, cambiando el orden 
económico existoíite, abre una nueva era eu el desenvol- 
vimioiito de las sociedades primitivas. Las tribus, unidas 
y compactas en el estado nómada, se desmembran y des- 
parraman ahora por los valles, que se cuajan de caseríos 
y de aldeas. Los productos vejetalos pasan á ser la baso 
del sostenimiento, con lo que toma gran incremento la 
cocina, .si es que no nacé ahora, y la necesidad de alma- 
cenar las cosedlas para el consumo de todo el año des- 
pierta el sentido del ahorro y de la economía doméstica. 
La seguridad de que al día siguiente no ha de faltar el 
sustento hace (|ue á la glotonería reemplacen la modera- 
chin y la templanza, que al desorden en la alimentación 
suceda cierto régimen, estableciéndose horas fijas para la 
comida, como hemos ■\'isto, al par que la sucesión de las 
operaciones agrícolas deteimina la regularidad en el tra- 
bajo. Por todas partes desaparece el caos primitivo, v el 
orden se impono-á la anarquía. La fijeza do morada no 
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pudo menos de traer consigo hi mejora de la Iiabitaciún: 
las cabañas cíe jiostes, canas y ramaje cedieron el jntosto, 
en las Joi’aces cuencas, á las casas de ladrillo, de iiiam- 

posteriíi ó do süJería, y los toscos altares primitivos se 
transiormaron en temjilos dui-aderos. El peligro do (pie 
los domicilios fuesen asaltados y saqueados, ya por las 
trilms vecinas y hostiles, ya por las Jojanas, nómadas y 
hambrientas, sugirió la idea de fortiílcarlos, aquí constrii- 
vendo casas fortalcüas, allá lovantándolas en medio de los 

I. 

lagos. Lti más íntima unión en que el liumbre entró con la 
natunileza, mediante el cultivo do la tierra, mitigó los du- 
ros instintos dol cazador, y en su consecuencia, las relacio- 


nes sociales se suavizaron y la religión misma empezó il 
humanizarse, surgiendo aliado délas divinidades vena:ati- 
vas y sanguinarias, cuyo carácter se fuó ablandando, otras 
más templadas y bienheclioras. La relativa abumlanciu 
de medios de vida, i’edimieiido al liombre de la escla\*i- 
tiid de buscarse diariamente el sustento, ponnitióle cledi- 
cm-se hasta cierto grado al cultivo de sus aptitudes espe- 
ciíües, de donde se originó ¡a in-imera división del tra- 
bajo, que .letenninó, de im lado, notalhlísiino adelanto cii 
todas his artes; de otro, la diferenciación de la sociedad, 
de cuyo seno empezaron á destacarse las clases de sacer- 
dotes, gobernantes y trabajadores. Toda.s estas novedades, 
sobre todo, el aumento y estabilidad de la población, la 
jn-opiedad del suelo y la frecuente iieeosidad de defender- 
lo, cnsiiiichaiido ef campo do la acción política, reclama- 
ion apiicacióii mas asidua de parte do los gobernantes, 
a la vez que enaltecieron su autoridad ó importancia. El 
consep Imbo de reunirse más á menudo; el sachem uecc- 

inirtl^'^ parte do su tiepipo á la gestión de los 

l>a antes se nombra- 

• na expíH icion determinada, ]H'open(!ió á ))ersis- 


tn en el cargo másyinás tiempo, Iiasta hacerse 


011 algu- 
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ñas parles vitalicio. Tantos y tan importantes camliios no 
pudieron menos de afectar á lo que constituía la piedra 
angular de aquella sociedad, la institución del matriarca- 
cado, que en efecto empezó á rehijar.se cediendo gradual- 
niente el puesto al patriarcado. 

l’ero á estos bienes acompañaron ciertos males, inhe- 
renles á la limitación propia de atine! estado social. El 
jirineipal fue la guerra, inqclio más frecuente y sostenida 
ahora tjue antes, no solo por la mayor densidad de la 
población, sino porque el bienestar de las comunidades 
agrícolas más ílorecieiites despertó la codicia de las me- 
nos i>rósperas, en partienlar de las tribus cazadoras, que 
se lanzaron de vez en cuando sobre la morada do aque- 
llas, , con ánimo tle apoderarse do sus campiñas y de sus 
casas. Alguna vez lo consigiiiei'on, y entonces asomó su 
cabeza la dominación, con el triste cortejo de la expatria- 
ción, el tributo y la tiranía. V no paró aquí, luías veces 
la amláción, más comuinnentc la estreeíiez do la tierra 
conqnistíula, im]ielió á los invasores á sucesivas (rnernis 

O ' 

con la.s tribus vecinas de la subyugada, Iiasta hacerse con 
extensión l íastíiiite jiara el liolgado acomodo de todas sus 
ianiilias. Así se fundaron vastas dominaciones, como las 
de .Méjico y del Perú. l\ías era difícil que los vencidos, 
acostumbrados al antiguo régimen democrático, pudieran 
soportar el yugo que de pronto se les impusiera; éralo 
igiiíd^eute que la discordia no armara irnos contra otros 
á los jnismos jefes de las, tribus invasoras, después do 
instalados en las tierras conquistadas; y de aquí las rebe- 
liones, que tantas veces reproducidas cuantas sol’ocada.s, 
liicioroii de Ja guerra, donde esta condición social se dio, 
un estado normal y permanente. Estas guerras desperta- 
ren r implacables odios y venganzas, y estos odios y ven- 
ganzas inspiraron el sacrificio do los pnsionero.s á los dio- 
ses, acüinpufuido do banquetes de carne himiana: cosium- 
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b^nuo se lu^Uaba vigente en todo el continonto nmc- 

ricMiio cuando llegaron á él nuestros navegantes. 

DOW de hr guerra, otro de los nudes que merecen 

mencionarse es la desigualdad económica y 

tmio la división de la sociedad en clases. Los la aja 
res obligados á dar al señor la mayor paide de Li cose- 
cb^ tu Won por patrimonio la Miga y la misena; los 
c^obcriiantes v sacerdotes, la holgair^a y la opulencia, i oi 
k ley inexorable que rige la relación entre lo bsico y lo 
moral, los primeros se degradaron moralmente hasta peí - 
der el sentimiento de la dignidad humana, y poi' la nusma 
ley los segundos se encumbraron hasta igualarse a veces 
con los dioses. Con el tiempo, miibas corrientes de sen- 
timiento llegaron é cristalizarse, y entonces apai'ecieron, 
de un lado, la servidumbre y el emlnrutecimiento; de otro, 

la tiranía y el endiosamiento. 

q\il el grado máximo de adelanto á que se llegó 

dentro del matriarcado, líepreseutan este grado las tribus 
americanas que se elevaron al estado medio de la barba- 
rie, y que nos son conocidas más que por los relatos de 
los historiadores do Indias, por aquellos de sus descen- 
dientes que han llegado hasta nosotros sin alterar apenas 
sus costuml)ros y, sobre todo, por los vestigios de sus mo- 
radas, que nos ponen á la vista por modo elocuentísimo 
al par que los progresos de sus industrias, su organiza- 
ción social y el singular género de vida — comunismo en- 
tre varias iáiuilias parientes — propio del mati'iarcado. 
.1 

\'eainos, pues, á la luz de las dichas fuentes, y muy espe- 
ciahnente, de aquelln singular arquitectura doméstica, 
qué lueron las sociedades rnatriarcades en esta nueva 
estación del liuraauo desarrollo. 
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POSTRERA FASE DE LA FAMILIA MATERNA 


g I. — Indios sEDicxTAnios de am^uiga. 


Cuando nuestros marinos aportaron por primera voz 
á las playas del continente americano, solamente las tri- 
bus comprendidás en la región quebrada y montuosa que 
limitan el río Colorado al ííorte y el Cuzco al feur, habíanse 
elevado al estado medio de la barbarie. ivían las talos 
tribus diseminadas, sin que mediase gran distancia de 
una á otra, á lo largo de los, ríos ó en torno ele los lagos, 
alrededor de sus \'iviendas cultivaban, en cortas exten- 
siones de terreno, que íertilizaban por medio de canales 
y acequias, maíz, liabicbuelas, cidracayote, algodón y taba- 
co, los cuides .productos eran la base de su sustento; usa- 
ban de berramientas, utensilios y armas de pedernal ó de 
cobre; hilaban y tejían el algodón, con cuyas mantas se 
abrigaban; . vestían pieles de venado ó de búfalo; manu- 
bicturaban hermosas vasijas de barro, y empleaban en 
SUS construcciones líiclrillo, niRiiipostoiícL 6 sí 11 giiií> 
poblados eran, salvo contadas excejiciones, muy peque- 
ños, á modo de aldeülas ó caseríos; muchos constaban de 
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cilSíls Grtui griunlos y sillíis, do dos u sois pisos y do ciii- 
cueiUa íí (jiiinientas lialiitíicioiiGS, scinojaiido «t modo do 
vjistísiiiios conventos ó do populosos corrales seviiliiiios. 
Á su descüimiiuil tamaño jimlaban cl aspecto y ilisposi- 
ción de fortaleza. 

ICn esto.s vastos edificios vivían un gran numero de 
l'aiiiiliíis, sobro el jiio de la más completa igualdad, sien- 
do eseneialiíien te democráticas las instituciones porque 
so regían. Cada lugar componía luia comunidad inde- 
pendiente y aiitánomn, con su consejo de jefes á la ca- 
beza, la cuíil un tonomín conservaba sieinj^re, aun en cl 
caso de que varios lugares contiguos, ligados por la. co- 
iminidad de oidgen y de lengua, .se liderasen con el fin 
do prestarse miitua protección, como hicieron las siete 
ciudades de Cíbola y tres de las tribus Nuhuatlucas. Cliu'o 
es (pie esta originalisima aríjuitectura doméstica, linicii 
011 el mundo, fue impuesta y determinada por la organi- 
zación social y el régimen de vida, que deben, en conse- 

■ euoncia, liallai-se fielmente reflejados en ella, siendo por 

tal modo dicha arquitectura la fuente más segura para re- 
constituir eii sus rasgos fundanientales esta organización 
y este régimen. Iioy casi tolulmeiite desaparecido-S, De 
a<juí. la imjiortancia de su estudio. Desde luego, su e.Ktríi- 
ordinario tamaño nos jione de manifiesto el principio de 
la (■omunidad de vida entre familias jiai-ieiitos, tal como la 
vimos practicada en Jas largas casas de los Iroqueses v su 

.lo I„rtde.a nos la falta .le seítócUní 

en .(ne so vina y la neeesldnd , 1 o dcfende,-sc, no tanto sc- 
pnainonte ca.ln caserío de sus vecinos, como to,los do 

^ bandas em,f;nn,tes de oaaidores, que ,1 toda hora po- 
dían caer sobre cl vallo, devastar las ci 
■supiear las ca.sa.s. 


camijiñas y tratar de 


los .ios caracteres que acabamos de aminh.r 

vonsempreses ¡«ladmcnle cu la ar.pndec.tura St 
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de todas las trilnis reíerídas, no todas se bailaban, sin em- 
Iiargo, exactiunenle en el mismo grado de adelanto. Ocu- 
paban el puesto más bajo las tribus sedentarias de Nuevo 
Méjico; un ])oco delante de ellas se hallaban los indígenas 
déla cuenca del rio San Juan, atinente ded Colorado, y ála 
cabeza de todas marclialian los Aztecas, los indítrciias del 
1 ucatáii y /imérica Central y los Incas del Perú. De todas 
estas tribus, solo cjuedan boy en Nuevo Méjico, re])arti- 
dos en unos veinte y siete lugares, cosa de diez mil in- 
dios, descendientes de los que encontró Francisco \'^az* 
quez de Coronado en la expedición que acaudilló de ISdo 
• ( 1 ), y lüguuos de los cuales siguen viviendo en las 

mismas casas y conforme en lo esencial á la organización 
y usos de sus ante] jasados. Estas comunidades tienen para 
la ciencia valor inapveciaWe, ]>or cuanto permitiéndüno.s 
ver y observar por nuestros iiropios ojos institncionG.s, 
costumbres é industrias que podemos tomar como térmi- 
no medio de las varias posibles en el estado medio de la 
barbarie, avaloran nuestro conocimiento de esta fase con 
la júedra de toque de la observación actual. Las restaiites 
tribus han desaparecido ó abandonado sus antiguas cos- 
tumbres, y .solo nos quedan de ellas los vestigios de sus 
casas ó los relatos de nuestros historiadores. I’or la luz que 
])ara interpretar los unos y los otros, ha de darnos el co- 
nocimiento lie los actuales indios sedentarios ele Nuevo 
Méjico, procede que encabecemos con ellos esta reseña de 
la arquitectura doméstica. 

Mas Jiay aún otro pueblo que no debemos dejar en cl 
olvido. Muclja^ leguas al Este de Nuevo Méjico, allá eu la 
vasta cuenca del Missisipí y, principalmente, en el valle 


o:- 


(1) Diiiz del Castillo, Conq,de Nuev. Esp., (zíhí, Esp., t. 
p. 2!)‘íí).-Ovjoilo, Hist, Gral.y Nat. de hul.^ l. IV, pp. 18 y it) 
i'i’cra, H'st. de ¡as l/td. Occid^y l. IV, p. 2ÜÍ-208. 
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del OliJO, existen colosales tcrraidenes, obra de gentes 
desconocidas y sin nombre, rjue liabían desapiu’ecido ya 
cuando nuestros navegantes pisaron el continente ameri- 
cano y ií las que, por razón do sus monnmentales oteros, 
seliainiesto el nombro de «Constructo- 

res de oteros.» Los restos de su industria, descubierto 
en los temiplenes (I), muestran que estas laboriosas tr 
liabían llegado al estado medio de la barbarie, y por esto 
tienen dereclio it figurar lü lado de las anteriores. Prol>a- 
blemente, no fue su arquitectura tan adelantada como la 
de los indígenas de Nuevo Méjico, razón por la cual debe- 
ríamos tratar de ella en primer término; pero en atención 
á líi gran analogía (]ue jiresentan esto.s terraplenes con 
las ten-azas que sirven de cimientos á los edificios de 
Yucatán* y América Centra], procede que lá dejemos para 
el lugar postrero. 

He aquí, por tanto, el orden que seguiremos eu el es- 
tudio de la arquitectura doméstica de los indios sedenta- 
rios: 1.®, Nuevo Méjico; 2/', AxtIJo del San Juan y su.s 
afluentes: 3.", Aztecas; 4.“,. Yucatán y Ainéj’ica Central; 
r>.®, Constructores de oteros; tJ.”, Tiicas. , 


(n Willitim, H. Mol me?. jínrie,n Pottfrj of i he Mhsiúpi ¡Falle v 
Sm,fuonianUnitulkn, l88¿.S3.-Cy.a.s 'l'homas, Baria! McunJ offhc 

Nor^/^rn ,eclions oflhe UaiteJ Staíej. S^aithfoaiaa hntitntha, Í883-8L 
!'■ ' nV' of ^^píoratioH ef Mmnd in imtluai 

Urn üfm, Peahtlj Museum^ voL II, 71^ 
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§ II. — Casas de los indígenas de Nuevo Mío ico. 


Ron estas casas de ladrillo, piedra y lodo 6 niezcla sin 
cal. Su planta es un paralelógraino, largo y estreclio, de 
cuyas extremidades arrancan con frecuencia, en una mis- 



al primero y limitando todos fres un como patío. Sobre 


el paralelógramo central se levanta el cuerpo principal del 
edificio, del que son á manera de alas las constracciones 
laterales. Do vez en cuando, estas tres pables ostentan la 


lorma semicncular, y no es raro que un muro ó liUada 
de 1 labitaciones una los dos cabos de las Mas, quedando 
el [laíio cerrado por los cuatro lados. Pasando á su 
estructura, constan estas casas, en la planta baja, de dos 
ó más i’engleras pai'alelas de Labitaciones iormaudo como 
otros tantos cuerpos, dé los cuíiles el delantero ^,se eleva 


un solo piso, el segundo dos, él tercero tres y, en gene- 
ral, cada uno tantos como el número de orden que ocupa 
en la planta. Horizontabnente, pues, se liallan divididas 
estas casas en cuerpos; verticalmente, en pisos, provisto 
cada imo de su azotea. Porque las techumbres son sóli- 


das y jManas, dispuestas al exterior en terrados, por donde 
se entra a las habitaciones del piso inmediato supeiioi, y 
que sir^’en como de plaza para estar, pasearse, reunirse 
los adultos y jugar los niños. Los terrados son, por lo 
re^^ulai*, de la misma extensión que las plantas, eleván- 
dose cada cuerpo trasero detrás de todo el delantero, lo 


que dá á estas casas, vistas por delante, un aspecto simia-i 
mente pintoresco; semejan, con su serie íilternada de azo-- 
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tais y .10 mui-os, ú .nodo ,le g¡ga..tosca esonle.-a. Por de- 

tnis, se alzan verticiilmeiKe. 

Pe ordinario. lus lia litaciones del i>rmier piso no tie- 
nen puertas de entrada en el muro, que presenta una 
.uperlieie continua, interrunipi.la tan solo, y no siempre 
¡lin, poiM’cqi'eños agujeros ]>ara la íureación y la \m. 
Dan' acceso ;i ellas trampas abiertas en la primera azotea, 
‘í la (lUC ¡30 subo jior medio de escálelas de mano, cine se 
retiran citando se quiere, y una vez en eUa, también ]>or 
escaleras de mano, apoyadas en la trampa, se desciende 
ii dichas liabitaciones. Las delanteras de los restantes 
pisos, a los c|ue se sube, ya poi escaletas de niiino, con 
menos irecuencia por angostas escaleras de piedra, tie- 
nen sus puertas de entrada aliLer.tas al terrado, y cada, 
ima se comunlc;i con las respeetivas traseras, cuyo mi- 
moro va disminuyendo de uno á uh'O piso, basta el últi- 
mo, que no las tiene. Las traseras del primer idso alto 
suelen tener también, trampas, por donde se baja á las 
corrcs[)ondientes de la planta baja. Merced á semejante 
d¡spo.sieión, estas casas son verdaderas fortalezas, que se 
hacen iuacee.sibles sin más que retirar las escaleras de 
mano, y desde cuyas azoteas, como desde murallas, puie- 

deii los inquilinos asaetar á los que se jioiigan al alcance 
de sus arcos. ' 

Las liabitaciones de la planta baja suelen dé¡5tinarse á 
aliuíicenes; todas las demás, á vi\'iendas. En cada piso, 
cada una de las habitaciones delanteras, con las traseras 
coiTespondientes y que se comunican con ella, forma co- 
niü un cuarto, en el que suele vivir una sola familia. La 
babitacion delantera, dotada de Imena luz, es la princi- 
pal dfl cuarto; o„ ella se t,r,baj.a, se coiue y, con frecuen- 

oscu...e, sii-ven [«a teuer las .armas, mantas y pieles y d 

\ece.s también para domdr \ imhTi ^ ^ > o 

para üonmi. A medida que se sube de un 


piso a otro, el niimero de habitaciones ti'aseras disminuye, 
\ Jas farailiiis se luill¡in reducidas á mouor e.spacio, ocu- 
].Kiiido las del ultimo una sola liabitacióli. Por ésto, las 
Luniliiis acomodadas j^ropenden á vivir en los pisos bajos; 
las meiiestenisas, en los altos. C’uando el ediíicio tiene 
pocos pisos, se computan éstos por una .sola casa, y .sn.s 
inquilinos, así como tienen comunidad de habitación, 
tienen también ]ior lo regular coinunidad de bienes, a¡ 
modo <]ue los Iroqueses; mas cuando los pisos son mu- 
chos, cada uno de éstos se considera como una casa y 
sus inquilinos forman una comunidad independiente, 
dentro de la geiiend eomprensiv'a de todos los pisos. Por 
tal modo puede suceder, que un solo odiñeio albergue á 
una tribu entera y constituya por sí solo un pueb]{0^ 
t ilas veces en la misma ptlaiita del ediíicio, con más 
Irecuencia á |ioca distancia de ella, suele liaber en todos 
los caserío.s, cavadas en el suelo y con muros de mani- 
postería, una ó más haliitaciones aisladas y circulares, 
que los indios llaman esíKfcm: son los lugares donde éstos 
celebran sus asambleas políticas y religiosas {1). 


(l) No SG conólpuyeroii esLas grandes casos de ima vez, 
sino ])or ])ai'lGs j con suína Icníílud, afuidiéndosc liuljiluciün ñ 
1 la lii lacitHi a inotlídíi í(iie se !Tiul!.¡[)licüLan las IVnnilios en el 
curso de las gcnej^aciones. Se émpczuljá ])ar el [u-iriiei* cuerpn 
de la coñsí riiccinn con! ral, alio nu jaso y cuIsícpI.o de (ocIjiuti- 
Iji'c piona; succsiyameiitc se ibn iirolonííondo anadidndose un 
ciiarlo fi ulro, luisla puealcanzaLa cicrUi longiLiicl; cnLonccs se 
cmpczalja á edificar el segundo cuerpo, de lecbumlirc Lambieii 
plana y dos pisos do alto, y cuando ésLc llegaba ú la longitud 
dcl primero, se empezaba n lovnnUir el lercero, de Lj'Gs pisos, 
y asi sucési vüineule. A esl e mismo paso se edifica han las alas, 
cuando la ancluij‘a y a llura dcl ediíicio cenlral Loca lia á cié rio 
limiLo* Como se da lia á cada cuerpo un piso inés que q 1 ante- 
rior, rcsüUat a, por la parlo delanlera, una construcción de 
gradas, una solire otra, cmnpuesla de una nave principal y dos 
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T..1 os I.OV, V era cuando la e.podiotón de Coronado, 

doméstíoii de los u.dlos do í<ucvo Jlojico, 
,s principios fundamoutiües t|iio la mlur- 

¡> se ve: la común idatl tic vida y la uecesi- 


] 10 - 


la arquilcctur 
en general. Los 

dlT :re‘do“ntle ; Ahora, ,ra,a comprobar -la anterior 
o-eneral descripción y inoatriir, ¡d laismo tiempo a gun.is 
de los variantes que ofrece el Upo descrito, procede quo 
bosquejemos á la ligera algunos de los cosenos imis 

tatjlcs. 111 

Los , moblados de Nuevo Méjico constan por lo regular do 

imís lie una casa. El mayor es Zufii, cuyo.s Iiabitantes, en 
número probablemente de 10.000, quedarou reducidos ú, 
500 en 1S51. Yérguesc sobre una eminencia, alta .40 pies, 
íiii la márgen derecha del río del mismo nomlire, al occi- 
dente de Nuevo Méjico,}' consta <,lo varias eonstniceioiiGS, 
cuya mayor pai*te se comunican entre sí por medio de te- 
rrados, ofreciendo iuutas el asjiccto, al decii do laseiioia 
de F. Stevenson (1), «de una eolmena, con sus casas aiiiladas 
lina sobre otra en una séri') de a5íotoa.s, formando el locho 
de la una el pavimento de la iiimodiata siinertor, y a.sí 
sucesivamente, hasta ciiieo rengleras á voces de habita- 
ciones, sin que ninguna de ellas tenga más de dos i»isos. 
Hállansc agrupadas alrededor de dos plazas, y construidas 
de piedra y ladrillo.» Cada hilera de huí litaciones, con 
el terrado que la precede, constituye como una gran casa 
comunal. Contra lo de costumbre, las liali ilaciones del ¡li- 
so bajo tienen, además de las trampas, puertas en el muro, 
las cuales cuando los Zuñios temen algún ataque, atran- 
can y aseguran por dentro Con gran ingenio. Por término 
medio, cada familia ocupa de cuatro á cinco habitaciones. 


alas alrededor de un palio, que es iu disposiciún general ele 
estas cosas. 

(1) Apiid Morgón, Hotis and, Ihuit^Life:. - p. PlT-l fO. 


rOSTREIÍA FASE DE LA FAWILIA MATERNA 243 

l^a principal, en la que trabaja, come y duerme, tiene 
unos 20 pies de largo por 18 de ancho, y nueve de eleva- 
ción. Los ricos viven en los ¡lisos bajos; lo.s pobres, eiilos 
altos, ocupando los intennedios las íamilias de mediana 
Jortiina. Sin embargo, estas distinciones sociales apenas 
son ¡lerceptibles, «viviendo toda la población casi como 
ima sola familia.?' 

* 

.Tonto al pequeño Colorado moran Tos indios Moqu i, 
cuyos ¡loblados, en número de siete, situados sobro mese- 
tas de ásperas pendientes, en una extensión de unos tres 
kiltmiotros, se creo que son las plazas de ^riisayan, que i’i- 
siló un destacamento de la expedición de Coronado en 
1541. «Cada ¡loblado, dice el explorador F. C. Ives (1), 
está construido íüi'cdedor de un patio, rectangular... Los 
muros exteriores no ticuen uliei'turas... Los sucesivos mu- 
ros se elevan el uno detrás del otro... Tienen las casas 
tres liabitaciones de espesor. El arreglo es délo más apre- 
tailo y compacto que se puede idear; pero como el patio 
es común y los terrados no están deslindados ¡lor ningún 
genero de señal, resulta cierta comunidad do residencia.» 

A orillas del riacliuelo Taos, aílucnto del río Grande, 
repjosa el caserío del misino nombre, antigua é iiTecular 
construcción, que se prosamo .sea el Tiraba de Coronado, 
Puéldanlo ho\^ unas 4fJ0 almas. Consta de dos edíHcios, 
q'ue se levantan frente á frente, á veinte y un metros el 
imo del otro, sobre entrambas márgenes del arroyo. El de 
la margen norte.tiene cerca de 250 pies de largo, 1 30 de 
espesor y cinco pisos do altura; el otro es más corto, mas 
ancho y alto un piso más. Un muro de manipostería en- 
laza el uno al otro ediíieio por el lado occidental, y para- 
lelo á éste es probable que corriese antes otro por el orien- 
tal, cerrando extenso patio entre las construcciones. En 


(1) Colormlo, Exp/¡u‘¡iis Ex/edifha^ p. 121, 1858, 
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.lerreilor íilegran la vista vastas campifias, rjiic so riegan 
por medio dlcminlcs derivados del riachuelo, halvo raras 
oxce,)oione,s, por trampas y o.sealeras de mano se ingresa 
cu los aposentos. Los de la plaiilal>a.l.i cstiin .lestma- 
dos á almaeciie.s y gmneroa; los altos, á viviendas, oeu- 

pando la.s iiiíls de las lamilias de dos a tres, las menos de 
cuatro á cinco. Lo.s liogares y cliiinencas t|iie ostentan las 
principales lialiitaciones de cada cuarto, son do recieiilo 

íechii V touindas t.le los GS[uifiolQS. ^ 

.Según F"' MiUcr (1), componen el gobierno do Taos: 

] .^ el Síicliem, que giuinla el ¡ircliivo, cuiihi de (jiie todas 
las* autoridiules cumplan con su deber y re])rond8 y cas- 
tiga !i los Cilio delinquen; 2.", el gobernado!' ó alcalde, en- 
cargado probablemente tic dirimir las dudas y cuestiones 
sobre los dereciios de las familias al país cultivado y álas 
liabitaeiones; 3/’, el lugartoniento del gülíci-nador, ejecutor 
de las órdenes de éste; 4.", el capitón de guerra, con doce 
subordinados á su? órdenes, para la iiulícía del [aiebJo y 
guarda de las tieiTas públicas; ñ.'V el lugarteniente del ca- 
pitán, que ejecuta los niaudatos de éste y lo sustituye en 
ausencias y en lermedades; (J/vscis ñscales ó polizontes, 
que velan por el orden y el cumplí miento de las orde- 
nanzas municii>ales, bajo Ja dirección del gobernadoi'. 
'Podes estos cai-gos se confieren por elección, y exce¡ito el 
de. sachem, que es vitalicio, no diiríin más que nu año. 

Puede darse el caso de que el sachem, á la hora de la 
muerte, se designe sucesor; jiero semojante nonibj-aniiento 
no surte efecto si no lo ratifica el pueblo. Verii’íennse las 

elecciones el dia último de Bíciembre, en la eslulH vá 

olliis ccmoui-ren to.Ips los adultos, votando primero 'las 

anión dudes y el publico después. 

Este gob ierno rudimentario, (luc puede tomai'se corno 

ti) Apud Moi-an, liouu and. Ikusc~Ufc., p, H-t' 
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ti)io dcl vigente en los actuales pobl.'.do.s de Nuevo .Mé- 
jico, es en lo esencial el de los antiguos indios sodenta- 
iio.s de la misma región. De aquí, la importancia que tiene 
para nuestro objeto. De.seúbi-ense en él, ciertamente, d- 
gunas innovaciones, tales como la limitación á un año 
do tedos los cargos inferiores al do saclicm; jiero estas 
modilieaciones versan sobre puntos secumhirios, sin afec- 
iai ti lo lundamental. Nótese que su'cai'áctcr es eminente- 
mente demoerático, en harmonía con las demás institu- 
ciones indias. «Toda la teoría de la vida gubemamentd 

án con este motivo, entre los in- 
dios sedentarios de Amóriea, del Zufii d Cuzco, puede 
verse practicada todavía lioy en Nuevo Méjico» (i). Esto 
es verdad tíimbicn ile la pro|)iedud del campo cultivado, 
del que las hnnilias no tienen más que el usufructo ó po- 
SG.si(in, perteneciendo el dominio á la tribu; y de aquí la 
ju’oliibición de enagenarlo anadie, ni indio ni blanco, do 
fuera de la comunidad. Verdad cstamlúén de la religión, 
<tnc se conserva intacta, (2) no obstante los siglos transen- 


(1) Moip'm, /.íf. DV., p. 1 19. 

(2) Ciiaiulu lo.-> es¡iiiriijl(?á I falüii'oti conotúinienlo con lo.s 
iiiflinsfle Nuevo Máj ¡cu prolcsaljoo cülos dos religiones: la det 
Sol Y iii rlc MücLczmnn. !,a conccpciúii de Mociezuma era inin 
varia ule de la (an cxlcridida entre los aborígenes mncricanos: 
sér soln'oniUiira!, doclindo de lodos las virtudes, Itierilieclíor, 
stiliio ú iinnorlal, que lia lúa Ijajado ó la Horra en forma luinni- 
liii tiara enseñar á los liomlircs las ai les v las indusLria.s, v al 
volverse á su eelesLe inoradn, promcliú bajar otra vez en el 
•curso de lo.s tiempos. De oslas dos religiones, os probable que 
la del Sol íucsc la más anligua v ántccedonlo ilc la de MocLc- 
zuma. Induce á pensarlo el cíirácL(.;i’ de Cofa deidod, mediadora 
onlrc el .Sol y los liomlircs, y el i|uc las dos religiones, lejos 
de superponerse, se lian hermanado iniímamenl.e, como se ve 
eti los pueblos de Jíia Y Jemez, .í|iie adoran á Moctezuma, al 
Sol, ó la Luna v ti las Esli'clhit:- Junto con estos dos cultos se 
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,■,■¡,Ios.l«,lc riuc fué irniiucsli. Im o.kvialioy se 

.■CM.ncii en Ins cslulns Ins autoriilndcs y el ptieW'i Piira 
elevar sus preces ni Sol, y en l.ns calnfas ,s,gno.. eemn,.,- 
c,-nnlo los aneinnns á los j.lvci cs In vcncrninln Innlie.on 

(jue rcciijicrau do sus nuivorcs. 


S III.— Di si'oni.,\ro.s lix l.\ a icNc.v dei. Sa.x .Il ax 


Pcincjjuilcs en cslilo, ¡>]tui y tanKiñf) d los cdilicios 
luibilíidos de Kuevo Mójieo que iieabamos do reseñar, 
pei’o miielio mejor construidos, son Jos cásenos ruinosos, 
mansión en otro ticni])0 de una poldaeión ngrícolii y bu- 
IJiciosii, desiertos y idjiuidonados iioy, que se encacnirun 
á orLII:i.s tic uníi porción de idluGiilcs riel San -Juan, (|no 
lu c.s á su vc/i del Colorado, — el ( 'laico, las. Animas, la 
ríala, el Moctezuma, el .MaVicos, el Dolores y el ( 'helly — ■ 
y en la regióii montiiosíi del Dte, al Sur-Oeste del Colo- 
rado. Descuellan, entre todos, los del Carión del Chaco, 
í|uc Morgán identiJica con las siete afamadas ciudades de 
(. ibola, do la experlición de Coroiaulo (1), y únicos cuque 
nos Gcupai'cmos aquí, por sei’ sufieioutes para lorniaruos 

I 

f 

pi'iicUca lioy el Cnálianiámo, pero en upa i-icncia más aún iiuc 
en verdad. ^ 

( ) .tiiti([uc l.ite ciudiules de Gibóla eran siete v los despo- 

lia iijludo,esl,n lucra dül Cnr.óo, y ol más bajo, Pueblo 

P ira mV^'d t 'l‘'e siete en el valle. 

i «u.ma.^cbtallcs. puede. verse Mor^^n. WL//;, 
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idea dcl carácter especial de la arquitectura de esta región 


y del género de vida de .sus liabitantcs. 


'ase al valle del C.4iaco el nombre de Cañón, por las 
escarpadas márgenes ijuc lo limitan, de roca arenisca de- 
leznalilc, altas oO pica y aun 100 en algunos jiuntos. Sus 
despol dados constan de una sola casa, y se suceden á poca 
distancia el uno del otro por el valle, en numero de nue- 
^■e, sin contar dos pequeños, desde J Amblo Tintado, en Ja 
piirte más alta y antes de empezar el C'afión, hasta Tne- 
Ido Alto, en la más baja. Admira de e.stos edificios, tanto 
ó más que su descomunal capacidad, lo esmerado de' su 
construcción. «Láminas de dura, fina y compacta are- 
nisca de color gris, que la atmósfera ha transformado en 
rojizo, liállanse dispuestas en leclios de no más de tres 
pulga da.s de espesor y altura no mayor, á Aceces, de im 
cuarto de jndgtula: eomliimicióii de ciencia y de arte, que 
revela un estado de civilización y bienestar muy superio- 
res-ai que muestran las oliras do los aetuales Mejicanos, 
líesullu do áquí una estructura tan bellamente dirainuta 
y verdadera, que produce á corta distancia el efecto do 
un espléndido mo.sáico» (L). 

Difieren estos grandes edificios unos de otros en las 
dimensiones de la planta, en el número de rengleras do 
lialiilaeiones y, por tanto, en el de pisos. Contenía cada 
uno de lOO á (11)0 aposentos, en donde podían acomo- 
darse con independencia de 500 á 4000 personas, m-iendo 
al uso indio. 8u planta, cuadrangular ó redonda, tiende 
si emigre á la forma regular, Dno de los más simétricos, 
cnire los de planta caiadrangular, es el denominado Hun- 
go Tavie (Fig.**^ el cuarto on orden Ijajando por el 
valle. Su desarrollo exterior, incluyendo ellado del palio, 
es de SSS pies, de los cuales corréspoiidén BOO al edificio 


(1) LkuienaHt Simpsúns Reporta ]), 
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iMEíiira 



Plíuiln do liungo Püyíg. 


central y 144 á cada una de las alas. Oncnlaiise 73 iianita- 
ciones en la planta baja, algunas extruordinariamcntc 
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vastas (cerca de 13 por 18 pies), 53 en bl jiiso segundo y 
2fi en el terCero: total, 155 habitaeiones, en donde po^ 
drían vivir de 80b á 1000 personas. No tiene más que 
una estufa, cin};ilazadii casi en el punto medio del ediib 
cio central, y un círculo en ci patio. La restauración de 
esta «gran casa de iiiedrii* hecha por Kern, recnerda los 
¡udacios de Moctezuma según los describen nuestros ero- 
uistas de ludias, en lo que habremos de ocuparnos con 
alguna extensión má.s adelante. 

Poco más de medio kilómetro debajo de ITungo Pa- 

vic, vienen las ruinas de Chettro-Kettle, de planta tam- 

* 

bien cnuuh-angular, y unos ochenta metros más abajo, las 
do Pueblo bonito (Fig.'^ 5,'^), el editicio más interesan to 
del \';dle en ciertos respectos, á la par que el mejor con- ■ 
servado en algunas de sus partes. Los ángulos que íor- 
man las alas con el cuerpo central son redondos, y í rento 
á este cuerpo, otro de dos hileras de habitaciones une los 
extremos delanteros de las alas y cierra completameutc 
el patio. Diseminados en éste ó cinjdaKados en la misma 
área de la construcción, cuéntanse nueve estufas y doce 
círculos. El desarrollo externo de este cdilicio es de 1300 
pies. Su altura revela, :il decir de Simpson (l), que i’ué á 
lo menos de cuatro pisos, de los cuales el de la planta 
baja tenía 139 habitaciones, sin incluir las del ala orien- 
tal, indiscernibles boy y que elevarían aquel número á 
cerca de 20Ü; y contando con que cada piso perdiese, con 
respecto ul iníerior, una liilera de habitaciones, ascende- 
rían éstas la enorme cifra de 041, Ijastantes para.aJlicr- 
gar á BOlJO indios. Este es el editicio más grande de los 
conocidos basta boy en la América del Norte. 

Siguiendo A'alle abajo, éi unos 300 metros de Pueblo 
Pollito encuéntrase el de Arroyo, y á medio kilómetro do 


(1) Lieni£mmt Si^Mpsonj Rtforf, p. SI, 
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cada Jiiioi’íi ]tarcce 


este, el de Pcruiscii lllíinca, cuviosísiino por la forraa clí[)- 
lica (lo su planta y por su lindo aparejo, consistente en 
una hilada de sillares, de un [)Íg de longitud por medio 
de altura, alternando con una faja compuesta de tros ó 
cuatro lechos de piedra diminuta: á dit'ci’cncia de los otros 
cdilicios, cuyo aparejo es igual y uniforme. Los [)cdazo.s 
de muro f|ue sitbsistcn en pie muestran que esta casa 
tuvo tres |)isos, cuando monos, de los cuales el de la plan- 
ta baja constaba -de 1 1‘2 liabitaeiones y 7 estufas. ICii ge- 
neral, las haliitaeioncs de los pisos altos son mayores que 

» ", 

las de casi todos los oii’os düspoblado.s, inidicinli» las 
■JS que aparecen en la eircámrercneia exterior unos 2t) 
jjíos de largo, por término medio. Las do los extremos 
son más pequeñas. La anclmra do las habitaciones en 

!i misma en todo lo largo 
do la cunsf rucciéin, Donde, los escombros permiten ver la 
planta bajii, aparece ésta dividida en aposeiilos muclio 
más pequeños, dos ó tres por cada uno de los idlos. La 
initad oi'ieutal de la elipse consta de una sola liilcra eon- 
líuua de íqíoscntos, todos casi del mismo tamano, D) pies 
de ancho por 21) de largo. Por lilLimo, en la prolonga- 
(‘¡dn del eje mayor de la elipse, al Sur-Oeste y dista neia 
de 20 metros, hay un aposento drculiu' de ñU pies de diá- 
inolro, con fragincntos del muro interior bastante bien 
conservados para que pacida discernirse íacilnicnte su 
cai’ácter. 

Pueblo Alto, situado debajo do Peñasca Blanca y so- 
l)re lalNÍescla, es la última ruina del Oañén del Chaco, el 
cual, cuando estas grandes casas se hallabitn ocupadas, 
dehe haber pre-sentado uno de los paisajes más notables, 
entro los variadísimos que oti’ecía la población humana 
en el estado medio do la barbarie. Aquellas iloreeientes 
campiñas, regadas por medio de canales; aquellas exten- 
sas, altas y macizas casas, verdaderos hormigueros do 
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SCIUCS, clcvánJoso por griiclas A nio.lo do gigantesca cs- 
«dora; a-,uella industriosa poWución, e.> nrovnn.onto con- 
tinuo, subiendo y bajando ú toda hora por las esealcias 
de mano, tic uno í otro piso, y ora ofreoioncloso agrupada 
en líis { 1 X 0100 .=!, ora esparcida en la campiña; y como mar- 
co de este cuadro, aquellas escarpadas márgenes, tatas 
JOd })ies en algunos puntos y limitando con sus negiux- 
Cii 3 siluetas lo anclio del vade, todo esto constituiría uii 
panorama, mOflio natural, medio humano, por todo ex- 
tremo pintoresco. 

X'ivían aVjucUtís Gomnnidados unidas en fedeiiicián, 
i.Kisada sobre la imiblad de origen, l'ls probable que ol 
valle cnqiozara ;i poblarse por una sola casa. Creció esta, 
del modo riue hemos dicho ante.s, y cuando llegó á tener 
ciertas dimensiones y se atestó de gente, una colonia más 
ó menos numerosa se separaría de ella, como enjambre 
de una colmena, y se pondría A cüiisti'uir otra casa., más 
arriba ó más abajo, en cl mismo Vídie. Este liecho, repe- 
lido una y otiu voz á mc<hda que el pueblo prosperalia, 
dió por residtado, en el transcurso de! tiempo, cl que se 
llenase do cjiseríos todo cl valle. Entonces, no habiendo 
sitio donde acomodarso los nuevos grupos emigrantes, 
hubieron de emigrar á distancia mayor ó menor, jnstaláa- 
do.se íilií donde encontrarán suelo í 1 ¡irojiósito pani el cul- 
tivo, á orillas de otro río ó de un lago, en donde íubron 
tronco <1g un nuevo linaje de eonnmidades v de caseríos. 


1^'- — Ca f.uui.ia azteca 


Nada, ni cl más leve vestiglo nos queda de bis casas 

le los Aztecas, por donde venii* en coneciiuiento de su 
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tamaño y estructura; pero los relatos de nuestros liisto- 
riadores de Indias contienen bastantes indicios (1), para 
concluir que, eran del mismo tipo que las actuales.de los 
indígenas de Nuevo Méjico ó las arruinadas de la cuenca 
del San Juan. !)o que oran muy grandes, no eabe duda, 
liuesLo que los esp;iñoles las llamaron palacios (2), y en 
todos los jiueblos que Cortés visitó, en su marcha á Mé- 
jico, so iüojó, con sus iníantes y g'inetes y, á veces, con 
sus auxiliares, en una sola de ellas (3), Eneran de ladi’illo 
ó de piedra y lodo, que tales eran sus materiales, levan- 
tábanse cu los tres lados de im patio, del mismo modo 
que las del Cañón del Cliaco, y quizás algunas cercasen 


(1) T.-iIcb romo ol paliii, ipie nunco taita, (leíanle dol (-ílili- 
oio; ol Biiinúinom y pcí|uencz do las haljilacioncs, íjuo los nuos- 
li'Oá siiolcn ilíunar dermilorios, y In pola’ozu de las camas, iiiia 
«ó oran do maulas sobre Cálcrn.s ú sol>i'C heno, ó esteras solas». 
(Lo pez de G'JiTiiii'a, Co-íj. d¿ MJjico, en Aul. Es}»., vol. XXlí, 
ji. 314). 

(2) «Cuclinunc hospedó lodos los espa fióles on su casa, ipic 
.son unos grandisimos palacios, (\c canlería lodos y carpintei'ia, 
muy Ijicn lalirados, (vm patios y cuarlos liajos y allos, y todo 
sci'vicio muy cumplido#. (López de Gomaríi, de Mí/-, en 
Aut. Esp., voi. XXÍI, p. 3t) «... y do cuando cnlramos ou aquo- 
lia villa de Izlapalapa do la manera de 1 ds/ít/íiíjw en que nos 
•qio.sciilaron, de cuan gi’iindcs y bien Inhibidos oran, de canlc- . 
ría mny prima, y la madera de Gcclros y do oíros buenos ai'iio- 
le.s olüi’OaOtí, con grandes ]>:iLio.s ó (Uiar-los, cosas muy de ver, 
y entoldados con paramonLos ele algodón í>. (Díaz dcl Caslillo, 

Conq. de Nuev. Esp., cii Aut. Esp., vol. XXVI, p. 82). «Las casas 
(Wlos Señores oran grandes, y con ItncrLusy vei’geics, y clapo- 
.seuto de las mujo res do por si...» (Herrera, Dcc. III, Lili. IV, 
Cap. XVI. p. 137). Véase lambién la nota 1; que empieza en la 

iviííiiia 11)5 V aciilni en iu 107. 

(3) Lóp cz de Goiíinra, Hist. de las í/id, {Aut. Esp., L XXU, 
pp, 317, 332 y 3i0). — Díaz del Castillo, Couq. de Nue-va Espaíia, 
{Aut. Esp., L XXVI, pp. 74 y 84 — Herrera, Hisl. Gen. de las Jad. 
Ote- , Dcc. II, Lib.Vlí, Cap.os I y V..... ole. 
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lodo el patio, que era cnadríuigular redondo. i\! iiy 
pocas tenían más de das pisos, lovantado el según p a 
espaldas tiol primero, cuyo techo jilauo servía de terrado 
ó azotea. Las paredes, cnbier.tas de una capa de yeso, 
brillaban il lo lejos con tan nítidos rcllejos que los esi>a- 
ñüles las creyeron al principio de plata (J)- Las de .Méjico, 
ciudad situada en parte sobre Ia,s aguas de un lago ai ti 
ficia], y cuyas espaciosas calles «son las unas de agua .sola, 
con niucliísiinas puentes, las otras de sola tierra, y las 
otras de tierra y agua, digo, la iiietad de tierra, poi donde 
andan los hombres á ¡de, y iametad agua, [lor donde an- 
dan ios barcos (2) >, tenían generaliiiente- dos puertas, la 
pi’iucipal .sobre la calzada y la otra sobre el a-guii- lie ellas 
hubo dos que lijaron principíd mente la. atención de lo.s 
c-spañolGs: la que seles dio para alojamiento y la que ba- 
bitaba Moctezuma. De la primera, dice Lói>éz do (lomai-a 
(d), que «era muy grande y hermosa, con salas asaz lar- 
gas y otra.s niuchas cámaras, donde muy bien cupieron 
ellos (los españoles) y todos casi los indios amigos que los 
servían y acompíiñaban armados;.,.» y ITorreni, que «lia- 
via salas con sus cámaras, (¡ue cabian, cada uno en su 


(1) «Pasnnde por una muy grnu pinza», tlii'o López ilo Lo- 

uinrn linldniulu ilol m'iliimioulo í[11ü liiclci'on ú CvU'Ióó en Ceiii- 
po.all;iu, ovicrott ú iiumu (kM’oclKi un gi'ni) H-crcuilo de cal y 
cnuln, (ítui sus y muy blniiipiCiulu de voáo do ospé- 

jiiol*' y muy bien lll•u^lMlo, i[iic con el sol reluciu muolio y p;i- 
i'Oácin plnLn; y lo qiio a:[uello3 OapUMole-i pcusfiríui tpie 

ci-n pbiln e!);it»ndii pni' lii.s p;irodu. 3 fl... «Como racroii deiili'o, so 
do.-íeng:irinron, y .aiiii .se barrieron los (|iic pfíii.snron t[uo bis pa- 
t'tule.s eslalKUi miluerlaá de pinta.» {Co.iq. Je Méj en Aut Etp 
Vül. XXII; p. 317). • / 

(2) López de Gomaira, Cw/y. di Méj., on Aut. Efp . Vul XXII 
p. 3lü}. 

(3) Co»f¡. Je Méj. {Aut. Etp., Vgl, XXII, p. ¡3 11). 
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cama, ciento y cincuenta casiellanos * (1). Era c.ste edifi- 
cio, según Bandelier, el Teepan ó casa oficitildela tribu, 
que Muctezuina eedió á los misteriosos buéspedes, in.sta- 
lándose él en otra de las grandes construcciones comuna- 
les que rodeaban la plaza central, donde se despacharon 
en tanto loa asuntos oficiales y celeltró sus reuniones el 
Consejo (2). De la casa ijue habitaba Moctezuma nada 
nos dicen Cortés ni Bernal Díaz, sin duda iiorquc no ofre- 
cía particularidad alguna que la distinguiese de otras se- 
mejantes eu el inielilo, y la descripción que de ella nos 
hace I Ierre r a (tí), aparte lo Tclativo ásu tamaüó; contiene 
tanto de lantástico como de real. 

No eran, pues, los titulados palacios niejlcmios otra 
cosa fjuo grandes casas coihunales, semejantes á bis del 
Lañón dcl (Iliaco, cu donde vivían de 10 á 20, ñí), ItH) y 
aún 21)0 íamilias pairient 0 .s, formando una sola comuni- 
dad en lo respectivo a la casa y al campo, dividida á 
veces en varias por lo que hace a los almacenes de víve- 
res y á la comida (-1). Y este carácter comunal no era pe- 
culiar de las casas do los scñore.s; tifrocíanlo todas igual- 
mente, aún la.s viviendas de laclase más pobre, en las 
que, «por pequeñas que eran, dice Ilerreru (ñ), jioens ve- 
eos ilexahau de inorar dos, cuatro y seis vecinos-. No 
había aquí estufas: en consoiuincia con el gran adelanto 


(1) Dcc. 11, Ltb. Vil, Gap. V. 

(2) Rep. <¡f t he PeaboJf Muteám, \ ol. II, p. í)82. 

(:!) I ice. II, Li 1). V 1 1 , Gil p'. I X. 

(•l>) Jlurgáii, Hotis, a>¡J Hoiuc-L'/t'..., p. 

(5) Dcc." II, Lili. VIL Clip. Xi II.— Casi lo miámo dice Ló- 
pez lIc (iitmara en el pasaje; «Las (castis) ilc los olrns,. cliicas 
y ruiiic.s. .sin puertas, sin ventanas; mas por petjueñas riñe son, 
iiocas voces dejan de tener dos, Iros y diez moriidorcs,,,.)^ ^Co/tq. 

_ _ > » J I J # rT j, l . I OL Ib li «.r. 
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(le los Aztecas eii ininto á gobierno y religloji, Ivallábíinse 
re(}ni[i lazad íis [*or In casa olitaal y el leni]>lt.>. 

tr- 
to 


De esta suerte, el género de vida de los Mejieaiios eia 
también el conranisino, y no como cjuicra, sino en nniyor 
escala fjuc lo vimos en los iSQU 0 ca-rro(jiiese.s, Jjiis lamilias 
aztocíLs,agru jindas en coiniinidades doniésticás, Inei a de las 
liabitaciones fjue cada una oenpaba y do las armas, uten- 
silios V enseres de su exclusiva propiedad, poseían y go- 
zaban indivisamente y con igual derecho todas las demás 
(‘osas; con dueñas ei’an de la casa rpie habitaban, condue- 
ñas del campo que trabajaban en común, cond nonas de 
los almacenes de que se alimentaban, y juntas comían, una 
.sola vez al día, preparando la coniidn en una cocina co- 
mún y i’ejiartiéndola desde el caldero en tazas de barro, 
piimei’o ií los hombres, que comían solos y untes (pie las 
mujeres y los niños. 

No se exceptuaba do Os Le género de vida la casa de 
Moctezuma, por más que á los españoles, dejándose llevar 
de nna observación deíiciente y refiriendo á la eticpieta 
de sus monarcas y cortes los particulares que observaron 
en la vida de aquel jefe, les parcciei'a su persona un em- 
perador; su casa comunal, expléndido palacio; señores y 
guardas, sus parientes gentiles, y suntuoso é incompa- 
rable lianqnete, su frugal comida, diaria, tomada cu común 
con las personas de su casa. Y nada más decimos aquí de 
estas fidsas interpretaciones, sobre las que iialiromos de 
^ol\ci'al tratar de la federación azteca. 
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§ á' . DESI'Oat.ADOS EN'YCC.VTAx y AMÉaiCA CEX'TRAL. 


Las 1 ulnas ©.sparcidas en ^ ucatán, (.'hiapas, Honduras 

^ otins paites de Ja, América Clcntral, junto con las noticias 

de nuestros historiadores de ludias, mnéstraimos que sus 
antiguos moradoi’GS llevaron el mismo género de vida que 
los indígenas de Nuevo Méjico y que los Aztecas. Ellos 
también construyeron gi-amles casas, á propósito para vi- 
vii' en ellas multitud do lamilias en comunidad; ellos tam- 
hiíñi dificultaron todo lo jiosible el acceso á sus viviendas, 
mostrando con esto la poca seguridad de cpie dislVutalian; 
también ellos, en fin, liindaron sus aldeas, compuestas 
algunas de una sola casa, á lo largo de los ríos y to- 
rrentes y á poca distancia las unas de Jas otras. Y sn- 
jiuc-sto que uno mismo fue el género de \úda, idénticos 
debieron sei* también, en lo esencial, su orgaiúzacióii so- 
cial, su modo de gobernarse y la manera de poseer el sue- 
lo. Mas esta identidad de organización y dé régimen no 
está reñida con la nota individual. Y así como el Cañón 
del Cliaco ostenta de especiM la magnitud no igualada de 
sus cftsas, asi como Méjico se distingue por sus pO])ulosas 
ciudades y el complicado y bien entendido orden de su 
gobierno, así también la América (. 'en tral ofrece de carac- 
terístico el tipo de su arquitectura, la más adelantada á 
que lleg(5 pueblo alguno en esta Fase de desarrollo, y el 
sistema de plataformas, á las que confió la seguridad de 
sus moradas. 

El grupo más ímportaute de las ruinas en cuestión es 

•7 
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el ,b (Txmal, en el Vncninn (1): ^ o.le de 

casee dono, niñadas «dol .iobenuukn-, de las J*- 

Ins Momos, de las miólas, <le la \ leja ,\ <la laia c, 
«a, vestimos do cmstrnceiones más pequeñas, .V en una o 
dos cninenfias piramiilalos sin lustro de edificación. Mor- 
gán opina .1110 la casa del Goliorna. or. por el tamaño ex- 
traordinario de sus aposentos centrales, pudo sei el I eepan 

ó casa, oikial de la tribu; la dol Enano, el templo, y vi- 
viendas, las restanles (2). Eevúntanse todas sobre torra- 
plcnGS piriimii.!iiles, eii número ele uno, dos tres, suman- 
do iuntos de 20 á 40 pies de alto, en los que Ixiscaban 
svis moradores la seguridad que los del Cauón del Chaeo 
haUíiban en las azoteas. Aiu'ovoclialian |.>a[-n tí.stos terra- 
plenes emiueiicias naturales, que ¡irimcrauiento nivela- 
ban y luego revestían por las cuatro caras de un mino de 
piedra seca, que alzaban casi vertical en la cara posterior 
y formando talud en las otras tres, dejando, de ordi- 
nario en la delantera, á veces también en las laterales, 
uno ó más tramos de e.scalera, únieps puntos poi' don- 
de la plataforma era aecesilíle. Semejante disposición 
daba al terraplén, visto desde abajo, el aspecto de impo- 
nente fortaleza, que los moradores defendían desde los 
bordes y, sobre todo, desde lo alto de las escaleras. 8ervía- 
les también, como las azoteas á los naturales de Nuevo 
Méjico, de lugar de i'e-umón*y pasatiempo. 

Sobre la meseta clel terraplén, del último caso de ha- 
ber más de uno, levántase el edificio, beclio de sillarejos 
de una misma dimensión, (pai-alep (pedos de 12 pulgadas 


(1) Inloi’Gsaiilisiinus fítmbuni Insruiiins de Copán \ 
Pfllempio.ciiya dcscn|jei(jn iniede verse cii .J. Lloyel Slojdiens 
JficitíeHís of iravel in Ce/tírai Amirica, C/iiapas aml yucalán, Londoil 
1854. 

( 2 ) Hotts. and Hett¡e-Ufe¡ 2Uit. 
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de largo por (,1 de ancho), dispuestos en leclios liorizonta- 
les y perfectamente nivelados, formando sujierticies conti- 
nuas y uniformes, cuya mitad supoiior decoraihan las más 
de las veces con grotescas figuras, esculpidas en la luis- 
ma piedra. Son los sillares de blanda caliza conchífera, 
que se endurece al contacto del aire; así se comprende 
que, recien extraida de la cantera, pudieran tallarla con 
instrumentos de pedernal. Tienen, estas construcciones 
planta rectangular; de alto, un piso, y de espesor, dos ha- 
bitaciones, en comunicación, por lo regular, la delan- 
tera con la trasera, ¡lero ninguna con la.s laterales. Los 
tedios ofrecen testimonio elocuente del notalálísimo inge- 
nio y habilidad íi que liabían llegado aquellos arquitec- 
to.s: son de bóvedas triangulares de sillería, con la parti- 
cularidad de que la liilada central, ó clave, elevada un pie 
'ó más sobre el resto de la bóveda, deja las dos mitades 
de lista en el aire, sin apoyarse la una en la otra. Ilabita- 
ciones repletas aún de sólida manipostería nos ensenan 
cuán [)rimítívo era el procedimiento que seguían en la 
construcción de estas bóvedas, y cómo aquellos artífices 
iluin por la experiencia abriéndose camino la difícil 
ciencia de la aripiitectura. 

Constan estos edificios, ya de un cuerpo solo, ya de 
cuatro ó más, perpeiidiculai’es los unos á los otros y ce- 
rrando un patio cuadrangular. Ejemplo de la primera 
clase es la casa clel t lobernador (1), edificada en lo alto de 
tres terraplenes (Eig. de 57o pies de largo y 3 de alto 
el inferior; 545 y 20, respectivamente, el segundo, y 300 
y 10 el superior, sumando juntos 42 pies de altura. Poi la 
espalda, álzaiise todos tres en línea continua, casi vertical, 
en tanto que, por la parte delantera, cada uno se eiícoje y 
retira del l>orde del inferior un Imeu trecho, todo lo que 


( 1 ) Slciibens, Lf. of Trav. in Cutí. /íw/,, Chiop. aml Yuc., p. a 2 l 
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Fvmll'O 0." 



To i’i’íi [tlciiics lie lü cosíi 


del Gülioniadrn*. 


tiene menos de largo, resnltanrlo una sério cb mesetas 
que semejan á lo lejos jigantesca esnalera.. As*', solvre la 
inilatl trasera del segundo terrapk^n se asienta el tercero, 
y sobre la mitíid trasera de éste se levanta eledilicio {Fi- 
gura 7.“), de estructura simétrica, trescientos yeintc píes de 



Casa del Golienuidor, 


largo, Ireinla y nueve de hondo y cerca de veinte v cinco 

* * Ir * 

de íüto. \ einte y dos son las habitaciones q^ue encierra. 
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Once puertas, sin cordar dos pasos que lo cruzan trans- 
versalmenlc, hermosean la íachada y dáu entrada ú los 
aposentos, epte un muro central divide en dos rengleras, 
comunicándose cada aposento de la renglera auteiáor con 
el correspondiente de la posterior. Oomo no hay más 
íuinbrcrus que las puertas de entrada, ios aposentos tra- 
seros son oscuros. Llaman la atención por su gran capa- 
cidad los dos centrales, de sesenta pies de largo, á los que 
corresponden tres puertas de la íachada. 

De edilicios de lu segunda clase es un buen ejemplar 
la casa de las Monjas (1), levantada sobre tres terraplenes 
Y compuesta do cinco cuerpos (Flg- El delantero, cuyo 
paramento está decorado con relieves del uno al otro cabo 
por encima do la cornisa, mide 7 7 ‘50 metros de largo; el 
de la derecha, 42‘75; el de la izquierda, 48, y el segundo 
de los dos traseros, 73‘35. El quinto cuerpo, incompleto, 
solo tiene tres pares de aposentos en cada extremo. Por 
sus dimensiones y estructura, estos ciierpos son semejan- 
tos al que constituye la casa del Gobernador. Un muro 
central los divide en dos hileras de habiUiciones, en comu- 
nicación cada una de la hilera anterior con la correspon- 


diente de la posterior. Por una sola puerta, abierta en el 
centro del cuerpo delantero, se ingresa en el patio, al que 


dán las puertas de las habitaciones de todos los cuerpos, 

cerrados enteramente al exterior, á excepción del mismo 


lelaiitero, cuyos aposentos, no comunicándose entre sí, 
ienen los de la hilera interior sus puertas al patio, los de 
a otra, aíuera. El número totid de Imbitaciones es de 88, 
dasiñeadas en 20 celdas, 31 parejas y tí íormaiido el apo- 
iento centnd del cuerpo de la derecha. Su tamaño yam 
le 20 á 30 pies de largo, por 10 ó 12 de ancho, riorgaii (l) 



SLc|iliciis, Loe. cit., p. 515. 
Houst'J and Home-Lífe..., p. 202. 

I 
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Cast) ílc las Monjas. 


k 


opina que cadaiino de los cuatro cuerpos principales aco- 
niotlíiría de üPO á ] ,001.) pei'sonas. 

U\. oruameiitació]! cu relieve es uno de los canictercs 
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más salientes que ostenta la arquitectura do estas regiO' 
lies. Aventajan en este respecto á las ruinas de Uxmal las 
de Palenque (1), con sus estiltuas de relieve en estuco ó es- 
culpidas en piedra, y las de Copáiv, donde se yerguen los 
mal Uamados Idolos, de cerca de 1 1 pies de ídto por 3 de 
ancho y otro tanto de espesor, con sus cuatro caras cu- 
biertas de esculturas y jeroglílicos, y los con no mejor 
acierto calificados de altares, puestos junto á los ídolos, de 
unos fi pies de superficie y -t de altura. Observación niá.s 
atenta ha puesto en claro que los tales ídolos no son sino 
piedras íunerarias; los titLÜados altares, sepulturas de 
jetes, y el lugar en que se encuentran, el cementerio de 
Copáii. 


Cercado Uxmíil están las interesantes ruinas de Zayi, 
(2) que presentan un nuevo tipo de arquitectura domés- 
tica (Fig."’ Dos terraplene.s cuadrangulares, de lados 
paralelos, iirea desigual y solirepuesto el imo al otro, están 
ceñidos por sus cuatro caras de una ó dos hileras de apo- 
sentos, y sol>re la línea central del segundo elévase una 
construcciíjn, de planta también rectangular, semejando el 
todo, álo lejos, un solo edificio de tres pisos, levantado ca- 
da uno detrás del interior. Por tramos de escaleríi se sube 
del suelo á la primera meseta, de ésta á la segunda y, 
luego, al edificio central. Los puntos marcados en iüguiias 
luibitacioiies bidican coluranas, elemento empleado en 
ésta y otras construcciones. Los aposentos^ en número de 
«7, iriidierou dar albergue á 200Ü ó más personas. Caso de 
ataque, los habitantes de los aposentos bajos, que eran 
indetcndibies, subíanse a la {irimera meseta y deíenditinse, 
en iiiiióii con los restantes, désele lo alto de la escalera. 


(1) Slcplicns, hiC. g/'Trav. Jn Cení 
lulo Vil, p. “fl. 

(2) /-of. ('¡t-i ))• 260, 


Átn.C/i'tap, and luc., Capí- 




. .i ‘ 
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Fii;um íl.' 



Por el Gstilo ríe los f|ue íLeíibiinios de dcscriljir son los 
demús ediiieios urruiiitidos de Yuctitíln y, América (Jen- 

— • ih .■ 

ind, siendo nota común ácasi todos el constar á lo largo 
de ti’cs muros paralelos y de varios transversales á lo 
lincho, dando dos liiladas de aposentos bajo un techo gc- 
iiGialmciite jdano. Esta estructura, junto á su grán tamil’ 
no, no deja lugar á duda de ,quu los tales ediilcios ' oran 
Clisas comunales (1), en donde vivían multitud de fami- 
lias unidas por el vínculo del paronlesco y por la comu- 
nidart do bienes. El no lene.- ningnna de estas casas ve,.- 


(l) ülurgáii, Loe, Cu., jip, 2(3ilr2Ui y ¿OD-íiTO, 
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tanas ni liogíu’cs, induce á Morgan á pensar que sus mo- 
radores cocían la comida fuera, en el patio 6 terraxa, por 
grupos doméslicos, que tendrían alinacenes coniuues y 
repiu’Urían la comida desde el caldero. En suma, el mis- 
mo género de vida que hemos hallado en los indígenas 
de Nuevo Méjico, en los moradores del (Jatíón riel (Jluico 
Y en los Aztecas. 


S VI.— Oteho-s pe la iuiínca hel Missi-siri. 


Las casas levantadas .sobre terraplenes do la Aíncrica 
(Jentral, sistema que íiié usado en otros continentes, en 
los indacios reídos de las antiguas ciudades caldeas y asi- 
rías, por ejemplo, sugieren la idea de cjue estuvieran des- 
tinadas id mismo íin esa multitud de lomas íonmindü 
cuadrados y círeulos, ([ue, teniendo por centro la cuenca 
del Scioto, se liallan diseminadas desde el golfo de Méjico 
liasta los lagos Erie y Superior y desde los inonte.s Alle- 
ganis al Misslsipí, y allende aún, en otrOs varios puntos. 
Del pueblo que levaiitaiTi esos collados ninguna noticia 
lia llegado hasta nosotros, había desaparecido cuando 
nuestros antepasados pisaron la ticiTu aniericana: pero el 
siqiucsto iiiGontrovcrtible de que era una rama de los in- 
dios aniericiuios; la probabilidad de que .su cuna primiti- 
va hubiese sido' uiio de los viiUes de Nuevo Méjico, qui- 
zas la cuenca del San .Juan, de donde en ¿[loca descono- 
cida halu’ía emigrado á- la del ]vfissisi})í, y el hecho de 
poseei' un grado de adelanto correspondiente al estado 
medio de la barbarie, según revelan ios instrumentos de 
cobre y los tejidos ile algodón y de. lino bailados en sus 
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• r-l ¡ lie /n fncln PStO DOS líCVil íl fltl‘Íl-HlÍl]c lil 

inisniíis fubm-iis (J), todo tbiu iiu> ^ ^ 

niisiníi orííainxacióii social, nib< 


lio (le íí 


t’iio y genei'o 

rio vida que liemos Visto en los pueblos que acalximos 
de resonar, y por eonscCLieneia, una arquitec uia domes- 
tica inspiriulíL en los mismos principios que a e aqiic 
ilos’ -i saber la seí^uridad y el colectivismo, t^eiitado esto, 
no' eal.e duda que' la interpretación más racional que po- 
demos dar á esos terraplenes es que fueron levantados, 
dcl mismo modo que los de la América Central, i>ara que 
sirvieran de asiento á casas comunales, cada una de lus 

ciiulos coiistituiriíi unn. íildcu- 

De siete de éstas hállnnse vestigios, los mejor conser- 
vados por cierto, en el vdlc del ScioLo, ocupando una ex- 
tonsidu de nueve kilónTctros; cuuli^o en la iiiaigen oiien- 
tal dei rio v tres eii la occidental (2). Coiistaii, en priniGr 

i-- 

término, de fjrupos de oteros que limitan nu área ]'Or lo 
peñera] cuadrangular, rara vez lijeramente octogoiui, mi- 
diendo cada lado unos mil pies de largo, con ocho eiitra- 
ihts, una en el punto medio do cada larlo y una en cada 
íinguli). 'Tangeiites al cuadrángulo, ó muy [U'óximos á él, 
hay, en cinc-o de los siete despoblados, otros oteros, no 
liui altos y cerrando espacios circula-res, algo mayores que 
los cuadraiignlares. l^a altura do los oteros, en cuatro de 
los ciuubángidos, es de ji á 1 jí pies, y en tres de los círcu- 
los, de o á (5. Indiiílaljlemeute, los oteros de los cuadi'án- 
guios, más altos y enhiestos que los otros, eran los desti- 


(1) W. (I. llülmcá, Anáíiit PeUgry of ihe MinUslp't Valley, Smiihs. 

y«jí., 18Í12-83, p|i- — C. 1 liamos, Buyiai Mounds of the Noi'- 

í/tern sectiofis of i/ie l/mted S/atet. Smil/u. Imt., 1883-84, pp. U-llt). 

(2) Si|uici' y Duvis l'ucíuii los primeros t|iio esLutliaroii es- 
los restos y los ..Icsra-il-ieron c'ini el lilulo de <(T/ie Ancietil Monu- 
r/ifiiti o( the Mtssinpi tPfílley», oií CoiilrihttÜQits to Norlh American Ethno- 

hgy, Yol. I. Su esliiáiü Iki sido com pie ludo poslcriot'mciilc por 
Luplitini ^Conf', (o Nort/i, At/i, Ethn,^ voi. \) y oíros. 


í 
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nados ú solares, asenlándosc sobre cada cuadrángulo una 
aldea: v la situación de éstas, acorta distancia la una de 

I I • 

la otra, coníorma con los usos de los indios sedentarios 
en todas partes de América. Es probable que estas siete 
aldeas fueran fundadas sucesivamente, la una despiiés do 
la otra, jior colonos procedentes de un mismo punto, y 
iiue constituyesen una especie de fedeTacirjn para la me- 
jor defensa de sus comunes intereses. 

Uno de ios despoblados má.s notables es el HÍ¡jh Hauh 
«Alto itlontón» (Fig.‘^ 10.*^), cuyos ]jrincipales oteros des- 
enlien un octógono y un círculo. El octógono consta lioy 
de .siete collados, antes de ocho, de UüO pies de largo cada 
uno, y si estos collados desparramados hoy sobre una 
base de 50 pies, se restauraran, formarían len'aplenes do 
1 0 pies de alto, 37 de ancho en la base y 2‘2 fen la meseta, 
la ijue ganaría aún en oxtensión si se revistiesen sus la- 
dos de arcilla (1). No hay duda que esta meseta sería solar 
adecuado para ediíicios de planta rectangular, liu-gos y 
angostos, de dos liileras de aposentos, como los de la 
América Oentral, bien se los dividiese de cabo á cabo por 
un corredor central, á ejemplo de las casas íroquesas, bien 
se los proveyese por el lado interior de im jiasadizo C[ue 
diese acceso á las habitaciones, en tanto que, por el opuesto 
lado, el muro continuaría la línea del talud del terraplén. 
En cuanto álos materiales, de los que nada queda, hu- 
bieron de ser ligeros, probal tlemente armaxón deinacleia 
con revestimiento de tierra. Estos ocho cuerpos de edificio, 
coronando los odio terraplenes del octógono, recuerdan, 
por su disposición y estructura, la casa de las Monjas, en 
Uxmal, y si suponemos las ocho aberturas que separaban 


fl i El nraiiUeclo F. (h Cullcr Im cl'celimdo csbi resUmra- 
ciúa, itue puede verso en b. H- Moi-gán, Hovs. and Hotm-Life. 

j>|j. 2h'-211. 
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DüSfjioOlatlo «Allí.) iloiilúii» 


los linos (le los otros rlcfon.lidas por ('nipiili?;a(l;i.s, nlitciv 

•licuios ului ulilcil í'orüUoiida, que Hguh cunipliclumciitc 
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las condiciones de la vida india; la seguridad, presentan- 
do al exterior por los cuatro lados, terraplén y edificio 
juntos, un muro escolado de 'it) pies de alto, inexpugna- 
ble por los medios de ataque (pie entonces se conocían, 
y el colectivismo entre las Jamilias de cada cuerpo, que 
formarían una sola comunidad, probaldemenlc una sola 
gens. 

En cuanto al gran círculo adherido al octógono, opina 
Morgón que sería (1), como es boy el que existe junto al 
poblado do Mimiitaré, la luierta del casesao, cu donde las 
mujeres cultivarían maíz, habichuelas, cidracayote y ta- 
baco. Los otro cuatro círculos más pequeños, <Íos de los 
cuides están unidos cutre sí por un ribazo, (2) traen á la 
memoria las estufas de Nuevo Méjico y servirían, como 
éstas, para las i-euniones del Consejo y la jiráctica de las 
cereinonias religiosas. En algunos de estos círculos, ó 
cerca de ellos, yérguense oteros cónicos, en gran número, 
cuya altura varía de ó á 10 y 20 pies, habiendo alguno 
de 70: son en su mayor parte, si iió todos, túmulos erigi- 
dos sobre los liuesos calcinados de los jefes muertos (3). 


S vjl _L.v familia i.)F lo.' IxqaS. 


Las casas de los Incas, en .el Perú, han tenido el mis- 
mo triste destino que las de los Aztecas, en Miqico; nada, 


(L) Haus and House-Life,. ... ]>[.L 21 1-210, , i 

(2) Déoslos cuatro circuios solíUTiculc ligaran tos en c 


grn bailo. 


lorírán, Loe. cil., pf. 21(1-2 IS. 



270 


En srATniAncADo 

ni el más leve rustro, ha quedado do ellas. Hasta nues- 
tros liistoriíidores de las cosas del Perú parece que se im- 
pusieron eií este particular-cierta relativa ¡taicjuediid, no 
dilncionos de ellas sino alguna que otra noticia, y aún 
listas muy A'agas y vertidas como al aKar en el cuiso do su. 
relato; inils con ser tan poco lo que nos dicen, basta para 
fjue no quede la menor duda de que obedecían al mismo 
principio que las de Ja .America Central, de Aléjico y de 
la cuenca del San Juan: la seguridad y el colectivismo 
cutre iamilias parientes. 

La orean izacióu de los Incas era enteramente tribal, 

w 

muy semejante ¡í la dé los Aztecas. «En todas la.s pro- 
vincias liabía lenguajes particulares», dice Herrera (1), á 
causa de «estar dividida toda aquella nación en linajes, 
tribus ó parcialidades». Sus casas, y en particular las de 
los señores, eran «muy grandes» (2), «con muy buenos 
aposentos», «cercadas como fortalezas» y algunas «con 
terrados, como en España ■ (3). As,í, á semejanza de Mei'- 
nando Cortés, vemos que EranciseoPizarro, ensumarelia 
inx'asora, se alojó siempre, con toda la gente que acau- 
dillaba, en una sola casa ó en dos «de grandes ajiosen- 
tosa (4). Estas casas, cercadas siempre de inertes tapias, 
ya so levantaban aisladas en el campo, formaban en 
el centro de las poldaciones extensa.s ¡dazas, defendidas 
á su vez por medio de cercas. De la plaza de Ca.xamalca, 
dice francisco de .Jerez (;>), cpie «es mayor que ninguna 
do España, toda cercada, con do.s puertas, que salen á las 


(1) Hisl. Ge». Je la, hiJ,^ Oc., Doc. V, Lib. I, Cop. I, p. :i. 

"■ Lc(’m, Cro/HVfl Jd Pm',^ ^ ^ x'xVI, p;|. 

(3) Francisco tic .loi’cz, Coz/jií/í/a dV/ /"ertf ('..í/í/ Est, i Yvvu 

pp. 327, m y 340). í . M up., i, I 

(A) b ituicisco de Jerez, IbíJ., n 34I 
(5) /¿ft/., p. 330. 
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calles del pueldo;; y de las casas de eUa, que «son de mas 
de 2t)0 pasos en largo», «cercadas de tapias . fuertes, de 
altura de tres estados», «con. unos .aposentos repartidos 
en oclio cuartos» y «cercados por sí con su cerca de can- 
tería y sus iniertas, y dentro en los patios sus pilas de 
agua traidas de otra parte por caños:..,». Esta.s casas, de 
piedra bien labrada, (1) con su patio, sus cercas, sus te- 
i-rados y sus tres pisos, son, il todas luces, comunales, del 
tipo indio. La que ocupó Atabuliba duraiito su prisión 
en OaxamalCa, «la mejor que entre indios se ha visto, 
aunque pequeña, dice Francisco de .Jerez (2), hedía en 
cuatro cuartos, y en medio un patio y en él un estan- 
que,...», nos recuerda por su planta la de las Monjas cu 
UxmaJ. También bailamos mención de banquetes, seme- 
jantes al tan famoso de Moctezuma. «En todo el distrito 
lie la ciudad do San Miguel, y eu todos los llanos del Peiai, 
leemos en Herrera, (3) fueron los señores muy temidos, y 
se servían con gran jiompa: irsabau músicos, y truhanes, 
y tenían muchas mujeres liermosas; y cuando el Señoi' 
comía, por grandeza se juntaba mucha gente, y bel.úaii 
de su brevaje, y de ordinario andaba en banquetes y coin 
vites». 


De todo lo cual se infiere que los Incas se hallaban en 
el mismo grado de cultura que los Aztecas, de los (jue no 
diferían esencialmente en organización social y género de 


vida. 


(1) «Los edificios ernn gt'onúísii'no.s, en Lis cuales ascnla- 
boii con gríindísiiDO primor plcdros de odnii rabie grandeza,...». 
(2; IbiJ., p. 33-i. 
f3) Dcc. V, Lib. I, Cop. I, p. 3. 
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^ VIII.— Decadencia del maTriaucado. 



.Abarcando aliorn, de una mirada bjdo cuanto llevamos 

I» 

ex)>iieslo en esto capítulo, re.sulla, como conclusión gene- 
ral, que el inatriarcado siguió desenvolvióndose al . pa&W 
las sociedades tribales del estado inlerioi' de la barbarie al 
estado medio, y llegó en este último á su mayor Horeei- 
miento. Nada de lo rinidamental se alteró. La sociedad 
continuó basada en el parentesco y organizada en tribus, 
IVatn'as, gentes y familias matríai'cales; el gobierno siguiÓj 
siendo popidar y teniendo por centro oí Consejo; las unio- 
nes sexuales persistieron sujetas á la ley de la gens y con- 
servaron su naturaleza sindyá.smica, pudicmlo en cual- 
quier instante separarse do la sociedad conyugal el mai’i- 
do ó la mujer; comunal, por último, .siguió siendo la |U’G- 
piedad, tanto la rústica como la iiiLana, bal)itando cada 
grupo defamUias una misma casa, á vece.s un mismo jiiso, 
y gozando en común del producto de la caza y del campo 
cultivado. En cousonaneia con esto, el comunismo fué, 
como antes, la ley de ^nda de las colectividade.s familiares, 

r 

con sus almacenes coninnes y sii comida en común, una 
sola al día, distribuida de.sdo el caldero, álos hombres por 
separado y antes que á las mujeres y niúos. 

Atas este orden de cosas empezó a desarreglai'.se en la 

segundamitiiddel estado medio de la barbarie! La agri- 

cultnra, adquiriendo do día en día mayor incremento, fue 
Hjamlo más y raa,s las comunidades al suelo; esta íijeza 
liizo que el lugar, la vecindad, ejerciese creciente iaíkiio 
en la.s reIacione.s sociales, y a.sí fue actuando en k vida mi 
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nuevo vínculo, el vínculo real ó territorial, contrario al 
parentesco, único lundamenLo en ipie dcscansaiian las eo- 
inmiidades triljales. Juntamenie, el desari'ollo de la con- 
ciencia humana, reflejado en el progreso de la industria, 
eii el incremento de los intereses y en la extensión de las 
] elaciones, llego al jiuulo de que so despertase en el seno 
(le la lamilia un nuevo sentimiento, el sentimiento de la 
l>aternidad, que poco á poco había de suplantar al de la 
maternidad, transíiriéndo al jiadre el prestigio y la auto- 
ridad de (|ue hasta éiitonces luibía gozado k madre. AI 
influjo de oslas nuevas energías, empezó entonces una de 
las transformaciones más grandes por que ha pasado el 
género luimano: Ja transformación de la familia de ma- 
tr¡ur(?a] en patriarcal, y de la sociedad, de troncal en terri- 
lorial, de tribal en política. Tales el nuevo asunto que se 
nos pone ahora delante. Alas antes de entrar á estudiarlo, 
láltanos considei-ar, ]jai-a completar el cuadro del matriar- 
cado, la ledei’aci(jn tribal, en los límites que nos la permi- 
ten bosquejarlas investigaciones hedías bastad presente. 
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CAPÍTULO 


DE LA FEDERACIÓN TRIBAL. 
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§ I. — El. PllOCESO DE IN'TEGKAGIÓ.N. 


' . 


Tlíista aqiií lieino.'? seguido el de.senvoÍviniionto de las 
liniiianas sociedades desceudieiido, mediaiite el proceso 
de dil'orenciaeión, da la tribu á la l'ratría, de la Ii-atría á la 
geus y de la geus id matriarcado; más al lado de este pro- 
ceso, empezó á actuar desde cierto instante el contrario 
de integración, que dió á la larga por resultado la federa- 
ción ti’ibal. De esta suerte, la tribu se nos ofrece como el 
punto común de partida de los dos pu'oce.sos que lian cau- 
sado y .siguen causando eu la liora presente todas las 
ti'anslbrmaciones sociides y i)ol!ticas: en la tribu hemos 
visto actuar la diferenciación, que nos ha conducido de 
grado en grado á unidades cada vez más pequeñas, hasta 
la familia materna, v en la tribu veremos actuar aliora la 

1 tí - » 

integración, que nos llevará á unidades cada vez má# 
vastas y comprensivas. No parece que estos procesos em- 
pezaron á un mismo tiempo. Sin negar que dmante la 
fase hetaú’ica pudieran unirse momentáneamente algunas 
tribus. píU’a repeler ó llevar á cabo agresiones, ci’eemos 

i 

(jue no puede datarse el proceso de integración de mas 
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KL WAtHt arcado 

l> .Mir> VI 1;1S tl’iÍHlS lui))ífin 
H no,nl.,e y lo,.., 

r; moncos/a^ ^ 

d cL ,1c tóbus ilistiulas lu,bl,u' U.> .msmo ,Mec^ 
h-.triiis do Him V de otm llevar los mismos nombres, iisai 
Xos tolemos v consbíoraiso «nos .1 ot,-as, en con- 
,001 onoia, como iieii.ia.ias 6 conio cdnyiiges, del misino 

iwodo que antes de separarse, cual si cl ^ _ 

011 eslüs parlicnlaros, una sola y uiisnu ii > • * ^ 

otro el oríííen Klediquel estado social de las nbus uiislia- 
líes (|ue rlesorib inios en su lugai', en donde las rclaciunes 
(le Imtcniklud y do sexualidad se reconocen entre tribus 
separadas muís de otras á distaucui considerable. 

Esta comunidad de elementos tan importantes entre 
tribus derivadas de un mismo tronco, oírecía ancha base 
para que se (;onl’ederasen, uniéndose, süi menoscabo de 
su autonomía, bajo ima dirección común; mas no tene- 
mos noticia, en esta lase Irátrica, de ningún caso de l'ede- 
raeión, que sin eluda habría lialJiulo obstáculo invencible 
en el atraso intelectual, caso de que el común peligro 
linbiese venido á provocarla. En iguid estado de ignoran- 
cia nos hallamos durante la siguiente íase de la gens, 
sientlo menester sallar hasta el matriarcado, cuyo adve- 
nimiento coincide con los comienzos de la edad liúrbara, 
para hallar los primeros ejemplos de Federación, que pasó 
ilscr un hecho ú’Gcnente y casi genei-iü al promediar aijue- 
lia edad, cuando ya las tribus privadas de animales do- 


mésticos, habiendo abandonado definitivamente la caza 
por el cultivo del campo, se bailaban fijas eíi un mismo 
valle ó comarca, á poca distancia la.s unas de las otras, 
y necesitaban juntarse para defender sus campos, sus 
cosechas y sus viviendas. De donde resulta, que si que- 
remos mantenernos en el terreno de la experiencia, hay 
que datar la posibilidad fiel proceso de inlooraclón de la 
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laso frálrica, y do la del matnarcado, su primer producto, 
la fedonición tribal, li menos que nuevas investigaciones 
nos revelen la existencia de esta última en una fase an- 
terior. 


g II. — CiiiXiisis á iMi’OivrANtr,i,v de l,\ rjíDiuiACiúN tiiuj.al. 


La federación tribal tuvo por base, como todas las 
asociaciones de estas edades primitivas, el parentesco en 
primer término, la Yecindad en segundo. Donde quiera 
<[ue varias tribus, derivadas de un mismo tronco, hablaiv 
flo, cu virtud de su común origen, una misma lengua y 
teniendo gentes comunes, esto es, de idéntico nombre y 
loteni, vivían las unas al lado de las otras, en territorios 
contiguos aunque indei:)endieules, allí había terreno abo- 
nado para fine la federación viniese á reintegrarlas en 
una unidad más,alta. y comiirensiva. No hay, en efectó, 
noticia de íederaeiíín entre tribus ([ue no tuviesen algu- 
nas gentes conumes y hablasen, cuando meaos, dialectos 
do una niisma lengua. Ni era posilile. Supuesto el paren- 
tesco como único vínculo social y fuente única, por tanto, 
(le derechos y privilegios, claro es que solamente entro 
tribus parientes, derivadas la una de la oka ó ambas de 
una tercera, podía darse la federación, entendiéndose esta 
sobre términos de igualdad. Casos se registran, es cierto, 
aunque no muchos, de tribus extrañas haber ingresado 
en fedeiTicvones ya Formadas, unas veces en condiciones 
de iiiFerioridad, como los Tuscaroras en la Iroqiiesa ( 1 ), 


(1) Los rftichcmcs Uiscaroras no Ibrmaljitu parle clel cucrito 


' i 
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1 1 i'lrii í m 1 *! 1 rlílcl C0H10 los I l.tt.Ll.1 üS 

otras sobre el pie ue igiiaiu.ui, ^ t 

en la (íreek (2); pero esto ba sido sienipre cu vutnd 
de la adopción, que crea un parentesco licticio, lo cual, 

lejos do invalidar, coniinna la regla que estíinios sen- 
tando. á sabor: que la identidad de lengua y de gentes, 
como expresión del parentesco, l ia sido la base de la fede- 
ración tribal. 

xMas co]i ser el [Kirentesco y la yeciialacl las eoii«lido- 
iiGs íundanienlíLlcs de la íedcracíóu de tribuSi no litistan 
por sí solos jaira esta se liiudej se exige, ademas, el 
coiieiirso de lo cjue se llanui causas iimieduitas, (jiio iKpu 
son dosí la necesidad, obligué á las tribus j íaiíeiites a 
unir sus fuerzas durante un tleterminado jieríodo, ya para 
red lazar agresiones, va j uira ensanchar sus territorios 

^ «i X 

de.si)ojando délos suyos á las vecinas, y aquel grado de 
desarrollo intelectual que es uieiiester pura compren- 
der la posibilidad de una dirección común, sin menos- 
cabo de la autonomía tribal. La necesidad, moviendo ú 
las tribus li unir una y otm ve/, sus inervas, acabará poi’ 
liacerles sentir las ventajas de la federación, el cual sen- 
timiento despertará en ellas el. deseo de fundaida; y la ca- 
pacidad intelectual, eo incidiendo con este deseo, les })er- 
mi tira organizaría discerniendo y lijando en preceptos sus 
miUuas relaciones. Es indudable que ambas á dos condi- 
ciones han sido iguiümente indispensables. En vano fuera. 
í[ue ti'iljus parientes, convencidas ele las ventajas de la 
ieder ación, desearan establecerla, si cai’ecían de* capaci- 
dad para organizaría, como sería igual mente ineficaz esta 
capacidad, sin el deseo que deten ninase la voluntad á 


.1 

l 


jiotíemorile, l.icn .iue, ])or corlOHÍn, se Ies dejura sciUnrseon 
el Lon.sejo íedoi nl. 

■ (2) Iiigi-esiu-üu después de luibcr sido rolos y dispersos pol- 
los frtmeeses. , ^ ‘ 
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buscarla. En ninguno do estos casos se formaría la fede- 
ración. En cambio, concurriendo el estímulo provocado 
pjor el conociniiento de las ventajas y la capacidad orga- 
nizadora, la federación se fundará indefectiblemente, y 
más ó menos estrecha y sólida, según el grado en que se 
dén una v otra condición. Vóse albora, más claramente 
que antes, porque no aparece la federación en toda la 
edad salvaje; no porque dejara de haber tribus que expe- 
rimentasen, por la imión de sus fuerzas, las ventajas do 
instituirla, sino porque les faltaba el grado de desarrollo 
intelectual adecuado para concebirla y organizaría. 

La federación tribal no lia sido un lieclio raro; lejos 
de ésto, representa ima fase propia é importantísima en 
el desenvolvimiento de las sociedades. Nacida en el pe- 
ríodo antiguo de la liarbarie, como hemos visto, se exten- 
dió considerablemente en el medio, é inaccesible á la gran 
evolución que llevo á las sociedades del matriarcado al 
patriarcado, persistió y áún llegó á su mayor florecimiento 
en el período moderno, cuando j'a la civilización emjiezaba 
ú iluminar el mundo con sus primeros resplandores. Por 
e-sto la encontramos ]Jor doquier al pisar el horizonte his- 
tórico, en ese primitivo y nebuloso periodo de la vida de 
las comunidades patriarcales del que aponas nos ha legado 
el testimonio más que vagas reminiscencias, que hoy se 
ha logrado aclarar iügún tanto con el auxilio do las ana- 
logías lingüísticas v etnológicas, no menos que de las íór- 
millas y usos que lian sobrevivido petrificados y como 
incrustados en el suelo de la liistoria. I’or federaciones 
marcharon, desde el Al tay hacia el Oriente, las tribus des- 
tinadas á fundar el vasto Imperio Celeste; por federacio- 
nes emigraron las Irilms semitas, desde la Arabia y cuenca 
baja del Eufrates hacíala Asiría y las costas del Mediterrá- 
neo; una federación de tribus iué la gran amficcionía deDel- 
los; en el estado de l'edenicione.s tribales se inaiituvieron 
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distrito, de Acuninnia y deEtolm, como también algunas 
partes del de Arcadia, hasta los últimos tiempos de la m- 
dei.eiKleiicia griega; historia de íederaciones fiié predomi- 
nantemente, según Freenian (I). la historia antigua della- 
Ha. olTCciendo eí Latium, el Baimiium. el Piceimm y otras 
regiones etnográlicas muchos puntos tle semejanza con 
Etoliay Acaniania; organizados en vastas Iederaciones de 
triijus se presentaron lostiermanos en el Imperio lionuino; 
por íederaciones, en íin, se desiiarramaron más ade- 
lante los Scandinavos en todas direcciones. Antes que 
naciones, autos que ciudades, no hubo en el mundo oti'o 
modo de agruparse las tribus que la lederación. Por tanto, 
la íedenición tribal representa una lase que arranca de los 
comienzos déla edad de la barbarie y termina en la civili- 
zada. 

Mas de estas íederaciones de tribus |)atiiarcalcs que 

t 

discernimos á la luz de la historia, jior liabor desaparecido 
todas muy ¡)routo, vapor conquista, vapor transíoimarse 
en ciudades ó naciones, apeiias conocemos cosa ídgiina 
inora ile fino existieron. De su organización, gobierno y 
caiácter, muy poco ó nada ha llegado hasta nosoti'os. No 
sueede lo propio con las otras Íederíiciones de triljus ma- 
triarcales, las que liabiendo persistido inalterables hasta 
íjue las destruyeron los navegantes y con cj instadores dcl 
siglo XV 1, y algunas haslti nuesti'os días, nos son liaslantc 
bien conocidas: las que perecieron, por halicr sido cu parte 
reconstituidas con los datos (pie consignaron los liistoria- 
doies, la.s que todavía persisten, por observación iniiiC' 
diuta, sobre lodo desde estos últimos tiempos, en que á 
unas y á otras han consagrado su inteligencia perseveran- 
tes \ sagaces investigadores. De aquí, la gran impiortancia 
de su estudio. &upuG.sto que, salvo las pequeñas valuantes 






(1) Compamltve psiitia, ¡i. 87 y 02. Loncloii. 1873. 
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procedentes de la diícrencia de lugar y de grado de ade- 
lanto, en nada de lo íundamentiU diíierenlas íederaciones 
matriarcales tic las [la tria reales,, resulta que, adquiriendo 
el conoctmienlo de tus primeras adquirimos poi' analogía 
el do las segundas, y de esta suerte, mediante las federa- 
ciones que jiodemos llamar prehistóricas logramos íor- 
luarnos idea do la estructura y gobierno de las históricas, 
(juc no tenemos medio de conocer directamente. En esto 
particular, la prehistoria presta eminente servicio á la 
historia. 


^ III. — Feümuacióx inoociisA; kl consigo l eDCitAL y la 

ACTONO.MÍA Dti las TniHC.'. 


llabicndoiios .suministrado las trilms americanas la 

«I 

mayor parte del malerial [lara estudiar las sociedades 
humanas durante la larga fase del matriarcado, que com- 
prende los i>ei'íodos antiguo y medio de laljarbaric, claro 
es que, coincidiendo, según acabamos de mostrar, el 
advenimiento de la íederación con el de la íamilia ma- 
terna, il las tribus americanas hemos de acudir tam- 
lácn en I ulscíi de ejenqdares de íederación ü‘ibul, seguros 
do que liabráii de lirindarnos con buen número de ellos, 
Y así es, en eíceto. Cuando los españoles llegaron lú con-^ 
tinenie americano, había en él varias organizaciones íede- 
rales, algunas muy notables por su láen combinada es- 
ti'uctura. Morgtín meiiciona siete (l): la Iroquesa, com- 
puesta de cinco tribus; la Cróéh, de seis; la Ottawa, de 


(Ij Hoíts. afíií Heuse-Ll/e.,,, |i. 23, 
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tres; Ja Dakola, cuyo (’onscjo coustaijadc siete 1 logares; 
la íiloki, en Nuevo Méjieo, formaila de siete tribus, y la 
Azteca, de tres. No es esto solo, líandelior ha descubieito 
irulicios de haber exi.stido también la federación éntrelas 
tribus sedentarias de la América del Centro, y parece 
imiv probalde que fuera universa! en la gran familia de- 
nominada (rairoivthiidi/a, «doJ arco y la flecha». De estas 
federaciones, unas perlonccen al período antiguo de la 
harbarie; otras, al [leríodo medio. La más notable y mejor 
conocida entre las primei’a.s es la Iroquesa, que todavía 
se conserva con leves alteraciones; entre las segundas, la 
Azteca, que destruyó Hernando Cortés. Lstas serán tani- 
liicn la.s únicas cuya organización nos detendremos á ex- 
poner, como modelo cada una de la.5 de su tiempo. 

Foi'mósela Federación Iroquesa entro lo.s años 1400 y 
]4b0. Hacía tiempo que Jas cinco ti'ibus iroquesas— Mo- 
hawkeso, Onondaga, Seneca, Oneida y Gayuga — se !ia- 
bían enseñoreado del territorio de Nueva- York ex]>ul- 
samlo de él á sus autigiios po.seedores los Álgonkiiios, y 
durante esto período, haliían juntado varias veces sus 
fuerzas coutra el común enemigo y experimentado las 
ventajas de la unión, tanto para la agresión como para 
la fleiensa. A la sazón, ocupaban dichas tribus territorios 
contiguos, hablaban dialectos de la misma lengua, (lue 
mutuameiite Giitcudían, y los nombres y tótemes de va- 
rias de sus gentes eran idénticos, como hemos visto más 
arriba. Dábanse, pues, todas las condÍGÍoiies externas para 
que ])udiera forinarse la federación; faltaba solo la inter- 
na, la capacidad intelectual, y ésta la poseían los Iroque- 
ses en el más alto grado, dentro de do su estado de desa- 
noUo. Hegún la tradición iroquesa, la federación salió ar- 
mada de todas arma.s, como Minerva de la cabeza de .Júpi- 
ter, de una a.sarablea de anciano.s y jefes de ias cinco 

gracias á la intervención ele un personaje mudo, 


DE LA EÉDERACIÓN TlUnAL 283 

de carácrter más mítico que real, que dió el plan y fue el 
verdadero autor de transformación tan portentosa (1). 
Lterno aeliaque de la fantasía, el de romper el encade- 
namiento de las causas, convirtiendo en repentinas y iiii- 
lagrosíis apariciones lo que es producto de lenta y gi-a- 
dual evolución. Lo que debemos pensar y .se vislumbra 
por entre la leyenda, es que la Federación Iroquesa se 
fue preparando paulatinamente en las repetidas alianzas 
que celebraron las cinco ti-ilms para la común agresión y 
defensa, y quedó formada el día en que, convencidas 
todas cinco délas ventajas que les proporcionaba aquella 
unión, la convirtieron de temporal en [>ennaneutc (2). 
Aseguran los Iroqueses que la constitución federal, tal 
como salió de aquel (Jonsejo, tal so ha conservado hasta el 
presente, siir más variantes que lijeras modificaciones 
do deUille; y así Jia debido ser, puesto que los ac- 
tuales re]>resentantes de las cinco tribus siguen sumidos 
cu el mi.smo estado inferior de barbarie en que se balla- 
Ixiii sus antepasados los faiuladores déla federación. Han 
tenido por olqclo aquellas modificaciones definir y preci- 
sar las rcdaciones entre las tribus fefleradas, dentro v en 


(1) Se llamoljE,! iísLuvo presente en el Con- 

gojo, pei‘0 lio liül.ilü puliH}!*;!, val ¡Clivoso, eomo de inléi'piTle y 
oi'iulor, pnrü cxjíurior los principios y pUin de la rodenición, de 
iin Sübio do In Iñhu Onondnga Terminada la 

obi’a^ desopo roció miliigrüsamenlD, elevándose a 

las o lluras en una canoa blanca, hasta perderse tJc vista. Oíros 
imiclios prodigios, si ruuramos a creer la leyenda, acompa- 
ñaron ó la forma ciíjn de la federación. Si fudiin 

pcrsoruije real de eslirpc iroquesa, como creen algunos, la 
faiUasín, al en gala nardo con ol explendido ropaje dp lo sobre- 
nnLuroU lo hii susli'aido» probahlcmenle para siempre, al mundo 
dü la 1*00 lula di 

(2) La coiiícderación adoplu por símbolo la «Larga Casa») 
Ululándose á si mismo c! pueblo do la «Larga CíWlu. 
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(-.1 sentido del i>lm primitivo, que se Im mantenido íntc- 
ífi'o, íisí como su liiise l'iindanicnta!, el purenlesco. En vir- 
tud de esta liase, cuando nuis adelante los luscarorüs 
loííi’aron ser admitidos en la l'ederación, si por cortesía se 
liermitií') ti sus sachemes sentarse como iguales ú los otros 
en el Consejo íe<lcral, el nüinero de individuos de este 
Consejo no so aiunentó, (jiiedando los Tusearoras sin tor- 

niar parte dol cuerpo goliernante. 

lai l'ederación Iro(|Uesa es para su tiempo una oi>ra 
maestra de saliiduría política, que revela íueuUades inte- 
lectuales de primer orden en las tribus que la llevaron a 
Calió, y señala el punto culminante ú que ha llegado, en 
lo que respecta al arte de gobernarse, el género liimiano 
en el estado inrorior de la barbarie. El plan es muy sen- 
cillo: unión de las cinco trilius bajo un gobierno común 
en el que tuvieran todas igual particiiiación, ¡icro conser- 
vando cada una la misma autonomía que antes en los 
a.suntos de su villa interior. En punto í 1 garantir la igual- 
dad entre las tribus y Ja lianuonía ejitrc sus particulares 

goliiernos, la oigaiiización dada al goliierno l’ederiü es itio- 

* 

délo lie sagacidad y previsión. Croóse un cuerpo de 5() 
sáchenles ó consejeros, que quedaron reducidos ¡i 4S al 
morir los dos que la tradición presenta como organizado- 
i'es do la federación, cuyas plazas, fen virtud de cierto jiac- 
lo hecho con ellos, se han dejado sin proveer hasta hoy (I). 
8e dotó á las sacliemías de nombi’os |n’ 0 ]iios, que lo fue- 
ron tainliicn de lo.s saehemes, quienes, id tomar posesión, 
lie jaban el suyo y tomaban el do la sachemía que pasaban 


iC rueiija eslos ~/ í £¿ y , ijiiienr 

accedieróu á m-eplor la saclioiriia y dejar su nomlice imi la tisli 

a coiidicuiu do ijiie, ¡il inorír, sus imcblos se dejasen vacunlt; 

imi-a sionipru. A^i so íes ulVeciú, y asi se luí cumplida liast 
Jiov. 
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11 ocupar. 'l\)das las sachemías eran igualas en categoría 
V autoridad. Los 4F saehemes reunidos fornialum el (.'on- 

X, 

scjo de la federación, en el que residía el }>oder .supremo, 
pura todos los asuntos de interés común. 

Las sachemías se distribuyeron por trilius, y en cada 
tribu, i>or gentes. A la distribución enlve las tribus pre.si- 
dió el criterio de la desigualdad, adjudicándose ‘J sáche- 
nles á la íSIohawkese, 14 á la Onondaga, d á la Scneca, ú á 
la ( incida y 10 á la Cay viga; pero sin que rcsulta.se de 
este reparto tan desigual predominio de poder á favor de 
ninguna, por no tenerlos sacliemes juntos de cada tribu 
más que un solo voto. Dentro de cada tribu, los sacliemes 
se agruparon, para los efectos de la votación, en clases, 
cuyo número varió de 3 á ñ. Tampoco el reparto de las 
sachemías entre las gentes se ajustó á iin criterio de efiui- 
(lad; varió .segiín la.s tribus, al punto de quedarse en alguna 
de ellas gentes Imérfanas de sacliem (1). Estos repartos se 
hicieron con su cuenta y razón. El primero dió por resulta- 
tado el que los saehemes se reunieran por tribus, lo que 


(I) Líi citljadicíii’ióvi (,1c los saehemes ciili'c los tribus no se 
vé ipie obedeciese á crllerlu alguno. No al número de gciilo;^, 
puoslo que hi. Molifi\vko.sc y la Oiicida, compuestas de tros 
líen Los cada uiin, recibieron 0 saclicmes, on tanto <iuc a la Se- 
noca, teniendo 8 gentes, no se le dieron más que ocho. Tam- 
poco á la aiitigüedud , pues la (Jneido, liáliu joven, resultó mas 
favorecida que las antiguas Onondaga y Senocá. Del propio 
modo, no se descubre criterio de ninguna claisC en el icpailo 
de los sacbemes onirc las gentes. Cierto que dos tribu», I.i 
Mobnwkcsc v la Onoidn, se inspiraron en la igualdad, dando 
tres sncliemcs á cada una de sus trcs.genlos; rriú-s las restan los 
se apartaron tanto de In igualdad que dejaron a algunas ció sus 
gentes luiérrmias do sacliem. Los Sénecas, por ejemplo, Lcmciv 
do 8 gentes y 8 suclicmes, dieron 3 á la goiis Agachad r/.a y 2 a 
la Tortuga, dejando sin ninguno ú la Castor, á la Gomo y u la 

Garza. 


I 


I 
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permitió íí estas mantener su indivklaíilidad dentro del 
mismo Consejo lederai; el segundo, coiii'enr á las gentes el 
nomlmimienío de los saeliemcs, á cada ima de los rpie se le 
hal>í;ni adjud irada, el cnal noniltrainiciiin luieían cuando 
ocui'ría la vacante, jíor elección entre los suyos. La l'aciiltad 
de elegir traía consigo la de deponer, por causa justificada. 
A la íratría incimil.u'a conlirmar el uombraniienlo; al ( ’oii’ 
sejo federal, conl’ei’ir la iiivestidnra: la.s cuales confirmación 
y colación tenían por objeto jn’evenir y corregir los abusos 
(juo pudieran coinctcrse cu el acto déla elección. Cada 
sacliem numerario tenía ;i.sns órdenes un s&chem (luxiiktr, 
Cjiie le s 0 i'\da de mensajero y se colocaba deti'iis de él en 
tollos los actos solemnes. Este auxiliar era nombrado en 
la niisjna forma que su principal y, íí la muerte de éste, 
solía ser designado para sncederle. 

Lo,s sacliemes, además de individuos dei Consejo fede- 
ral, éranlo del Consejo de süs re.spectiva.s tribus. Identili- 
cados de esta suerte qpn los sentimientos é intereses de sus 
tribus, no era do temer que atentaran ni consintieran que 
otro.s atentasen á la independencia de csta.s, que la federa- 
ción dejó totabnente á salvo, sin mengua ni detcidoi'o. 
Los territorios de las tribus contiiuiaron separados por 
Ironteias bjas; distintos siguieron siendo sus intereses, y 
sus Consejos, elegidos por el voto popular, las rigieroii y 
adminislraron con la misjna autonomía que antes, sin 
consentir extrañas ingerencias ni tratai’ de ejciwrlas. Y 
t.ú como quedaron al instituirse la federación, tal han se- 
guido basta nuestros dííi.s, sin Iadeai’.se ni bacía la centra- 
lización ni hacia la anarquía. Lejo.s de menoscabar su 
judependeiicia, puede decirse que la federación, al sentar 
la bílse de una entera igualdad entre eUas. k favoreció 
impidiendo que, con el tiempo y meveed á los vaivenes dé 
a ortuna ti-ataran las poderosas de^dominar á las débiles. 

Nn 1‘jrvn» iii-i — ^ I . , 

la m el de.sigual re- 



aron un 
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parto de las sacliomías, como hemos visto, ni los títulos 
que iniituaraentG se otorgaron los sacbemes de cada tnbu, 
talos corno los de (^Recaudadores del tributo,» «Custodios 
de la puerta,» etc. 


^ IV. — División del Consejo por razón de ses funciones. 


Con el objeto, sin duda, de afianzar todavía más la au- 
tonomía de las trilms, .se las dotó, á cada una en parti- 
cular, de la facultad de convocar al Consejo federal, pri- 
vándose de diclia facultad á éste, que no pudo, cosa rara, 
convocarse á sí mismo (I). El vahe del (hiondaga, asiento 


(1) El niodo de hacerse !¡i convocaLoria merece conocerse. 
Si á Lina comuniilad c.xlranjern se le ofrecía iralar con hi l'odc- 
ración, dirigíase, nó á ésta, sino á una cualqiiiei'a de In.s cinco 
i riláis, cuyo pnrLicnlor Ginisejo se rcuiiia y deliheraha si el 
asunto era ele hastante imporlaneia para convocar al Coinscjo 
rcderal. En cíuso afirmaUvo. envialia un heraldo á los IriLuis 
vecinas su vas imnediaLas, al Esle v ni Oeste, coii un cinturón 
de wampuin, que contenía el meii-sajc citando al Consejo en lal 
liigíir, para tai tV'ciiíi y con tal olijeio, lodo bien o.spccilicado. 
Los tribus que rccihían el mensaje Icnian la oljligactón de trans- 
mitirlo á sus vecinas, y por este modo indirecto se coniplotaba 
la notificación. SÍ eran, por ejemplo, los Unondagas los i[ue 
cilaban, cnviaiian lici'uldos á lo.s t ineídas, al Este, y á los Ca- 
yuga.s, al Oeste; los Oiieidas traiisinilian la nolilicaclón ii los 
Mohawlícses, los ('avu'ms á tos Sénecas. No se reunía el Con- 
sojo si no se le convocaba en esta forma. Cuando se citnlm al 
Consejo para linos pacíficos, cada sacbom debía llevar un baz 
de leña de cedro blanco, símbolo de paz; cnatulo pai-a ilnos 
guerreros, de cedro rojo, símbolo do guerra. Estos haces scr- 
viaa para oncender el liogár clol Consejo. 
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lie la ti’ibü eontral, cii doiule se suponía t^ue estaba nr 
dieiulc sin eesar la llama del (Vmsejo, eni el sillo usiuil 
de reunión, mas no cl uiuco, pudioudo cada ti'ilai seña- 
lar, al hacer la convocatoria, la oasa comunal de cual- 
quiera de ellas, siempre rpie las circunstancias aconseja- 
ran semejante cambio. Al principio, no se reunía cl ( <m- 
sojo más í^ue una vez al año, en Otoño, con cl prineijial 
i)biclo do dar posesión á lo.^ sáchenles, des]iaclianilu de 
paso los asuntos pendientes que nreetasen al bieiiesfar 
comiiiij niíis con el tieiiijio, á medida que las trit>us jn os- 
poraroii y extendieron sus relaciones, las sesiones lueron 
más frecuentes y el ( bnsejo se dividió en tres clases; po- 
lítico, fúnebre y religioso. El político era el más impior- 
tantc: enviaba y recibía eniliajadas, concluía tratados, 
declaraba la guerra, hacía l;is jiaces, regulalia los asuntos 
de las tribus sometidas y lomaba cuantas medidas creía 
conducentes al liien general. El fúnebre, así llamado por- 
que su primer acto era lamentar la pei difla del saehcm 
difimlo, se limitaba á dar posesión á los nuevos sáche- 
nles, y el religioso, á organizar una festividad, que tenía 
]ior oljjeto fundir los sentimientos ])artlculares de las tri- 
bus en el general de la unión, mediante regocijos y j Lie- 
go, s iiúlilieos y la práctica de iino.s íni-smos ritos religio- 
sos. Estas reuniones nos recuerdan las tiestas y juego.s 
púljlicos de la ( irecia Antigua, así como las que celebra- 
ban los rriscos Latinos en honor de .fúpiter Latiaris, al pie 
del monte -Mbaiio. Como el Consejo fúnelire y el religioso 
coincidían en muclias de .sus ceremonias, acabaron jior 
fundirse, y éste es cl único que lioy subsiste, habiendo 
licrdido la federación su jurisdicción política desde quo 
ha .sido incorporaila á los listados-i. nidos (I), Inaiigurá- 


(t) Morgtúi, yíw, Soc., p. i:íi) 
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base el C onsejo político por una séi ie de ceremonias (1) 
terminadas las cuales, .se dividían los sacbemes en do¿ 
giu[K)S, que se sentaban en torno del fuego frente á frente; 
a un lado, Iñs de las ii-il;ius Mobawkese, tbnoiulaga y 8e- 
neca, que tenían la con.sidera.ción de madres: al otro los 
de las Oneida y Cayuga, que pasaban i)or bijas, y á 
los que se agregaron más adelante los de la dhiscatmn 


C ) Estas coremonjiis, por ridículos iiuo nos parezeon á 
nosotros, [crinin par,'i sus actores suma impru-Laiuáíi, v como ni 

misino tiempo son cnractcrisLicns de aquel estado d¿ cullura 

os do nitores el conocerlas. La primora era la i•ecepc¡0t.. que 
se o ecLuaba a ¡a salida del sol. .Siqjüniendo que cl Consejo iba 
n celebrarse en oí sU.ío usual, ol valle dcl Onondaga, asiento 
te a tnlíu de este iiomlire, los sacbemes délas otras tribus 
que .solían llegar un dhi ó dos autés y acampaban á cierta dis- 
tancia dol valle, popíansc en marcha procesionalmente, for- 
mando los de cada tribu, con cl público que los seguía, una pro- 
cesión aparte, Inicia el luga.- del Consejo, donde lo.s esperaban 
loñ Sítcliemcs Unondoga, rudeados de nuniGroso séquito* Cada 
.sacljcm llcvalia im manto do cuero y un liaz de leña. Jiiuto.s 
Io.s sacliomes un el lugar del CoilscJo, lormábauso en círculo, 
oinijiáiido cl maestro do ccromoiiias, que lo era, por elorcióu,’ 
uno do los .saclicmo.s Onontlaga.s, el lado hacia cl sol lev,aiitc’ 
fies VOCC.S diibfiii la vuella al círculo, do dcreclia á izquierda, 
y parándose luego, el maestro de eeremonias dejaba en cl suelo 
delante do él su haz de leña, y lo propio hacían los demás, uno 
tras otro, en oí mismo orden de dercciia á izquierda, formán- 
dose con ios haces un círculo inlenor. Á coutín nación, y en 
cl niismo oj-don do dereclia á izquierda, exlendía cada saehcm 
.su manto de cuero y sentábase encima, con las piernas cruza- 
das, delrá.s de su haz de leña, y teniendo á sus espaldas de pie 
a su síichem auxiliar. Transcurrido un momento do pausa, el 
maestro de ceremonias ponínsc de pie, saca ha de su bolsa dos 
pedazos de madera seca, lo,s frotaba ol uno contra el olro hasta 
üldenei- fuego, y con este luego encendía su propio haz y, 
luego, lodos los otros, siguiendo siempre cl orden de derecha 
a izi[uiei’da. Cuando los haces estaban bÍou encendidos, ú una 
señal del maestro, todos los saclicincs se Icvanlalatn v daban 

'£> 
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Como los OneiJiis ermi uiui raniii que se liabía scpn.ra<lo 
(le los Molmwkcses, r.utro Lauto acontecía con los J-’4yu- 
<v*is resiiccto do los Onomlagas ú Seiieeas, esta relación 
3e madresá liijas, do smiorcsá júniores, que nos recuerda 
la flivisióii en majons v n>inores de las gentes de liorna 
bajl Tai-quino oí Antiguo, era real entre dichas tribus (1). 

lees vueltas al círculo ardioiile, camljiamlo do posLurn ul paso 
(MIC mnrcliabím, para exponer al calor del luego loclosdos la- 
dos de su cuerpo. Es le acto Lcnla signilicacioii simbólica, el de 
cnleiiUirá un mismo templo sus afectos, pai a arreglar los asutn 
los del Consejo amistosa y pncificumente. Dadas las vnellos. 
seiUábaiisc otra vez sobre .sus maíllos de cuero, Luego, de nue- 
vo ]:ioiiínse de pie el maestro de ceremonias; llenaba y eiiccn- 
dia el calumet, pi|ia dc paz; dal>íi tres piladas, soHando la 'pri- 
mera bocuruitla do Ininio liticia el /.oniL, la segunda Inicia cd 
suelo, la tercera Innda el Sol, en acciijn de gi'acias, la pi imcia, 
al Oran Espíritu, por tial>crles co^iservado la vida y permitido 
a-sislii' ú este Consejo; la segunda, á la madre 'I’ierra, |>or lia- 
borlos su.sleiilado con sus variadas producciones; la lorcera, al 
Sol, por no liabcr dejado de alumlirarles en lodo el tiempo 
Irariscuri'ido. Pasaba bi ]iipa al sacliom que tenia á su déreclia, 
el cual repelía la misma ceremonia, y á su ve/,, In pti.saba al 
inracdialo, (¡uc bacía lo propio, y así corría de muño en mano 
linsla dar la vuelta entera al círculo. Esto ceremonia signifi- 
caba que se empeñaljan inútuomente su l'c, sn amisUid y su lio- 
nor. Cumplidos estos actos, quedaba abierto el Consejo, y se 
procedía ti tratar de los asuntos pora los que Italjía .sido con- 
vocado. , 

(1) Cuando ocurría iiombror cu el Consejo á todas los tri- 
bus seguidamente, era mtuicionada, en primer Ltirmino, la 
Moliawliese, con el epíteto de «El Escudo»; en segundo, la 
Onondago, con el de «PorUi-iiomlirc», (por Imbcr sido designada 
para elegir y detiominar á los ciiioueiita saclierries); en lercero, 
la Scncca, con el epíteto de íCusLotlja de la Puerta», (porque 
liabía sido encargada pcrpéluanicnlb de guardar la puei la Uc- 
cidonlal déla Lcnga Lasa); en ruarlo, la Oneida, con el epí- 
telo de «Gran Árbol»; en quinLo,- la Cayuga, con el de «Gran 
Pipa», y en último lugar, la q'uscarora, sin epíteto. 
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Ihspuestos así los suchemes, dállase audlencta a los dele- 
gados de la tribu extrairiem, uno de los cuales oxiioiua 
vevbulincote su prcteusiibi, defendiéndola con los mejo- 
res arguinentos. Después, se ^^s e: 



y jioníanse á deliberar los consejeros. Acabada la discu- 
sión, volvían á entrar los delegados para oii’ la respuesta 
del Consejo, que e.xponía, i-aKonándola convenientemente, 
un orador, elegido generalmente en la tribu ejue había 
convocado. Si el acuerdo era aíirmativo, cambiábanse en- 
tre las partes cinturones de waiiqmin, en prenda del con- 
venio, cen lo que se daba por terminada la sesión (1). 

líl Consejo no deliberaba solo. A su alrededor se agru- 
paba el pueblo, á quien se permitía intervenir en el de- 
bate, Gxpouiouclo sus miras por medio de oi’adores de su 
lilire desiiruacióiL Pero decidía solo, y estas decisiones 
debían ser unánimes, según lev fundamental de la Federa- 

* ■C—J’ í 

ción (2). Como en cada tribu los sachemes se dividían en 
ciases, liabía para cada rlecision tres votaciones: una, en el 
Consejo, poi' tribus; otra, en la tribu, por clases; otra, en la 
clase, ])or sachemes. El procedimiento que se seguía en 
estas votaciones es muy original. Reuníanse primeramen- 
te los saclienies de cada clase; uno tras otro emitían su 


(1) «Este cinturón es prendado mí pabiln’aí), oíase ú todas 
horas en c;l Consejo; y al dicho seguía el liccho, alargando el 
orador su cinturón m la parto contraria. Varios cintnrones pa- 
saban asi de mano en mano durante la discusión. En la con- 
te.stacióii, Süliii devolverse un cinturón por cada proposición 

([Lie se aceptabo, en prenda de lealtad y como garanlia del cum- 
plimiento. 

(2) Es curioso hallar exigida esta misma unanimidad ríe 
Aoloá en las comunidades donicsllcas de los Sluvos de Bulgaria, 
no hieiulo i’uro <|ue las nuis acertadas resoluciones del Consejo 
de tomiha queden deseclmdas por el voto de un solo individuo. 
(1*. Demalic, Le Droit Cottiii/nUr dt-s S/aves Meridiatiaux, p. 5J .) 
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oiíiiiií'ii, y estaiyan conlorines, ílesisnal.ian á uno 

(le ellos como orador, pura que expüstcsc el voto do la dase 
en la tribu. Keuníanse entonces los oradores de las diver- 
sas clases de cada tribu, eomunicábtuiso las opiiiiones de 
sus respectivas clases, y caso de ser conformes, designa- 
bini de ellos á uno como orador, para que emitiese el voto 
(le la tribu en el C-oiisejo. Koimíimse, en fm, los cinco 
oradores de las tribus, y si sus opiniones coincidían, se 
tenia acuerdo. Aunque el camino era largo y encadaviiui 
de las tres votaciones podía surgir alesacnerdo, era lavn 
que dejase de obtenerse unanimidad, echándose Lodo 

¿enero de inílticiicias sobre el sacbem que diseiilía déla 

opinión dominante (1). Si, á i>esar del esfuerzo de todos, 
no se logi’íiba eoiivencciic, la proposición quedaba desé- 

cliíida y terminado el Consejo. 

La celebración del Consejo fúnebre al objeto de inau- 
gurar sacliemes, por las festividades de que iba acom pa- 
nada, tenia gi'aiidcs atmetivos para los Iraqueses, que con- 
currían á presenciarla desde los lugares más apartados. 
Duralm cinco días, y entre los varios actos que se suce- 
dían, hay dos que merecen especial lOención. Uno, la 
gran procesión que, desde el punto á donde los sacliemes 
y el púbbco de la tribu, cuya érala vacante sidíaJi á recibir 
á los sachemes y el público de las restantes tribus, marcha- 
l)a al salir el sol, luistíi el lugar del Consejo, eaiitíindo á 
coro las tribus unidas, al compíls de su marclia, lamenta- 
ciones en verso, con sus respuestas, en memoria del sa- 
chein muerto: delicado testimonio de respeto y aXecto, 
superior á lo que pudiera esperarse de un pueblo bár- 
btu’o (2). Otro, la solemne exposición que un anciano bacía, 


(l) Morgi’iii, Anc. Soc,, Ji. 141. 

(-) Esln procesión y las ceremonias ile apcrluríi ocupabai 
lodo el primer óia. Los tres siguioiUcs se flcslínabati á lu tniiu 
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en [ucsencia del Consejo y del pueldo congregados, de la 
liistoria y principios de la h ederación, cogiendo y levan- 
tando en alto, uno tras otro, los antiguos cinturones de 


■v.'niíipiinr, en cuyos cordoncitos, cuentas y figuras leía los 
beciios ivarticulares que se les habían asociado, por la cual 
ceremonia convertíase el Consejo en una especie de cá- 
tedra de ensefianza, que refrescaba en el entendimiento 
de los oyentes las liases de la constitución federal y los 
principides incidentes de su formación. 


i 

^ V. — F.L onOEX MI LITAR. 


La li^edcración trajo consigo la necesidad de nn jefe 
militar, de carácter federal, que acaudillase los contingen- 
tes de las cinco tribus en las expediciones comunes. Jíos~ 

«Gran Soldado guerrero,» llamáronle 
los [!*oqueses. Y cosa singular, no se confió este cargo á 
una sola persona, sino á dos, iguales ambas en dignidad y 
atribuciones, y elegibles necesariamente en la trilm Sene- 
ca, sin duda por el mayor peligro en que so liallaba el 
territorio de esta trilju de ser invadido por el lado occiden- 
tal. -En el nomlaramiento é inauguración de estos jeíc.s se 


guraoiún dcl suchcm oléelo. Cmmtlo óbie pertenecía á una do 
las ires Irilnis ancianos, ojcculaban la ceroinonia los sachemes 
(le las tribus jóvenes, y el nuevo soeliem era inaugurado como 
podro. Reciprocíimenlo, cuando cd clecLo pertenecía ó una de 
las I res tribus jijvcncs, ejccuLoban la cei'omonia los sacliornes 
do las fincionas. y el nuevo saclicm era inmigurado'como bljb. 


de esta fodoracíón. 


I 


X 
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, , ■ ,r nrnrclimicnto cslabkciJo para los sacbemcs. 

Í: s™ p».. eleccum, v l. d„l,a pososuiu d 

t'cimio ledcral. bus funciones eran .los. oun ai de lus 

asunlos niililnres de la Icrleración, durante In pa/„ y lunn- 
tUir his ínerras unidas de los cinco trilius, en la giieiTa. 
I rinn'n oue luvieran les Iroqncses para noralirar dos. 
Kcncndes en vez de uno y dotados de iguoles poderos, no 
os conoeido; si lué, como opina Morgilu (1), el preyenu- la 
tiranía de uno solo, revelaría en aquellas tribus extriiordi. 
narin sagacidad pcdítica. Mas como quiera que esto fuese, 
iiii].iorta notar la conexión que esta dualidad de jefes tie- 
ne con los dos reyes espartanos, los dos siifietas de Carta- 
go, los dos cónsules romanos y los dos jueces do f iistilJa. 

Tal fue, en sus rasgos priueipuües, la li’ederación Iro- 
quesa, que ofrece luuclios puntos de contacto, no ya con 
liis pért en ecieu tes á la inmediata fase sujierior de cultura, 
sino tamluén con las más próximas á iiosoti'os y que ya 
conocemos en parlo por la liistoi'ia. Esto prueba la gran 
inteligencia de la raza que la fundó. Basada en el paren- 
tesco, no pudo emnodo alguno asimilarse lus tribus que 
sometió á su dominio (2), las cuales siguieron gobernándo- 
se por sus jefes, sin que le reportaran otro benelicio que el 
del tributo. Consecuencia de esta I)ase, su carácter, si aris- 
tocrático en la forma, fué en el fondo totabnente deino- 

crátieo. Basta reconlar la autonomía de las tribus y la 
igualdad entre todas ellas; el dei'echo de las gentes á ele- 
gir y deponer á los saci lemes; el dereclio del pueblo á 
emitir su opinión en el Consejo por níedio de oradores de 
su elección, y el carácter voluntario del servicio militar. 


(1) ^itc. Soc.,p[,A 'íi~im. ‘ ’ 

ac tÍ"^ f'tui la cnusíi Jq i i uc tampoco ¡mpusieiMti su 

IdI V -iTil' " 'l“e con.iiiisl.iro.i ni liw rígi|»ios, ni 

loa ,U mnguiiü de te.EaU.clos dol ..Vuííkuo Oi-iclo. 
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LA FEDERACIÓN AZTECA. 

S I. — Notas que dieeuenciax A la rEDER-vctóx azteca 

DE LA mOQUESA. 


Eíi Fedoración Azteca, que Hernando Cortes destruyó 
y lio acertaron á comprender nuestros historiadores, ba 
quedado casi por completo desconocida hasta nuestros 
días, en que empieza á destacarse en sus líneas generales 
merced á ios trabajos de una pléyade de investigadores, 
entre los que merecen especial mención Morgáii y, muy 
principalmente, ]>andelier.(l). Formáronla tres tribus: la 
Azteca ó Mejicana, la Tezcucana y la Tlacopana, perte- 
necientes todas tres á la familia de los Naliuatlacos, cuyas 
siete tribus, según tradición que puede aceptarse como 


(1) Bíuidclicr lia consngrado á los ivij|iguo.s Mejicanos ires 
ilci'CSonLisimo estudios: I." Art ofJf'ar ami Mode of ¡Varfare óf 
•e ancient Mexkam\ 2." Deslribuiion ami lemtre of lands and customs 
'ih respect to inherhana am:>ag ike Ancient Mexicans) 3. Social Orgetni- 
tlÍ 9 ?t and tnode of govenimcnt of the Ancient Mcxicatts. I‘.3l03 f res Ira- 
njos se lian |iulil¡cado en el tomo H de los Reportrof te Pjabody 
luseuni of American Arcitesology and Ethnolegy, pp. 95, 3b5 v -fTo rcs- 

ocLivamciUc. Comliridgc. itíííO. 
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mUMligna, Giiilgraron una tras otra de Xorte á .Sur, ycn.lo 
•i establecerse o.i el valle de Méjica y sus alrede.lores, e,i 

donde nioral.uii ala negada de los españoles (!). Es de 

advertir, que no figura en las siete tribus Nahuatlucas la 
Tlacopana, ])robablomoiit 0 por ser rama soparada do 
una de ellas, la Tcpcaca. Como oousecneneia de su oomiíii 
origen, las tres tribus hablalwn dialectos de la misma len- 
gua; algunas de sus gentes debemos sujfouei, aunque 
cstil’aúnporíivoriguar, ípic tendrían idénticos nombres y 
tótemes, y ociqtaban, por último, territorios contiguos, 
dándose coa esto las dos condiciones iumlanicntales paia 
la t’edoracióu: el parentesco y la vecindad. 

Difería esta Federación do, la Iroqiiesa en dos puntos 
importantes. Es el primero, que no e.staba l'undatlu en la 
igualdad de las tres tribus federadas, sino en la i)rccmi- 
nencia de una de eDas, la Azteca ('i). Esta difereiieia 


(I) Según líi Irodicióii, el üjmIcii cu (jiie las siete Lribus emi, 
gracon filé el siguiente; 1.” ¡os SocIiíiuücíls, «fgciilo de sonicn- 
Icnis de tlorcsv, que ¡loldartui la orilla de la laguna de Miqieo, 
lincia el Mediodía; 2.“ los CImIcns, «rgerilc do lii.s bocas», ipie 
se esljililccioroii cu la orilla de la misma laguna, jiinloá los So- 
cliimileas; 3.“ los Tepcacas, ngeiiLe de la [nienle», nscnliidosal 
(íccidculc de líi laguna; 4.“ los Ciiltias, *gciile corva', conoci- 
dos dcs|iué3 con el nomlirc de Iczcucatios, (|iic ocuparonv'la 
pune de la orilla del lago que i|uoda])a libre; 5." los 'nalleiicas, 
«goiilc serrano», quiciics. liallando ocujuidas todas las orilln.s 
de la laguna, pti-saron á la otra porte de la sierra y allí 30 acó- 

modin-oti; t;." los Tiascrdlecos, y^gciiLc de pnio), que después de 

la ler vivido algún tiempo con los Tepeaens, l'iieron ú esluble- 
U.o 1 en donde se levanta la ciudad de Méjico. (Herrera. Hhi. 

Orf.,l)cc. III.Lib. ipcap. X). 

cuco V Thcl'tV ‘^«'úcd.U'ados los señores de Te/.- 

^ .-'i-: 

i-ra, 1 loiiinn algunos |.iicl,lo6 ° 

I vijloo comunes en sucesión asi de los 
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provino de las eiiTimstaiicias que concurrieron al estalilc- 
ciiuiento de la li'ederaciijii. La tribu Azteca futí la última 
que emigró, y como hallase ocupadas todas las vertientes 
del valle, hubo de acomodarse en un pedazo de tierra 
baja y rodeada de pantanos naturales, donde, hacia el 
año de 1825, seglar Chivigero, (1), fundó la ciudad de 
Méjico (Tenochtithm). El lugar no podía ser más desfa- 
vorable; poro fueron tales su sagacidad é ingenio, (|Ue 
poco á poco lo transformó en la posicitm más ventajosa 
de todo el valle, rodeándolo de extenso lago artilicisd, por 
medio de las aguas que suministralaui abundantes fuc^-^ 
tes, y levantando chinampas, «islas artiHciales», para el 
¿ailtivo de las hortalizas (2); diques, para el régimen de 
las aguas, y calzadas, partí las comunicacipnes. (Tiando 
acabó obra tan admirable, la tribu, antes pequeña y po- 
lire, liallósG poderosa y rica, y jiudo entrar en Incluí con 
las vecinas sus dominadoríis, los Tezcucanos y Tlacopti- 
nos, cuya supremacía destruyo (3). Entonées, por el año 
de J42S, según la tradición, fue cuando las tres tribus.se 


sCMíH'ínSj romo fie los rTi;iyorí>/gos y lKK'’ieíul4»sí>. Dce. ^ 

III, Lil). IV, Cnp. XV, |i/ 13:5)^'^ 

¡ I) Storia del Messkü^ Lil>. VI, (^ap, XXX^ I, Cosciui, LSO. — * 
li. IViai't, Les Azteques^ p. 33, PoríSt 1SS5. 

(2) Chinútftpn ilGriva tic chinamill 6 cerca dc cauasÁ»* b.s- 
lí iS chinampa 3 sé Gncuoiilraii lodovia ph las ininptliacionos de 
lo nclual ciudad do Méjico, y Iss describe un viajero de osle 
sigbi, \V. \hi\\oc\\ (Six Mafit/js RaiJéníe arul ^raveíi'trt México, cu- 
])ilu1o Xlll, p. ITÜ), do Gsla mauoru: «Son las Udes islas jardi- 
nes iipLilicialc.s, de íiO á Ttt varas de largo por i 6 5 de ancho, 
separados entre si por /.anjas de 2 ñ 4 varas. Los hacen loman- 
do la lici'i’a de las zanjas eircundaiUcs y odiándola sobre la 
cliinamfiíi, iton lo rpie elevan gciiioral mente el smdo como mía 
vara, y tisi forman un pequeño jardín, poblado do toda idasC 
do boi-lalizas, de ái boles IVnlales y de llores..,»,, 

(3) I,. Biai‘1, Ai/ zfsí., p. 41), 


> 


2Qg EL SfATBíABCADO 

,cclc™™„, no sote el ,,¡0 ,.lo la reciproca 

como era notunü, l)ajo la supremacía de la vciicedo la. 

Cada tribu mantuvo la independencia do su terntono 
y la autonomía en el golncrno y aclmimsü*acmn de sus 
a«uníos, con entera independencia de las otras. El mando 
de las fuerzas i'ecleradas se conlirió á la tribu ine;)icana, 

uroiiableincute coa facultad de delegarlo (1). 

Como consecuencia de la base aiiteriorj cada una c e 
Jas tribus siguió eligiendo sus jefes conlorme a sus parti- 
culares usos y coslumlires. La única cortapisa que en este 
puntó se inipusieron, íuc la de no poder confeiiiles la 
investidura sino con asistencia de los jefes de Jas otias, 

inavormenie cuando se trataba del jele mejicano, poi sei- 
■ ' 

lo también de la Federación. 

Cada tribu podía hacer la guerra, defensiva ú ofensÍMi, 
por su exclusiva cuenta y con independencia de las otras. 
Solamente cu el caso de que les pidiese auxilio, deln'ati 
éstas prestárselo, y entonces los mejicanos tomaban la 
dirección de las fuerzas. 

En virtud cíela base anterior, cada tribu podía tenor 
sus peculiares conquistas y recaudar sus propios tributos 
sobre las tribus guc ella sola huljiesc conquistado. jMas 
.cuando era la Federación la que había llevado á cabo la 

conquista, el botín y el ti'ib uto se repartían entre las tri- 
Itus federadas, en ía proporción de dos partes para Méjico, 
dos para Tezcuco y una píu'a Tlacopdn (2). 

1 ales parece cpie fueron los prhicipales lineainentos 
de la h^ederación Azteca. 

. El segundo punto eii que esta Fedoracii'm difiero de la 

■ I • 


(I > Alunso dr: í',iii'it;i, diferemet clasct de jefes de 

““ f 1'^ IJec. III, 1.11,. IV, XV, í. 133. 
IV, Cup m Lil.i-ü 
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Ti'oquesa, os en que tuvo carácter más bien agresivo que 
defensivo, carácter de coiuiiiista, estipulando las tribus 
i'cdemdas la proporción en que se repartirían el botíii y cd 
triliuto de las que someticren. Así, en menos de un siglo, de 
142S á 1620, avasalló á los moradores del valle de Méjico, 
y luego, á los indios sedentarios situados al Sur ele este 
vallo, hasta el l’acíflco, y de aquí, hacia el Oeste, hasta 
(Guatemala, incluso los Totonacos, cerca de la actual Vc- 
raefuz; y no se sabe á donde habría llegado en esta carrera 
(.le conquistas, á no haber sido detenida en medio de sus 
triunfos por las empresas hazañosas de nuestros aventu- 
reros. Estas guerras y correrías no teuían otro objeto cpie 
reunir botín, hacer prisioneros que saeriñear á sus san- 
guinarios dioses e imponer tributos, consistentes en mn- 
nuíacluraS v productos agrícolas, que los culpnvfinÍTQQívw- 

Xi i- 

daban con dureza implacable, no inferior á la que usaban 
los brutales rGcaiidadores del valle clel Nilo bajo los más 
duros de los Faraones. Tanto ó mas que. los conquistado- 
res orientales, la Federación Azteca respetó la independen- 
cia de las tribus vencidas, dejándoles su gobierno, sus 
jefes, sus dioses, sus usos y sus costumbres (1). 1 al vez, sin 
la conquista española, el general de la b ederaoión se bnbic- 
sc erigido en déspota y fundado un imperio por el estilo de 
los íisiáticos, que pudo haber sido en el Occidente punto 


I n Son nuiv dignas de iiolarsc las grandes analogias guc 
ixislon entre los Eslados de Méjico y del Perú y las prnmlivas 
iioiiartiinas del Antiguo Orienle. Gobici-no. adminisLi-acion, 
cmruo. eserilura, cullo, eLi.iucln palaciega, iodo olrecc seme- 
unzns inn erandos que. sin la concpiisla española, es do pensar 
IUC Mélico Y Perú hnl.rian sido asicnlo de monar-iuias muy 
, a rendas á'las aniiguas de Egi pto y Caldca , reiuliéndosc en el 
Deeideiilc, salvo pcfiuerias variaiiles, lu luátona del Antiguo 
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El, MATRIARCADO 

do .10 un .tecnvolvúnionto Listó , 000 scraojnnto ni 


oue so punlujo cu ol Antiíruo ( I, I „ c 

Estns diíoronuins hnoc. do In Fedcrncon A.tcoa un f , | .. . 
muy distinto de la Troquesa. OrgmuMdas ambas paiu 
íhics permanentes, aventajaba sin embargo !a primera .a, 
la segunda en solidex, precisamente por tener en ella pre- 
doininio una tribu, que liabía de contener jior la inerm a 
eualquicm de las otras dos que intentase algún día sepa- 
rarse. En lo interior, ias tribus siguieron Gonstituidas tal 
como se liallitlnm antes, gobernándose cada mm por medio 
rlc un f 'oiisejo y de un comandante militar, el cual cuida- 
ba cii la paz de los asuntos militares y mandaba en ]<i, 
guerra el contingente tribal. En lo exterior, las tres forma- 
ban una sola colectividad; pero el gobierno \ dirección do 
los intereses comunes quedaron en manos de ios Aztecas, 
cuyo Consejo tribal se trocó en federativo y uno de sus dos 
jefes en jefe federal, con residencia eiiMéjico. Con razón i 
se ha dado il esta Federncion el calincativo de Azteca, por 
liíibor sido la tribu de este nombre la que la rigió y go- 
bernó. Pe aquí que no se la jaioda conocer sin estudiar 
la organización social y política de los Aztecas. • 



« 

§ II. — OuiiAMZACIÓN' SOCIAL Dli LOS AzTECAS, 


IlíiUáljuse la ciudad de Mójieo dividida en cuatro 
grandes cuarteles, loealizMción de las cuatro primitivas 
fi’atrías. y en veinte ó barrios, localización do las 

^emte gentes. El único Wnciilo de esta sociedad era el 

parentesco, y en su coiLsccucncin, la más completa igual- 

.1u,l ,lc(leiwl.08 reinaba cutre tollos, asi cutre las gentes 
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como entre los individuos de cada geus, sin que asomara 
la menor distinción ilc nol.dcs y plelieyos ni de profesio- 
nes hereditarias, tales como las de sacerdotes, guerreros, 
comerciantes ó labradores (1). Semejantes distinciones 
eran imposibles allí donde nadase heredaba, donde todos 
los oficios eran electivos y no se poseía aún, la noción de 
propiedad abstracta del .suelo (2). 

Descansalia, por tanto, el goce de los deroclios en el. 
vínculo del pfmentesco, ó sea, en la cualidad de gentil, y 
de aquí que los perdiesen aquellos que dejaban de perte- 
necer á una gens, bien porque fuesen expulsados de ella 
ó porcpie voluntariamente la aliandonasen. Los tales ]-)asa-’ 
ban á la condición de individuos sueltos de la tribu y,- 
formaban una clase aparte, que podeihos llaniar de pros- 
etilos (le la (fens, Rr-y en liles. Sufrían esta degradación: 1.^* 

1 jos varones y hembras que, no padeciendo defecto físico 
ni bal.iiendo hecho voto de castidad para ingresar en el 
sacerdocio, llegaban á cierta edad sin haberse casado (3); 
2." Las famihas que dejaban de cultivar sú campo du- 
rante dos años <1 einigrabaii de la geus (4); 3.” Las muje- 
res que bacíaii comercio de su cuerpo, fuera de su gens 
pior supuesto, dado que en la propia les estaba absoluta- 
mente vedado (o). Los solterones conspiraban contra la 


(t) Bandelior, /Íí/». Yol. II. p. 599. 

(2) Buiididicr, Ibldm, 599. 

pí) A. de Zurito, Relación ch las difere/iUs clases de jefts de Hue-vn 
España, pp. 133 y 13't. — J. Joruuimo de Mcudieln, Historia Ecle- 
siástica Imdana, Lib. 11, Cap. XXIV, p. 125, 1870.— J. de Torque- 

modá, Los nseinte y un libros rituales y tnonarquía indiana con el origen 
)' guerra de los Indios Occidentales, Lib. IX, Gop. XII, p. 180. Ma- 
drid, 1723.— BusLamaiile, Xezcoco, ParL IIT, p. 213. 

(4) Herrero, HA/. </(? /íJJ Ofr., Dcg. ni, Lib. IV, Cap. XV, 

p. 185. 
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EL JIATRtARCABO 

iiuiltíplicacióli flü la tribu; los vagos, contra el aiinioiito 
ele la riqueza piíl.Iica. líespoclo (lela prostituta, provenía 
su dégraiiucion (lelpredoininio alcauí'aido 2101 el sc-iitimien 
to marital (J). Todos estos individuos y tamil iaü. no siéndo- 
les venlajoso ni casi posible irse á trilms extrañas cuando 
las relaciones de la saya con éstas eran liostiles, alc] miaban 
sus servicios en la propia por la niauutención, y pasaban 
A.sér no jiropianientc csclíivos, sino lo que decían los me- 
jicanos: llacolíi cliomlires comprados^ (2). I onine coni- 
jrrometían su trabiijo, no su persontt, sobre la (tue no te- 
nían derecho alguno sus amos, quienes ño podían, ]ioi‘ 
tanto, venderlos, ni quitaides la vida en castigo de sus 
delitos. Si se fugaban una y otra vez, aplicábanles el cas- 
tigo de la argolla (3), teniéndolos atados á la ¡lai'ed toda, 
uiia noebe; si después de Iiaber sufrido este castigo ^ler- 


libortiulnmciUe; y pni‘n proseguir eslc mril Esluilo, ipic lonia- 
Imn, tenían iiccesula t de vestir <; 11 l iosa , y gularuimenLe, y ]ior 
la iiecesiiUnl, qito paso lian, ]Hji’i¡iie no Lrtiliajalj.ni... Ilegnliaii á 
nei-t;ái(arse mnclio, y Iiacianso Esclavas;») 2lñn[nomad;i, l.oc. 
di., 1.11,1. XIV, Cap. XVÍ, p. 5 (í:í). 

(1) 'T-a posición do la mujerera ya en Méjico poco nicjor 
f[ue la de un miimal ríe lujo. SMltimeiile se la [irotogia cúatido 
rcprcseulalia iitm parte de la propiedad do su marido. No tenia 
dercclio ti qucjar.se SÍ sif marido traía á casa amigas y manee- 

iras, ui si se iba a satislaocj" sus de.sGo,s rueríi». (Bandolicr, Refi, 
of Pfah. Mus., vol. II, p. (iJ2V 

(2) ^^ Gomara, Conq. de Mej , , (Bibl. de Aut. Erp., vol. XXII. pá- 

giiia Ul),— Cortés, Carta segunda, 'p. .‘12, de Aut. £i/..\'ül. 

XXII, p. 32)^— Torquemada, Lqs veinte..., Lib, XIV, Cap. XVI 

, (3) «lira la n.'galla una collera de pulo delgada, como arzón, 
que cenia la garganta y salía al etUocirillo, ron unas mintas 

e:,. írvooxSt;: «r'- 
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sistían aún en fugarse, se los transfería al culto pam ser 
sacrificados, y éranlo irreniisiblemente, á no ser que lo- 
grasen, en ciertas fiestas del año y sin que sus amos (3 
los hijos de éstos los detuviesen en el camino, refugiarse 
en la casa olicinl, en el cual case* tibtciiían el [lerdón y 
la liliertad (1). No gozaban de derecho alguno; estábales 
vedado el uso de armase y por tanto, no servían en la 
guerra más que como portadores, ó quizás como men.sajc- 
ros, pesando sobre eUos los traliajos más duros (2). Con 
el tiempo, á medida 'que las relaciones exteriores se tro- 
caron de hostiles en pacíficas, aumentóse la clase * de los 
ex-gen tiles con los fugitivos de otras tribus, á consecuen- 
cia de pendencias ó crímenes, y con los que, eii los años 
de mala cosecha, el hambre oldigalui á emigrar á tril.)us 
que tuviesen repletos los gi‘anero.s, para cambiar el tra- 
bajo ]ior el sustento. La situación del ex-gentil no ora de- 
Unitiva: podía salir de ella y reingresar en la gens 2 :»or 
medio de la adopción, llevando á cabo acciones merito- 
rias (3). Esta iiobiación ílotante, deseniparen tada, desjio- 
jaila de todo derecho, que bídlamps enla tribu mejicana 
y existiría proliablemente en todas las sedentarias, nos 
recuerda la de los i)lel.>eyos romanos, cuyos orígenes, ocul- 
tos aún en densas nieljlas, es proludilo que fueran los 
mismos, en jiarte á lo menos, que los de los ex-gentUes 
aztecas. 


í*' 1 




(1) «Á estos esclavos de argolla jioclían- -saci’incar, y á los 
ijue eomprabíin ele oirás naciones y ellos ser libres si podían 
acogerse á palacio cu cierUis (ieslas del año, y aún dicen que 
no se lo podían eslorljar sino los amos ó sus liijos; que si otros 
los detenían Leniun pena de ser esclavos, y el esclavo era toda- 
vía libre». (L. de Gomaivt, Conq. de Mej., cu Bibl. de Auí, Esp., vol. 
XXII, ]), 4í'2), 

(2) Bandclicr, Rep. of Peáis, Muí., vol. II, p. bíb 

(3) Bandclicr, pp. 014 y (315. 


• 


304 el maíriarcado 

1 T " 1 ’ íi f'í-'rpíi, tic Ir RíT-ti-ii rIc^r 

Si akuna tlutla putl lera cjucdai acerca tit. 

(leinocrátioa fio la sacictlatl azteca, la .losvanecería su ma- 
nera ele entender la propicilufl del suelo, que, scguii an 
delier (1), era comunal, on los términos que liemos visto 
más arriba. El territorio ocupado por la tribu se deiionii- 
1 /j // < 77 j’ »• i‘> ii.iT’if' cultivada d& oí liallatai&e cli\ i- 

naba íf//;2W7íf//7, \ la paue injn\aut.i . 

flida en parcelas, dichas cü1¡M¡, «tierras del calpnUi > (-). 
en número igual al de liarnos t3 gentes, éntre las que se 
hallalmn distribuidas, una por cada gens (B). Ixi parte in- 
culta del territorio tribal y los sitios más concurridos de 
la ciudad, como plazas y mercad os, pertenecían á la tribu 
V eran de uso y aprovechtimicuto común, según leglas j 
co.stuml.ires tradicionales. Cada ca^pHUi comprendía el 
caiiqio cultivíiflü, con las casas que cu el se ccliiicaseii, ^ 
de todo ora soberana la gens, jiero en propiedad comu- 
uídvsin facultad de eiiagenarlo ni en todo ni en parte (4). 
•Solamente se le ^lermilía arrendarlo, y esto en el caso de 
que viniese á menos por disminuir el número de sus inmi- 
lias; solamente entonces podía traspasarlo á otra ú otras, 
por uiui renta de que vivir (ñ). Cuando la gens se extin- 
guía, su ctilp/rlalli quedaba vacante, y ora acrecía á las <(UO, 
]>or haberse multiplicado, no tenían bastante con el suyo 
para sus necesidades, ora se repartía entre todas, por par- 
tes iguales. En los hallábanse incluidas las par- 

celas destinadas ' al sostenimiento de los jefes y casas 
oHciale.s, tales como las denominadas .fcc 7 )íí 77 -//íf//;, «tierra 


(1) liiUePt, [I. -Í()2. 

(2) A lo [isn (le Zu r-i lo , p, 51.— T orfi ii em ¡utu , Los -vehue . . . L¡ bro 
XIV, C{i[>. ^MI, p, íií-5.^ — p. 232, 

(.1) Cluvigei'O, St. del Lili. Vil, Cnp, XVÍ. 

(4) Ziii-ilfi, p, 52.— HeiTei-!i; Dec. HI. Lib IV Oui, \V 
p. bJi.-Toi-qooiouíbi. [.ib. XIV, Cup. Vil, p. .545. ’ ‘ * ’ 

_ Có)^ Zui-ib-np. !i:j.-Mc.n-or;,, ücc. 111, Lib. IV.' Cap. XV. pú- 
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La pederaciójí aztec.\ 

.lo la ca.?a (lela comunidad, » y l¡„coh,./MI,\ , (ierra do 

los oradoi’es.» (1). 

Las gentes no ciUtivaban los nifjiuMIi en comiíiv sino 
que, .livjdienddns en pequeños lotes, /Mmilli, I 05 rem,. 
mn entre .sus la.nilias, uno por en, la una, con ik InSn' 
. qiio I0.S cultitasen para su prevedlo (2). La o-ens sevuia 

.siendo pro,netar¡a ,le les m>„W, na c cKeudoVl.as 

lias mus que el n.surructo,.y de aquí que no pudiesen éZ 
cnaienarios; pero se les transmitían per herencia, sevün 
legas lijas. t,omo se les daban para que los Irabaiaran 

ml'se“ -T "" dos 

iiiievo Í4) kT’ "«"s. qi'e los distribuía de 

micvo (4 . Uto mismo sucedía si la lamüia se extingui.i 

O enugralia del mlpulH. 

K1 establecimiento y conservación de estas divisiones 
era cosa muy senciUa para las tribus de tierra firme “1 
ornan vastos territorios donde extenderse' dificilísinri 
para los ¡Mejicanos, cuyo asiento, en medio de una laguna' 
no po. i,a agrandarse sino penosamente y en límites°rauv 
) educidos, construyendo suelo artificial, ni podían auen.as 

poner su pieenlos alrededores ocupados por otras tribus 
I.e.aqm, que el tributo de los pueblos sometidos fuese 

para los iMejicano.s un ingreso mucho más importante que 
. s cosechas de su suelo. Este tributo tenia también carác- 
ter comunal, y se distribuía del mismo modo que la pro- 
t ied.ul 1 iisUca. .Separada una parte para los gastos de la 


nmlíl 'l“bn.Klo al soslcnimlenlo dolos 

empleados en In oonsirucoiún, o.-.mmcnlnció„ y rc|M..ac¡ón do 

bi casa publjcn; el tlacola-dain, a! del iefe su t'-imii;.. a- .1 ■ 1 , 

ú l'nncion.n-ios. - ’ nsislenlcs 

(2) ZiJi'ilti, p. 55. 

de Sulitigún, Hut, Grat de!a¡ 
coj. deNuev. Esp., Lib. VIH, Cep. HI, n. 3 ti], 

(^) ZuriUi, p. 59. ’ • 

I 
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' ' lyi i*T rltl * V otrít 

tribu, ó ser, lii maiuitencioii r . ■ ,j ¡„¡j 

para los dol ciüto, d , ' 0111.1110010 se 

^ 1 T oti vnv qpfrrcíTaiitlo lo necesaiio paia 

élites, las cuales u su , rpqlo 

las atenciones del gobierna \ del en 

entre liis íamilias genlilos. 


J} rit.— (’IÜIIIEIINO DE LA CENS V DE LA THllíU, 


La niiis alta autoridad, dentro del barrio ó gens, era el 

Consejo de Ancianos, investido délos poderes adniinis- 

tralivo V judicial y ‘jue entendía en todas las cuestiones 
de algiín interés. De vez en cuando se reunía también, 
para los asuntos de' mayor importancia, ima Asamblea 
general, de todos los adultos de la gevis. l^ara la ejecución 
de las decisiones del Consejo y tramitación diaria de los 
asuntos, había olicialés, entre los cuales descollaban dos. el 
('(i!{m!hc,6 C///)í«/í.cfl//ec,y el 7bac//OTíí///úí,ó Hermíino iMa- 
yor, consejeros ambos, electivos y destitiiibles, de carácter 
administrativo el inúmero, militar el segundo. El cargo de 
(■ajpidfee, que recuerda el de sachem de las tribus del nor- 
este y era para la gens lo que vimos es hoy el (.iol)ernador 
para la tribu en las comunidades indígenas de Nuevo Mé- 
jico (1 }, recaía en el anciano más venerable, hábil y popu- 
lar de la gens. Residía eu la casa oficial de ésta, y tenííi á 
su cargo la conservación del campo gentilicio y de los lotes 
cu que estaba dividido, así como la recolección, custodia 
o inversión de las provisiones públicas. El I-lerinaiio Miv 
\orera el jefe militar, que instruía á la juventud en los 

ejercicios guerreros, y el ejecutor de la justicia, ó como 


(I) Vistoso inú-ñ nri'ihíi, p. 2ti, 
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diríamos boy, el jefe de policía, que velalm por , el orden y 
paz del vecindario. Había, por último, en la gens perso- 
nas investidas con la dignidad de Jefe, la cual se ídcaiiza- 
ba ya en premio de empresas guerreras, en las que .se 
hermanara el valor con el ingenió; va de acciones v ser- 
vicios que revelasen singular sabiduría y sagacidad; ya, en 
fin, de suirimiento, en duros y liasta crueles ritos religio- 
sos {1). La dignidad de Jefe era basta cierto punto inde- 
pendiente de los cargos. Solían ciertamente ser elegidos 
páralos puestos más altos, pero podían también no tener 
ninguno, sin menoscabo de su jefatura. 

De estas instituciones políticas, la más digna de fijar 
la atención es la Asamblea populai*, en yii’tnd de la cual 
]iodemos decir que el gobierno de la gens constaba ya, en 
este período medio de la bai*bar¡e que estamos estiuliundo, 
de ti’es poderes; el Jefe, el (.‘onsejo y la Asamblea. 

Reflejo del gobierno de la gens era el de la tribu. 
Veinte person.as, b oradores,» una por cada gens, inveslida.s 
de la dignidad de Jefe, componían el Consejo, Tíacofhhi, 
qué .se reunía en el Tevpan, «casa de la comunidad,» como 
la llama 'Torquemada (2), ordinariamente dos veces al 

i ^ 

mes de 20 días, y extraordinariamente, siempré que fuese 
menester (3). Sus funciones eran directivas y judiciales. 
Manténia la liarmonía entre las gentes, dirimiendo discre- 

cionalmento v en definitiva sus diferencias v resolviendo 

* 

las reclamaciones que adujesen contra el rejiarto de los 
tributos; inve.stía á los jefes y oficiales gentilicios, fueran 
electivos ó de noml)ramiento ]>ersona], y constituido en 
tribunal de justicia, castigaba con severas é inapelables 


(1) Bandelier, Rep. of Pmb, Mas., vol. II, 

(2) Los 'veitite Lib.-Vi, Cap. XXIV, p. 48. 

(íl) Bfuiclelier. Rt^p. of Pea.'t. Mus., vu], II, p 51, 




el MATBIAlíCiVDO 

• 1-.. tVPí-ncnlGS dcsniíUics do los ex-geiUilcs y las 

seiiloiK-iíis los iictuDiic. ,]r.ln iiii'isdiceióii 

t, -.,n^eres¡oMes wnietMlasci>losliigf>'e'"'<^ •' 

u. in.git , . i„i nvivin el mercado V otros, feos- 

tribal, como la pta de! lecpa^ , 

tenú., .además, este Consejo las lelneiones extu .01 es, lo 
n„e le daba orcarácfor do leden.!: recib..., por tanto, 
L ombnjada.s, co.dmia .alianzas, <Ieclaraba la guerra y 

concluía las paces. 

Como en equivalencia á la Asamblea poi)iiLar de la 
rrens, celebraba la tribu cada ochenta días una j unta ex- 
traordinaria en cL'rccpílu, á la que concurrían los inc ivi- 
duosdcl Cmiscjo. lo-sjcles ejecutivos, los capitanes do los 

cuatro gnuides cuarteles, los Hermanos mayores de las 

gentes y los sacerdotes directore.s, y en donde se resolvían 
las causas pendientes eu el 1 lacotlán y se re\nsaban tilgu- 
uas de las que este cuerpo había ya fallado (1). 


!< sv.— El juriv dc la Tiimu v el jefe federal. 


Tuvo la tribu al pi'incipio un solo jefe ejecutivo, que 
vi\na en la casa oliciiil, ejercía la hospitalidad, ejecutaba 
los acuerdos del Coasejo, que presidía, inspeccionalja la 
recolección y distribución de los frutos de las tierras pú- 
blicas, y mandaba las tropas. Al formarse la Federación, 
primer cuarto del siglo X\ , no piidiendo el jefe ejecutivo 
con ios iiu evos deberes de su cargo, se asoció un colega, 
al que abandono todo lo relativo al gobierno interior, 
quedándose él con la lepreseiilación de la triiju en el ex- 
terior y el mando de las fuer/as federales. De esta suerte 


( 1 ) Bn nd ol i o r , Ib-detti , , p, (i5 i , 
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nació la doble jefatura: el CUnui-coltuáll, '(Jlujcr-culebra », 
con que se designó al asociado, y el Tlacatecuíttli, «.Jefe 
de los hombres», como siguió tituláiido.se al antiguo jefe (1). 
Ambos eran electivos y corrían peligro de ser deimestos 
.si no se conducían bien; ambos podían usar las mismas ves- 
tiduras c insignias; á entrambos, en íin, se tributaban al 
morir los mismos lionores fúnebres (2). Esto no olistante, 
su representación y sus funciones eran muy cbstintas. El 
Cihna-cohnult era propiamente el jefe de la tribu (3), y 
como tal, convocaba y presidía el Consejo, ejecutaba sus 
sentencias y resoluciones, cuidaba de la custodia é inver- 
sión de los tributos {4} y mandaba en la guerra el con- 
tingente Mejicano. El TlacafociihHi ocupaba un lugar m- 
terraedio entre la tribu, que representaba, y la l^ederación, 
cuyas fuerzas acaudillaba. Residía en el Teepán, con su 
familia y las de sus oficiales y servidores, tantas en núme- 
ro cuantas eran menester para el despaclio diario de los 
asuntos, formando juntas un grupo pomuni.sta, la familia 
oficial, cuyo principal deber era preparar y servir diaria- 
mente una gran comida, en la que tomaban parte no solo 
todos los individuos de la casa, varios centenares en uú- 


(1) Otra vez la dividióii de la jetuLura ctilre dps pcrsoiiaa, 
pero aqui cada ima tiene alribuciüiics peculiares. 

(2) Bundelier, Rep. o/' Peab, Muí., yoI. H, pp. ÜT7-7S. 

(¡1) «Uespues dcl rey que liercdalia, como se Im visto, guar- 
dando el orden de !a sangre i'oa!, Iialáa un virey que llomalian 
Ci/tua~co/íua¡t , (pie el rey proveía y era su segunda persona en el 
golúeriio, de cuya senLencia no había apelación al rey»,. (Tor- 
quemuda, Los ‘-veinte..., Lih. XI, Cap. XXV, p. 352). 

(4) «Acuerdóme que era en rupiel tiempo su mayordomo 
mayor un gran cacique que le pusimos por nombre Tapia y te- 
nia cuenL!! de todas las rentas ipio !c Iraian al Motezuma, con 
sus libros hechos cíe su pa¡)el, que se dice nmall, y tenía des- 
tos libros una gran cn.sa dcllos». (Bcnuil Díaz del Caslillo, Co/iy. 
f/e Esp.y en Bibl. de Aut. Eif.,so\. XXVI, p. 87). 


I 
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sino huobión los jofos y olicialos que «los, mol, oteo en 
iTieio,»*ii J f,.;hii«í t-'xtninierus. siriuier líic- 

el Tccpáii, los emisarios <le ti ibus . i 

sen ene.u¡ffis, y enantos pói' sus negocios b ,oi 
se Iiallnl.aniilliin-escntesen aquel inoincnlo(l). Rl Jclo. e 
ios hombres nbriu osle rnclo les.ln, y como rcpresontubu on 
él ál„ triln. en el ejercicio de )u bospitabducl, comportauso 
con cierto gnivcciad y mesuro, que nuestros conquista oi es 
interpretaron como porte y trato de nn giiin rey. Pero ni 
en esto queeslegítiniiiinenteiiidioy se iiu observado en las 
niás riidns tribus indios (2); ni en la extraorclinarin i.ompa 

(1) <í¡ ilü-spUüs (]iie liiiliin conrulü e! ácfior, mandniui í.i sus 
Tn\\ei^, o servidorcíá que diosoii de comoí' a lodas los sGuores y 
embüjadorcs r|uc luibiLiii venido de nlguiios pueblo^ y lnml)ieu 
dnliuii (le comer n los íjue gunrdíilioii el pnlobio* lomljiefi ílti* 
boíl de comoi' ó los t¡ue críolmn los ninncebo,^ i|UG se ílnmiin 
lelpiicliLliUos y á los solnijins tle los ídolos. Asimismo daliau de 
comer t\ los ciuiLores, ¡V los pnjies, n Lucios los dol pnlncio*..»* 
(Sülmgun, Hiíf. Gen. tie Nuev, Esp., Lib. VIH, Cap. XIII, p, 3b 1), 
— ^EsLos triljulos ermi pura el bicif púl)lico> [uire los guei rns, 
para pagar á los Gobernadores, i MiiiisLr'os do Jiistieio, ¡ 

Iniios, porípic luda osla gen le comía de ordinnriü en el Palacio 
del Rei á donde cada uno Lenia su asieiil.u, i coriocidn, 

sagim 311 Uilcio, y Calidad,. .. íí» id-Iahin Lícri’as scnaladas,... ijuc 
Uaman de St'norio, i de esLas no peabaM los señores dÍs]*oiiLM\... 
i lo)|iicsc (lubn tic renlíi, que crii imuilio, se j^íisUiLío en cusu fiel 
rey, iiorqnc fillt, tlemns tic que egniian Lodos los priiií-Ijiüles, 
eomiaii L.-imljien tos pase je ros, y los pobres,,,.» (Hci-rcea, Dee. 

HI.Lilt. ÍV. Cap. XVI. p. 138).^ 

(¿) Banclclíor, Re/i. of Peab. Mus,, vol. II, p, ü74, Hüla ¿V.). 
He iiiiui lo que dice Fcniández tic Oviedo (W.</. Cen. yNat. Je 
¡nd., Lib. XXIX, Cap. XVII, pp, «'ríencri una coslum- 

brelus nidios dcsla provincia tic Cueva, quos muy souialjlo ó 
o ) ipjLoiui a los comimos con su sguoj' cu el comer* y es iiuul 
C.q„u,n ó spi-ior |,i:i„c!|,„l, „,,, a,„ el o ,i en su asieiilü 

scie iJOini dolí, lile, y él Jn 

lomhrobta ’í '-''luuiw lu ,|„e le |,lnce. 1! lidio 

onihro, Jciiutodos imri, que le slcuiln-cii el nniiz 0 lii vucii, ó 
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con que sulió ú rccibii* á (dortés, proporcioiuulii á lo ex- 
i.ruofclinurio de los liviéspedes; ni en la costumbre do bajar 
iu vista los que le tlirigían la palalira, muy propia de los 
indios y común á tribus de inferior cultura (1); ni en la 
otra costumbre de entrar á su presencia con los pies des- 
calzos, interpretada como signo de liumildad, cuando el 
juidar descalzos debía ser en ^léjico la regla más que la 
excepción, hay nada que iio sea natural y propio de un 
jefe de tribu india en el e,stado medio de la liarbarie. 
También, como representante de la hospitalidad de la tri- 
bu, recibía y alojaba en el Teepán á los delegados de otras 
triluis, amigas y enemigas, y en el Teepán álojó áCortc,s, 
trasladándose él con su familia y servidores á otra gran 
casa, comunal. 

Sin dejar de ser jefe de la tribu, el TlacaleaihUl era, 
sobre todo, jefe de la Federación. Por esto, asistían al acto 
de su elección los jefes de ''Fezeuco y de Tlacopán. Desde 
el Teepán, centro de la vida interior y exterior, velaba el 
'Tfacaffícnhfli por la seguridad de las trilms federadas y 
la conservación de sus dominios. A sus manos iban á 
[larar todos los mensa jes de las tribus vecinas y todos los 
informes traídos por mercaderes, recaudadores y espías, 
Y el los traiLsiiiitia al (Jlhnn-coJiuaJf,, y ésto al Conse jo, que 
re.solvía Lo que debía hacerse, sin otra intervención de 
[>arto del 'J'lacafecnhlli que la que le diese la fuerza de su 
razonamiento y de su voto, caso de fiue so decidiese á 
asistir al Consejo, en donde no era obligatoria su presen- 


para sus lavores del campo, ú otros para que le monteen puer- 
cos ó ciervos... Al comer no sirven liomlires, sino mujeres: 
uqnelUts comidas (pie dije de snsso, no son con lodo el pueblo, 
i'imiido el señoi’ rcparle la comida; pci'O con loíí principa '•■"-* 
mas soñalatlos c aim algunü.s oíros...» 


A.l \ .. ... Jl 1 ! D A. D ^ ^ íl^ri J. r\1 


el JíATniARCAUO 

cií. (1 ). Cmmh se trataba de lUi agravio y el Consejo acor- 
dalia vpiurarlo. d Tlordicci/íifb emdaba sus mcnsajG- 


veugatio, , -1 t ■ 

ros ii las tribus federadas en demanda de tuerzas, a 

cu va cabeza <íl se ponía. El Consejo era, pues, en todo la 
autoridad directora de la tribu. El poder discrecional do 
eastigar, de cjue forzosamente debía hallarse investido el 
ThicdtfioihtH, limitábase á las laltas délos individuos do 
la casa oficial, á la irnsubordinación y traición en cam- 
paña y á los actos cjue rccjuirieran pionta leiJicnsión paia 

evitar públicos desórdenes (2), 

Como la imposición de tributo á los pueblos vencidos 

era una medida niiliíar, natural era rpie el poder militar 
fuese el encargado de recaudarlo: por esto el TJamfecidifü 
era el jefe de los caJph-qfd. ¡ recaudadores de cosechas». 
Pero esta función tenía carácter puramente tribal, por 
cuanto, repartiéndose las tiibus federadas entre sí los tri- 
butos de los pueblo.? sometidos, cada una tenía im ejér- 
cito de (rilpi.apu, acantonado en los lugares que en todo 
ó en parte eran tributarios suyos, Los tributos recauda- 
dos por los cci}p{x(¡n¡ mejicanos ingresa Ijuii en el Teepán, 
y como pertenecían á la colectividad, aquí terminaba la 
función del 'J^acafceiMi, siendo el Jefe de la tribu, el (.V- 
¡itm-cohmlh, el encargado de recibirlos, custodiarlos y ad- 
ministrarlos, lo cual hacía por medio de un ejército do 
oficiales. La inversión de estos tributos efectuábase en 
los términos que hemos indicado al tratar de la pro- 



j V ILI 


luclirectamentc. á lo menos, no dejaban los cuatro 
granrles cuarteles ójratrías de desempeñar su papel en el 
go jierno, bien que su slgnitiGación no fuese más que 
sa y militar. Al Irente de cada uno había un jefe, 



, ■ ( 1 ) 
■ ( 2 ) 


k 

Bandeliei-, Rep. of Peab. M.u., vol. II, n. G7Ü. 
Banclclicr, IbiJ., pp. 083 v 081. 
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y estos cuatro jefes, electivos y vitalicios, eran en la tribu 
lo t]ue el Hermano Hayor en la gens: capitanes militares 
del más idto rango, lugartenientes del Tlaca/ecitlPH y del 
(Jilmu-tohualf , á quienes sustituían, caso de imposibilidad, 
en el mando de las fuerzas federides y del contingente 

f 

iSlejicano respectivamente, y al mismo tiempo, ejecuto- 
res de la justicia de la tribu y de las decisiones del Con- 
sejo. que les comunicaban el Cihva-colmulf ó el T laca lo- 
aiidíi, y en este concepto, les estaba confiado el manteni- 
miento del orden y de la tranquilidad en lo.s lugares del 
dominio tribal (1).' Realzaba todavía la importancia de 
estos como generales y ministros al par, el que de éntrelos 
tres primeros de ellos (2), más el THIancüJqni, sacerdote sé 
cree, deliía ser elegido el Jefe de los hombre.?. Por esto, sin 
duda, por estar llamados li ocupar el más alto puesto de 
la tribu y de la federación, y porque la provisión de este 
cargo deljía de producir la mayor parte de las veces 
una vacante entre ellos, eran elegidos con las mismas 
formalidades y, de ordinario, al mismo tiempo que ol Tla- 
cnleciililli. 


§ V. — Car.vcter de la Federación Azteca. 


Resumiendo, tenemos que la organización social de 
los antiguos Jlejicauos era eseiiciíihnente democrática; su 


(1) Bandelier, , vol. II, p. 088. 

(2) So. (ilulobaii; <<7lacoc/ic¿iícaí¡ «Honilji'o üc l;i cnsa úe los 
(lardos»; Thcaiecatl, «Gortíuloi* de 1ro mh res..; Evíhuahtutcail, «Ase- 
sino», y CuauJinoc/itecu/ítH , (rilclc dcl águilíi y pera espinosa». l!,slc 
úUiino no Lciiiu dereclio á ser elegido .Icic de los hombres. , 
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coiliemü, cniint'iUoineiite popnlíir, } su ilJ.kíóii con el 

suelo, propiemoulc comunel. Con .món delino liando], ei- 
lii oolectividad niejicnna como -«uni, doraoCRicni mi lUti-, 

lin.síulíi origiiiariamente sobre la comunidad de vida^> () ). 

Nada liabía alJí de monarquía absoluta; nada, de líey ni do 
ICmperador. Moctezuma era simplemente un Jele de caiuc- 
ier federíd; su decantado palacio, una casa comunal, como 
líis del Cañón del Cbaeo; los señores y guardas que ocii- 

pal)aii los patios y corredores desde la mai lana hasta la 

noche, individuos de la J'amilia oñeiol y personas que 
iban al Teepán por negocios ó pasatiempo, y el tan 
]»onderado banquete, aquel banquete cuya aljiindancia 
V sunfiiosidiul lia crecido como bola de nieve de uno 
íi otro historiador durante tres siglos y medio y muchos 
de cuyos detídies, como el uso de sillas y mesas, que no 
conocieron Jos .Mejicanos, son enteramente lantaseados, y 
los i'Gstanles coiicuerdaii con la comida al estilo indio, 
no era sino la frugal y tosca comida que se serna todos 
los dias en el Tecpáii á los moradores de él, á los indivi- 
duos del Consejo y á cuantos se hallalian allí presentes, 
y que Moctezuma iiifiuguraba como representante de la 
hospital ¡dad de su tribu. 


4 
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F.VOLLMDIÓK DEL M ATICA HCADO AL DATUIAUCADO. 


I. — GÉNKSIS del sentimiento rATEHNO 


Desde el matriarcado syndyásmico, el tiTiiisllo á la 
faniilia patei’na era natural 6 inevitable. Üealmente, este 
tránsito empezó el día mismo en qne el marido ingreso 
en la familia, en sustitución del liermano de la madre. 
Ya entonces pudo preverse, como consecuencia necesa- 
ria de este ingreso, que al padre irían á parar, con el 
tiempo, la autoridad y el prestigió de que hasta entonces 
liabía gozado la madre. Porque el impulso que Llevara al 
marido á vivir con su familia, no iba á paridizarse de.s- 
l>ués de esto; antes había de seguir actuando, y cada vez 
con mayor intensidad, en el sentido de identificarle más 
y más en sentimientos é intereses con la madre y los hi- 
jos; y este proceso de gradual identificación forzosamente 
liabía de despertar en él, á la postre, el senthniento de 
paternidad. Y así sucedió, en efecto. Siu que el matrimo- 
nio dejm’a de ser syiidyáshiico, de día eu día sintióse el 
varón más fuertemente unido á su mujer y á sus hijos, 
menos dispuesto. á separarse de ellos, siendo las uniones 

\rn'/ Tiisít: i1 1 irfiífAPi1í> V IllRnOS freCUeilteS los dil 01" 
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cios. De otro la<lo, como el inariclo detlieabii todas sus 
atenciones al !>ienestar de la laniilia, surtiéndola do pio- 
visiones y defendiéndola de toda «lí^resion, su tigiua en la 
casa so fue cnaltecieiido cada vea más, al punto de apa- 
recer como una especie de providencia y de escudo á los 
ojos de su mujer _y do sus lujos, quienes le correspon- 
dieron tributándole cada día juayor consideración y les- 
]5cto y dándole una intervención mayor en los asuntos 
idomcsticos. Por parte de todos, pues, la unión entre el ma- 
rido, la mujer V los hijos temí ió á ser cada día más íutiina. 
En virtud de este proceso y del simnltáneo desarrollo de la 
inteligencia, llegó im instante en que el marido empezó 
á ver en los hijos de sii mujer á sus propios hijos, y jun- 
tamente, éstos empezaron ói ver en el compañero de su 
luadrc á su providencia, úsu [aidre, brotando á un mismo 
tiempo, en el uno y en los otros el sentimiento paterntü y 
el lilial Estos sentimientos, una vez nacidos, no cesaron 
de crecer y robustecerse. Poco á poco, el padre se vió 
retlcjado en sus lujos; miró á éstos como los continua- 
dores de su persona, abna de su ahiia y Ciirne de su car- 
ne; .se consideró imnortaUzado en ellos, y aspiró á trans- 
mitirles el fruto de sus afanes, todo cnanto adquiriera, 
iías ésto ora contrario id dereclio gentilicio. 


§ ti.— P rimer i-aso hacia ei. estableclmiento de la 


SUCESIÓN 


r-VlERNA. 


.Subido es que ol padre perteueeia á distinta gens ciu 
la madre y que, al morir, los l.ienes que liabla adquirí 
quedaban en su geus, l.credúmlolos los hijos de su hermu 
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na. Este era el principio fundamental en que estribaba la 
coniiniidad gentilicia. Fóicil es de ver, en efeeío, que el 
día en que este principio se aboliese, los moldes gentili- 
cios quedarían rotos, y las familias, libres de las ligadu- 
ras que las sujetaban á la gens, se levantarían sobró 
las ruinas de ésta, independientes y dotadas de vigorosa 
individnaliilad. Pero, del otro lado, mientríLS este dere- 
cho gentilicio subsistiese, era de todo punto iinpo.sible el 
advenimiento de la familia paterna. El padre, no podien- 
do transmitir sus bienes á los hijos, quedaría eternamente 
como un elemento extraño :i la familia, y la madre, única 
fuente de riqueza y de consideración, seguiría siendo el 
centro de las relaciones domésticas. IPahía, pues, (jue op- 
tar entre el tradicional derecho de la gens, que significaba 
el estancamiento, y el nuevo derecho piaterno, que repre- 
sentalia el progreso. Por fortuna, la coustitucióii gentili- 
cia y la misma organización tribal habían empezado á 
ser quebrantadas, á con, secuencia del nacimiento de la 
agricultura y de la propiedad del suelo. 

La vida sedentaria, en la forma que la adoptaron los 
indios de aldea, disemimludo.se las gentes ó matriarcados 
do una misma tribu por todo un vahe, en lugares com- 
puestos de U]ia ó varias casas y á poca distancia los unos 
de los otros, surtió el efecto de relajar con el tiempo el 
vínculo trilial creando intereses particulares, opuestos á 
veces los unos á los otros, entre las gentes ó comunida- 
des familiares. Porque la permanencia de estas agrupa- 
ciones en un mismo sitio, al que fueron vinculando su 
existencia, modificó poco á poco su manera de pensar y 
de sentir, llevándolas á relacionarse entre sí' en razón de 
su situación, no en razón de su origen, y así surgió un 
nuevo sentimiento, el sentimiento del suelo, contrarió al 
del parentesco, que había sido hasta entonces único fun- 
damento de aquellas sociedades. Claro es que este nuevo 
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víncuJo l'ué iiliora muy dóltil, apeiiíis seiisilíle, y tuvo nn 
tlcsaiTollo iii-Liy lento, como iremos viendo; |>ei-o, por pe- 
fjueñíi ([lie íiiese su intensidiid, desde aliora eiujiezo á 
actuiir en l;is común idiides, cuyas tainílias sintioj'onse 
unidas por lit coJudátacion o coexisteucíii en un mismo 
lugar id. par (|UG ]>or la común descendencia. I oi este 
liido, pues, empezó á debilitarse la organización tribal, ^V1 
[ii-ojíio tiempo y por las mismas causas, (juebrantáronse 
líjs vi [iculos gentilicios. ^ iinos, íil bablar del desarrollo 
de la jn’opiedad durante el matriarcado, t/ue, en genei’al, 
];is ti'ibus no se quedaroii más (]ue con las tierras de pe- 
noso cultivo, para custodiarlas y aduiinistrai’las, di.sti'i- 
Iniyendo las de laeil explotación entre las gentes, tjuienos 
las repartieron á su vez entre las ñunilias, cediendo el 
(loniinio útil v i’etenieudo el directo. De esta suerte, cada 
' matriarcado tuvo su campo, del que no pudo ser despo- 
jado como no emigrase, dejase de cultivarlo o incurriese 
en ciertos rlelitos. En este caso, revertía el dominio útil á 
la gens, cuyo Consejo imocedía á j’epartirlo de nuevo, 
bien entre las familias m;is necesitadas de tierras, bien 
entre todas por partes iguales. Hasta en algunas comuni- 
dades se reconoció á las familias el dereclio de arrendar 
sus tieria.s dentro de la gens. I^ues bien, la posesión 
de este campo, adjudicada a jierpetuidad íi las familias, 
no [ludo menos de dar á éstas cierta consistencia é iiidi- 
viduídidad, lo que redundó en menoscabo del vínculo 
gentilicio. Así, al tiempo que el naciente sentimiento de 
[uitenndad de.sperta))íi cu el liombre el deseo de transmi- 
tir sus bienes a los ]iijo.s, la agricultura y la propieda*.! 
<.lel suelo, quebrantando la organización tribal el dere- 


ciio gentilicio, preparaban el ter 
jmdiera cumplirse. 


iGiio jiara Cjue fiqiiGl deseo 


Obsérvese sin embargo. c,ue esta ola-a de clesorga, ma- 
món .1» para largo plaao. 81 ol padre Irubieso tenido que 
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esperar de la relajación del vinculo tribal y del gentilicio 
la facultad de transmitir los liienes á sus hijos, siglos y 
más siglos se habrían pasado, probablemente, sin halier 
A'isto satisfeclio su deseo. No queremos decir con esto 
que semejante decaimiento fuera indiferente para la realiza- 
ción de la exigencia paterna, no; tenemos, antes bien, por 
incuestionable que influyó en ella, y por esto lo hemos 
traído á cuento; pero opinamos tamliióu que no pudo por 
sí solo liabeiia hecho posil.de tan pronto, cuándo aún se ha- 
llaba en los comienzos. Algún otro cambio hubo de ocu- 
rrir al mismo tiempo en la estructura de aquellas socie- 
dades, que abriera camino por donde Se deslizase la re- 
forma exigida por el sentimiento paterno; y este cambio 
fné, á nuestro juicio, de orden puramente económico, rela- 
ción con frecuencia muv desatendida, sin embargo de ser 
el principal factor de las transformaciones sociales. Ocu- 
i’rió, en efecto, que el advenimiento de la agricultura, 
ailemás de lo que afectó á la organización tribal y gentili- 
cia, determinó una depreeiacióii en los objetos que hasta 

I 

entonces habían constituido la piáncipal riqueza, y esta 
depreciación íué mayormente la que permitió al padre 
]’om|)er con la tradición transmitiendo los bienes á sus 
hijos. Esto pide alguna aclaración. 

La propiedad del suelo trajo á la vida un nuevo orden 
de relaciones económicas, sol>T'e las que las sociedades 
tribales no tardaron en apoyarse, haciendo de ellas la 
base principal, casi única de su existencia. Antes no ha- 
bía más propiedad que la muel.ile, consistente en armas, 
utensilios, abrigos y adornos, y que se tenía en grande es- 
tima, tanto por ser única, como porque del número y bue- 
na calidad de las armas pai'a ia caza dependía el resultado 
de ésta, y por tanto, la satisfacción de las primeras necesi- 
dades. Mas ahora, al dejar las tribus la vida nómada por la 
sedentaria, el ofteio de cazador por el de agricultor, no fué 
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]a caza délo cine principalmente Llependieron la úqueza 
y el bienestar, sino las cosechas; y desde este punto, 
ia ])ropiedad del suelo fué tenida en grande estiniacióii, 
quedíindo la miielde relegada ú- segundo término. 
valor relativo de ésta pasé á sor insigni ficante. Los ape- 
ros de labranza eran rudimentarios; al)undaban toda- 
vía, auiujUG va se trabajaban los metales, las atinas y 
utensilios de piedra; abrigos y adornos no era dilícil pro- 
] ¡orcioiiílrselos, y en último término, habiendo coseclms .se 
tenía de todo. La consecuencia de esto lué fjue se sobres- 
timase la propiedad inmueble, y se mirase á la mueble con 
la mavor iiuliíerencia. 

i^' 

Ihies bien, esta revolución que caiis(> el advenimiento 
de líi aíriciiltnra en el orden económico, llevando á la 
. sociedad do una condición á otra totalmente di\'ersa, íiié 
lo fjiie permitió al padre transmitir sus bienes á los hijos. 
Porque no se trataba en esta transmisión de cosas inmue- 
bles, de tierras, que, como aciibamos de ver, eran de ju’o- 
piedad corporativa, — de la gens el dominio directo, de la 
íamilia el útil; — sino de cosas muebles, de aquelJos objetos 
que el [ladre había adquirido para su uso durante su vida, 
hieran armas, utensilios, mantas ó adornos; v como estos 
olijetos liabían venido á una gran depreciación, ¡nido el 
padre transíiiitirlos á sus hijos sin que nadie diese impor- 
tancia á la innovación, ni cayese en la cuenta de que con 
cUo se infi-ingía el derecho fundamental de la gens. Al 
modo (¡ne nosotros somos incapaces de apreciar la tras- 
cendencia de los insignificantes cambios que á diario se 
electúau eti nuestras instituciones sou... 

los q„e senos testigos ó coactores, ele la misma suerte uo 
pudieron iiqueUos miestros remotos antepasados prever 

mlormr* '“Wa de traer semejante 

te uo tema otra nnportuncia q„e la, lo los ob eíos tran^- 


y pon ticas v i 
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ti.los. J.OS únicos que hubieran debido protestar de In 
innovnciéu eran los bijos de 1.a Iicrmnn.a! á quites 1 
dospopiba de la cualidad de lierocleros de su tío materno' 
pero los tales nada perdían, puesto qne perciliirían eii 
ndoliiute por el pudre lo qnc basta entonces liiibíini perci- 
bido fior el lierinano de la madre. De esta suerte, por un 
eonciirso b.astíinte coniplejo de cireunstanciiis— de un Indo 
el despertar del sentimiento paterno-, ele otro, el adveni- 
miento de la agricultura, que empezó il quebrantar la 
orpiuizacion tribal y gentiUoia y creó un nuevo orden de 
rGlaciones económicas — en viiiud de este concurso de cir- 
cumstancias, digo, se dió el [irimer golpe á la sucesión 
materna establecióndo.se la oostnmltre de que pasaran á 
los Jiijo,s lo.s bienes mueiiles de los padres 


ni, I^KUÍOI.IG t»K 'niAXSlCIbtN IlIC [.a 
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A I.A l'ATEllXA. 


Con el scntiiniento de la patei-nidad y la institución 
de sLicedei- en los inenes muebles los hijos á los padres, 
podemos decir que viene al mundo la familia paterna. Pero 

esta familia es ahora iíicái>iei^ rudimentaria, un 

débil gernien. La madre, centro de las relaciones domés- 
ticas durante tantos siglos, sigue siendo el iüma de la casa, 
} si bien al padre, en los electos de su pi'opiedad perso- 
nal, suceden los hijos, cuando éstos faltan recobra todo su 
vigor el derecho gentilicio, yendo los bienes á los sobrinos, 
liijos de la hermana. Tal es el punto de partida, del que 
nos ofrecen ejemplo apropiado los Tiiaregos (1). 

(I) Véase Frimerü Parie, p. 120, ñola (1.) 


';9‘> 


ÉT. l'íAtniAltóAftC» 

Dcs<!ecsl.c punto. la lainiliapatenu. no dejaiú -le des- 
envolverse al paso do la general cuitara ainipulso c e las 
mismas causas que le dieriUi origen y en la medida y c u ec- 
ción que determinen las círcanstaucías. Poco a poco, la 
autoridad de la madre irá decreciendo y la del padre vi- 
gorixílndose, y á medida que esta transferencui de poder- 
se efectúe, insensiljlemente dejará el varón, al casai-.se, de 
ir !Í la gens v casa de la mujer, siendo ósta la que vaya, a 
la gens y casa del varón, y la unión entre marido y mujer 
será más sólida y menos rrecuente el divorcio, que acaba- 
rá por dificultarse nicdiaute ciertas condiciones y Jíoi- 
malidades. Con ti miando esta evolución, se llegartl al 
punto de salir la mu jer, al casarse, de su gens \ la- 
milia, jiara ingresar en la gens y familia de su iiiaj'ido, 
y entonces, ya no pertenecerán los hijos a la gens de la 
madre, sino á la del padre, y al parentesco exclusivamente 
materno (cognación) reemplazará el parentesco materno y 
paterno jimtameute, el cual será sustituido á su vez por 
el exclusivamente paterno (agnación) (1); y á este mismo 
tenor, la sucesión irá pasando grado tras grado del dere- 
dio gentilicio al derecho paterno, Pero estas transforma- 
cioiiGS se efectuarán paulatinamente, en el curso de mu- 
ellísimos siglos, que constituirán un largo período <lc tran- 
sición de una á otra familia. 

Pocos son los pueblos que han salvado este período, 
No lo salvaron, entre otros muclios, los americanos, cuyos 
mas adelantados sé hallaban, cuando los europeos entra’ 
ron en comunicación con ellos, en el tránsito de la familia 
matcina á la paterna. Gracias lí ésto, las tribus america- 
nas, que nos lian .servido de principal base ifara estudiar 
dos períodos enteros del desenvolvimiento Inimano. el 
antiguo y elmedio do la barliarie, seguiráu proporci 


loiiaii- 


M, Leiiiuin, Sítt¡f, in Anc. n, 100 
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dones todavía, en éste de transición, no esca.30 material. 
Lástima que desde este punto de vista no hayan sido aún 
objeto de un trabajo concienzudo. 

En dos distintas fases, por lo que toca al desarrollo 
de la lamilia, se nos ofrecen los pueblos sedentarios de 
América á íiues del siglo X\ : luUlause los unos casi equi- 
distantes de la familia materna y de la paterna; mués- 
transe los otros muy próximos á la paterna. Forman el 
j irinier grupo los naturales de la isla Espafiola y de la 
América Central, los Peruanos y otras poblaciones dé la 
América del Sur; componen el segundo los Aztecas y 
demiis tribus de la lamüia Nabuatlaca. 

En todas las poblaciones del primer grupo, la mn jér 
})iisaba al casarse á la gens y casa del marido, y los liijos. 
pertenecían á k gens del padre, y el divorcio era poco 
Ireeiiente; pero la sucesión persistía sin adelantar un paso, 
heredando al padre, en defecto de liijos, los sobrinos, hi- 
jos dé k bermaiia. Así, en los isleños de k Española, que 
eran polygai nos, pero de cuyas mujeres se reputaba á una 
sola cómo principal y legítima para la sucesión, liereda- 
l^aii, á falta de liijos, los sobrinos, liijos de la hermana (1). 
Análoga era la condición de la famUia en Nicaragua y 
Santa Marta (2). En el Perú, hay qué distinguir de los 
doniinadores lucas á la población primitiva y dominada; 
ésta vivía en plena suce.sión materna, heredando al pa- 
dre los sobrinos, no los hijos (3); los otros se hallabaii en 
la misma condición que los indígenas de Nicaragua, Santa 


(i) López de Gomnrü, H'ut. deias Imi., en Áat. Esp., l. XXll, 
p. 172. — Fcniúiulcz de Oviedo, H'ut. Gen. y Nat. de las ¡nd.^ tomo 
1, p. 136. 

(2j López de Gomara, Ibid., p, 201. — Fernández de Oviedo, 
Ihsd., L IV, p, .oü. — Herrera, Dec. 111, Lili. IV, Gap, Vil. 

{3} López de Gomara, Hhi. de las h¡d.¡ cu Aut. Esp,, l. XXll, 
pp. 231 y 27S. 
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\r.u'U V 1.1 Ksiiiinolii. Pi'actic;.vl..ivi 1» pol.vguraiii, 

iomuiiiio «idivimo cumiUi. mujero. queria 6 Po;l‘»; Mol- 
lina era la iiriiiclpal, cuyos hijos hcieilabaii, j . laiirlo 
l.ijos, iiereclaba el que lo era (le la hermana, no ilel lier- 

mano» (l)- ^ ^ ^ 

Del secundo grupo, los más adelantados y mejor co- 
nocidos son Jos Aztecas. También tomaban éstos pailas 
inuíeres, en particular los reyes y los señores, «unas como 

legítimas, otras como amigas y oti-as como mancebas» (2); 
pero parece que solamente la primera qne tomaban tenía 
derecho á las ceremonias nupciales {3), qne ofrecen, por 
cierto, gran parecido con las de los riegos y Romanos. 
La novia, una vez obtenido el consentimiento de sus pa- 
dres, era llevada á la casa del novio, y allí, sentados los dos 
en una estera junto al fuego, .se Ies servia de comer, qne 
tomaban llevando cada uno los manjares á la boca ti el 


(Ij Ciezn de León, La Croa, dd Perú., en Aut. Esp., L XXVI, 
]ip. 302, 3Gi, 3ü9, 371, 370 y 398. 

(2) «Amiga llaman á In ijue después de casados demanda- 

Itini, y manceba j'i la r[ue olios se toniiiI>an>>. (LOpez de (íoina- 
1 * 11 , Conq.de Mé},, en Am. E;p., X. XXII, p. -i3Ü), — Pai*ece,'sin em- 
liargo, que la miijoi* Icgiiima no ora más que unn. Asi dúnlo ú 
enlendei* los siguieiiLes pasajes: «Otra e-specie de mauGülias lui- 
viíi, y se permitía, (jue ero la que los Señores priiici])ules, ó las 
(ornaban ellos, ó las podían después de iíi casados, con la .Se- 
iiorn, \ mujer legitima, que llnniñiian Ciliunpilli». (Toi*<[iic— 
moda, Lili. XI], Cap, III, p. 370). «Por oirá ¡¡arle 

ae luillaba que el común do la genio vulgar y poltro no ten ion 
ni liainun tenido sino sola una mujer... sino qne los señores y 
principales, como poderosos, cxcediaii los limites dol uso mn- 
inmoniül, lomando después otras, lasque se les antojaba», 
(i cndiclu, Loe. Ci/., Lili. HI, p. 301). Y en la página 305 dice 
es e raisrap ouloi . ...«y que sabiéndose cual ern la primera mu- 

“'■‘“I'*'"” 1“ losilimu, y vivicncto a.|uoih,, 
olio ciinli|uicra liol.m do sor mniioolm», , 

(3) L, Biarl, La Añ'equa, p, ) 
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otro (I). La mujer entraba ya bajo el poder del marido, y 
el divorcio «no se liacía sin muy justas cansas ni sin 
autoridad de justicia (2).» Los hijos pertenecían, por su- 
puesto, á la gens del padre. Pero lo que mejor pone de 
relieve el decisivo predominio que tenía ya en la familia 
mejieami la autoridad del marido, es los consejos que las 
marh’es daban á sus liijas desde niña.s para cuando se 
casasen, y que les repetían ahora, en el crítico instante 
de despedu'las de la casa paterna para ser llevadas á la 
del marido, recomendándoles para con éste respeto, in- 
condicional obediencia y sumisión resignada (3). Mués- 

¥ 

(1) «Siempre va la mujer á velarse á caso del marido, dice 
l.ópez do Gomara, (Cowy. de Méj., cu Aut. Esp,, t. XXII, p. 430), 
y oi'diiuiriamenle va á pió, aunque en algunas parles traían la 
novia á cuesLus, y si es señora, en andas solirc hombros. Sale 
á recibirla al umlu’al de la puerta el desposado, ó inciónsalu 
con un lirnserillo clc'ascuas y resina olorosa; clanlc á olla otro, 
y sahúmale Uimhién á ól; Lómala por la mano y mcHoUi al Lála- 
mo, y usiónLbiiso ambos á dos junio al luego en una eslora 
nueva; llegan entonces unos cómo padrinos y úlanleslas man- 
ías una eoii otra. EsUiiulo así alados, dá el novio á la novia 
unos vestidos de mujer, y ella á ól vestidos de hombre. Traen 
luego In comida, y el esposo dú de comer á lo esposa de su 
mano, y latnljióu lo desposada dá de comer al desposado. Entre 
liiiilü qui* pasalian todas estos cosas y i‘ilos de desposorio, Jnii- 
latían y canlabaii los convidados... Los novios solamente csta- 
lam en seso, por lialici* comido muy poco, que bien se mostru- 
luin en aquello novios, y casi no comen en los cuatro días pri- 
meros; (|uc lodo su liechü era rezar y .sangrarse para ofrecer 
la .sangre al dios de los bodas.» 

(2) López de Gomara, Conq.de Méj., cii Aut, Esp., L XXII, p. 440- 

(3) «Guando llegues á casarle, respcUi ú lu marido y obc- 
dói clc con diligencia. No le suseiles pendencias, ni Le muestres 
con él orgulloso ni allanera. Si alguna vez llegara ú disgustarte, 
rcsigJiale y no le dejes ver lu aflicción cuando ól le ordene al- 


guna cosa. Más Lai*de le tnanifeslarús lu pena con dulzura, á 
lili de dc.sarnuirle y eyíUir que te aflija de nuevo. No le contra- 
digas delaulc de los tuyos; la deshonra seria pura li. Site viene 
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tralo Rsiniisnio la sucesión, que se regía en todos los gra- 
dos por el paJ’entesco paterno. En Jos reyes y señores, 
sucedía el liijo mayor, «siendo para, ello, y^si no el otro: 
en defecto de los hijos sucedían Jiietos... En defecto <le 
lujos y nietos sucedían heinianos: ilian por elección entre 
ellos. En defecto de hermanos elegían un jiai lente del 
señor, y en su falta un princijial;...» (1). En los plebeyos 
la sucesión seguía el mismo ciuso, teniendo el pniinoge- 

nito la obh «■ación de tener y mantener á todos los her- 

manos y sobrinos^ *con tal de liacei ellos lo rpie el les 
mniidare»; mas en defecto do bermanos y soliriuos, «vol- 
vían la.s haciendas al señor ó al pueblo para ser de nuevo 
repartidas (2). 

Vése aquí al sentimiento paterno triunfante del derc- 
cho gentilicio. Ya no suceden, á falta de hijos, los sobri- 
nos, hijos de la bennaiia, sino los nietos, y como el hero- 
dero tiene que ser uno pior razón del señorío y de la indi- 
visión del suelo, viene la priinogenitura á designarlo. Eii 
defecto de descendientes directos, se llama tilos parientes 
colaterales, primero á los hermanos, después á los solni- 
nos, siendo designado el 1 leredero en uno y otro grupo 
por elección. Masaste orden de suceder solamente rctría 
en ^Méjico, y aun aquí es dudoso que fuese único (3): en 

ulgiiiui ^i5Ila, muéstrale afable y recíbela lo mejor que ocpas. 
Si tu marido ú3 colóiáco, sé la apacible. Si adrninislra mal lu 
Joi luna, dak; buenos consejos. Mas si fuere incapaz, (orna so- 
bre las bombrosesla carga, cuida de lu Jiulmr y paga á los 
jonia cros imn punLunlidad. No debes iicrdcr nada por (alia ele 

cüKitKio,» DiurLj Les Axíeques ^ p, j 

Cr.p' XV.Tri:» yíi/"- - >‘I, Lib. IV, 

■* - xxii, p.',- 

t;í) jítíjieral cosUirnhre, dice L di'rnm^^ 

V Ki miJos sofioi cs ineiiainos . ■ , , 

■-> inejaaiio», ca licrcilu,- j.nmfro los lionlui- 
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TUiscala y otras parles sucedían los liennanos, y después, 
los hijos del señor (1). 

Hasta aquí, las enseñanzas cjue nos siimimstran, res- 
pecto á este período de transición, los piieldos ameñeanos. 
Viniendo ahora á los históricos del Antiguo Continente, 
nos hallamos con la familia de los Egipcios thebanos y 
con la de los Criegos de la época lioraéríca, pertenecientes 
amljas á este período y del que representan también mo- 
mentos diversos, que casi coinciden con los representados 
por los tipos Inca y Azteca resjiectivamente. En la familia 
egipcia predomina el derecho de la madi'e (2); en la grie- 
ga, el del padre. 

Era entre los Griegos homéricos general el coneulnnato, 
jioseyendo cada varón, además de su esposa, sbniúmero 
de cautivas. Por una cautiva, Briséis, estuvieron los í ¡rie- 
gos á punto de ver fracasada su empresa delante de 'Jh-oya. 
'bauto en los Aqneos como en los Tróvanos, la jnujér ocu- 
paba un alto puesto en la familia, vestigio de su antiguo 
predominio, y no era raro que el marido le debiese el 
poder y la riqueza. Muéstraiilo bien las respetables Hguras 
de Amh'óiiiacu y de Penelope, y la misma guerra de 
''rroya, emprendida por causa de una mujer. La filiación 
l)alcrna estaba ya stilidauieiite establecida, pero no debía 
contar aún largo tierxipo de existencia, si nos fijamos en 
que, de las genealogías que traza Homero, pocas son las 
que no terminan á los pocos pasos en un padre descóuo- 


iior^ qtio los bijos, y luego los hijos cid hermano mayor.» {Canq. 
deMéj., cii Aut. Esp.., L XXI!, p. 434.} 

(1) <• Hereílaliaii l0.s hermanos y no los liijos:...» (Merrcra, 
Dec. JI, Lib. VI, Cap. XVII, y también Doc. III, Lib. IV, Capi- 
tulo XV.) 

(2) No cnli'amos en ilelalles acerca de la i'ainilin egipcia, 
|ior liiiltor Irulndo de ello con lu clL’Inda o.vleiisión en la Efímera 
Earte, ]ip, 121-125, á ki que nos rcinUiinos. 
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cido Ü divino (1). La filiación materna persistía, y con in- 
flujo todavía l)astiinte podei’oso. J’orque no era pariente 
de Héctor por la madre, rue^a Lvction á Ar|iii.les que no 
le sacrifique á los manes de Patroclo. Era con Irecii encía 
la madre dueña de grandes rique/ai,s (2), (jnc heredaban 
sus liijos (3), y en algunas tribus, (le la madre recibían 

éstos aún si nombre. 

l'ero este jirestigio de la mujer y este predominio <lc 

ki filiación materna iban á desaparecer bien pronto. En 
la misma Grecia, doscientos año.s inils tarde, al empezar 
los tiempos históricos, hallamos la familia fnndada exclu- 
si vínnente sobre la relación jiatcrna y á la madre recluida 
en lo interior de la casa, [icrdido hasta el recuerdo de su 
ai ri igiui p reemi i lencia . 
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LA CiiVAPA, LA ADKM OGA.MI A , LA MACOXDA, LA lUÍCI.USJÚX PE 
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El paso de la íamilia materna á la paterna no ]>u(lo 
]iici]o.s do producir, dada su inmensa Irascendcncia, una 
levolucion en las instituciones y en las costumbres, cu yen- 
do unas de uso, tomando otras graniiicremento y creán- 
dose iilgimas nuevas. Estudiarémo.s en este artíeulo las 
que nacen; en el siguiente, las que se desarrollan. 


Líf rom/a.-lAi covada i'ué producto de la ley ... ... 
n< r e la q ue el progreso l ia dé ser lento y gradual. La ina- 


en vjr- 


^ tÍ-' Wm/., p. 200 

CA Ilmdii, IX, V. 128, 

G) M. Lcnium, Stiuf. ;« /¡nc, p. 2011, 
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teniidad es una relación concreta; la paternidad, una rela- 
ción abstracta. Subir de un salto de la una á la otra, impo- 
sible, por no consentiiio el desarrollo gradual y paulatino 
de nuestra inteligencia; í'uó menester pasar ])or una serio 
de estados intermedios, en los que la relación paterna fue- 
se ])Gnsada á imagen y semejanza de la materna, como si 
dijéramos, revestida de las formas sensibles de ésta. El 
parto era la base de la maternidad; la parodia del parto 
liuljo do ser, pues, la base de la paternidad. Por tal modo 
se instituyó la covada, verdadero símbolo de la rekición pa- 
terna, y que vino á ser como la escalera j)or la que la inte- 
ligencia se elevó, en este particular, de lo concreto ú lo 
abstracto (1). 


Ia\. (Klelfdgainiu. — La adelfogamia de que tratamos aquí 
no es la primitiva, la aneja id hetairismo y que aun conser- 
van hoy esas miserables tribus que no han salido entera- 
meiVío do aquel estado; esta adelfogamia es tan antigua 
corno la sociedad, y claro es que no pudo nacer ahora. Nos 
refei'imos ¡i la adelfogamia germana de los Incas, Medos, 
Persas y Egipcios y á la cojisanguínea de los I-leljreos y 
Griegos, la cual no puedo tener tan remoto abolengo 
ni haber aparecido antes de aliora. La razón es obvia. 
Hasta recordar que, al pasar la tribu déla fase betuírica il 
la frátrica, aúiio la ley de la exogamia á proliibir la unión 
sexual entre individuos de la misma ñ’atría, esto es, entre 
hernia nos uterinos; que esta ley se aplicó con el mismo ri- 
gor á las gentes cuando á la fase frátrica sucedió la genti- 
licia, y siguió vigente bajo el matriarcado, que dejó intac- 
tas bis bases de la antigua organización social. En virtud 
de esta ley, la adelfogamia quedó proscripta en absoluto y 

(1) Ntuki müs decimos íirjui, por Imlier sido IraLndo con la 
duljida o.Yloiisiüu csLc piiiiLo cu Ui Prima-a Parte, pp. 150-1(34 y 
172-175. 
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se Ici cíisligó scvcríiniciite, como ntentíiloiiu «.il oitlcii socitil 
y íil inisiiio desic^iio dé los dioses, todo el tiomjio c|iio 
dui'fixoii Ui coBstitucióLi fnltricíi, Jb gejitiliciíi y el niíitiitU- 
ciido. CJíiro es cjue no se k'íilo nejuí sino de Li odellogíi’ 
iniíi iiteriíiíi, úiiicu posiblé dnruntG urjiiéUtis diJíitiidas 
ediides, puesto que la relación paterna no era aún recono- 
cida. Con todo, en las tribus compuestas de dos fi’atrías, 
<> que, fuera cualquiera el número de éstas y siquier se 
liallasen subdivididas en gentes, se rigieran por la ley de 
las dos fratrías primitivas, como las tribus aiistralíes do 
los Kainilai'oi y las americanas de los TiJinkitos y los 
Choctas (1), la ley del tótem prohibía igualmente la unión 
sexual eiiü'e los liijos de mi mismo padre. 

'i' sin embaj-go, la adelfogamia uterina, que no pudo 
existii* en todo el largo péiíodo que comprenden la ñu* 
tria, la gens y el luatritircado, fue impuesta por las cir- 
cunstancias aiiora cuando, en el período do transición 
de la íarailia materna á la paterna, se llegó al critico 
instante de ser transferida de la madre id padre, de hi 
línea femenina á la masculina, la herencia á los títulos v 
bienes raíces. Este paso hubo de ser muy difícil de dar. 
tfue el padi'e, al morir, transmitiera, á sus hijos los bie- 
nes muebles que antes, bajo el derecho gentilicio, here- 
daban los hijos de sn liennaua, pudo no causar gran 
iinpiesiüu, entre otras causas, que expusimos más airilja, 
porque la depreciación á que habían venido tales bienes 
Jiizo que no se reparase en lo que se quelnuntaha con 
c.st{i innovación el derecho de la madre; pero que el iiadre 
transmitiera también ásns hijos los títulos y el derecho á 
os inmuebles, que lejos de perder, habían ganado ímiior- 
ancia con la extensión del ciütivo y el ereeimiento délas 
s ociedades, esto no pudo menos de haUar invencible resis- 
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i en Cía en el sentimiento público, halútuado á mirar á la 
madi'c como centro de la familia y única fuente de la suce- 
sión. Las primeras tentativas en este sentido debieron can- 
sai' eonsternacioii parecida á la que producía en los roma- 
nos la noticia de haberse apagado el fuego en el santo 
hogar de la ciudad; porque lo que el fuego sagrado era 
para los romanos, eso era pima estas comunidades el dero- 
clio de la madre: la piedra angular sobre que descansalia 
el orden social líeinover esa juedra, equivalía á demoler 
la sociedad. Pero como la reforma tenía que llevarse d calió 
si no había de interrumpirse el progreso, hubo necesidad 
de armonizai' estas encontradas tendencias mediante tér- 
minos medios, uno de los cuales íué que el varón que aspi- 
rase á transmitir .su dignidad y el goce de los bienes raíces 
á los liijos, se casase con su hermana. I)e esta suerte se 
i'Gs]>etaba el dereclio de la madre, por la que seguía trans- 
mitiéndose la lierencia, y al mismo tiempo se satisfacía el 
deseo del padre, que lograba dejiu* á sus liijos las dignida- 
des y riquezas que hubiese poseído. Por tal modo surgió la 
adcli'ogainia uterina, que desempeñó aquí el papel que la 
covada cii la institución de la paternidad: servir de puente 
pa.ra ñ-ausférir de la madre ai padre la .suee.sión á los títulos 
y á los inmuebles. Y esta adelfogamia no fue sini[deinente 
uterina, sino que se fué trocando desde luego en germana, 
al paso que se afirmó la naciente relación de la paternidad. 

Corroboran el origen que acabamos de señídar á la 
adelfogamia geianana las circunstancias de que se ofrece 
rodeada cu los pueblos que la liau practicado. Nótase, (le-s- 
de luego, que esta adelfogamia,- á difereucia de la primi- 
tiva, en ninguna colectividad es general, común á todas las 
clases, sino particular de la alta, de los reyes y señores, es 
decir, de los que tienen títulos y tierras que transmitir. Se 
observa, en segundo lugar, que ni reyes ni señores la prac- 
tican por gustOj sino como condición para transmitir á sus 
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liijos el reino ó el señorío, ' pnríi fjuc el succsoi tuvieid 
vertliidero derecho, dice Ilerreríi (1), y líi siingrGie<Ll liiciti 
de mayor grendeza y estimación:'. De acjin el ejue no sea 
voluntaria, sino obligatoria. «Era ley entre los Incas quo el 
rey tuviese por nnijer it su lierniana» (2)j óralo taniljién 
entre los antiguos Faraones egipcios (.3), y de los Medos 
consta que el matrimonio entre lierinaiios estalla legalmen- 
to prcEcrilo é investido de peculiar strntidad. Cuando esta 
adcltbgamia comeinic» á decaer á consecuencia de los pro- 
gi’esos que luciera el derecho paterno, se troct' de obliga- 
toria en potestativa respecto de los señores, cual sucedió en 
los Incas y en los Egipcios; mas siguió siendo obligatoria 
para la sucesión al trono por muchísimo tiempo, en algu- 
nas piules hasta bien adelantados los tiempos Iiistóricos. 

Tal iué el origen de la adelíoganña germoiia que ha- 
llamos en los lucas, Medos, Persas y Egipcios. En cuanto 
íL Ja consaiigiunea de los Hebreos (4) y Griegos (5), se 
nos olicce como un vestigio de la orga ni /.ación gentilicia, 
que so mantuvo vigente, merced á determinadas circuns- 
tancias, al transformarse la gens de eiuítica en agiuítica. 
Sabido es que, bajo el régimen del matriarcado, pertene- 
ciendo los hijos ú la gens de la madre y teniendo los va- 
lones do cada, gens derecho de connubio con las iiiirjerüs 
de todas las otras do la misma ítíIju, pueden contraer 


(1) Dcc. V, Lib. i, Cap. IJ, j). 5. 

(2) HoiTGi'íi. Dci;. V, Lib. IV, Clip. I, p. «2. 

(I) Diodüi'o, LI]), I, Primera Parte, p, 27. 

(í ) Puode A'Gi'SC Primera Parte, p. i 27. 

(5) Kt míitinmonio entre lierniiuios con=;iiii-uineos se mon 
iivo en Grecia nasla los éhimos días ele su inclcpendende. pues 
o «lue Cimon caso coa so linrmuna [lalerna Elpinice v en la: 
hubol.des de DomosLhenes dice E.vilhion: .Mi al.uelo ¿asd co. 
j?ii licimHiui, iiü siciiiflú liGrrnaiiíi miv i i ■ 

iDomoílLouos contra EaboUilo-s ai'. • 
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matrimonio los hijo-s de un nii-smo padre y de diíerente 
madre. Cierto que, iio estando aún reconocida la hliacióii 
agnática, los tales no pueden reputarse como liGniuinos 
consanguíneos ni realmente lo son; pero queda el hecho y 
es lo que iinptorta, de ser lícita y coi ri ente la unión sexual 
cutre personas que serían hermanos por parte de padre .sí 
la relación de paterniilad íuese reconocida. Sentado ésto, 
se comprende que, por retrasarse ó no llegar á su último 
término la evolución del matriarcado al patriarcado, pudo 
suceder que el uso secular de casarse los liijos de un mismo 
padre persistiera en algunas comunidades después de ha- 
bei'se impuesto el dereclio paterno. El tránsito de un estado 
social á otro se eíectúa siempre con suma lentitud; una 
tras otra van cayendo las antigua-s reglas y costumbres, 
reemplazadas por las nuevas, yen esta .sustitución de ele- 
mentos no es raro, sino muy i’recuente, que alguno de lo.s 
antiguos, dotado de mayor vitalidad por la l'uerzu de la 
tradición, el carácter del pueblo ú ofci*a circunstancia, se 
sostenga y, á pesar de ser contrario al nuevo orden de co- 
sas, sobreviva durante un período indefinido. Tal opina- 
mos ’cíue filé el orígeiide la adelfogamia consaiigiúnca de 
los Hebreos y Griegos. 

Debemos distinguir, pues, tres géneros de adelfogamia: 
1." La de las razas inforiores, vestigio del hetairismo primi- 
tivo; 2.® La germana de los Incas, Medos, Persas y Egip- 
cios, que se originó en el período de transición de la íami- 
lia materna á la paterna y sirvió como de puente para pa- 
sar de la una á la otra; 3.® La consanguínea de los Hebreos 
y Griegos, supervivencia de la costumbre de casarse los 
hijos de un mismo padre y de diferente madre durante el 
matriarcado. 


La macomhi . — Pero la adelfogamia no erad único ca- 
mino para pasar de la sucesión materuíi á la paterna. La 
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realidad es mnv rica oii soliicioiiies. Lejos de esto, Jii sifjnie- 

* ■ 

ra fue el míIsgeneraJinente seguido, sin duda por ser con- 
trario á la le}' de la exogamia y á Ja existencia de líi, gens. 
SoJíimeiite la encontramos en alguna que otra agrupación, 
en aquellas, debemos suponer, en las que el sentimiento do 
la comimídad gentilicia se dcl)iliió muy jironto. Las con- 
servadoras, que inantuvieron aquel sentimiento ]>oi' más 
licinjio, adojitaron otras soluciones, tina fue la tle tomar 
el hi jo las mujeres de su padre, como hizo .Mjsalón £il rebe- 
larse contra David y es costuml;>re todavía hoy en algún 
reino africano. Otra, la de ejercer el rey el poder como 
por delegación y bajo los auspicios de su madre, hermana 
ó jíarienta materna, consideradas como iinieas deposita- 
rias legítimas de la autoridad. Esta líHiraa solución I nc se- 
, guida mayormente en Africa, y condujo al enaltecimiento 

de Ja liermain y ú la institución de la 3Incon(h (1). 

1 

Im feclusiáii íle la ccis(ul<x.^-^\ padre es siempre incier- 
' tOi-decimos todos, y sin embargo, la paternidad tiene por 
bíise la certeza délos hijos. Esta certeza puede deiúvar do 
dos motivos; ó de la confianza fundada en el amor y dig- 
nidad de la mujer, <5 de la reclusión de ésta. La confianza, 
sentimiento eminentemente moral, es como delicada flor 
rpie solo puede exhalar sus perfumes al ambienta de las 
ideas puras y de los nobles afecto-s, que son patrimonio de 
las civilizaciones más adelantadas; la reclusión, que nada 
tiene de moral, es la única compatible con dos móviles in- 
feriores y groseras á que obedecía el Jiombre en aquellas 
primitivas edades. Por ésto, á medida que la paternidad 
se robustece, la mujer, que había gozado\asta ¿toncos do 
tantas preemniencias y do omnímoda libertad, fuó reclui- 

(In un el interior do k casa, lejos del trato con lo.s lioiii- 


(1) Primera Parte, p, 1 12 v si-^ 
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bies. En el Perú, en Méjico (1), en las monarquías del 
antiguo Oriente, vemos á las mujeres encerradas en pala- 
cios, custodiadas y vigiladas por eunucos. En la misma 
patria del arte, en Grecia, la mujer casada hace vida de 
monja: su celda es el (finecco, departamento retirado en 
lo más interior de hi casa, en donde consume su vida 
entre el tocado, la música y las visitas de las parientas y 
amigas, alejada de toda sociedad con los hombres, eoíi 
quienes muy rara vez tiene ocasión de hablar, no pudieiv 
do ellos entrar en el (/¡neceo ni ellas asistir á los lianque- 
tes. No dejó de estar también sujeta á reclusión la mujer 

romana, más no tanto como la griega, quizas por influen- 
cia déla civilización etrusca. 


J^l adnUerlo.—O tra consecuencia del desarrollo del seil- 
limieiito paiei-no fué, que el adulterio paísó á ser uno de los 
crímenes más teri-iblemente castigados. Con la muerto lo 
penaban los Incas (2). Los Yueatanenses entregaban el 
adúltero al mai'ido, quien lo mataba dándole con una pie- 
dra en la cabeza (3). «Si el adúltero era hidalgo, dice Ló- 
pez de Gomara con referencia á los Aztecas (4), emplúman- 


(1) «... .si lo.s mujeres snlinn un paso fuera ilo la pnorla, 

las castiga ban: y áspera m en Le ú las que alzalain los ojos 0 vol- 

vuiM á mirar atrás...» (Herrera, Dcc. JII, Lib. IV, Can. XVI 
p. J:17). ^ ’ 

(2) Hori-era, Dcc. V, Lib. IV, Gap. III, p. 87. 

t3) Herrera, Dcc. IV, Lib. V, Cap. H, p. 207. 

(4) Coaq. de Méj., en dui. Esp., L XXII, p. 4U). «EL señor 
úe lezcuco hizo malar á un hijo suyo, que tuvo parle con una 
tle su mujoi-es, y ella también murió, conforme á la ley. Otro 
señor do Tezcuco mandó mataren veces ciraLro Ittjos suyos, y 
ú la.s mujeres con ellos. El que entraba al aposento de bis don- 
cellas tenia pena de muerte, y el mismo señor de Tezcuco hizo 
molar por justicia a una liija suya, porque haltkVcon un hijo 
de un señor». (Herrera, Dcc. HI, Lib. IV,- Cap. XVL p. 130), 
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1g (IcspiiGS de íiliorcíldo, líi cíibezív. 1 oiicnlo un pcníiclio 
verde, v rjuémíiiilo». Los Helu’GOS iiitiüibaii á los adiilteros, 
y si ellii eni virgen clesposíidíi, los npeclreíibíiur ¿í eutríiiii- 
bos, si el adulterio se había cometido cu poldado; al liom- 
].)rG solo, si en el eatiipo (1). ibe los antiguos Persas nada 
sabemos; los ríe boj’’ son niiis Idainlos con el adultero, 
que se limitan tí matar, que con la adiiitera, á la que mo- 
ten viva en un saco y la echan al agua (2). En ( Irecia, el 
castigo del adiíltero se dejaba á discreción del marido 
ofendido, V si éste se conducía con blandura, lá lev le 
condenaba áJn degradación física. Con respecto á la adúL 
tera, autorizados estaban los tribunales de íamilia á con- 
denarla á muerte, delnendo ejecutar la sentencia el mis- 
mo marido, delante do testigos. Ivos primitiAms líoi nanos 
apmnis dilerían cu e.ste punto. <le los Griegos; penaban 
lanilnén el, adulterio con la muerte (d). La ley de Las Doce 
Tablas ordena qu^^ai adúltera ,sea entregada al tribunal 
doméstico y ejeputadii por sus mismos parientes. Caso de 
li'agrante adulterio, el marido tenía potestad jjara ma- 
tar á su mujer, y con respecto al adúltero, podía rete- 
nerlo, torturarlo y entregarlo á la feroz lubricidad ,ile 
sús esclavos (4). Estos ejemplos bastan para mostrar que, 
en todas partos, donde (pn'era que se ha establecido la 
laniUia i>aterna, el adulterio lia sido mirado como un cri- 
men aboimnable, píira el cp.ie lia parecido leve la pena- 
de muerte. 


(I) 

C) 

(3) 

(•^) 


Douicronomio, Cap. XXII, vs, 22-20. 

G. Drciii villa, l^ojfag¿ en Penf ^ ¡ ^ 

C. S. Waliü. T;« Evo!, o/ A/or,, L, II, u, 

Gil. LolüuruciUi, L' W. Mar. ei de ¡a Fam.^ iVp. 277-2' 
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La pohifinniia. — l^a polygamia no nace ahora; es una 
do las formas más primitivas de unión sexual. En e.ste 
concepto la nombramos en el libro primero, v liemos trata- 

i- - I* i (i 

do de ella en el capítulo segundo del segundo libro', al es- 
tudiar la transición del matrimonio por grupos al sv'udyás- 
m ico. Tampoco es forma rara; antes liieii, la más extendida 

f 

de todas. A ella debieron venir á parar la mayor parte 
de las tiábiis que se quedaron estacionadas en cualquiera 
(le las lases de la evolución social (jiie hemos i'ccorrido, y 
no tanto jior el placer sexual, bien que no fuera desprecia- 
ble este impulso, cuanto por reputación y .servicio, y más 
uÚM que todo ésto, por grangería (I). Esta es todavía lioy 
la cansa principal de mantenei'se la polygamia en las frac- 
ciones del linaje humano biiudidas en el salvajismo ó en 
los estados inlcriores de la l.)arbarie, (2) en las cuales las 
mujei'es no son estimadas más que por el producto que 
rinden á su jmseedoi’, quien las explota eivel trabajo del 
campo y en la cría de hijos, objetos negociables, .ni máá 

(1) A estos nióvileá cloliomos fit.i'iljuii' In polygamia de Uis 
lr!l>u.s oaslralíes, en las que se ¡'ermite al varihi liacer cxcUisi- 
v.amoiilie suyas á las mujerc.s obtenidas pof coinbio, por tuga 
(I por rapio. (A. W. HowiL, On the Org. ef Aitsir, 7nb., en Tram'oF 
t he Roy. Soc. of Fiet,, vol. i, Parí. U, pp. 11,3-124). 

(2) «También los leu ion, dice Mololinia (TroL 11, Cap. Vil, 
p. Id5) liablíiiido de los Mej iconos, por niaiicra de granjeriii, 
porque los hacimi á Lodos tejer y liaccr mantas y otros oticios 
de esta manerav. 
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ni íuenos que luieslros agricultores explotan el ganado 
de labor. 

Pero iihoi'a;d pasar de la familia ina terna á la paterna, 
es cuando se desarrolla la polygamía en proporciones que 
jamás liabía alcanzado, esforzándose cada varón en 
adquirir todas las mujeres rpie sus medios de Anda le per- 
mitieran mantener. Ahora, como antes y siempj-e, lajioly- 
gninia íué privilegio de la gente rica. Desde los polmes, 
que se daban por muy coiilentos con poseer una sola 
mujer, el número de estas iba en auinento á medida (pie 
se ascendía en la gerúrquía social, basta el rey, que reu- 
nía en su palacio cuantas su real apetito demandaba. DI 
polire lia .sido siempre monógamo. Treinta mujeres tenía 
el cacique Bolieeliio, de la isla Española (1); 4(X), Bogotá, 
en Sania Marta (2); el último rey inca Atabalipa (M); 

1 000 según unos, 300 según otros, haliía en el palacio 
de Moctezuma (4), y conocidas son de todos las asombro- 
sas cifias de mujeres enjauladas en los haremes de los 
antiguos Estados órieutales 3^ en los de los actuales sobe- 
ranos mahometanos. 

Pero esta [lolygamia no afectó idénticos caractei'cs en 
todas partes. \ a íué igual ó indifereneiada, teniendo el 
ni ismo rango y los mismos derechos todas las inii jeres. 
Ejemplos: los Árabes (.ó) y los Kálúlas (0). Ya fué mono- 
pimicn. siendo el mayor número de las mujeres coneu- 
' ~ ia.s, gimij eadas por compra ó por botín, aigiinas sola 


]' 


O) López de Gomarji, Hút. délas /«</., en áiit. Esp., l. XX 11, 

(2) López de Gfjin finí, 201 , . ■ 

(3) Herrera, Dgc. V. Lib. IV, Cnp‘ I, p. 82 . 

n “Gi Cw?. í/í M?;., en Aut. Esp., ( XXII 

(nj IvorAri, IV, 3 , 18 28 v O'íR- vyvtit /-* ‘ V 

y*) Harioioau ot Leloiiraeuv f / /• .’ tt 

^ iiicux, La kahjite, t. np. lití-JÜ!). 
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mente Gsposa.s, y habiendo entre éstas una preeminente, 
cuyos liijos tenían, con exclusión de todos los de las otras, 
derecho ii heredar. Ejemplos: los primitivos Aryas-Tndios 
(I), los antiguos Persa.s(2), lo.s Incas (3) y tal vez los Azte- 
cas (4). Va Uic, 011 (iii, conciitúiiarih, siendo una sola la 
esposa y concubinas todas las demás. Ejemiilos: A sirios 
(ñ), Hebreos (Ó), Abisinios (7), 'l'ártaros (8), Chinos (9), 
< ¡riegos (lU) y Bomanos (11). Estas vai-jedades de polyga- 
niici, aunípiG .so nos presentan disti’ibuidas en distintos |'ue- 
blos, como si no hubiese habido conexión entre ollas, pa- 
rece que debemos considerarlas como fases sucesiv'as de 
la GA-olución de la lamilia, cpie habna ido pasando pau- 
latinamente dé lina á otra: primei’o, de la polygamia indi- 
i’erenciada íi la moníAgámica; luego, de la monogámica á 

la concubinaria, ¡lara tomar desde ésta el camino á la 
monogamia pura. 

La polygaiiiia que se desarrolla aliora corresponde 
también á lines más altos que la antigua, en liannonía 
con los graneles progresos hechos por la inteb’gencia hu- 
mana. Ei jn'incipal de estos íines fué el vehemente deseo- 
que se despertó de tener muchos hijos, 'tle los que de- 
j>cndían la riqueza y el poderío de las familias, así como 


fl) Gíjdigo tle Matul, Vil,, v. 2\Q, 221 y 224; IX. v. ItU-lól. 

(2) H. .Sponcer, Sodologie, 1 . II, p. 2Ü5. 

(3) Hcrrem, Dcc. V, Lib. IV, Cap. I, p. 83. 

(•4) López (le Gomara, Cí?«y. de Méj., en Aut. Esp., t. XXU, 
]). -4:39, 

(.*í) F. Leaormanl, Hist. Ane. de l' Orient, t. V, p. : 3 L. 

(Gj Deiilerononriio, XXI, V 3 . I 0 -Í 7 . 

(7) Le .lean, Theodoye, II, 

( 8 ) Hue, Foyage en 7ariarie, t. I, p. ílül. 

(9) Píiulliíúr, Chine Moderne, p. 239.— Milnc, ríe neÜe en Chi- 
ne, p. 161, 

(ibj Ilifida, I, II y IX.— Odisea, .XX y XXL 
(11) Domengol, //ndíuM rti- Grt/Vn, § 63. 
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rln la L-eus V 'le la IriUi. Ocurrió que, á medida que 
se iurimeo la pei«u.üidad del padre en k íauiilia, creció 
el sentimiento de la dominaciun. Las lamillas adqui- 
rieron conciencia de su individualidad, y cada una aspiró 
á afirmarla en oposición á las demás y aun _á la misma 
crens, esíorsíándose por sobresiüir éntrelas primeras y por 
aiioderarse del gobierno de la segunda. En aquel estmlo. 
de cultura y de organización social, la base de la indiv i- 
dualidad emn la riqueza y el poder, y el único medio de 
aumentar estos elementos el tener mu el ios hijos, que eran 
brazos para la agricultura y saldados para la guerra. La 
misma competencia qne cutre las lamilias por sei y va- 
ler, se despertó entre las gentes dentro de la tiibu, eiitie 
las tribus dentro de la ledcraciorij y de aquí ese imiveiSíil 
deseo de tener muchos liijos, á lo c¡ue contribuyó tam- 
hiéi), y en parte no peqiieila, la mayor h-ecueiicia de las 
ludias euti'O las lederacidnes, li causa de lo que liabía 
aumentado la población del globo, y cuyo éxito dependía 
de la abundancia y buen temple de las ai-mas y del nú- 
mero de combatientes. Por estas causas, el cresci/e cf muí- 

f 

fipUcami»} [ué la gnm preocupación de todas las comu- 
nidades que evolucionaron de la constitución materna á 
la paterna/ y esa preocupación lo que motivó el gran 
desarrollo que alcanzó ahora la polygamia. No dejarían 
también de seguir influyendo eii ella los groseros móvi- 
les de antes, particularmente en las clases ini’eriores, se- 
gún lo atestigua López de Gomara (1) respecto de los 
xMejicanos; pero el rlojiiínante y característico íué el deseo 
de tener numerosa descendcucia. 


lápio. lainpoco nace ahora el rapto de la mujer, 
cu j os oiíj^enes se lemontan á la organización IVátrica, pues- 


(1) Conp de Mf/':, oti z?«í. Etp.^ L XXII 
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lo que lo prac'ücnii, como liemos visto, las tribus aiistralíes 
que uo haji sidido enteramente de aquel estado (!}. Sin em- 
bargo, ni bajo el régimen b'átrico ni liajo el gentilicio pudo 
adquirir el rapio gran extensión, contenido por las leyes 
de la endogamia y exogamia, que lo limitaban á las mu- 
jeres de distinto tótem que el raptor y de tribu hermana 
de la suya (5). Solamente eu los pueblos que se estaciona- 
ran en cualquiera de las hises hetamea, frática ó genti- 
licia y se dejaran ir li acia la polygamia, rpio es el camino 
que por le» general tomaron, pudo haberse functicado el 
rapto en grande escala. Con todo, es dirícil que se dieran 
jamás circunstancias tan favorables para su desarrollo 
como las que se reunieron ahora, en las colectividades que 
se elevaron á la íamiüa luitenia. Poi- nua parte, los mu- 
chos y numerosos grupos de tril'ms derivadas de un mis- 
mo tronco y entre las que se consideraba lícita la relación 
sexual; por otra, el desuso en qne fueron cayendo las le- 
yes de ia ejidogamiii y exogamia á medida que se genora- 
lizó la. costumlire de ingresar la mujer, al casarse, en Ja 
gens del marido, estos dos liechos, y en partioultu* el se- 
gundo, rompieron todas las trabas que antes Limitaban la 
práctica dcl i'sqjto; y lü par que de esta suerte se abría por 
fuera anclio campo al ejercicio do este uso, nacía en las co- 
munidades ¡loderoso estímulo á ejercerlo, cual era el deseo 
veliementc de aumentar la jirolc,. principnd base, como 
hemos visto, de riqueza, [loder y consideración social. 
No con otro objeto jVztccas, Incas, Hebreos, Medos, todos 
los pueblos, en una palabra, que se elevaron á la familia 
paterna, robal}an cuantas mujeres podían, ün rapto íué 
la causa de la expedición de los Griegos contra Tro3m; por 
una cautiva estuvo á ¡ninlo do iracusar aquella empresa, 


(i) Fisori niid HowlLL. Kam.aiul Kum., p, 
(;i) Piáojt muí Iluwill, IbitUm, p. (J(i. 
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y el ríii)to (le las Sabinas por. los Romanos ha tlejadrj 
traclieibii recuerdo imperecedero. 


en ]; 


El Mafrimouh xior opinión corriente que 

del rapio ha nacido el mati-ii nonio por captura (1). En vir- 
tud de la lenta transíormación de las costumbres, se dice, 
tocóle al rapto desaparecer poco á poco, y cuando dejó de 
ser im heclio real, persistió luin durante un período mayor 
ó menor, aunque siempre muy largo, como íónnula ó sím- 
bolo: ese símbolo que híillamos en tantísimos pueblos ibr- 
mando parte de las ceiieinonias del casamiento, cuando no 
constituye toda Ja ceremonia (2). Según esta interpretación, 
el miitrimonio por captura sería un vestigio, una persisten- 
cia del rapto, y su existencia probaría haber existido este uso. 
Sin embargo, si se consideran bien la estructura de aque- 
llas sociedades y el curso de los sentimientos humanos, se 
ol'rccon gmiide.s dudas acerca de esta Liiterpretacióii. Es la 
jirimera que, si snponeinos dos 6 más tribus que se roben 
muLuamente sus mujeres, que es la hipótesis tle (pie par- 
te M, Leimau {3), los odios y las venganzas ^ue en cada 
uiuisc acumularán contra, las otras luirán hiny diíícil que 

semejantes tribus vengan jamás á términos de concordia, 
á unirse mediante el convenio de ([ue los varones de cada 

una casen, con las mujeres de las otras; mas siqjoiiiciido 
])or un inomento que semejante concierto se concluyese, 
en el interés de dichas tribus estaría, para no iiacer revivi^ 
^eclentes agravios que comprometieran la unión, el no 


ti) M. Leiuuin lut' ol 


iiriinci'ü iiuc furmiiló esLt opinión 


bene ñ su fávoi- \n naiuralc- 
proléladü sin Muo ‘ U "" '^'^°5li<'.n, lodo el mundo la l.a 
disculIHa ni poncadn e.uUall,. ‘ ocurrido 


(2) Vódso Pnmeni PaHo, TJ T-r,- si- 
(■JJ Wí, .^7,. 
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conservar recuerdo alguno del antiguo rapto. En segundo 
lugar, la mujer robada pasa á ser concubina, no esposa 
del raptor, de manera que el rapto, lejos de dar origen al 
matrimonio, le es contrario; y siendo esto así, no se com- 
prende que de un liecho contrario al matrimonio haya 
nacido precisamente la ceremonia para celebrarlo. Por 
último, el rapto no pudo existir entre gentes de una misma 
tribu, puesto que era lícita entre ellas la unión sexual; iii 
entre tribus liermanas, entre las cuales se mantenía tam- 
bién el derecho do connubio; y sin embargo, entre tribu.s 
amigas derivadas de un mismo tronco y entre gentes d e 
una misma tribu encontramos el simiüaero del rapto. Ttü 
sucedía en Esparta y en líoma. 

Estos hechos, si no invalidan por completo la proposi- 
ción de M. Lemian, de que el maírinionio por captura es 
un \'estig,ío del rapto, la despojan por lo menos de su ge- 
neralidad. Quizá pueda sostenerse con respecto á alguna 
do las triljus cpie se quedaron estacionadas en cualquiera 
de los.-estados del sah ajismo ó de la barliarie; mas tratán- 
dose do las comunidades progresivas, hay que buscar al 
matrimonio por captura otro origen. 

Este origen está, á nuestro juicio, en la transición de la 
íainilia materna á la ])aíerna, y más concretamente, en el 
lieclio de ingresar la mujer casada cu lagens y familia dcl 
marido,- Antes, bajo el matriarcado, fuese la mujer á vivir 
en la casa del marido ó éste en la de la mujer, el uno y la 
otra seguían perteneciendo á la geiis en que liabian nacido, 
la cual nada perdía por el acto del casamiento. Mas ahora, 
establecido el uso de que la mujer, al casarse, salga de su 
gens y familia para ingresar en la gens y familia del mari- 
do, los gentiles pierden por el casamiento á uno de sus indi- 
viduü.s, las amigas áuna de .sus amigas, los hermanos á una 
liermana, los padres á una hija, y era natural Cjue, aun 
(mando se hulricse conccriutlo el cusamieuto á gusto de to- 
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dos, ¡ladres, liennai IOS, deudos y gentiles hiciesen en el acto 
do entregar ¿i la novia manifestaciones de disgusto y de 
resistencia, va encerrándose en. la casa de la novia y ^os- 
tojiiendo con el novio y sus amigos porfiado combate, cual 
se obsei-va hoy aún en el pueblo de iíerry, Francia (I); ya 
huyendo la novia á la grupa de su más próximo pariente, 
como en los CíacJs; ó bien, cual sucedía en Círccia y Ilonia, 
rodeándola parientes y amigos en ademán de deíenilcrla al 
cogerla el novio jjov la cintura para inlroducirla en su 
casa (2). Todavía hoy, sin embargo de que la mujer casada 
no sale de su ImniJia ni el maridóla tiene recluida dcmtro 
de la casa, el casamiento suele arrancar lágrimas y sollo- 
ms á sus padres, hermanos y amigas, poseídos de la idea 
de que la pierden. De hecho, la mujer, al casai’se, nace ii 
ujia nueva familia y muere para la antigua. Tal ei-eeinos 
que fué, á lo menos en los ])ueb]os [U'ogTosivGS, el origen 

tlel matrimonio por captimi, (pie en tal caso nada tendría 
(]iLe ver con el rapto. 


§ ^ I. RtíLiGióx DK La r.\ J ulia: fjN'DEL i’Eiííc 


IODO DE TRANSIUIÜ.X. 


i 

La liumlia materna, ajustada enteran icnte ¡i los ino 
desde Ja gens y falla, por ende, 'do individualidad, ir 

necesitaba de religión propia; bastábale con la de la -mm: 

C o g „„l, coy dotada rl. s„stam.¡viJnd, no podía i 

todo cii 'rmeia' “"“l’os, sobi-, 

^ ucencia en la supervivencia del aluií 

t 

(0 JL Lrjinjíin, Sfíhí. iíi in.f u ¡r^ 

(-J \ ctHc Prwimt Parti, pii. 75 7;) 
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ejercía a en la vida influjo dominante, yen que la joven 
y lozíuia rantasía poblaba los cielos y la tierra de divini- 
dades causantes de todos los movimientos y de todas las 
nindanzíis, tejiendo esos capricliosos y encantadores mitos 
en que so nos representa á los dioses descendiendo do su 
celeste morada, para mezclarse en los negocios de los 
hombres ó libertar á la tierra de los inónstruos (pie pre- 
tendían encadenarla en las tinieblas de las pasadas eda- 
des. Cuando de esta suerte el pensamiento andaba día 
y noche a vueltas con los dioses, no era posible la existen- 
cia de Goniiinidad alguna iiidei)endieiite que no tuviese á 
la religión por base. La religión era la primera condición 
de vida para todas las colectividades, la primera condición 
de éxito }iara todas las enqiresas. Por estas razones, ahora, 
aj constituirse la familia paterna, surge la religión do- 
méstica. 

Casi es ocioso decir que esta religión se íorinó poco 
íi poco. Cuando la personalidad del padre se sobrepuso sí 
la de la madre, la familia comenzó á emanciparse de la 
gens en la que se había apoyado luista entonces, y reco- 
giéndose en sí misma, vino á apoyarse en el padre, en 
quien veía a su fundador, á. su defensor, á su providen- 
cia. Desde ahora, la impresión que el qi adro dejó en los 
suyos al morir, l'ué cada día más profunda ó indelclile. 
En vci‘dad, que la íumilia siguiese unida ó se disgregase, 
la muei te del padre cerraba una fase y ¡d}ría otra nueva, 
i'ilas aquí vino á desempeñar papel muy importante la 
creencia en la supervivencia del alma. Según esta creen- 
cia, si el patlre visible liabía muerto, el padre invisible, 
su genio, su alma-fantasma, seguía viviendo en la tumba 
y al rededor de ella, en los mismos lugares que había fre- 
cuentado en vida (1), y dotado de poderes sobrenaturíiles, 


(i) E, Hoorii. T//tf Arjan HoiíieMti. p. 3Í), 
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convertido en dios (1), se ocupaba, con ol mismo celo 
que antes, eii labrar la felicidad de los suyos. Jíus pañi 
que el genio patei-no derramara bendiciones sobre sus 
hijos, era menester que éstos se acordasen de [u'Oveer éi 
sus necesidades, que eran las mismas que había tenido 
en vida: comer, beber, vestir (2). Haciéndolo así, el i)a- 


(1) FuslcI cic La Cité Anticue y ]>p, 15 y lí!, 

(2) El üIhki ó aspírltu cn\ jnira niieslros rcniolos aiitojui- 
lííidos, cuva ¡iiLcl¡i 4 :eHcÍn disUíba itilicIío de litrberse cleviido á 
la iit)tíl.f!u'citjii cscolásiica y niísh'ca, extensa, malériat y de l'or- 
ma oxadannciile igual al cuei’po, ¡irojúa imagen de éslc, clel 
(¡uc sedo difnn'a en •fiic la materia fpic la coiislrtufa era más 
siilil. Con iM'opiedad hi llama Tylui' al ma-fantasmíi (La Ci-vi/isít- 
lio/i Ffimiti-ve , t. I, p, iUT). Era elidía alma la rejireaentadón del 
muerto eii la roiiLnoía de los vivos, y dislalia del cuot-jio lo i[iic 
cliíátnn las determinaGÍones vaporosas, visiljles pero inlangiblDs 
del mundo de la fauliisiii, do las clclormlnacioiies concretas y 
taiuíililes dcl mundu tic la naturaleza. Esta concepción dcl alma 
no ilcmi á desprentlersc por compictü de la lurma mntériiil en 
toda la edad antigua, y delíki relroccdcr en la mcdioevid á su 
punto departida, según mutíslrnn las rcprc-scntaeioiicá artis- 
lica.s de los siglos XII y XIII, como las de los pórticos do las ca- 
tedrales do Santiago, Oi-cn.so.y otros pnnlos. SÍgikVo el alma ma- 
Ici'ial, era liigico ipie estuviese sujeta á las mismas necesidades 
\ se II saciónos del cuerpo. Si iio se ic daba du comoi', padecía 
liambre; si no se le daba de lieber, padecía sed. Lu única ven- 
taja lííi'ií' sobre el cuci-po ora la de ser inmortal. 

Pero el alma no lomaba la paidc Uiiigiljlc de los atimcnlos. 
l e la misma manera ipic el liombre se compone de cuerno v 
alma, asi la íilosolia primitiva estableció (|uc todo objeto, ani- 
mado o uKimmaclo, constaba do una sustancia y de una som- 

b«-a, esto es, do la materia que los sentiebs percibían v de k 

imagen que la Imilasja se rcprcscatnlm. Así resultaba loda la 
lo l'i ‘'•''7 ?‘i lo reiircsenladn y el 

r»arlé-V(!'.'i -f il'" “ «stas mismiis dos 

paite» u n;,taban los. alimentos. F,! «Imo lomnl.a lo invisible la 

hPiPj vj vos lo viáililc lo rn iíivi*Hi? Ti i * 

m ÜGCsta sugpío nmfirw 

1- vi««, .0 „„ 
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dre iiivisiblG viviríu leliz gii el otro niiiiido y sgi’Ííi purn 
sus lujos im genio protector, mane, que les daría salud 
cumiilida, co.sechas colmadas y numerosos rebafios; más 
SI no le atendían Uexandole comida y bebida, si se olvi- 
daban de él ó le menospreeialmn, no moriría, pero anda- 
ría etTaiile gimiendo en la «callada noclie^, y convcrlido 
en genio malheclior, larra, hmar, se. vengaría del olvido 
ati'íiyendo sobre sus hijos y descendientes todo género 
de desgracias: la enfermedad, la esterilidad, la innerte. 
A.SÍ, de las oh-eudas dependía juntamente el bienestar de 
los vivos y la felicidad de los muertos. De estas creeri- 
• cías sé originó ol culto á los iiiuertos, consistente oi los 
íunerides y en ofrendas ó banquetes periódicos, y que 
practican todavía hoy la mayor jjarte de los habitantes 
de la tierra (1). Los templos de este culto eran las tum- 
bas, situadas éerea de la casa, á donde iban las familias 
en .loterminadiis épocas dcl ailo, á llevar sus orrcn.las éi 
ofirccer im ban(|uete -á los niucrtos, para hbrarlos de las 
angustias del hambre. 

Fuese que al principio se enterrase dios muertos ticn- 
tro de las viviendas,' quizas debajo del hogar; fuese que 
ol fuego era el elemento por medio dd que .se ol'recíaii 
los sacrificios á los dioses; ó, lo que es iiiás proljable, que 
sieiulo ol liogar cu donde el padre había pasado la.s más 


(ij IC. B. l'ylüi*, La Cív. Prímit., t. II, pp. i47-15tí. Respecto 
;il oi'ígcn de osle callo, dice este mismo autor (p. líT); «Los 
principios sulii'C que descansa esLc eullu, no es diricil delinirr 
los, porque no Imccn más que coiiliiiuur las relaciones socia- 
les i|Lic e.xistian en el mundo de los vivos. El podro muerto, 
transformado en divinidad, sigue protegiendo ú su familia, y 
ésta le iiuiira y venera del mismo modo que tintes; el jefe 
muerio vela aún poi' el bienestar de su Iribú, ejciT.e aun su 
auliiridad, aytidu á sus amigos, molcsLa á sus etiemigoa, premia 
c‘l bien y castiga el mab>. ■■ 
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]:irg:is liorns de su vidíi en corapanía do su íaiiiilia, ya 
damlo consejos á sus lujos, ya iníundiéiidoles aliento en 
la desgracia ó distrayc^ndolos con el relato do antiguas 
acciones, propias *» ajenas, quodal>a al niorir conio lleno 
de SLi iialabra y esjiíntu y ora on donde los hijos 
con más viveza y verdad se lo representaban (1), es lo 
cierto que, en los pueblos de estirpe ai-ya j'i lo menos, al 
lado del culto á los muertos, al mismo tiempo que él ó 
iiisjurndo en los mismos sentimientos, intce el ciüto del 
hogar, líl íiogar pasó á ser el altar de los ospíi’itus de los 
antepasados, de los genios tutelaros de la casa, los lares 
y pvnak's de los Jíomanos; el fuego, el símbolo, como la 
maniíesíación vjsi!)le de aquellos genios, y medio por el 
que estos mantenían cüiistante, real c íntima comunioa- 


(l) No se olvide que se I rali! ríe inm i lias pastoras ó agrico- 
liis i|iie, al ponerse el sol, se cncorraljan Cíitlíi una on su oíisíí, 
y allí, mus cerca ú mas lejos del hogar, segúit las cslacÍLiiies, 
pa-siihaii la velada ii|iinadtjs Lodos sus individuos ali’cdedoc riel 
padre. Hecuía la convei'sociíjn sobre los acojifecimiciilos dcl 
día. Hijos y niel.05 ilniii conlando uno Iras oLi‘o las impresio- 
nes del rliu.í) qué lugares Itabíiin llevado á paálar sus i’eljaños, 
rpié haida heclio de parUculíir Uil ó cual vaca, personas que 
lialiiíiii Vislo, peligros ([ue hahian corrido, ole., en todo lo cual 
liallaha el padre repelidos motivos i>ara hacer una adverteuciEd 
dar Uil consejo ó relerir algún suceso de su iuvcitliid, ó de hi 
vida do, sus paflre.s ó abuelos, con lo que inspiraba on sus l.i¡o.s 
> luelos vciieniciuii para aquellos anlopasados que lal voz 'nu 
áabmE, cuimeido, les proponía lírodclos que imilar y lorlálocia 

Cuando transcurri- 

nadm ímnl .'"‘f '’'^urr¡E. el lállecimienLu del 

Ind I én”ln fa'ni'’ " '1^°^ ion viva y prol’undamcnt.e gra- 
bada cu la fanlasm de los suyos, rp.e éstos seguían viéndole 

H ; = -vrr;: r:-: 

unjdii LOii fonüís los n jiéiw^ 
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ción con. los vivos. Porf|U 0 , en electo, al modo que el fuego 
chis])orroLealja de alegría cuando se le echaba leña seca, 
ó se erguía en juguetona llama iluminando k estancia 
cuando se le vertía aceite, incienso v gras;i, íisímismo 
agrudecían los espíritus .divinos délos muertos las ofren- 
das y libaciones que se les oíredíin; y aquel fuego que 
ardía día y noche, sin que jamás se apagase, era el mismo 
fuego que liahían visto arder y alimentado toilos los ante-' 
pasados, á los cuales engarzaba como con cadena de oro 
uniendo á los padi-es con los hijos, d los abuelos con los 
nietos, il todas las generaciones pasadas con la presente, 
y viniendo d representar por este modo lo permaneiUe, 
lo divino, el e.spíritu inmortal, la jiropia conciencia de la 
familia. Altar de los aute|*asados, el hogar debía mante- 
nerse .siempre puro (1), y no solo en el sentido material, abs- 
teniéndose de echar en él objetos inmundos, sino taml.)Íén 
en el moral, guardándose en su presencia de todo de.sco 
ini¡)uro, do toda palabra dcslionesta, de toda acción cnl- 
]>able; y por esto, al par que riqueza y saluil, se le pedía 
í Castiilad y sabiduría». Altar de los antepasados, con el 

hogar consultaba la familia todos sus actos y al hogar 

< 

jjedía acierto para todas sus empresas; jamás salía el hom- 
bre de casa sin dirigir su oración al Iiogar, y al hogar se 
jiresentalia en primer término al volver, para darle las 
gracias ó hacerle presentes sus cuitas (2). Altar de los an- 
tepasados, en el liogar se i-efugiaba la familia caso de 
peligro, y no siempre en vaide, deteniendo con frecuen- 



(1) Vnrrún. D¿ Re Rústicay CXLIII. — Eurípíties, Herc. Fiir., 
V. 715. Poi’ i'nzÓM Je la pureza se renovaba el fuego lodos los 
años: en Roma, el primero de Mai'zo, que era el primer día 
dcl UÑO. (Ovidio, Fasta, vs, 143 y 144. — Macroltió. Saturaaitorum, 
Lib. I, Cap. XII). 

(2) Agamemrión, al volver de Troya, so dirige, aiilc lodo, e\ 

dar gracias al bogar. (Esquilo, v. 1015). 
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eiti el agresor sus pasos :iiite la saiitiila'l fiel íuego y el 
temor á los dioses (1). Altar de los íinttí|)asadc>s, en íiii, 
con el hogar coinpurtia la familia Ja eumida, que era un 
acto eminentemente religioso, una verdadera comunión: 
empezaha y ucaljabfi con una mación al liogar, y fie lodo 
lo que se comía y bebía so separíd)a para Jos antepasa- 
dos una pai’tc, que se cebaba al luego y ésto de.s]Kqa))a 
do la sustancia coiqxírea, dejándole Ja siltil o intangible 
de que se alimentaban Jos espíritus. Nadie dudalia de que 
las sombras de los muoi'tos no comiesen v bebiesen al 

■i ' 

jinsmo tiempo que los vivos. Esta religión delliogar aiTai* 
gó tan prolnndainente en el corazón humano, que por 
ninguna otra fue jmnás suplantada en los pueljlo.s que 
siguieron progresando; lo niisrao en la India que en (¡re- 
cia y liorna, toda invocación á cualquiera diviniflad em- 
jíezaba y acababíi poi- una oración al liogar (2). 

\'cse claro, en lo que antecede, que el culto de las 
tumlias y el culto del hogar tieneií un mismo oidgen, 
la creencia en la supervivencia del alma; se proponen 
un mismo íin, coucüiarse el favor de los esjuVitus, y 
constituyen propiamente una sola religión, la relio-ión 
■lí' los muertos. Alas al laOo de esta.s souicianzas exis- 
te cutre ellos una clilereiieia.muy notable, á saber: ,|ue 
el de los turabas se dirige á los espíritus de todos 
os muertos, padres 6 hijos, varones y hembras; el' del 
logar no mas <|ue á los espíritus de los cabezas de ía- 

r-itriarcas. Los Bomanos marcaban 

. . • 

iieíínr '' f'-iomo ,.l po- 

ó V,: <ieim,der ,, 

u^;. (,\jigiiio, ^„eu/a, Lili. n. vs. 5J0-;y>4^ 

í. '■“"■míos .il dii-i.nrse 

' 'Oslo, „„ ,|,o.,o del liOi-m-. (Ovidio, Lib VI v 'á V 

Cii'onm, rcr D«r.„, Lll,. || XWiir r V * *’’ - 

iliesa: fO«,m «¡rciali,,, ,„„iJUh Mrma r«.l' '' 
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pci lectamente esta distinción designando ¡i los primeros 
con el nombro tic íí/íoíos', «los bucnosjt; iV los segundos, 
con el de Zam’, «los señores buenos». No se conoce un 
solo ejemplo de babor figurado antepasados íemeninos 
enti e los Icugs, lo cual coníij'ina que esta religión domés- 
tica no nació basta que uo se iiulio fundado la familia 
paterna. Allí donde, como en la Giiina y en la India, la 
madre es adorada al lado del padre, hay razones para 
creer que se trata de lina innovación reciente; puesto iiuo 
en lo.s más antiguos himnos de la (Jhiiui y en los más an-' 
tiguos trfl tildes de dorcclio do Ui Iiidiiij no se DiGncionn 
huís que á los antepasados varones {}), 

Anil>os cultos, el de las tunilías y el del liosar niuni- 

lu' 1^5 1 

festacioiies diversas de una misma religión (2), la religión 
de la laniilia, teníau su sacerdote, que lo era el padre, y 
.sus fieles, que lo eran todos los individuos de la familia, 
y nadie más que ellos, uo pudiencto asistir á sus actos 
ninguna oti'a persona. Los antepasados no querían sor 
adorados más que por sus descendienfees. La presencia de 
im extraño en el banquete fúnebre, liabría bastado para 
jierturbar la paz de los manes; en el sacrificio al hogar, 
habría al iuyentado á los lares y profanado el fuego .sagi-a- 
do. Por esto, eii fírecia y en Koma, estaba prohibido álos 
extraños acercarse á la.s tumbas (3); por esto, los (íi’iegos 
rodeaban el hogar de un muro y lós Romanos lo coloca- 
ban en el centro de la casa, preservándolo Jiasta de, la 
jnirada de los forastero^. Este misino exclusivismo existía 


(If El culto ii los íuUeposaclos femeninos no so nombro en 
Ifi Cliína basta el himiiij Faftg Nien, ni en Ui Imlia, liasln ol 
Iralndo áe Vislinú, (Siimner Maine, L' Anc. Dr, el taCont. Pri/n,, 
pp. 102-t()í-). 

(2) W. E. Heai'ii, T//í /ir. //o«jí//o/íf, pp, 52-54'. — Fuste! de 
Coulanges, la Cit. Anliq. p i *1^0 ■ ^ 

(3) Ciceróiq De Legibiu, Lili. U.XXVL 
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en el ritual, que tlirei’úi de una i'aiiiilia ;í otra. ’- Sno Quis- 
que riín sacrificia Jacialj', decía la loy romaua (I). C'ada 
faiiiilia toiiíu sus peculiares cevemoniiis, sus piirti cu Jares 
fíestas, sus especiales fórtuulas de oi'aeióii y sus jirnpios 
himnos, lo cual constituía como un patrinioijio sa«frado, 
que del lían ¿niardar secreto, sin revelarlo á ningún ex- 
traño. El padre, iiitérjirete y jiontííice do esta religión, era 
el único cjue tenía dercclip de enseñar sn ritual, pero á 
nadie más que á sus Jiijos. 

Esta reíigjóii, con sus dioses, (ion sug sacerdotes, con 
sus iieles y con sus ccroinouias, hizo de cada ranúliaiina 
iglesia. .l*ara sabei' á qué huiiilia se pertenecía, bas- 
taba preguntar qué religión se practicaba. Como an- 
tes se expresó la gens por el tótem, así se expre.só ahora 
la iamilía por el culto (2). C’onvii-tiendo el parentesco de 


(1) Víirrun, De ¡.tngua í,al}na, \']\ , R8. 

(2) Hslo pinilo ineroco (;'speci:il :il(Micii‘)ij. Lrt rcli.atini dn- 
rmislicn iJc.scnii>criü imi In Inmilin pfilcrini e.xaeUimciiic o] mis- 
ino papel .jn,. l.-, i-oligiómlcl folein liahia (lesempcñiuln mi la 

geii.s; con.sagrar, l¡iáti(lolos y vígonzáiulalos, lo.s vimuilos exi.-J- 
lentes, nada má,-, Pcrisai' .pie la i>clígi<„, ilumdstica fLindara la 

lumlio iialorna eshivcrLirlos lérmJnos; poique procisamcnle 
-> .i iclígion noecáiía para nacer, como aiUeccdcnle noce.sai-io . 

]"'etloniiino 

e u! eí ' ' loa Iiijos, al.io oí 

m Ire laielaUu-o. .,Par qué ado^ 

« . p. lOl)}, con proteroncia á oLra noríonn do Pv 
sino es. durante su vida h fir,,,..., „ do l.i 

vulo la palabra, la " ommente y. si 

•qioyo de esta doctrina. Los Iridios 

-dus bh forma mltepa- 

lafamUmes eompl¿tnmonie'a",ií[l;c\^ olistanlc que 

padre goza..dQ poco prosii-io Poi- i.,nin pmvjiie el 
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limna.,0 en .livino, esta reHgión l,¡,o ,le la íainUia im oi-v 

n.^oa«tono.„o, soberano, cuo , le ningún otro necesitad 

que teína c entro ,io si todas las condiciones para vivb’ 
n lepcndientemente. Esto ei-a nuevo en el mundo De 
todos los orgimismos sociales que hemos visto nací' Íií^ 
ta aquí ninguno, ni en el periodo de su nnavoi Irtó 
miento, lego a emanciparse ianuis del superior en envo 
seno se .alna generado; la Iriitria quedo siempre dentro 
<0 a tiilni; la geiis, doniro de la fratría; el matriarcado 
t entro de la gens. Ninguna de estas comunidades adriiii’ 
no con, liciones de vida iixlei, endiente. La familia ‘patei- 
ma. con .ser de las más pequeñas, las adquiere, merced ■! la 

ítofro’ diht '"'‘"T vkk. 

01 esto, el día en que la religión iloméatioa se Ibrinú 
quecló cerrado esto periodo de transición v definitiva- 
mente coiistitiiula la familia paterna. En ese día meino- 
mlile aoa hn la edad del desenvolvimiento social v polí- 
tu-o nmladoon la maternidad, y comentó la del des- 

i.iivolviniieiito social y político Insmlr» m. i , i ■ ó 1 
1 • I iwíi'ado eii Ja pateniidad. 

. Iiistiliicion de la religión domóslica iiasa i ser, de 

loria rri ' •"? lils- 

cM Ido 7 " 'I™ ‘i «o- 

cíe ladc« matriarcales y ó los sentimientos que les servían 
le Imidaraeuto, y dii principio á ks .sociedades patriarca. 
j0S ) a un orden de alectos más puros v castos. 


,',d7 ni '■«•“"ueunieiilo de la |u,ten,idn<i. ó no es osle 

n 7v "7„ÍA' ■’ ..eligiosa ,le une ilisliUición 

Ls J r n “ '‘“''S'"*? '■‘"Uk'lo sotre ella»», Ilcbc- 

nrr .-I-!." Sin víK'iluciüii dc ningún género, que lo funiílíu 

dudo "Fual'ol''rr'*''7 " Ju'miilica y la l,.a fu,|_ 

s“7ne lo 7 "'‘"'I'"' «'■" ¿“«¡'•lo e.v,,rosn,nCMte, 

U .ro A a-7 'I» su 

vPia meomendaldo desde oíros riintos do 


ü-M ¿L liiAt'niAlíCxVbu 

.Masantes de entrai* eii esta nueva edad, debemos 
detenernos iin íu.stante á considerar aJguuas conumida- 
descjue. sin luiber SíJido del. estado del salvajismo ó de 
los inleriores de la baiiiarie, liíin Heííado ¿i establecer la 
reiacidn paterna por distinto pi’occdiíniento del cjue aca- 
bamos de expone]*. ’ 


íj V'JI. — ^La i AXtJIJA r.V Í'ÉI!V.\ V l..\ niíLACinX' t;ON*\ )ÍXí.l(i.VAL 

ó t ‘J'll.l tAitIA KN'l'iitO J'AI»[|KS (■; tlí.lí.)S. 


No obstante la diversidad <le razas v de remones, cree- 

4 • í,. / * í 

nios rpio el tránsito de la laniilia inatei’na á la paterna 
so clectuó en todas partes eii. virtud de las mismas cau- 
sas y por el mismo proceso que acabamos de exponer. 
No quiej'e esto decir que bis diferencias de medio, así 
natuial como social, entre las diversas poljlaciones, no 
ejercieran intliienciíi ídg*una en esta transformación; la 
ejercieron ciertamente, y muy grande, aquí favorecién- 
dola, allí contrariándola; y ú esta influencia debióse lo 
leiüo ó rápido de su curso (1). así como el especial carác- 
ter con que, al término de la evolución, aparece canstitnida 
en cada pueblo la Imuilia patei-na. Mas estas variantes 
carecen de impoí-tancia, desde el pimío de vista genera] 

en que nosotros miramos el asunto. Dejándolas de lado, 

pues, podemos decir con verdad que el ti-ánsito de la farnii 

a la naterna tiene su momepto señalado en la 
la especie Inunana: empezó, en el pe- 

no 

no. io„d,.c„..o. ocn.ió„ d, I’-'*''" 
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ríodo medio de la barbai-ie y no llegó á su término liasta ol 
inoderno. Por esto, solamente los pueblos que logi-ai'on 
recorrer estos dos períodos y elevarse al horizonte de la 
] listona, se nos presentan dotados de la familia paterna (1). 

fcjguese de aquí, (¡ne no ba podido liaber en ol 
mundo familia paterna liasla el período moderno de 
la barbarie. \ esto casi puede demostrarse ó jn ún*/. 
Por lina parte, sin el sentimionlo de paternidad no e.s 
posible k familia agnática: [ten* otra, esto sentimienlo, fun- 
tlado en nna relación abstracta, no pialo brotar bastíi que 
la conciencia no se elevo á cierto grado de desarrollo, lo 
que solamente pudo acaecer después que el marido hubo 
llevado largos siglos de vida común con su mujer y 
Sus hijos en la familia syndyásmica: ahora bien, como 
la familia syndyásmica no llega á su apogeo 1 in.sta el [le- 


(1) Nos i íiIlm iiuos, idtii'o csUi, id closarrollo cxjjoiiImuoo, dooI 
provocado por inilueiicias de an pueblo iná.^ adelanlado. Sabido 
es que muchfisrio las.lribua ame rica lias bou adoptado Ui ñimilia 
paloma, dé.sde qtic han onlrado en rebición con tos europeos y 
¡xor ijiniieiieiü de éstos, y de cslas l.ribus no puede alirmar-se lo 
que ilecíjnos en el l.e.xfoi las tales jiersislen on el estado de baí** 
baric en c[uo se liallaban estacionadas antes. Este punto merece 
lácn Iti alcnclim. Las iiistiliicioiics que un pueblo loma do otro 
mas adelanlado no tienen la viilud tic elevnide ni grado de civi- 
lización t[iic tus instituciones suponen y de que nccesilnron pa- 
ra nacer y desorrolUii'sc; lejos do c.sto, las instituciones son las 
que se clesvii'Uian y vician al ¡Tillujo de la ignorancia y de los 
babilüs oonlrarios, en términos que no solo dejan de producir 
lo.s beneficios que de ellas se esperaban, sino que con fi’Gcuen- 
ci;i se CDíiviorloti on molivo de corrupción, Tol hn sucedido 
con la mayor parle de las in.stiLucionos que E.spaña ha lomarlo 
en csle siglo á Francia ó á Iriglalcrra. Las inlluencins oxlerio- 
res, cuando son o.xcesívas, perjudican; en la in.erlicla conveníen- 
le, ayudan, mas nunca salvan, La salvación solamente deben 
esperarla los pueblos de su pi'opin oncrgía y de su exponláneo 
doSarroMo. 
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nodo medio de la barbarie, se sigue que 1 insta este perjodo 

lio pudo enipe/iar la transición á la familia paterna, ni Pq. 

gar á su Icrniiiio, dada la JentíUid con que so cumjileii los 

cambios sociales, Iiasía el siguiente. 

iMas si hasta el iiltimó tercio de la edad de la barbarie no 

pudo liaber en el mundo íamilia paterna, pudo halier y- 

hubo de lieeho filiación paterna, ya de índole más ó menos 

convencional, no incompatible con cierto grado de afecto, 

ya de naturaleí^a meramente utilitaria, no estimando los 

padres íí los liijos sino por el trabajo que les babían de 

prestar ó la cantidad que en su día les pudieran valer; la 

cual filiación importa mucho no confundir con la íamilia. 

« 

La Jainilia paterna acabamos de ver que no juiede haber 
nacido sin el sentimiento de paternidad, G.sto es, sin el 
amor del padre á lo.s hijos y la certeza de que éstos no 
pueden ser ¡lijos de otro; k ^^odiclia filiación, por lo 
contrario, no necesita para establecerse de aquel seuti- 
miento, ni siquiera del de propiedad inmueble, bástale el 
de proiiiedad mueblo, aplicado á la mujer y á los liijos; y 
como este sentimiento ha existido en todos tiempos, re- 
sulta que en todas las fases de la evolución social ha 

podido constituirse. Y en efecto, ©jemplos de ella tene- 
mos en plena promiscuidad y liajo el régimen polyándrico, 
calando no podía haber padre definido. 

Kn promiscuidad vi^•ían lo.s Auseos de la Libia Siipe- 

, y conocían la relación de padre á hijo, que estable- 
mn sobre kdjase de la .Después que los ui- 

flriM n? en poder de sus madre.s, dice Jlero- 

mmen en un lugar los hombros cada tercer 

es^ ^ nlh se dice que tal nifio es hijo de aquel á quien 
3 se asemeja». ■ ■ 

Los Thíbehmos y los Tortas aos of.^ecci asociadas la 
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m 
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liolyandria y la relación paterna. En el Thibet, do cada 
grupo de hermanos no se casa más que el primogénito, 
único propietario de la herencia; más no se casa para sí 
solo, sino también por sus hermanos, los cuales adquie- 
ren el mismo derecho que él á la novia, y así viven todos 
juntos y en paz con una sola mujer (1). Como solo el pri- 
mogénito se casa, sólo él es rcimtado padre de los bijos, 
lo ('lue no impide que é.stos llamen también padre á los 
demás mariilos (2). Aquí se ha combinado el derecho de 
priraogenitm-a con la polyandria. El sistema délos Todas 
os todim'a más curioso. Ya vimos ciuc en e.stos montañe- 
ses la polyandria es bilateral (3), uniéndose nn grupo en- 
tero de hermanos con un grupo entero de hermanas. Claro 

s 

es qué tampoco cabe aquí la filiación paterna; sin embargo, 
SQ finge. Los niños se reparten entre los maridos por or- 
den de edad, reputándose el primer nacido hijo del liev- 
mano primogénito; el segundo jiacido, hijo del hermano 
segundo, y así sucesivamente (4). 

Es evidente que, en c.stos estados de jiromíscuidad y 
polyandria, la relación paterna no pudo tener por base el 
.sentimiento de paternidad, imposible donde no hay pa- 
dre defiiddo; su base no pudo ser otiu que el sentimiento 
de propiedad, el deseo de hacer el lioinbre suyo á im niño, 
como suyos emn la lanza y el ai’co. Este deseo, siempre que 
fuese acorapia fiado de la simpatía humana, pudo dar ori- 
gen 'á relaciones de mutua benevolencia y amor entre ios 
supuestos padre é lujo, como sucede, según Bhort (n) cñ 
lo.s mismos Tocias, .quienes muestran mucho apego á 


(t) Tiii'iier, Thibet, p. 3á8. 

(2) Roussclcl. £//w«pr/jA//<V íAf /‘///w«//zyf Occidental, cu Re'vue 
D‘ Anthrop., 1878.' 

(3J Más arriija, Gaji. II, ji. ITS. 

(i) SliorI, Trans. Ethn. Soc., Nouvullc Süric, v jl. VII, ¡i, 2ÍU. 

. (5) ¡biiíem, j). 210. . 
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sus hijos, unielio más de lo r|ue pudiera espei’nrsc dentro 
de sa sistema de matrimonio», i fas ahí donde este aiVm 
de adijuirir actuase solo, eonveidirínse el padre en mci-o 
especulador;^ el liijo, en objeto de comercio, y deseende- 
' riamos al triste y desconsolador espeetáculo que ofi-eeen 
esas miserables tí'ibus africanas, cuyos padres no estiman 
á sus hijos más que por la suma que lian de darles por 
ellos el (lía que los Ueren al mereado. .;En los Eantis cíe 
las costas de (Tuiiiea, dice Ilrodie Cruíkshank (1), los, id- 

* ■ í 

eos toman tantas mujeres cuantas [Hieden niaiiténer, sin 
otro iin ijue cl de obtener numeroso rebaño de hijos, con 
los que comereiar y lucrarse. ( 'uando una mujer al.van- 
dona sin justa causa á su marido llevándose los hijos, 
debe restituirle cuanto él gastó con ella y pagarle por cada 
hijo 4 ackies y l|d (28 pesetas, 15 céntimos)». ICs decir, 
que los liijos son para el ¡’anti lo que para nuestros ga- 
naderos los bueyes y los carneros: objetos de explotación, 
nada más. No liay que decir cuales serán las relaciones 
entie tal [>adre y tales lujos: de odio incxting'uiblc y 
constante Iiostilídad. «Tasada la [irimera. infancia, dice 
Imrtop (2), padre é ilijo convicrten.se generalmente en cnc- 
migoslal modo de las Üeras». Huyeiv los liijos del padre, 
pai-u qlie no los venda, y eiuindo llegan á cierta edad, lo 
acechan sí su voz. y el día en que logran cogerle en mui 
emboscada, Uévanlú átoda prisa á hi primera factoría v lo 
venden, con alegría mal disimulada. ¿iJóiido está aquí el 

de paternidad? ¡Qué «bismo de estas Juoio- 

nes a la lamdia paterna! 

de*cImasnj,r'fV la relució., paterna 

; '* * ‘ alocado IV uiia 


(I) t/« Sejour de iS am sur la colé ,/• jr • ... 

giiia 4 :í1. ’ Orss.ulu Mar. et de la Jauí. , 


pa- 
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tividad en circunstancias excepcionales, incompatibles con 
la filiación exclusivamente materna. Ejeinjilo de esto te- 
nemos en los Ivurnai de Au.stralia, según la hipótesis de 
luisón (1). Los Kurnai serían los descendietUes de una 
Inicción tribal, que invasiones ó guerras habría llevado 
lejos de su morada primitiva y separado para siempre de 
la trilm madre. Los hombres se llamaban lecraj/ry; las 
mujeres, que eran de distinta fratría, I)jcet<inn. Si se Im- 
Ijicse mantenido la filiación materna, todos los hijos de 
los emigrantes, varones y hembras, habrían pertenecido 
il la fratría do la mach*e y llevado un mismo nombre, el 
de J\}cpt(ii(n, y en virtud de la ley del tótem, Ui unión 
sexual luibría sido imposible entre ellos, y el grupo liu- 
líiese desaparecido. Este peligro se evitó estableciendo hi 
filiación paterna [lara los varones, mediante la cual, éstos 
llevaron nombre distinto de las hembras, y la unión se- 
xual fué [losible, y la tribu quedó salvada, llegaiído, mer- 
ced á esta circunstancia, hasta nuestros días con la dolóle 
filiación, la paterna para los varones y la materna para 
la.s hembras, y con una forma de matiimonlo casi moiio- 
gámico, superior ála que corres[>onde á su grado de cul- 
tura. 

Ijo que antecede pone bien de manifiesto caíante iin- 
|)Orta-, al tratar <Ig los orígenes dé la familia paterna, dis- 
tinguir de ésta la relación más ó menos convencional ó 
utilitaria entro jiadres é liijos. Esta i’elaeión no necesita 
para establecerse de ningún seutiiniento superior, y por 
esto ha podido existir y ha existido en todos tiempos; la 
otra requiere, por lo contrario, el sentimiento clel aiiior y 
la certeza de la patei'uidad, y po'r esto no pudo aparecer 
hasta que la conciencia no hubo alcanzado el grado de 
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clcsiUTolJo corres] >01 id ieilíe ¡d período madcrno de la bar- 


l)arie. 


g I I. — Resúmiín y 


Hemos Jlcgíido íil ieimiiio do nncslio estudio. Hemos 
seguido el desenvolvimiento de las Immanas sociedades 
desdo la tribu hetaírica a la frátriea, desde la frátrica ú la 
geiitilidny deusde esta á la sub-gentilicia; desdóla íaniilia 
^irimitiva, polyándriea y polrgáimea juntamente, á la me- 
ramente polyáiidiica 6 polygámica, y desde toda.s tres á la 
synd3>ás]nica, pasando luego á la federación tribal y, por úl- 
timo, a! patriarcado. Mas este desenvolviraiento, volvemos 
á decir, no lia sido universal, comiin átocla.s laspoldaeio- 
nes, sino peculiar de las lu-ogresivas. .íunto á la tribu bc- 
taii’ica vimos que debió de existir el grupo [lolygamo la. 
paieja momígamaj siendo probable que i'iiesen estas do.s 
últimas agrupaciones familiares las predojiiiuautes, y en 
cada una de las fases que liemos recorrido, hemos dejado 
cstaeionadas en ellas ti una porción de colectividades, que 
luego, id milujo de determinadas eu-ciuistancias, liaii 
podido, sin hidjerse elevado á im gmdo superior de eiiltii- 
ra, adoptar la polyganiia ó la monogamia.- Muclias tribiLS 
austraUes,por ejemplo, que no han salido de la fase pro- 
piamente frátriea, han adoptado no solo el matrímonio por 
grupos, smo también el individual por cambio de muje- 

les, por fuga y por captura (1). Tero estas agi-upaciones 

s 

‘ t 

(I) A. \V. Hewil, Ou the Oi-ir -rj.i rr v 
Koj\ Soc. fífVk 'inl r IJ ( (I CÜ Tí*««j. ofthe 

• ^ 1 í'ft. II, m-m. 


EVOLUCION DEL MATRIARCADO AL PATRIARCADO oGl 

f!minliare.s. jiolygmuas ó monógamas, no tienen que ver 
con el patri arcado, por estar íiasadas no en el sentimiento 
lio paternidad, sino en el celo sexual ó en móviles de in- 
íei'ior especie (1). 

Ihjr tanto, la po.lygamia y la monogarniti son combina- 
ciones sexuales no menos primitivas que la tribu hetaírica; 
pero dilirieii de esta en que fueron patrimonio de las coiiui- 
nidades que, ó iio entra i on en el camino del progreso, ó se 
detuvieron á los pocos pasos en una de las fases que hemos 
recorrido. El grupo polygamo y el par monógamo, en efec- 
to, fundados en el predominio del celo sexual, debieron de 
ser, en toda la edad del salvajismo cuando menos, incom- 
patibles con la sociedad, basada en el sentimiento de sim- 
patía. Desde el instante en que grupos pol,vganios ómonó- 
gamos se asociaran cediendo al afecto de simpatía, empeza- 
rían á disolver.se, por faltarles su nexo, el celo sexual, fun- 
diéndose en una colectividad eomuüi.sta (2). Por esto, no ha 
[lodido formarse la geus de la reunión de familias, ni la íra- 
trfu de la i’cimión de gentes, ni la tribu de la reunión de fra- 
trías, i»or integración; sino que, al contrario, de la tiibu se 
han generado las fratrías, de la fratría las gentes, de la geus 
las familias, por diferenciación. Aliora, después que _va 
ludio tribus diferenciadas en frati’ías, gentes y liumlias, y 
i|uc estiLS triluLS se hubieron multiplicado por segmenta- 
ción i ó colonización, pudioroii Víuias de ellas, siemjire que 


(1) Por lio lialiersc tijndo en esta dislincióin, lia concebido 
SUuive la ¡riyerosimil teoría de que d csladu jtrimiLivo de la 
larnilía fué el palriaroado, que algunos pueblos ubandoiiarou 
luegL» por el raalriarcado (¿a Famiíie Primitive, París, lS9i). ¿Sc 
conciben maridos, diremos remedando á Tarde {Las Transfonna- 
cioties del Derecho, \y. 35), que después de bobcr ejercido la jefatu- 
ra patriarcal la abdicaran en sus miijcresV Habría que citarlos 
en lodos los tratados de in-baiiidad como modelos de galanlcrift. 

(2) \'óíise aii'iba, Lib. I, Ca[i. I. 
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l'OSoyGseii el iicleciifido jy;TfLdo do cultura., ícdonirso por lutc- 
íí)*íiC!r'iu, como hemos visto. V ar|af tocan ios al punto capi- 
tal cjiiD trae clividiclos á Jo.s sociólogos, respecto al estado 
j)i‘iniÍtivo de Ja sociedad inunaiui. Necesariamente, los rjuc 
se han habituado á mirar la gens como una ampliación ilel 
|)atriarcado, y la fratría como una ampliación de la gens, 
y la tribu como una ampliación de la fratría, que es el 
concepto de la escuela liistórica y exquiesto se lialla cu la 
mayor parte do los tratados de Historia Antigua, no han 
de poder tran.sigir con el matriarcado ni con la tribu he- 
tíLÍricu. ¿Cómo colocar en el jtuuto de ¡partida una comu- 
nidad totalmente coi\traria á los sentimientos de los actua- 
les inicblos civiüzado.s y de todos sus predecesores, hasta 
el más remoto que alcanza el testimonio histórico, y con- 
siderar cojiio iin de una larga evolución el patriarcado que 
la historia oñ’cce co]no punto de partida? 

Pero no, la historia no presenta eso. La historia ex- 
hibe tribus, fratrías, gentes familias formadas or- 

V y 

ganizadas ya; pero no nos deja ver uiui sola gens foi'- 
mándosc de la reunión de lamiLias, y nieiios uita fni- 
li'ju de la reunión de gentes, ó uiiíi tribu de la reunión 
de fratrías. De la familia vemos sdir l'amilia.s„ y quizas 
de la gens veamos salir gentes, y de la fratría fratrías, v 
de la tribu tribus, nada más; en ningún pueblo ni cu 
ningún jniiito del desarrollo histórico, sorprendemos ras- 
tro do una de éstas conninidadtís habers’e originado de 
kÍ!Üeríor(l}. £saíiliaeiónde la familia á la gen.s, á la 
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(I) \ Iiu ao oijonga q \ Uin eoiiociflo ejemplo del ruiUmirco 
-• raluiri, quc' uo lué palriifrca, sino por.lo menos ieie de U-i- 

mié 'ii-m? i'is ''' pnlno'rca es eso 

(|iie i\i iiin .(lis bci'viilores doi-i'ni-i ñ n,. ^....1 « • . ■ 

u ChodorlaomQr, rev del Elam resc-iimHr»-^ t «i t i ■ ’ ' 

.4iivñy> íi? T a Lol. con Lodos los 
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EVOLUCIÓN DEL MATUIARCADO AL rATlUAKCADO 3G3 

irali’ía, á la tribu, es p\U‘íimente conceptiva, no real, ori- 
ginada de haberse reju’esentado á las primitivas agi'upa- 
cioiies humanas locleaclas de un medio social seineiaiittí 
al presente, obrando á impulso de ideas y sentimientos 
análogos á los nue,stros y sujetas al proceso de integra- 
ción que vemos actuar en la formación de las antiguas 

ciudades y de los Lstados modernos. El error de sieiuprer 
mirar el pasado por el prisma de lo presente. Á medida 
que esta falsa representación, de la que ninguno estamos 
en l oramente libres, se rectifique, se est ablecerá la concor- 
dia entre los sociólogos acerca de la evolución social y 
política en el curso de las edadc.s preliistóricas. 



tu ' 


4 



Indice de los grabados 


I'ígíiiaf. 

Esquema do lu IriUu iVii Lriea. .......... 51 

Esquema de la li'ibii geiiLiíieia. Íi8 

Plaiiln de caljnñn iroquesa. J95 

Platile (le Hiiiigo l'avie 24.8 

l*ucblo Bonito, roslaunulo 250 

Terraplenes de la casa del Goliornador. " 2fí0 

Pínula de la casa del Gobcnnidor. ........ 200 

Plan la de la cusa de las Monjas. . . . . . . . . 202 


Huirías de Zayi. . . . 

. V 

Dcsplüliatio «Alio Monlúnií, 


f 




w w Vjc , zfyi w ‘jjí 'j/: VJiW 


INDICE DE MATERIAS 


Proemio. 


Páginas* 


É 


5 


LIBRO PRIMERO 

LAS SOCIEDADES COMUNISTAS. 


CAPITULO PRIMEBO. 


L.V TniOU tlETAÍRICA. 

I. — El celo sexual y el scnlimionlo do .simpalía. . , . i:{ 

II. — Ci'‘nc.sis de la sociedad liumann. ' 1.5 

III. — EsLruclui'a de la Iribú liclair ica. 21 

IV. — *D¡rcrc!iG¡ación por x*a/,(jn do In edad: primer sis- 
tema do parentesco 27 

V. — Cardcler de la tribu- iielaii’i'co y de nuestro coiioci- 

raiento de ella. . TI 

VI. — ^Ha'/.dii del nombre y destino de la trilru lietaírica. 35 

Lr 


CAPÍTULO SEGUNDO. 
La tricu fuátrica. 


I. — Transición de la Irilni lieLaírica ú lo IVátrica, . , 

IL— La exogamia no ha nacido del pacLo 

III-.— La tValria; carócter de .nuestro conocimiento de 

olLi 

§ IV,— Constitución de -la ti'ibii frd trica: el derecho con- 
yugal y el parentesco . 

§ V.—Dcl gobierno y dolo ¡tropiedad 


3íJ 

43 


4i 


50 

r.' 


V 


t 




Míeí 


§ VI. — El toicni: ciunulo ajuirccc y cómo se origina. 

fí VII. — Díil Iciigunjc 

S VIII. — Dosliiio (Ic la tribu iVt'ilrica. . , . , . 


i;i 
(i5 
(>G 


CAPÍTl’LO TERCERO. 


TTR.vN'sitaó.v i>R [.A rntiiu frátrica A la giíxtidcia. 


!( 


* ■ 


m r 


I. — Difei’ünciaciün de las fi‘o trias. ... , . . 

S ir. — MMllí|il¡cación frálricn: las rl-asé-s aii,s[i'al¡e.s. 

S III. — Génesis do la gcns. . 

4} IV'. — Inrancia tie la genis. . . 

S V. — Fose a el lilla de la gens. 

Íí ^T. — Duración y e.\i.en.siún de la Lribu gcnliüeia. . . 

I 

' GAPÍTELO CUARTO. 

;Ea TniDü OliNTlLICI.V. 

. . i C . " ‘ 

§ I. — Composición de la Lriiju gentilicia. . . . . 

S lE — Ea gons; el derecho conyugal y el paronlesco, 

J; III. — l'ofoni y religión do la gcns. ....... 

>í IV,— De la propiedad gonlillGÍa: su iníUiencia cu !a.s 
costil mbi'es. . ^ 

■* * * * ■ * ■> 4 

S V.— Golncrno de la gens; primci'ns dircrenciacionos 
polilicas.^ 

^ ^ E Pi’imilivo doreclio consuetndinario. 

.¡í VH.— Concepio de la gens ' . . 

S VIII. — De la iVoIria; su decadencia 

** * * * í J 4 

.¡i IX.— De la Irihu: sus curocleres v su ré<'¡mcn. 


7:1 

i i) 


8!) 

U 


. / -■ 


A-*-. 


!)7 
!)!) 
1 1 'ó 

■1 H) 


;12() 
•i 2.5 
127 
I í(5 


CAPÍTULO QUINTO, 


EvÓLUCÍüN DVt La TRlBt 


: GENTJLíCIA 


S I.-Direronciación y muUiplicación do los -entes. . 

h ll.—Dccfulemun y e.\Üiu*¡ón de las gcnles.' 

! ¡.¡J “^'“’J'hEcaciún de In Lrihu genlilícia. . . 

.s I>. Posiliilidnd do l.o ledoracióii trilial. 


m 


148 






k 


W iíK W 'Víít VLO 


'307 


LIBRO SEGUNDO 

EL MATRTAlíCADO. 

CAPÍT L’ LO PRIMERO 

L.V FAMU.IA PRI.MITIV.V. 


Í5 1. Uo.snrrollo del sci)l,¡m¡cnl,ó malcrno. 
tj II.— Génesi.s y primilivo consliludón de la roniiüa. 
í? ni. — -Conipüsiciiiji de la romílin molerna. 

S I V,— Inlhiencia del matrinreado en la cotisUtuoióii de 

líl 

, , , , 




lili) 


JTI 


.1 -o 

i 4 <1 


. C A P í T U L O s E G I * N 1 ) O. 

L.a familia syndyásmica. 

r ' ^ ' 

I.— 1 i'oiisicióu del mnlrinioiiio por gru|)Os .ó oíros mo- 
dos, de tiiiióii conyugal ... . . ... 

^ IL — ^De la polyandria 

^ III. — De la polygumiu malríar.cal. 

§ ly.— Le In syiidy.asmin. . . , . . . 

^ — Estrucliira de la la m ¡lia .svndvásmica 

S V[,_pi.oem¡heuc¡a de la mujer cu la familia svudvás- 
mico ■ 

^ Vil, —La gyuococracia. . . 


177 

180 

J81 

187 

1011 


20:3 


CAIGTLILO TERCERO. 

Progreso Ecoxú.MJco V JunÍLUco. 

t ' • 

'1 

I. — Do la pi’Ojiiodiul mali'iarcai. ... . - . ■ . . 

II. -— De la liospilalidad. 

EL — El pasLoi-eo y la ngricuUurn. ' . ... , . . 

— Gónesis de la propiedad del suelo. ..... 

V, — Inllucncin de la ngriculUn-a en la evolución social. 2:11 


211 

2i:3 


^0^ - 5 . 


VA VA VA VA VA VA *j/:, VA VA VA 


CAPITI^LO CUARTO, 


Postrera fase de ea fa.mii.ia materna. 


I,— Indios sellen líirios ilc A mónten* • ■ • ‘ ' 

I¡. Casíis lie tos iniligeiiiis de Nuevo Mojieo. 

1[|.— Uüspoldados en la cuenca del Síhj Juan. . 

IV, — La familia azteca. . • ■ • ■ • 

V. — Etcsiioldodos en Yucatán y Améi'ica (..oniral 

\‘L ( Ucros en la cuenca del Missisipí . . ■ 

VIL— La familia en Ioh Incas 

VIH. — Dcciiilencin dcl mal i'iarcado .... 


235 

2;iD 


252 

255 

2(;r> 

2(i3 

272 


CAPÍTULO QUIN'rO. 


De la Federación thiuai., 


I, — F.I [iroceso do inlegracii’ni. 

li — Gi'niesiri é lrii]nirlínicia de la Ferleraeif’ili Irilial. . 

III. — i.a I’otlí'rariiVii Ifoifiiesa: e| Coii.spjo Ffídecal y ia 

aiilatioiiifa de las IriluifS.. 

IV. — Divi.sión del Consejo poi‘r.a7.ón de sus funciones. 

V. — El orden militar V Cíicúelei* do la Federación. . . 


275 


277 

281 

287 




, CAPÍTULO SEXTO. 

* s 

\ 

La Federación Azteca. 

jí I. — Notas que difei'Ciiriaii á la.Fi.'dcraciiiii .Azlcón déla 
Iroqúcsa. . . 

S II. —Organización .social de lo.s Aztecas. . . . . 

fí III. — Güldei’uo do la gene y do la Irilm. . . . . . 

í? IV.— El jefe de la trilju y ol jefe federal. . . ! 

?í V.— Carácter de la Federación Azlera. . . 


2Í)5 

30!) 

3()(; 




313 


CAPI TULO SKP TUMO. 


Evolución peí. matiu arcado al patriarcado. 




§ 








§ 


í? 


s 


I. (lóiiesia dcl sentimienlo paterno. ■ 

IL — Primer paso hacia el establecimiento de la suce- 
sión paterna ... 

IIL Periodo do transición do la fiimUia materna á la 

paLCi'iia. 

IV. — liisliUicioncs y coslumlires que nacen en este pe- 

riodo: la aovada, la adcirogamin, lamucoiida, la reclu- 
.sión de la casada y el adulterio. 

V. InsUlucioncs y co.sluml)res que se desarrollan en 

esto periodo; la polygainia, el rapio y el matrimonio 

por captura. 

VI. — Hcligién déla lamiliu; fin del periodo de transi- 
ción 

VIL— La familia paterna y la relación convencional ó 

utilitaria ciUro padros é hijoa. : • • 

VIH. — Resumen v conclusión. . . . . 


3 t 


:ur, 


328 


:i 3 ' 


• * , , * ■ I 


35 

3 Íid 


•¿10 


f * 


I 


ERRATAS QUE SE HAN NOTADO 




Llntra. 

Díce. 

Debe decir* 

¿i 

1(1 

i, 

vesenlíoii 

sentían 

47 

1 

otra nosa tjiiü bou 

otra cosa que siib 


- 

* sulitlivii^iones 

divisiones 

TjII 

9 

minados 

varoue*s 

!I3 

2 

F V 1. 

.1 \ L 

127 

10 

saclienes 

sa el temes 

J51 

14 

fundo 

lo lid 11 

J52vl53 

9vl 

•; 

Tusca ñora 

Tusca rora 

171 

17 

Paraslri Margan 

Parastri Marga m 

J 73 

8 

resen lia rilo 

sentíüvilo 

183 

22 

acerbo 

acervo 

20:1 

11 

gyneci'úcncui 

g'YMcrncraeía 

212 

Ü 

atacado 

illa coda 

228 

15 

vaca can te 

vaco oto 

2á8 

3 

paralepípedos 

juirnlclcjiípcdos 

283 

12 de la nota sachemos Onondaga 

saclicmcs oncm- 



» 

dagas 

292 

24 

sacliemes ycl público 

sacJiemes y pú- 
blico 

319 

27 

éu val lie 

en balde 


liemos escrito h\s \OQgs po/ja/Jtíría, poiygaíniet, sjm/yasmia y^c 

//ffarmfia conj, pori-ezúii dc síi elimoloíííii. 




i 


t * 






LIBRERIA DE D. VICTORIANO SUAREZ 

í’iiECíADos, Madrid. 


HISTORIA UNIVERSAL 


D. FERÍIANDO DE CASTRO Y D. MANUEL SALES Y FERRÉ. 


Pesetas, 

Tomo 1 . — Eiíad Pre/iistórica j Peño^ío Oñental . — ^Primera 

Palle 

' ***■»*. í í 

^ Pf'^Aisíoriciz y PíT/ütíí Or¡£uí£i ¡, — Sciíundíi 

^ l 11 *LG (} 

» lll. — Grecia v Ro^na. , . r, 

» iV , — Los Germams. * , . . . ^ 

» V . — ElEeuiiaihvm 5 

» VI. — El Pontificada y el Imperio 5 


IJ- Fernando de Coslro. — Resumen d¿ Historia Ceneral , — (Jbi'a 
■fl& le.Klo para uso de los iiislilutcis. Duodécima ediidón, auuicii* 
Uda é iliis Irada con mapas y grabados, por ¡M. Sales y Ferré, 
un lomo 011 4.", lela, 5 péselas. 

— Resúmen de Historia de España.— í)\n'i\ de [o.\I.O para USO de Io« 

InsUUiIos. Duodécima edición, niimcnlada con la Edad Anti- 
gua ó ilustrada con mapas y gr-abadós/ por M. Sales y Ferré. 
Un tomo en 4.“, lela, 3 iic.sclas. 


Vivien .' de Sainl-lNíorlín. — Historia de ¡a Ceografia y de los des- 
cubrimientos geográ/tcos . Traducida y a notada porM. Sales y Ferré. 
Dos tomos ilustrados con mapas, JO pesólas. 

Lanfrey, Historia Política de los Papas. Versión de M. Sales 
y Ferré. Un Lomo, 3‘5ü poseías. 

M. Sumner Maine, El Gobierno Popular. Vei'sión de Siró 
tjSrcia dcl Mu/, o. Un lome en i.", 3 pesetas. 


1 




S fr 


■ t\ ? 




Fs(c libro C5 el miis importonlc de los muclios publicados . 

„or el sabio ¡oriscnnsullo ioglvs. Conliem-, expuestas en {ornia 
iistemálica.iasrellexioncsque le sugineron su larga expe- 
riencifl y sus vastos estudios ucci ca dcl mejor gobierno de los 



£ 


HcrbcrI. Sponeer, U Edmamn Fhica ¡nteUdualy Moral. \cv^ 
siüii, notos V observaciones de S. (lorcío del Mazo. L n tomo, 

3 ipescUvs* 

—El laJiviJuo ioittra el EitaJo. Versión do S. Ciiircín del Mazo. 

luí lomo, 8.", ¿ peselns. 

I.OS Nuevos Conservadores:— 1.a Kscbivilud en el porvenir. 

I^as Culpas de los Lcgisludoi’es. — La gr.an .supersllcion po- 

lílicn. > ’ 

—Estudios Políticos y Sociales. Vci-sión de S. Ciarcía del Mazo. ; 

l'it Lomo, 4.", d pescto.s. 

El r.obiorno reprc-senlativo.— El Pi ogreso, su ley y su catusa. . 
—Moralidad comercial.— Maneras y modos.— Mora! de la pri- y 
sión.— Intervención del Estado en la circulación firluciarin.— ■ 
l,n íSílliiíluríii colcctivu. 

Dozy, Hiifúria Je los Mímthstafícj Eipsim/es fmsía la cosiquuta de 
AnJaUtda par los Aimof ayides (711-1110). 1 ríl d n (' ¡ d n y íi tio I n fl n por 
n_ l*"cílcirico de Cnslro, exHtatecIri'iUco íio Hisloriii de líspailíi en ^ 
In rniversidod de Sevillo . — % lomos, lü pcáClas, 





